Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



mOPEETT Oi 

Mimn 



Jlmríes, 







Amrit tCtlMTIA VMITM 




*>; 



forlM 



QssIMí 






DISERTACIÓN 



SOBKE LA 



HISTORIA DE LA NÁUTICA. 



DISERTACIÓN 



SOBRE LA 



HISTORIA m LA NÁUTICA, 

Y DE LAS CIENCIAS MATEMÁTICAS 

QUE HAN CONTRIBUIDO Á SUS PROGRESOS ENTRE LOS 

ESPAÑOLES. 

OBRA. POSTUMA 

DEt 

Excmo. Sr. D. Martin Fernandez Nayarretc: 

LA PiniLICA. 

LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA. 



>■» > 



MADRID: 

UtPBEHTA DB LA VIUDA DE CALEBO, 

Caíl» de Santa IsíAel n.* 26. 

1846. 



\. 



1 



tóa!í!sniM(cs 

VK 



\ 



'^l-i'jSfb 2395/? 



DISERTACIÓN 



80BBB LA 



HISTORIA DE LA NÁUTICA, 

Y DE LAS CIENCUS MATEMÁTICAS 

QUE HAN CONTRIBUIDO A SUS PROGRESOS ENTRE LOS 

ESPAÑCXfS. 



Gbmt^iur sirntU per iinguloM artes 
inventianis oecasxo et origo; tradendi 
mo$ et dtseiftina': colendi ei exercendi 
ratio et ínsiituia. • . . Quoniam per ta* 
bm, fialem descvipiimus, narratxonem, 
ad vtrorum doctorum , in docirituB tuu 
«* admini$triUUMM,prndentiam et iohr- 
tiam, maximam accessionem ñeri pos^ 
36 exisUffiamue. (Bacon de Dignit. et 
augm. scient. lib. 11, cap. IV») 



INTRODUCCIÓN. 

1.^ La historia de las ciencias es la historia de 
los progresos de la razón y del entendimiento hu- 
mano , y tanto mas útil y sublime, cuanto la parte 
intelectual y del ánimo excede á la material y cor- 
pórea de loa hombres , en excelencia y hermosura. 
El célebre Francisco Bacon de Yerulamio compa- 



raba, hace mas de un siglo, á la historia , tal como 
se había escrito hasta eotoaces, k un tronco muti- 
lado de una de sus principales ramas, ó á una es- 
tatua privada de uno de sos ojos (a). Las memorias 
de nuestras crónicas ó historias^ escritas por lo ge- 
ntínX e» ligloc poco iluglraúos y ea que el ejeroicia 
de la guerra y de la caballería era la predilecta ocu«« 
pación de nuestras gentes , perpetuaron solo aquellas 
hazañas y batallas, aquellas revoluciones y rivali- 
dades enconadas entre los Estados y Príncipes veci- 
nos^ aquella incesante sucesión de imperios , y final- 
mente aquel movimiento rápido, que todo lo arras- 
tra , lo arruina , y en que todo se desvanece , cam- 
biando continuamente la faz de la tierra, la constitu- 
ción de los imperios y las leyes y establecimientos 
de los hombres. Pero la historia civil que manifiesta 
el fundamento de estas mismas constituciones, lo^ 
progresos de la legislación ^ el influjo de las costum- 
bres y cuantos vínculos unen á los homlM*es en so- 
ciedad p»a su propio bien y cónvenieneia: la his- 
toria de las ciencias, que nos presenta en la misma 
naturaleza un espectáculo tan ameno cdmo agrada- 
ble y filosófico , y que para satisfacer nuestras ne- 
cesidades , ofrece útiles y mecánicas aplicaciones á 

(a) Bacon. de Augm. Scient. lib. % cap. 4. 
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las artes mas necesarias é la vida i apeoás baa sida 
tratadas entre nosotros como* debían serlo> y apenas 
hallamos, coqx> ya lo notaba Plinio en su tiempo, 
algunos esoritores que hayan tenido la idea de transr 
mitir Á la posteridad los nombres de aquellos bien- 
hechores del géneco. humano que han trabi^ado ó eo 
aliviar su& necesidades por medio de invenciones, 
útiles, 6 en extendec las fiícultadesde su entendió 
miento por medio de indagaciones asiduas y eonti-- 
nuadoaftyi en. ^ estudio y observacioa de la natu.*-^ 
raleza». 

2.?^ La Academia la ha cotrocido- así desdé sir 
fnndacioa, y éntrelas tareas y memorias con que ha- 
procurado iluatiar diversos puntos de la historia na^ 
donal, so* leen con tanta instrucdon. como compla-* 
cenda. algunas que descubren las costumbres de 
mtestros mayores, sus conocimientos en varias artes 
y dencias ^ y las causas que inOuyeron en la pros-- 
peridad ó^ decadencia de^la monarquía en diferentes 
épocas.. Siguiendo yo un ejemplo tan^respoUble, me 
propongo en esta disertación, trazar la historia dtíl 
arte de navegue, j dat á conocet losprindpales au- 
tores que le han cultivado enEspaia , porparecerme 
materia importante y digna de ilustrarse : así por su 
novedad , como por el influjo que tiene k.marina en 



8 
la prosperidad de las naciones según el sistema de la 
política moderna. 

S."" Causas tan poderosas deben excitar la curio* 
sidad y llamar la atención de los literatos /para exa- 
minar la historia de la navegación y su influencia en 
la parte literaria y política de los pueblos civilizados. 
A proporción que con el auxilio de la brújula los ha 
reunido para su recíproco trato y comunicación y en- 
sanchando los límites de la habitación del hombre, 
ha disipado también los errores y preocupaciones 
en que habian incurrido los antiguos geógrafos y 
otros respetables sabios: ha demostrado práctica- 
mente la redondez de la tierra , midiendo su drcun* 
ferencia con la nao Victoria y y comprobado la exis- 
tencia de los antípodas y de vivientes en la zona 
tórrida : ha presentado la astronomía en otro hemis» 
ferio nuevo y dilatado campo para acrecentar sos 
progresos^ mientras que ampliando y perfeccionando 
la geograña con el hallazgo de islas y tierras jamás 
vistas y ha dado á conocer en ellas nuevas plantas, 
nuevos anittiales, y ricos y peregrinos tesoros de la 
naturaleza* La navegación en fln que formada sobre 
prácticas no menos atrevidas que admirables y y des- 
pués de una infancia tímida y mezquina de muchos 
siglos y ha progresado en solos tres hasta nivelarse 
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con las ciencias mas sublimes é importantes , contri- 
buyendo con sus conocimientos á oAreoer el imperio 
del mundo al dominador de los mares , parece digna 
por tantas consideraciones de ocnpar un logar muy 
preeminente en la historia de los conocimientos hu* 
manos. 

4.^ Siempre será tan útil como curioso y filoso^ 
fico un examen de esta naturaleza en cualquiera de 
las ciencias 6 artes que se intente analizar histórica- 
mente : porque las huellas que dejaron señaladas los 
hombres grandes en la carrera de sus estudios é in- 
vestigaciones podrán tal vez conducirnos á nuevos 
descubrimientos y resultados , con progreso de la ra- 
zón , y acaso nos facilitarán prácticas y útiles apli- 
caciones de conocimientos y teorías miradas hasta 
aquí como abstractas y estériles ó de pura ostenta- 
ción literaria. Pero por desgracia son pocos los in- 
ventores de las artes y los sabios aplicados á culti- 
varlas que nos hayan manifestado con claridad los 
medios por donde llegaron al término de sus descu- 
brimientos y contentándose con dejamos el fruto de 
su aplicación y laboriosidad. Acaso temieron instruir 
demasiado á los otros hombres, ó humillarse ante 
sus ojos si les presentaban con sencillez los errores 

ó estravíos que padecieron, las preocupaciones y di- 

2 
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ficoltades con que tuvieron de luchar ^ antes de lle- 
gar al acierto en sns investigaciones ; ó tal vez los 
hallazgos que les ofreció la casualidad, mas bien que 
los esfuerzos de su ingenio: desdeffándose asi de 
descubrir la infancia de la razón, como si el haber 
indicado el camino , aunque sin allanarlo , no fuese 
suficiente para merecer la gratitud de las generacio- 
nes sucesivas. 



PARTE PRIMERA. 



Idea general del origen de la úavegacioñ, de sus progresos, y 
como contribuyó á ellos la aplicación de las matemáticas culti- 
vadas entre los españoles hasta fines del siglo XIII? 



5.^ El origen de la navegación debe buscarse en 
la necesidad que los primeros hombres al esparcirse 
por la tierra tuvieron de atravesar los ríos que les 
impedían su marcha : en cuyo caso debieron 6jar su 
reflexión en ver flotar sobre las aguas algunos cuer<- 
pos livianos y los troncos de los árboles desarraiga- 
dos y arrebatados por la impetuosidad de los torren- 
tes á las madres ó cauces de los mismos ríos : y de 
aqui, presentárseles naturalmente los medios de ven* 
cer aquellos obstáculos con maderos^ tablones ó cor* 
chos con que formaron las primeras balsas , sin que 
para una invención tan sencilla y natural hayamos de 
recurrir al Principe de Entra como lo hace Plinio (1), 
ni á buscarla entre los lidies como- opina San Isi- 
doro (2). Aun cuando los romanos invadieron y con- 
quistaron la España hallaron en uso entre sus natu- 



(1) Httt nat. Ub. 7, cap. 56. 
(3) S. Isid. Etimolog. 
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rales una especie de almadías compuestas de muchos 
odres ó pellejos unidos con cuerdas ó correas, sobre 
los cuales formaban una superficie ó piso de tablas 
ligeras para atravesar así los ríos mas impetuosos y 
transportar las tropas y mercaderías á los parages 
que juzgaban mas á propósito : u^o que y sin embar- 
go de ser común en la navegación de algunos ríos 
de la India, sorprendió á los romanos y le adopta- 
ron con mucha utilidad en sus expediciones sucesi- 
vas (1). A las balsas debió seguir el uso de las canoas 
ó los troncos de árboles ahondados, como de mayof 
seguridad para resistir los choques de las olas, y 
menos expuestos á la filtración del agua por sus fon- 
dos y costados : cuya clase de buques , aunque ma^ 
nejados con admirable destreza , ha sido el término 
de los progresos marítimos de las naciones salvages: 
como lo observan aun los navegantes modernos en 
las islas y tierras recientemente descubiertas. 

O."" Propagada la especie humana por la tierra, 
y establecidos los hombres por el continente : las 
revoluciones físicas de nuestro globo, los diluvios, 
los terremotos, las alteraciones del mar, ú otras 
convulsiones de la naturaleza , sumergieron sin du- 
da algunos paisas , separando y aislando otros de los 
continentes vecinos. Así se formarían las idas del 
mar Egeo separadas del continente de Grecia : las 



(1) Tita Livio dice : ut jam Hispanos omnes iajtati transvexerínt 
u/rei.*Dislandes, Essai sur la mar. des anc, § IV* p«g. 4i). 
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Canarias de la costa de África y las Antillas de la de 
América y y el Estrecho de Gibraltar, que divide dos 
partes de las cinco principales del planeta que habi- 
tamos (1). Los isleños separados de sus semejantes 
y limitados á un recinto mucho menor , transmitió-* 
ron á sus generaciones la idea de paises mas dilata- 
dos y extensos á que debian su origen y y esta tradi-* 
cion conservada entre familias groseras y bárbaras, 
fué envolviéndose en multitud de fábulas y noticias 
prodigiosas y absurdas que con tanto imperio hieren 
la imaginación del hombre salvage. Pero por la mis- 
ma causa los isleños habian de estrechar mas su so- 
ciedad y aumentando sus relaciones recíprocas y ade* 
lantando su industria ; y precisados á vivir juntos, 
debió formarse entre ellos un idioma común y mas 
bien que entre aquellos que erraban libremente por 
los anchurosos bosques de la tierra firme. Tales son 
los furidamentos con que algunos filósofos (2) creen 
muy verosimil que la sociedad y las lenguas tuvieron 
su nacimiento en las islas , y se perfeccionaron allí 
antes de ser conocidas en el continente y á donde las 
trajeron los mismos isleños después que tentaron los 
primeros ensayos de su navegación. Es cierto que 
encerrados en sus islas , el mar sería para ellos el 
objeto mas horroroso de la naturaleza. El estampido 

(1) Baffon, Híst. nat prueb. de la Teor. de k tierra | art XL 
Mondejar, Cádiz Fenicia. Disquisic. 20. § § V j YI. 

(2) Rouseau. Discours sur torig, et ks/ondem. de tinfgaUté. 
Part. iy pag. 129 
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horrísono de los vientos y huracanes, los bramidos 
de las olas y sos choques estrepitosos con los peñas^ 
eos ó promontorios de las costas y otros espectácu- 
los semejantes , no pudieron dejar de arredrar y es- 
tremecer el ánimo de los hombres , alejándolos de lar 
idea de entregarse á un elemento tan terrible y tan 
poco análogo con su ser, limitadas las ideas única- 
mente al deseo de la tranquilidad y al goce de sus 
propios hogares. Considerado pues el temor y ame- 
drentamiento y que es el carácter natural del hom- 
bre, y la majestad con que se ostenta el Criador en 
las borrascas de los mares, parece ciertamente el 
mayor de los atentados el de aquel que seducido por 
el reposo y la quietud de una calma , por una brisa 
bonancible , ó por un estado sereno de la atmósfe- 
ra , se entregó á una simple balsa ó canoa para atra- 
vesar una gran bahía y recorrer sucesivamente las 
costas , guiado por la dirección de ellas , sin alejarse 
nunca de su vista y en medio de la claridad del dia, 
como lo practicaron los primeros navegantes según 
el testimonio de Estrabon (1). 

7.^ Pero aun para tan cortas travesías necesita- 
ron estos dar dirección á sus barcos é impelerlos 
para su marcha : y de aquí nació la invención del 
timón y de'los remos, cuya idea ofreció la naturale- 
za misma en el uso que hacen los pescados de sus 
aletas y colas para nadar y caminar sobre las aguas 

(1) E>traIion. Grog. lib. 17. 
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La invención de la vela exigía algún mayor razona- 
miento ; pero la acción que el viento ejerce contra 
los cuerpos que se oponen á su movimiento es tan 
sensible que naturalmente debió de producir la idea 
de emplear esta potencia en beneficio de la navega- 
ción. Por simples que nos parezcan ahora estas má- 
quinas y es cierto que su importancia y necesidad las 
hizo tan admirables á los antiguos que atribuyeron 
su origen á las naciones mas acreditadas ^ ó á varios 
de sus héroes fabulosos , envolviendo de este modo 
los principios de la navegación en las ficciones de 
su mitología (1). 

8.^ Los primeros • hombres que nos presenta la 
historia como los creadores del arte de navegar son 
los fenicios y que habiendo aprendido de los caldeos 
las nociones elementales de la astronomia , supieron 
aplicarlas con tanta utilidad á la navegación y comu* 
mearlas á los pueblos que visitaron ó dominaron, 
que llegaron á adquirir por esta causa la reputación 
de inventores y. maestros universales en estas cien- 
cias (2)« Fuéronlo sin duda de nuestros gaditanos^ 
á quienes ensefiaron el método y práctica de obser- 
var las estrellas circumpolares para conocer por ellas 
el norte del mundo : y aunque algunos convienen en 
que los fenicios solo observaron é hicieron uso de la 

(1) Staoúbo Becbi| Istoria dd origine iprogrtiu deOa Náutica 
antiea; ioip. in Fireoce 1785. ái Part 1 , cap. 6. 

(2) Püo. Hist. naU lib. Yü, cap. Se.^Baill7i Hist. de la A»- 
Iroiu aat lib. V, § 19, p. IM. 
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eonstelacioD de la Ursa mayor que se presenta mas 
clara y patente , otros escritores con mejor acuerdo 
aseguran (1) que dirigieron sus derrotas por la me*- 
iior, que estando en mayor inmediación al polo , les 
exponía á menores riesgos é incertidumbres : mucho 
mas cuando en sus navegaciones dilatadas hacia el 
mediodía se les ocultaría á veces aquella constelación^ 
mientras que ésta situada en mayor altura permane^ 
da á la vista sobre el horizonte. No es tan segura la 
opinión de los que , como FuUer y Gourt de Gebe*^ 
lín y intentan probar que conocieron el uso de la brú- 
jula y pero sí esto no acredita mas que el amor de 
dichos escritores á ideas ó sistemas singulares , dá 
mayor realce á la marina fenicia la consideración de 
que sin un auxilio tan esencial , llevó al cabo nave* 
gaciones y empresas tan admirables y portentosas. 
9.® De tan insignes náuticos aprendió Tales de 
Mileto (2) el uso de las estrellas boreales , y lo co- 
municó á la Grecia cerca de 600 afios antes de núes* 
ira Era , cuando los griegos estaban limitados á una 
navegación mezquina y costanera : enseñóles el mé-^ 
todo de observar la Ursa menor (3) que había apren- 
dido de los fenicios ; pero los griegos , apegados á 
sns antiguas prácticas^ parece no haberle adoptado, 
Cuya negligencia según algunos autores le dio moti- 

(i) Sstnibon. Geog. Hb. i?«-R;cdoli, Almagcsto líK 1? pag. 403. 

(2) Estrabon, Gtog. Hb. 1?— Hígiiiío Poet. AstroD. Ub. II; cant. 3? 
— Jíioutttcla, H¡5t. de las Matem. Part. I^ lib. 11^ § 4? 

(3) Estrabon. Geog. lib. 1? 
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vo de escribir un Tratado de astronomia náutica, 
qae otros atribuyen á un cierto Foco de Sámos (1). 
Apesar de esto los griegos estuTÍeron por mucho 
tiempo en la creencia de que la estrella polar estaba 
fija en el polo mismo , hasta que Pjtheas de Mar- 
sella y según refiere Hiparco (2)^ no solo los desen- 
gaffó.de este error , sino que les mostró que aquella 
estrella , con otras tres que tenia inmediatas y forma- 
ba una figura ó contorno en cuyo centro estaba el 
polo. De aquí podrá inferirse ¿uan incierta sea 
la opinión de los que por unas palabras de Sófo- 
cles pretenden que Palamedes, uno de los primeros 
guerreros que perecieron delante de Troya , ense^ 
ñó á los pilotos griegos á guiarse por la constelación 
de la Ursa y y por la ocultación de Sirio en el invier- 
no (3) : pues siendo anterior el viaje de los argonau- 
tas y es mas seguro que entonces fué cuando la as- 
tronomía empezó á ser útil á la navegación griega, 
y cuando Chiron formó y arregló una especie de 
Almanak ndufico para el uso de aquellos navegan- 
tes (4) , reducido principalmente á dar á conocer 
el movimiento y respectiva situación de las conste-* 
laciones y estrellas septentrionsdes para deducir la 
latitud ó altura del polo. Esta es seguramente la 

(1) Di^genef Laerdo, lib. 1? vida de Tales. 

(2) Strabon, Geog. líb. 2. 

(3) Baüljy Hist de la Astron. ant. lib. 7? § V, y en lasllostrac. 
S Vn pag. 400.— Frerét, Def. de la Groo. pag. 16. 

(4) BaHIjy Essai sur les Pables tom. 11^ cap. 13, pag. 96. 

3 
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época m que los griegos abandonaodo jas cwtas las 
perdieron de vista por la primera ves , é bieiecoii 
uso para su navegación de aquellos conodmienlos 
astronómicos* Por eso Homero, fiel. observador de 
lai» costumbres de sus héroes , pinta á Ulises diri** 
giendo su derrota por la observación da MpieUa3 es«* 
trallas (1); aunque los griegos, 6 por ser sus na- 
vegaciones menos estendidas que las de los fenicios, 
6 por menos diestros en la astronomía , . se limitaron 
k solo observar la Ursa mayor, como aun solian 
ejecutarlo en los tiempos de Áralo y de Ovidio (2)« 
La importancia que dieron en Grecia á estos cono- 
cimientos , hizo que se aplicasen á los astros nom- 
bres adecuados á los auxilios que prestaban á la 
gente de mar (3) , y que se venerase á los sabios que 
introdujeron y cultivaron estas ciencias, hasta el ei-* 
tremo de perpetuar su memoria en las estrellas y 
constelaciones del cielo. 

10. Pero como lx>$ griegos cultivaron la astrono* 
mia , aunque apenas hicieron nuevas aplicaciones de 
ella a la navegación, es cierto que contribuyeron 
por este medio á sus adelantamientos sucesivos. Hi« 
parco fué el primero que concibió situar los lugares 
de la tierra por sus latitudes y longitudes, hacirado 
así depender el estudio de la geografía de los cono- 
cimientos astronómicos a Y venciendo los obstáculos 

(1) Hom. OJisea Y vers. 271, 

(2) Ovitl. Fast, 3. 

(3) Baillj, Híst de U Astrun^aiiU Unslrao. pag. iií. § XXV. 
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que ofrecía el asegorarse de la longitud / ideó el 
método de contarla por las parles del ecuador , in- 
terceptadas entre dos meridianos, fijando el prime- 
ro y á que debían referirse los demás y e<i laB islas 
Fortunadas , hoy conocidas por las Cananas (1). Por 
inexactas que fuesen estas primeras determinaciones, 
es indudable que sobre tan excelente fundamento se 
han adelantado los métodos que hoy dan tanta gloria 
á la astronomía náutica. 

1 1 . Antes del yiaje de los argonautas tenían los 
griegos la preocupación de que el viento norte nacía 
de Tracia(2), y que por consiguiente no se hacia 
sentir en pasando de aquel país. Todavía en el tiem- 
po de Homero , esto es trescientos años después de 
la guerra de Troya , no distinguían sino los cuatro 
vientos principales y é ignoraban el larte de subdivi- 
dir la parte intermedio del boríeonte en suficiente 
número de rumbos para las ocurrencias de una lar- 
ga navegación , cuya necesidad les obligó mas ade- 
lante á señalar otros cuatro vientos, dividiendo en 
ocho el círculo del horizonte , lo que principalmente 
se atribuía á Andróníco Cí restes^; y si bien Yitruvio 
adopta esta división para plaMificar las calles y, ca- 
llejones de una población , reitere no obstante que 
otros habían multiplicado hasta veinte y cuatro el 
número de los vientos, y aun en el libro último de 

(1) Baillj, Hist. de la Astron. mad. toni. i?ilb. 3? § 32. pág. 1!3. 
—Viera , Notic. de la Hist, de Canarias , Ifb. 1? § 3? 

(2) Bailly , Es sai sur les Pables pag. 113. 
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su Árquítector» traxa una rosa n&atiea Qon arreglo 
á este sistraaa, bien que solo prevaleció la división 
en doce partes , según los señala Yegecío (1) ^ que se 
atribuyó á los griegos ; aunque á la verdad la inven* 
cion era por sí misina estéril y de corta utilidad para 
la marina sin el auxilio del imán , cuya propiedad 
atractiva del hierro conocían ; pero ignorando la de 
dirijirse hacia el norte no pudieron aplicarlo para 
servir de guia á los navegantes. 

12. Mayor fué su ignorancia relativamente á las 
mareas, como que limitaban su navegación al Ar- 
chipiélago y al Ponto Euxino , donde apenas son sen- 
sibles sus efectos. Homero , Heródoto y Diodoro Si- 
culo hicieron mención de ellas por relaciones extra- 
fias ; y aá , el primero que las conoció y presumió 
que tenian alguna relación con los movimientos de 
la luna fué Py theas de Marsella , que habia nave- 
gado hasta Inglaterra, según Estrabon. El mismo 
Aristóteles hablando de las diversas alteraciones del 
m^ar , refiere este fenómeno como de oidas , sin ma- 
nifestar la menor curiosidad sobre él , y sin pararse 
á examinar las causas y efectos de cosa tan extraor- 
dinaria y maravillosa (2). Tal debia serlo para el fi- 
lósofo, como lo fué para su discípulo Alejandro 
Magno cuando llegó con su armada á la embocadura 

(1) Hom. Odís. l¡b. V, V. 296.-.Vltruvio, 11b. 1? cap. 6.— Plinio, 
Ub. II Sec 46.-*Vegec¡0| Ipstitac. MiL lib. Y cap. 7. 

(2) Aristóteles^ del Manda cap^ ^.^Meteoiolog. cap. 2.— Proble- 
mas |, Sec. 23k 
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del rio Iodo ; pues él y sus soldados quedaron llenos 
de asombro y de terror al ver la creciente de la mad- 
rea del Océano índico inundar todos los campos ve * 
cinos con sus aguas. £1 desorden fué de resultas muy 
grande en toda la armada ; pero la admiración creció 
cuando retirándose la mar con la menguante dejó 
varadas todas las na\ es ^ unas tumbadas de costado 
y otras inclinadas de proa en medio de las playas. El 
gran Alejandro , inquieto y maravillado de estos su«- 
cesos , necesitó de toda su presencia de ánimo para 
alentar á sus desmayados compañeros^ que poseidos 
de la admiración y de la curiosidad se preguntaban 
unos á otros de donde provenia aquella afluencia de 
agua tan considerable (1). No puede darse mayor 
prueba de cuan nuevos y extraños les eran estos mo- 
vimientos periódicos de las aguas, tan comunes y ge- 
nerales en todo el Océano. 

13. Los españoles , especialmente los de la costa 
de Andalucía y llegaron por la comunicación y trato 
con estas naciones á ser los mas famosos náuticos de 
la antigüedad. Prácticos en la navegación del estre- 
cho de Gibraltar en las costas del Océano hacia el 
septentrión y en las occidentales de África , que fre* 
cuentaban para hacer las celebradas pesquerías que 
indican todavía sus medallas, extendieron sus nave- 
, gaciones por las costas de Etiopia hasta el golfo ará- 
bigo doblando el cabo meridional de África, según 

(1) Arriano, libro VIji cap. 19. Q. Curcio lib. IX, oip. 9, 
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los vestigios de sus naves que se encontraron enton- 
ces en estos mares conio refieren Plinio , Estrabon y 
otros antiguos escritores (1). Tenian ademas en Ca-* 
diz un astillero muy celebrado y un gran número de 
marineros hábiles, siendo por consiguiente los alia- 
dos mas útiles que tuvieron los cartagineses: estos 
se aprovecharon de sus conocimientos y de su peri- 
cia en todas sus eipediciones marítimas , singular* 
mente en las celebradas de Himilcon hacia poniente 
y septentrión y costeando la Europa , y de Hannon 
que navegó al mediodia , recorriendo las orillas oc-* 
cidentales del África (2). Por el Periplo de este ge- 
neral j uno de los monumentos mas preciosos que 
conservamos de la antigüedad , conocemos que la 
clase de naves que usaban solo eran propias para se- 
guir las costas muy de cerca , haciendo frecuentes 
escalas en los puertos ó surgideros que se les pre- 
sentaban , para lo cual tomaban en Cádiz los intér- 
pretes 6 pilotos prácticos y que iban refiriendo los 

(1) Coeltus Antípater (autor est), vidíssc se qoí navigtsiet ex Hii* 
panía in iEthíopIam commercü grat¡a.-«Pl¡Q. Hist. oat. lib. 2, cap- 67. 
Iii quo (sinu scílicet Arábico) re gerente C. Caesare Augiistí filio , signa 
navium ex Hispaniensibus Daufragiis ferunlur agnita. — ^Plin. ¡bid. 

NepQS G>meUus (aator est) Eadoxum quemdam siva aetate^ cum La- 
thjrum r^em fugeret| Arábico sinu egrcssoni) Gades vaque pervec- 
tum— Plin. ibid.=Ameilbon| Hist du Comm. et de la oavig. des 
Egiptiens. imp. á París, 1766. 8? pags. 132, 137 y 212.^=:=Suarez de 
Salazar, Graod. j Aotig. de Cádiz, lib. 1? cap. 9. 

(2) Estrabon, lib. III— Pliuio^ Hist. nat lib. 2, cap. 67 j 69 - 
Suarez de Salazar, Grand. y Antig. de Cádiz, lib. I, cap. 9. 
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nombres de los cabos , ensenadas y poblaciones de 
la costa, midiendo la profundidad del mar con la 
sonda , que llamadan bolide , el boxeo ó circuito de 
las islas , observando el curso de las corrientes en 
los estrechos^ particularmente en el de Gibraltar, y 
calculando la distancia desde estos puertos hasta 
Oirtago para corregir y perfeccionar sus cartas de 
marear. Si 9e hubieran conservado las obras que 
escribió Himilcon sobre la geografía y costeamientos 
que cita Pliaio , y las de Mnaseas Patrense , Ninfo- 
doro Siracusano y Nimphis Herácleota, que refiere 
Átheneo, pudiéramos formar idea mas exacta no 
solo de los paises que conocieron ó visitaron los car* 
lagineses, sino de los métodos é instrumentos que 
usaban en esta navegación y puramente práctica , y 
de las observaciones con que pudieron contribuir á 
los adelantamientos de esta (acuitad (1)^ 

14,, De los cartagineses aprendieron los roma-^ 
nos la construcción naval : el ejemplo de los gadita-^ 
nos les animó á emprender largas navegaciones. At^ 
gunos de sus emperadores , con especialidad Trajano 
y Adriano y ambos españoles , protegieron y fomen*^ 
taron su marina ; sin embargo las matemáticas fueroo 
eittremadamente desatendidas en Roma, y la geo**- 
metría apenas conocida no tuvo mas uso ni aplicación 
que el arte de medir las tierras y de fijar los limites. 

(i) Campomitncsi Antigiied. marítimas de Carfago , en ]»% thMb 
al Perifdo de Hannon [t^. 26, 56^ 7^, 8S^ 90 y otnis^-<-*acchi ísto- 
na de la náutica anlica. Cap. 6^ pag. 72. 



In summo honore (decía Cicerón) apud Grcecos geo^ 
metria futí itaque nihil matematicis tíluslrius: at 
nos ratiocinandi metiendique utilitate hujus artis 
terminavimus modum (1). Por otra parte sus costam- 
bres guerreras y su política poco atinada , el lujo y la 
molicie de sus ciudadanos ^ les hizo mirar con des- 
den el ejercicio de las artes , del comercio y de la 
navegación, que dejaban exclusivamente á los escla-* 
vos, á los libertos, á los habitantes de sus colonias, 
y á los ciudadanos de la última clase no dignos de 
ser admitidos en las legiones. De tal sistema no po- 
dían esperarse muchos progresos en el arte de nave- 
gar, mayormente cuando tampoco adelantaron las 
ciencias que recibieron de los griegos. Estando pues 
necesitados de los auxilios de las otras naciones, 
procuró Escipion cuando conquistó á Cartagena no 
solo reforzar su armada con diez y ocho galeras de 
esta ciudad , y sus tripulaciones con gran número 
de marineros españoles ^ sino obligar á estos á que 
ensenasen á los romanos la náutica , y el uso ó ma- 
nejo de los remos (2) : siendo cierto que en la guerra 
que hizo Cesar á los de Marsella los marineros ro- 
manos ignoraban hasta los nombres de los instru- 
mentos navales (3) : y . en Cádiz conservaron el as- 

(1) CíoeroD, TuscaL lib. 1? 

(2) CAmpomanes, Ant marit de Oirtago, página 112, citando á 
Apiana 

(3) Amoldas Moiitanos in G>mment. ad lul Ccaarem. Ub. I de 
Bello Civili, pag. 495. 
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tillero ó las atarQzanas qae habian sostenido los car- 
tagineses , en las cuales Cesar tuvo grandes fábricas 
de naves y pertrechos como él mismo lo testifica (1). 
Los tratados de náutica que escribió Yarron y cita 
Yegecio (2)^ y los de astronomía y de música de que 
habla Casiodoro^ no han llegado á nuestros dias; 
pero Montucla y otros modernos opinan que aquel 
sabio romano habló de esta y otras ciencias ^ mas 
como gramático y orador que como verdadero ma- 
temático (3). Entre las obras que de varias cien- 
cias escribió en Roma el español Julio Galion ó An- 
neo Novato, y cita su hermano Lucio Séneca en 
las cuestiones naturales, hay una de náutica sobre 
los vientos, en la cual con las observaciones de la 
gente de mar refuta las opiniones de varios filósofos 
sobre el origen de ellos. Este conocimiento y el de 
anunciar las tempestades era común entre los ro- 
manos, y por eso Lucano pintando la atrevida pro- 
puesta de Cesar al barquero Amidas , y las escusas 
de este para conducirle á las costas de Italia , descri- 
be por su boca las señales y el pronóstico de una 
tormenta , los horrorosos efectos que produce por el 
contraste de los vientos y de las olas, por el balance 
ó vaivén de las naves, y por el inminente riesgo de 
perecer, expresándolo todo tan al vivo y con tan ad« 
mirable propiedad f bellos colores , que no puede 

(1) Cesar, De Bello ceViTc.-— Hirtios, De Bello hispan. Ub. 1. 

(2) Instít. mi]. Lib. Y, cap. 10. 

(3) Montada, HísU de las Malcm. Part. 3, lib. 1? , $ ít 

4 
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dejar de ser tomado de la naturaleza después de un 
profundo estudio y conocimiento de esta parte de 
meteorología náutica. Así es cierto que toda su cien- 
cía marítima estaba reducida á conocer las señales 
que anunciaban las tempestades y los vientos , de los 
cuales señalaban doce en la rosa, como los griegos; 
á tener un conocimiento práctico de la configuración 
de las costas , sus montañas , cabos principales , de 
la sonda de sus cercanías , y de las mareas , para 
aprovecharse de ellas en unas circunstancias , ó evi- 
tar sus efectos en otras, ya en entradas y salidas de 
los puertos , ya en los casos de empeñar un combate 
naval. Parece efectivamente que de los fenómenos 
del flujo y reflujo tuvieron mayor y mas exacta idea 
que los griegos , siendo natural la adquiriesen hacia 
el tiempo de César, cuando la conquista de las Ga- 
llas y de la Gran Bretaña les hizo frecuentar la na- 
vegación del Océano. Los habitantes de Cádiz ha- 
bían advertido que las mareas eran mayores en el 
solsticio del verano , y de aquí conjeturaba Posidonio 
que debían ser mas pequeñas en los equinoccios, des* 
pues de haber manifestado que las crecientes ordi- 
narias sucedían en los plenilunios y novilunios, y las 
menguantes en las cuadraturas (1). Este mismo es- 
critor, amigo de Cicerón, y también Tolomeo, Pu- 
nió , Séneca , Macrobio expresaron con bastante 
exactitud que la causa de aquellos movimientos pe- 

(1) Strabon. Lib. IH, pág» 173 de la edic. de CuKiuLon 1620. 
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riódícos del mar dependían del sol y de la luna^ qne 
atraían las aguas, las cuales crecían tanto mas cuanto 
mas se aproximaba la luna á la tierra (1). Estas no- 
ciones eran mas precisas en una navegación de puro 
cabotage , cual la seguían desde el estrecho de Gí- 
braltar por las costas de España y Francia , para co- 
nocer el mar occidental y aun la major parte del 
Océano septentrional , que navegaron con los buenos 
arbitrios del emperador Augusto cuando ll^yó su 
armada contra Alemania hasta el promontorio, de los 
CtmbrioSy desde donde descubrieron un mar inmen- 
so, sin poder pasar de la región Escitia , al parecer 
por los hielos y fríos extraordinarios (2). Aun estas 
travesías solo las hacían en las estaciones mas be- 
nignas del ano, porque tenían por imposible navegar 
en el invierno , por muy arriesgado en la primavera 
y otofio, y solo en el verano desde fines de mayo 
hasta mediados de setiembre creían segura y practi- 
caje la navegación ; porque temiendo la influencia 
de las constelaciones en el equinoccio é invierno, les 
parecía que estaban cerrados los mares en estas es- 
taciones , hasta que volviendo la primavera y disi- 
pando sus temores se les abría de nuevo la navega^ 
cíon ; lo cual celebraban todos los anos con juegos 
y espectáculos públicos , después de haber dedicado 

(1) Plíoio, líb. II, «ap. 97.— -Ptolomeo^ Qoadripart Vh. II, cd|v XII* 
—Séneca, De ProvideDcio, cap. I j en las cncst nat Uh. lU, cap S8.«- 
Macrobio, Somn. Scip. líb. I, cap. 6. 

(2) Ptifíio, Hkt nut. líb. II, cap. 67. 
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á Neptaoo todo el mes de febrero^ haciéndole públi- 
cas plegarías para que faese propicio á los que al em^ 
pezar la prímavera se disponian á emprender \iajes 6 
campafias de mar (1). Otra prueba de que no desam- 
paraban la costa sus navegantes^ nos la dá la costum- 
bre que tenían en varios países de llevar aves ó paja- 
ros, que soltaban al aire cuando por nublarse el cielo 
no podían observar los astros, y como su vuelo natu- 
ralmente se dirigía hacia la tierra , les servia de guia 
para su derrota (2) : siendo constante que jamás estas 
aves se alejan mucho de la orilla , y que después de 
una larga navegación de alta mar es señal cierta de 
la proximidad de la tierra el verlas volar en las in- 
mediaciones de las naves. Solo cuando hicieron el co* 
mercio de la India por Egipto y conocieron sus ma- 
rinos las monzones ó vientos periódicos, resolvieron 
abandonar las costas con mayor confianza , atrave- 
sando desde el golfo arábigo á la costa de Malabar, 
y regresando al cabo de un año con la monzón con- 
traría. Esta parte de la India parece haber sido el 
término de su navegación en aquellas regiones, pues 
de los países mas orientales solo tuvieron las noti- 
cias vagas é inexactas que de ellos pudieron darles 
algunos viageros que los habían penetrado por tier^ 
ra (3). 

(i) Plinio^ Hist. nat. líb. VI, cap. 32.— Vegecio^ Instíluc. mil. 
lib. V^ cap. 8.— Bechi, Naut ant. cap. 7, pág. 89. 

(2) Plínio, líb. VI, cap. 22. 

(3) Strabon , Gcograf. \\^ XV.— IMÍdÍo, Hirt. oat líb. VI, cap. 23. 
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15. Erecto de la indiscreta política de los roma- 
nos fué propagar con su dominio las opiniones que 
poco á poco menoscabaron la energía j actividad de 
los habitantes de sus colonias, llegando á vilipen* 
diarse el ejercicio de las artes útiles y á extinguirse 
aquel espíritu vivificador que las había conservado 
ilesas entre los españoles ; causa suficiente para de* 
bilitar el imperio mas robusto , estancados así los 
manantiales de su riqueza y prosperidad. Unióse á 
esto la rusticidad y barbarie de los septentrionales 
que en el siglo IV invadieron toda la Europa , des* 
de entonces sumergida en la ignorancia mas profun- 
da. Barcelona era en aquel tiempo puerto tan cono- 
cido y frecuentado de los pueblos ultramarinos de 
levante que cuando los Santos Cucufate y Félix , 
africanos y huyendo de la persecución que se levantó 
en oriente contra los cristianos acordaron transfe* 
rirse á las partes occidentales de Europa , se embar- 
caron con varías y preciosas mercaderías bajo el 
nombre y porte de negociantes en una flota que se 
hizo á la vela desde Cesárea y aportó á Barcelona, 
plaza ya de comercio muy poblada y concurrida de 
diversas gentes : sus riquezas solo podían provenir 
del tráfico y navegación como se infiere del elogio 
que hace de ella Feslo Aviene en el siglo inmedia* 
to (1). Sin embargo á fines del IV, escríbia Yegecio 

(1) Florcz, Bsp. Sag. tom. XXIX, § 65, pág. 827— Oipmaoj, 
Aiit. Com. de BarceL Part 2, cap. I, T. 1, p. 20. 
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que habia decaído y ohidádose casi del todo la s^li- 
cacion á la marína (1). Lactancio escritor del mismo 
tiempo, negaba la existencia de los antípodas y la 
posibilidad de que los hubiese : lo mismo decia San 
Agustin en el siglo Y. Del VI conservamos la noti- 
cia de que estando Gontran , Rey de Borgoña , nieto 
del gran Clodoveo, en guerra con Leovigildo Rey 
de los visigodos de España , envió contra él dos es- 
cuadras á un mismo tiempo : una á Septimania ó 
Languedoc , y otra á destruir y robar las costas de 
Galicia; pero esta fué atacada y desecha tan enterad- 
mente por la de Leovigildo que solo escaparon ala- 
gunas chalupas que pudieron llevar la noticia de la 
derrota (2). San Isidoro en el Vil así como describía 
la rosa de los vientos tal como los griegos la idea* 
ron, manifestaba desconocer la redondez 6 esferici-* 
dad de la tierra y el consiguiente fenómeno de la su-- 
cesión del dia y de la noche. Últimamente el Empe-* 
rador León al fin de sus Instituciones militares nos 
dá una idea poco ventajosa de los progresos de la 
ciencia naval en los cinco siglos anteriores hasta el IX 
en que floreció; bastando la autoridad de aquellos 
hombres respetables para borrar en tiempos tan ca- 
lamitosos las antiguas ideas y descubrimientos hasta 
tenerse no solo por inútil , sino por imposible la na- 
vegación del Océano. Ni las expediciones intentadas 

(1) Instit. mil. l¡b. V, Prol. 

(2) P. Dduicl, Hist. de la milic. franc. lib. XIV, cap. 1, T. 2^ 
pí'ig. 619. 
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por nuestros reyes godos bastaron á mudar esta opi- 
nión j porque todas fueron tímidas y de corta tra-- 
vesía ; pero suficientes solo para acreditar su impe* 
rícia en el arte de navegar : porque sí Walia dispuso 
una armada para la Mauritania , una tempestad la 
destruyó en el estrecho de Gibraltar, repitiéndose 
de este modo la catástrofe que sufrió Alaríco algu-* 
nos anos antes en el mar de Sicilia ; y aunque Síse*- 
buto para ejercitar á los españoles en las guerras de 
mar 9 hizo construir una armada naval con que se 
dio á respetar de los Emperadores de oriente , nin- 
gunas particularidades se conservan de estas expe- 
diciones ^ ni de las que se emprendieron en los rei- 
nados de Swintila , Wamba , Egica , y Witiza , que 
puedan dar luz del estado de la náutica en aquellos 
siglos y aunque es cierto que se olvidó en mucha 
parte 9 así como los conocimientos de las ciencias que 
habian de ser su mas sólida base y fundamento» 

16. Los primeros tiempos de la irrupción de los 
árabes se señalaron en nuestros anales con los es- 
tragos de guerras sangrientas y con la barbarie de 
una religión que proscribía todos los conocimientos • 
que no eran análogos á la doctrina del Alcorán. Pe~ 
ro apenas habia pasado poco mas de un siglo cuando 
dominando ya toda la parte meridional de la Penín- 
sula comenzaron á cultivar las ciencias y á estable- 
cer en Córdoba , Granada ^ Sevilla y otras principar- 
les ciudades sus escuelas , academias y bibliotecas, 
por cuyo medio conservaron el sagrado fuego de 
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las ciencias que habian dejado los antiguos. La as- 
tronomía principalmente recibió nueva vida desde 
que Álmanzor, llamado el Augusto de los árabes, 
estipulando como condición de una paz con el Em- 
perador de Constantinopla el recoger los libros filo- 
sóficos que se hallasen en Grecia , llamó varios sabios 
que á su presencia los tradujesen al árabe , cujas 
tareas presidia é ilustraba, y en cuyas disputas y 
conferencias tomaba parte : siendo el Almagesto de 
Plolomeo el primero á quien cupo tan buena suerte 
por los años de 827 de nuestra Era. De allí salió 
Alfergan que formó unos elementos de astronomía 
extractando aquella obra célebre : Thebith que com- 
paró sus observaciones con las antiguas para deter- 
minar la longitud del año : Albagtenio que reformó 
con nuevas observaciones las tablas de Tolomeo 
construyendo otras nuevas que cerca de dos siglos 
después, esto es en el XI, fueron también corregi- 
das por Arzachel , árabe español , que por residir en 
Toledo donde hizo sus observaciones se llamaron las 
tablas toledanas: Alhacen cuyo tratado de óptica é 
investigaciones sobre la refracción astronómica con- 
tribuyeron tanto á perfeccionar los métodos de las 
observaciones astronómicas: Geber, español que 
tradujo y corrigió el Almagesto: Averroes, médico 
de Córdoba que lo compendió en el siglo XU, y final- 
mente Albohacen cuyo tratado del movimiento y lu- 
gar de las estrellas fijas , traducido del árabe al es-* 
panol y dedicado á Alfonso el sabio sirvió para cor- 
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regir las tablas alfonsinas después de coiickridas y 
publicadas. 

17. Es Yerdad que la mayor parte de estos tn^ 
tados ó son traducdoaes ó extractos de los astróno- 
mos y matemáticos griegos-; pero también lo es que 
aunque no debamos á los árabes grandes invenciones 
y adelantamientos en estas ciencias ^ son muy reco- 
mendables por haberlas conservado , y becho gene- 
ral sn enseianza por medio de sus escritos y de sus 
academias , á las cuales concurrieron por espacio de 
muchos siglos todos los que lograron mayor reputa- 
ción en las matemáticas como dice Montocla (1). Así 
no es estraffo que los espafioles cristianos participa- 
sen mas inmediatamente de esta instrucción y que 
por su medio se comunicase á las demás naciones: 
como se advierte en el siglo X en Hatto obispo de 
Yiqne , en José Hispano autor de un libro- de arit- 
mética y en LupÜo Barcekmés docto y aficionado á 
aquellas ciencias^ y en el monge de Ripoll llamado 
Oliva que escribió un libro del Cirio Pascual en éL 
afio de 1047 (2). Por esta razón aun cuando sea 
cierto que el famoso moñge francés Gerberto que 
fdleció en el mismo siglo X y fué sucesivamente 
arzobispo de Reus y de Ravéna ^ y Papa con el nom- 
bre de Silvestre U , no hubiese estudiado las matemá- 
ticas entre los árabes de Córdoba y de Sevilla como 

« 

(1) Hkt de lu VatoB. part m, Uik 1 , S 3. (ton. 1^ pig 41C 
de k ediecM» de 1748.) 

(9t) Madko Hkt «rít de Eip. ten XID, $ 1S7. 

■ 5 
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alguooi prefeeadeii (1) , no éAe dudarse que adcpiirí¿ 
gu celebrada sabiduría y su influencia en la restau-;- 
ineioQ de la literatura Europea en las escuetas, de Es- 
|iafia : constando por la crónica aurillaoense ^ que en 
sentir de Mabiilon (2) es la que mejor ha tratado de 
aquel varan ilustre , que el abad de San Geraldo de 
Aurilla le recomendó á BoreUo conde de Barcelona 
y este á Ayton obispo de Ausona quien le instruyó 
perfectamente en las matemáticas ; y como estas eran 
poco sabida» y estaban casi envidadas en aquellos 
tiempos^ se maravillaban cuantos veían la eminencia 
y perfecckift con que Gerfaerto tas sabía (3). Así fué 
que volviendo 4 su patria tan rieo de conocimientos, 
pudo resueitar el estudio de estas cáencias donde es- 
taban casi áíA toda olvidadas, oomo aseguran algunos 
historiádofes (4) , y que la euHura é ilustración de 
aquel pai» se debió prineípakneiite á la doctrina que 
llevó de ElHp0iMi> piie&eonio opina Brukero (5), juntó 
á la díaléetiea los^efeccicíos de k^nvilemáticas y ex* 
dtó dft este moda kagwfeui da loa ingenios. A 

• 

(1) IUeiMii„ HhL VtaliScuL iib. V, tf. <; (toM. i; fi^ 1760 
EspÚMMa* Hfst de Sevilla,. p«rt. iü:, Iib. 37^ cap. 9, fif. ÍS8. V.— 
Pagi ad ana. ddd^^JiCoa Orvietan.— Lamí i, Delie. Erndit Umi. II— 
Trítemio, Ann. Hirfang. tmn. i? 

(%) Aao. Beik lik XtVL 

(3) FleorítHif.&Iei¡att.likVtR. Slk--<Ce¡|l¡er,H«tG«bl(»- 
mo XIX. pág. 7S3. 

(4) AIoatMia, part.in,lih. 1?»$ 3! (tom. C^fig, SOadekcdie. 
úllim.) — Pagi ad ana. 999. 

(5) Histpl>iLtaiD.III,Ub.S,<ap. i. 
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• 

efeinplo de Gérberto y emulaiidó so doctrina vw 
meron también á recibirla en £^[>afia Compano de 
Nofara qae comentó después á Eoelides: Gerar«- 
do de Cremona que estudió en Toledo la fllosofía^ 
medicina y astronomía^ y tradujo en latin muchos 
libros arábigos : Abelardo que propagó la doctrina 
^ los árabes en Francia y en In^aterra por me- 
dio de iguales traducciones: Daniel Morley que fre- 
cuentó también las escuelas toledanas para apren- 
der la lengua arábiga y entregarse delusivamen- 
te al estudio de las matemáticas (i), y d ii^lés 
Roberto Ketenensis que después de haber estudiado 
en las universidades de su país atravesó en d affo 
de 1143 Francia, Italia^ Dalmacia, arrecia, y ar- 
ribó á la Asia viviendo entre los sarracenos, con 
los cuales aprendió el árabe , y regresó por mar á 
£spafia donde se dedicó enterttnente al estudio de 
la Astronomía (2). 

18. No satisfechos los árabes espafioles con pro- 
mover por todas partes el estudio teórico y abstracto- 
de las matemáticas, bicieroa de ellas útües^af^íca- 
ciones á varias facultades y profesiones, especial- 
mente á la marina : como lo prueba d tratado de 
Arle fiáutica escrito por un anóniow, y otro de Tha- 
vet Ben Corrah De sideribus eonanqne aecasum ad. 
artis nautiecB usum accomodatis que cita Casirien sa 

(1) MoQtacla eo el lagar citado de la última «dicíen.— Andréi^ 
Hiit. de toda la Líterat. tom* i?, cap. Q. 

(S) Ldliaid. Hist nav. deIi«laU liU 1% cap. fí,^. SS. 
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Biblioteca éscoríalénse (1). En e) (irimero sé dm 
varios y muy útiles preceptos para navegar el mar 
arábigo é índico, con una historia de muchas de sus 
¡:das y de las principales ciudades de la India oríen- 
tal. En él mismo códice escrito el ano 779 de la 
Egira (1377 de J. C) se halla un opúsculo geográ- 
fico intitulado De la naturaleza, sitnacion y figura 
de la tierra eon la descripción de los climas. Sa 
autor parece ser egipcio y bastante docto. Adopta 
y signe el sistema de Tolomeo ; y deducé, como este 
y otrx)s esccítores árabes , la longitud de los lugares 
desdecías islas Afortunadas; de lo cual infiere Gasiri 
que el. autor floreció en. el siglo YLó á principios del 
YU de la Egira. A continuacion.se halla la Sinojh- 
sis astronómica del mismo escritor, donde se diserta 
con elegancia de. los varios moi^Aientos y orbes de 
las estrellas así errantes como fijas; y del número, 
situación, grandeza, distancia, nacimiento y ocaso 
de cada una en particular. Estos tratados, igual- 
mente-que* otros varios, que* existian en el Escorial 
sobre instrumentos astronómicos y máquinas para el 
uso de las naves , ó, se eseríbian* por los árabes es- 
pañoles ó^los traian de Oriente para la enseñanza, en 
ks academias que estableciema en Córdoba y Gra- 
nada. Es cierto que son «muy oscuras y diminutas las 
noticias que nos- han. quedado de su marina; pero sa-* 
bemos sin embargo que en el siglo YIIl tenian ar- 

(1) Biblkit. Arab. Edcoriat. tom. 1?, pág. 388., y tom.S, pag. 6. 
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mada naval en las costas de Ánddlticía , la coal rés-^ 
taUeció en el siguiente Abderraman II Rey de Cor-- 
dob«9 y que en aquellos siglos y en los sucesivos 
hasta el XI hicieron varías excursiones militares ya 
contra las islas Baleares y las de Córcega y Cerdefia, 
ya en las costas de Francia y de Italia y ya en las de 
la Península por el Océano hasta el cabo de Orte- 
ga! (1). Pero lo que mas demuestra sus conatos para 
fomentar la navegación , es la magnificencia con que 
construyeron en España diversas atarazanas ó arse- 
nales, proporcionando en ellos cómodos albergues ó 
alojamientos á los constructores de las naves : como 
lo hizo en Tortosa el Rey Abderraman III según se 
infiere de la inscripción que se conserva en una lá^ 
pida á espaldas de la sacristía de la catedral y y que 
doctamente interpretada y traducida por nuestro an- 
ticuario D. José Antonio Conde ha publicado recien- 
temente el dominicano Fr. Jaime Yillanueva nues- 
tro académico (2). 

19* Imitadores de los árabes fueron los rabinos 
ó judíos españoles que vivian en Andalucía por 
aquellos tiempos , los cuales no solo cultivaron* tam- 
bk^n las matemáticas y la astronomía ; sino que se 
aplicaban con atan á traducir al hebreo y al latín 
las dbcBs mas excelentes de los dominadores de aquel 
pais. Tuvieron también sus academias desde el sí^^ 

(1)' Mufldeu I Hist. crit. de E^p. iom. Xm., §.' 98. 
(2) Viaje Utenirío i kis IglcMus de E<piiildu Iom. V> airt' A| pág;-. 
i5i y síg. 
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gb X en Córdoba y después en Toledo , Lisboa y 
otras ciudades. Son muy nolables los tratados de 
aritmética , álgebra , geometría f trigonometría es- 
férica , astronomía , música y calendario que escri«- 
bieron por las observaciones y los conocimientos 
adquiridos en sus \iages: como los de R. Abraban 
Hezva^ Toledano, y Benjamin de Tudela en el si- 
glo XIL Ta trasladaron al hebreró ó comentaron las 
obras de Tolomeo, Euclides, Aristóteles, Averroes 
y Alfragano como lo bizo el granadino R. Mosch 
Thibon llamado el padre de ¡os traductores por su in« 
teligenda en diversas lenguas; ya inventaron dividir 
la esfera celeste por medio del ecuador en dos par- 
tes iguales que se atribuye al mismo judío toledano; 
ya finalmente enseñaron y establecieron su doctrina 
sobre la figura de la tierra » situación de los orbes 
celestes , movimiento de las estrellas , explicación de 
los triángulos esféricos , de los polos ártico y antar- 
tico y de los signos del Zodiaco. Así es que mere- 
cieron algunas de estas doctas obras que Sebastian 
Munster las publicase con varias notas latinas en el 
ilustrado siglo XYI y que de otras se sirviese el cé- 
lebre Juan Pico de la Mirándula.para componer su 
tratado contra los astrólogos. 

20. Estos rayos de luz y este espíritu vivificador 
para promover y adelantar los conocimientos cien- 
tíficos penetró hacia el siglo XII en los reinos de 
Castilla y de León. La mejora de los estudios escolas* 
ii£0% j la enseñanza de otras ciencias útiles que Don 
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Alfonso Ym de Castilla estábledó en Patencia al 
comenzar el siglo Xm atrayendo espléndidainente 
con este fin machos sabios de Francia y da Italia ^ y 

y obteniendo de Boma gracias é ininu* 
sin cuento á íavor de estas escuelas; y el 
noble empeio y competencia con qne el Rey Don 
Alonso IX de León proporcionó iguales estudios é 
instrucción á sus stlUbditos estableciendo la insigne 
«nÍTersidad de Salamanca con prérogativas y exen- 
ciones muy singulares ^ que oonfirmaroo y acrecéis 
taron después el santo Rey D. PeñMindo y su hi|o^ 
D. Alonso el Sabio ^ dieron nuevo ñnpolso 41a aplS» 
cadon de castellanos y leoneses ^. inspirándoles amor 
al estudu> de la natoraleea y preparando h culiura é^ 
ilnstracioo q[ue tanta distinguió ét los espaíoles^ en» 
aquel siglo (1).. 

No podían careéec óe^ afrfieacion estos eonoci^ 
mientes & 1& maan& según U extensión y el atíixa 



(I) M. de MpoddjáVyVkmnms hurtMcM «fe-D. Alomo Tlir, cap. 
M, p^. 38ft 7 mgf «poyaado loi oddoas en lo que refieren «1 Arm- 
biapo D. Rodrigoiij IX.Iüiicaedo Tuj^ «mlios ewiitoret coetineer. La 
fnndacMín de la anivctMdpd dePalentAfióé el aSp i20a El Rey Don 
Akmso el «abio en la Cr&íea general de E»pa2a parte IV dice ha- 
Maudo de D. AlonMk W. ^E9te Re]^ tnvi^.poc toda«^ las tierras por 
« maeslras de todas arts» é fia^oKadas en Btleneia. muy buenas e 
« nmj ricaS| 4 diUlns^soldadn» eompridamenle á los maestoos j^ontfM^ 
« Un qne quisiesen, aprender non lo dejasen por meng^oa á^ maest^ 
« lroSb**8KI M. PedrOiCbaeon HüL de la unwenidad de Saláman^ 
ea, al principia Semanario enidiio tom* 1^ P^*^ «Dorado y.Cbmf*. 
hUi.deSalemamat^ «fi- S4r. V^ t7& 
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eomercio que hacían los pueblos litorales de España 
con todos los países : como nos lo dice el Rey Don 
Alonso con respecto á Seyilla , al tiempo de su con*^ 
quista 6 pocos afios después en la magnífica descrip- 
ción que hace de aquella dudad en estos términos: 
^' Tienen á Sevilla navios cada día desde la mar por 

« el rio etc « • • que en el mundo se ficie- 

« ron" ( P. 54 $ 49 de mi Memoria de las Cruzadas). 
Así es que describiendo la riqueza ^ nobleza y abunn 
dancia de aquella ^ciudad de cuanto era menester, 
habla de como las calles y plazas estaban repartidas 
entre todos los oficios : y así había calle de traperos 
y cambiadores , dé especieros y boticarios ó alqui- 
mistas de medicamentos ; de armeros^ de herberos, 
de carniceros, de pescadores, ^^ é así de cada menes- 
« ter cuantos en el mundo podien ser , avien sus ca** 
« lies é sus departamientos en órd^íi á compasamíen- 
a to mucho razonabre é comprido." 

En la carta-puebla de Cartagena publicada en la 
página 483 de las Memorias de S. Fernando se vie- 
ne en conocimiento ( aunque incompleta y maltra«» 
tada) de los navios grandes y chicos, corsarios j 
mercantes; como nave grande, galera, saetia, barca^ 
navios de los vecinos ó armadores y de los poblado- 
res ; establece lo que han de pagar al Sefior , y los 
servicios que han de dar, y las exenciones que han 
de gozar. 

21. Así se disponía y allanaba el camino que 
muy pronto había de correr con gloria inmortal Don 
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Alonso X llamado con razón el Sabio y quien hon- 
rando y fayoreciendo desde sa juventud á los hom- 
bres doctos en todas ciencias y artes , así cristianos 
como árabes y judíos , extrangeros y naturales de 
sus reinos, tratándolos familiar y amigablemente; 
pero siempre con liberalidad y magnificencia , y reu- 
niéndolos ante sí en varias academias y conferencias; 
adquirió aquel caudal inmenso de erudición y sabi- 
duría con que logró ilustrar no solo á su nación sino 
al mundo entero. Varón ciertamente admirable en 
un siglo en el cual el estruendo de las arm^ , la glo« 
ría de las conquistas , el entusiasmo militar y caba- 
lleresco robaba la atención de los Príncipes y de los 
nobles , y en que parecia que ahuyentadas las musas 
iban á sofocarse los esfuerzos del entendimiento hu- 
mano para el progreso de las ciencias. No satisfecho 
con estudiar por sí mismo á los antiguos escritores se 
propuso corregirlos , creyendo que la acumulación de 
errores producidos por la sucesión de los tiempos en 
Jas tablas de Tolomeo hacia muy difícil sino imposi- 
ble su corrección , y concibió por lo mismo el de- 
signio de construir otras nuevas. Con este objeto 
convocó mas de cincuenta sabios, varios de ellos ára- 
bes y otros de Salamanca, (donde entonces florecía 
mucho la astronomía ) de Gascuña y de París orde- 
nándoles que se juntaran en el alcázar de Galiana, y 
allí disputasen sobre el movimiento del firmamento 
y estrellas. Presidian, cuando allí no estaba el Rey, 
Aben Rahgel y Alquibicio sus maestros, naturales de 
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Toleéo ; y de estas conferencias y disensiones resul-* 
taron al cabo de cuatro affos las famosas tablas al* 
fonsinás en las cuales refiriendo todos los movimien- 
tos y fenómenos celestes al mmdiano de Toledo ma« 
nifestó el Rey su justa consideración á aquella ilustre 
ciudad , no solo por haber tenido alli su nacimiento, 
sino por ser la capital de su reino y corte y y por ha* 
berse trabajado en ella una obra tan grande y útil 
para el adelantamiento de las ciencias. Costóle al Rey 
40,000 escudos ; y habiendo hecho muchas mercedes 
á los sabios que concurrieron á su formación, los 
envió contentos á sus tierras, concediéndoles varias 
franquezas y que fuesen librea ellos y sus desceti- 
dientes de pechos , tributos y pedidos , de que hay 
cartas fechas en Toledo á doce dias andados del mes 
de mayo , Era 1300. Con la publicación dé estás ta- 
blas comenzó en jj^spana el uso de los números ara-* 
bes eti lugar de Id^ romanos , hasta entonces usua- 
les en toda la Europa ; y esta época tan memorable 
en la historia de las ciencias y de los conocimientos 
humanos concurrió en el dta mismo en que Alfonso 
ciffó su frente con la corona de sus gloriosos prede- 
'cesdres (1). 

'^2. liáis tablas alfonstnas están fundadas sobre 
lais túfsmas hi^tesis qué las de Tdldáieo , esto es, 
sobüd d tbrsttb -sistema del mundo: ^oló hay álgíiñá 

(1) Moddejar, MeAorias de D. Alomo X líb. 7?, cap. 10.«— Ro- 
dríguez cíe Castro, Bibtiot. esp^ tom. S?, pág. 643 j 8¡gs.--Ñíc Aot* 
Bib.VeL 
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diferencia en el movimiento medio de los planetas: 
y se conoce por el señalamiento de los períodos, qué 
fijaron en números cabalísticos y el influjo que en su 
composición tuvieron los astrónomos judíos, quienes 
juzgaron mas acertado reunir el movimiento progre- 
sivo de las estrellas con el de oscilación ó trepida-* 
cion en longitud que habia inventado ó imaginado 
Thebith, conformando estas hipótesis con sus nú- 
meros misteriosos de la ^bala mas bien que con las 
observaciones astronómicas: errores que no pudie- 
ron ocultarse al sabio Rey y á sus astrónomos, y por 
lo mismo adoptando el parecer ó sistema de Alba- 
tegnio acerca del movimiento de las estrellas , hizo 
que se mejorasen y corrigiesen las tablas, cuatro años 
después de su primera publicación. Los otros defec- 
tos de la astronomía alfonsina deben imputarse mas 
bien al tiempo en que se cultivaba que á la falta de lu* 
ees y de industria de los astrónomos que trabajaron 
en ella. Notaremos sinembargo en honor suyo como 
lo hace Montucla que fijaron el tugar del apogeo del 
sol mas exactamente que se habia hecho hasta en- 
tonces, resultado que en una determinación tan de- 
licada, solo puede mirarse como efecto de casuali- 
dad por quien reflexione sobre el estado de imper- 
fección que tenia la astronomía práctica en aquel 
tiempo (1). Así no es estrafio que QStas famosas tá-- 

(1) Rodríguez de Castro, Bibb Esp. Umi. 9?, pág. 6i9.H-IÍooliicla, 
Hiit. de Us Matem. fart. m, Ub^ !•— Bailly, Htsl. de U Astnm- 
rood. lib. Vm , $ 7 7 8¡g. 
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blas fuesen por mas de dos siglos la norma y pauta 
de todos los astrónomos y navegantes europeos ; sin 
embargo de que las multiplicadas ediciones que se 
han hecho en casi todas las imprentas de Europa es« 
tan llenas de mil errores^ y difieren mucho del ori- 
ginal castellano que permanece inédito en nuestras 
bibliotecas. Prueba de este mismo aprecio y consi- 
deración es el afán con que los mayores - sabios han 
colmado de elogios tan útil obra^ esmerándose en 
traducirla ; ilustrarla y corregirla , aun en los tiem- 
pos de mayor cultura é ilustración. 

23. Ni fué esta la obra única que produjo la 
aplicación de Alfonso y la reunión á su lado de tanto 
hábil astrónomo y matemático. Siendo su objeto no 
solo perfeccionar la astronomía y el conocimiento de 
los cielos para aplicarle á la geografía, sino divulgar 
las obras elementales de los sabios antiguos , y fa- 
cilitar la práctica de las observaciones astronómicas 
mejorando sus instrumentos ó inventando otros nue- 
vos , hizo componer muchos libros y traducir varios 
' del caldeo y del árabe , los cuales reconocía por sí 
mismo, corregia y adicionaba como le parecia, y 
en casi todo^puso los prólogos que los acompañan: 
como lo ejecutó también en las obras de filosofía na- 
tural, de medicina y de historia que se trabajaron 
por su mandato (1). 

24. Ademas de estas obras científicas con que 

(i) Mondejar, Mem. del Rejr D. Alonso X, lib. 7.% cap 8.^ 
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promovía el Rey sabio líos progresos sucesivos del 
arte de navegar/ son notables algunas leyes de las 
Partidas sobre esta materia. En una describiendo lo 
que es estudio general ó universidad , señala maes* 
tros para varias enseñanzas, expresando particular- 
mente las de aritmética, geometría y astrologia; y co- 
mo el mismo legislador protegió y favoreció con 
magnanimidad la universidad de Salamanca , es re- 
gular que fijase en ella las cátedras que mandaba la 
ley, y erando su especial y favorito estudio (1). En 
' otro lugar del mismo código recopiló cuales debian 
ser las cualidades de los pilotos ó naucheres, como 
debian ser nombrados, y cuales eran sus facultades. 
<c Naucheres (dice) son llamados aquellos por cuyo 
« seso se guian los navios: et porque estos son co- 
« mo adalides en tierra , por ende cuando los quisie* 
« ren rescebir para aquel oficio , débenlos catar que 
« sean tales que hayan en sí cuatro cosas: la prime- 
ce ra que sean sabidores de conocer todo el fecho de 
a la mar en cuales logares es queda et en cuales cor- 
« riente , et que conoscan los vientos et el camia- 
« miento dellos , et sepan toda otra marinería. Et 
« otrosí deben saber las islas et los puertos et las 
« aguas dulces que hi son, et las entradas et las salidas 
« para guiar su navio en salvo , et levar lo suyo do 
« quisieren , et guardarse otrosí de rescebir daño en 
a los logares peligrosos et de temencia : la segunda 

(I) Part.í,üt.31,ley It 
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«que sean esforzados para sofrir los peligros de la 
« mar et el miedo de los enemigos : otrosí ^para acó- 
« meterlos ardidamente cuando meesler les fuere: 
« la tercia que sean de buen entendimiento para 
« entender bien las cosas q«e hobieren de facer , et 
«para saber otrosí consejar derechamente al Rey, 
« et al almirante et al comitre cuando les demanda-- 
c< ren consejo : la cuarta que sean leales de manera 
« que amen et guarden la honra et la pra de su Se- 
« ñor et deiodos los otros que han de guiar. £t al 
a que fallaren por tal si fuere acerca de la mar y dé*- 
« benle meter en el na^fo en que ha de ir, et po*- 
« nerle en la mano la espada ó el timón , et otor- 
« galle que dende adelante que sea naucher. Et si 
« después deso por su engaño ó por culpa de su 
« mal giiiamiento se perdiese el navio 6 rescibiesen 
ce grant daño los que en él fuesen , debe él morir por 
a ello (1)/' InGérese de esta ley, que para reci- 
bir los pilotos debia preceder un examen en que 
acreditasen 1 . ^ ser prácticos en el conocimiento de 
lámar, de sus cidmas y corrientes, de los vientos 
dominantes y sus variaciones , y de todu otra mari-' 
nerla : 2.^ conocer las islas , costas y puertos , sus 
entradas y salidas , sus bajos y escollos : 3.^ tener 
ánimo y valor así para arrostrar los peligros del mar 
como para acometer y defenderse de los enemi- 
gos : A."" tener la inteligencia y el discernimiento no- 
li) Part.S,t¡t.24,Ie7 5! 
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cosario para el acierto de sus operaciones y para 
aconsejar á sus superiores ; y lealtad para mirar por 
la honra y prorecho de su Señor y de los que ha de 
guiar confiados en su dirección. Omite la ley espe--- 
dficar los conocimientos científicos que debe poseer 
el piloto para el acierto de sus derrotas y compren- 
diéndolos en la espresion de todo otra marinería; 
pues no podia olvidar el uso del astrolabio , de las 
cartas maritimas y de la aguja náutica de que habla 
terminantemente en la partida 2/, tit. 9, ley 28 co- 
mo necesaria para guiarse en la nuir asi en los malos 
tiempos como en los buenos. 

25. Por la misma época floreció el portentoso ' 
Raimundo dé Lulió miHorquin qye empezó á escribir 
sus libros ien el afio de 1272 y no solo abrió un nue- 
vo camino 4 la lógica que tuvo machos secuaces é 
ilustradores en Espafia , Prancia , Italia , y Alema- 
nia ; no solo viajó por divonsos paises de la Europa 
en aquel siglo 7 principios del siguiente promovien* 
do en todas partes el estudio de las lenguas orientad- 
les en que fué muy inteligente ; no sofe fundó una 
secta para mejorar las letras combatiendo animosa- 
menfté los abusos que lo estorbaban y persuadiendo 
al Rey de Francia que reformase la universidad de 
París, que alabando su doctrina repugnaba admitir- 
la en sus escuelas ; sino que mereció por sus tra« 
tados de aritmética y geometría , de astronomía y 
música y de navegación y de milicia , escritos y pu- 
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blicados algunos de ellos en París un lugar muy 
señalado en la historia de nuestros conocimientos 
náuticos. El Arte de navegar que escribió y mencio- 
nan Nicolás Antonio y otros bibliógrafos no ha lle- 
gado á nuestros tiempos ; pero es de presumir que 
á la doctrina que nos dejaron los antiguos reuniese 
los conocimientos que le sugirió su propia práctica 
y observación en las repetidas nayegaciones y viages 
que hizo al Ásia^ al África y á varios reinos de 
Europa^ y el trato que tuvo con los cruzados es^ 
pecialmente con las repúblicas de Italia que tan cé* 
lebres se hicieron en aquella edad por su poder y 
pericia en la navegación. Compréndese en efecto 
por la doctrina que vertió en otras de sus obras, 
cuan sólidos eran los principios en que fundaba la 
ciencia náutica; la cual derivaba de la geometría 
y aritmética demostrándolo con variedad de figuras, 
y útiles aplicaciones entre las que merece atención 
un astrolabio que trazó, útilísimo para que los na- 
vegantes conociesen por ellas horas de la noche (1)^ 
y uña figura que inventó constituida en ángulos rec- 
tos, obtusos y agudos, en la que conociendo el rumbo 
que sigue una nave y su andar según el viento que 
sopla , deduce por una operación práctica y sencilla 
el punto de llegada ó el lugar en que se halla en me- 
dio de los mares en un momento ó tiempo determi- 

(1) En el Jróol humanal, trat de Geomctrh fig. 32^ 
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nado (1) : invento admirable que acaso fué el origen 
del cuarlier de reducción^ que perfeccionado y tra- 
tado científicamente por el señor Blondel Saint Au - 
bin 7 por D. Antonio Gartaneta, es todavia de un uso 
continuo en la práctica del pilotage. Su sistema so- 
bre las mareas es también muy singular é ingenioso; 
porque atribuye la causa del flujo y reflujo del Océa- 
no á que siendo la tierra esférica se forma en aquel 
mar un dilatado arco de agua, que estribando por una 
parte en las costas occidentales de Europa y África, 
y por otra en un continente que suponia haber en 
las regiones opuestas de occidente, y gravitando las 
aguas sobre la tierra, expuestas alternativamente al 
calor del sol á quien atribuye el flujo y á la hume- 
dad de la luna á quien aplica el reflujo, debfa pro- 
ducir en tan vasta superficie estas alteraciones que 
apenas se perciben en el Mediterráneo: porque sien- 
do muy corta la extensión de su arco , no tenia toda 
la esfericidad ó curvatura necesaria para sentir ó 
percibir el influjo de aquellos astros (2) , añadiendo 
que cuando en los novilunios recibe la luna menos 
luz del sol, entonces se experimentan mayores flujos 
que en los plenilunios , salva siempre la disposición 
local de las tierras y costas. Trató también de los 
vientos y de sus calidades, dividiendo los cuatro 
principales en otros cuatro y subdividiéndolos en 

- (i) En sa Artegenm-al última, part X, eap. li, art. 86 de Na- 
vigitiione» 

(2) Qnsstíones per Artem demonstralivam aolubOes^ Qiiaest 154. 
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ocho maS; con los cuales completaba los 16 que 
formaban su rosa náutica , pues los demás dice que 
no son naturales según las disposiciones del sol^ aun- 
que lo sean según las disposiciones ó localidades de 
las tierras y montañas ú otros accidentes (1). En otra 
cuestión expone como los marineros miden las millas 
en el mar: los. conocimientos que debian tener de los 
puertos para sus arribadas^ de la estrella del norte 
para sus observaciones, y del aguja del imán y de 
la carta para dirigirse (2). Finalmente es muy digno 
de notarse cuanto dice sobre el uso de la aguja náu* 
tica para la navegación , de que trataremos mas ade- 
lante con motivo de ilustrar este curioso y contro- 
vertido punto de nuestra historia maritima : bastando 
lo que dejamos indicado para conocer la inmensa 
erudición de Lulio , y su ingenio penetrante y com-- 
binador en descubrir las relaciones que tienen entre 
si todos los conocimientos humanos , para aplicar 
con utilidad á las necesidades de la vida aun aquellos 
que parecian mas especulativos y abstractos (3). Asi 
no es estraño que bien admitida su doctrina en 
Francia y habiendo logrado cátedra especial en la 
universidad de París por los anos de 1515, se hiciese 
general su sistema en aquel siglo: habiendo sido el 
cardenal Cisneros tan apasionado á las obras de Lu* 

(1) En el libro Félix de las Martillas , trat 4, cap. 9. 

(2) En el Árbol humanal j en el Árbol caestional, cuesl. 4 de 
Geometría. 

(3) V. nuestra Disertac. sobre las Cruzadas §§ bí jdS. 
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lío que DO solo quiso dejar ana cátedra de su arte en 
la universidad de Alcalá de la que fué fundador, sí- 
no que envió á París al doctor Carolo Bobillo para 
hacer allí á su costa una impresión de parte de aque- 
llos, tratados, que aunque no fueron los primeros 
que salieron á luz, ( como creyó Quintanilla) contri- 
buyeron á hacer mas común y general en Francia su . 
estudio y su doctrina (1). Aun muchos afios después 
eran tan apreciables estos libros, que Felipe II los 
llevaba y los leía aun en sus viages : como lo testifi- 
can algunos que existen en la biblioteca del Escorial 
rubricados de su propia mano (2). 

26. Tales fueron los conatos de los sabios y ta- 
les los adelantamientos y mejoras que las ciencias 
preparaban al arte de la navegación hasta fines del 
siglo Xni; pero es preciso confesar que las apli- 
caciones fueron tan escasas y de tan corta conside- 
ración, que no bastaron á inspirar la confianza nece- . 
sana para abandonar el método ordinario del cabo- 
tage , que con frecuentes escalas ó descansos en los 
puertos hacia sumamente lentas , aventuradas y mo- 
testas las navegaciones : de lo cual nos ofrece muchos 

(1) QníntaDÍlla, Vida del cardenal Cisneros , lib. 3.®, cap. 10^ 
pág. 142. 

'(2) Nícol. Ant. Bibl. vet. tom. 11, pág. 122 jrsig.— Pascual, De»- 
cobrímieato de la Aguja naut. pag. 5, J §§ !•% 3.® y 4^.**-Fr« Bar* 
tolomé Forn&, Ubro Apologitico contra Feijoo. Üist. 3, cap. C'— Fór- 
renos Dichos 7 hechos de Felipe II, cap. 9. 
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y lastimosos ejemplos la historia de la marioa y del 
comercio marítimo de los españoles y y de otras na* 
cienes en estos siglos. Cuando se reflexiona que los 
písanos á principios del XII en una empresa promo- 
vida por el Papa y auxiliada por los luqueses y ro- 
manos, saliendo de Puerto Pisano erraron el rumbo 
.de Mallorca por impericia de los pilotos, y aportaron 
inesperadamente á Blanes, en Cataluña, creyendo 
era la tierra de moros que buscaban : cuando al año 
inmediato , para dirigirse á Mallorca desde San Feliu 
de Guixols en lugar de una derrota de cuarenta le- 
guas de norte á sur , prefirieron no abandonar la eos* 
ta ni perderla de vista con arribada á Salou é inver- 
nada en Barcelona ; y que reunidos segunda vez en 
Salou descansaron en los Alfaques de Tortosa para 
dirigirse de allí á Ibíza : cuando se nota que los in-^ 
gloses conduciendo en el año 1120 desde Normandía 
á Inglaterra á su Príncipe Guillermo, hijo de Enri- 
que I.^, para abreviar el viaje siguieron la costa con 
tal ignorancia de la posición de sus bajos, que fueron 
víctimas el Principe , su hermano, y mas de tres- 
cientas personas de la comitiva: cuando el arzobispo 
de Santiago D. Diego Gelmirez recurria por los años 
delll5yll20á Genova y á Pisa para construir y 
gobernar algunas galeras, que defendiesen á sus dio- 
cesanos de las incursiones de los sarracenos ; nadie 
puede dejar de persuadirse del atraso en que esta- 
ba el arte de navegar en los primeros ajíos del sí- 
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glo Xn (1) ; y* aunque la parte práctica é hidrográGca 
de los mares de levante^ del Medrterráneo y del 
norte hizo algunos progresos durante los dos siglos 
en que continuaron las expediciones al Asia, acre- 
centándose al mismo tiempo los conocimientos cien- 
tíficos que debian auxiliarlos , según hemos demos- 
trado en nuestra Disertación sobre las cruzadas ; no 
lograron sin embargo tener aquellas aplicaciones ex- 
tensas y oportunas que formaron después el comple- 
mento de la ciencia del pilotage : gloria que estaba 
reservada á navegantes mas osados é instruidos, co- 
mo lo fueron á competencia en los siglos inmediatos, 
los españoles y los portugueses, 

(1) Véanse los §§ 78, 79, 80 j 81 de nuestra Disertación sobre 
his Cruzadas en el tom. V de las Memorias de la Academia. 
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PARTE SEGUNDA. 

» 

Descubrimiento de la brújula y de las cartas planas: uso.de la ar- 
tillería' á bordo de las naves , y del astrolabio para las obser- 
vaciones de latitud. Parte muy principal que tuvieron los espa- 
ñoles en estas novedades , y cuanto influyeron en los progresos 
de la náutica hasta fines del siglo XV. 

1 .^ Es un renómeno muy singular en la historia 
de los progresos del entendimiento humano , el que 
se deban los descubrimientos mas útiles é impor- 
tantes á los siglos de mayor oscuridad é ignorancia. 
Sin hablar ahora de la imprenta y del grabado, de 
los espejos y de los anteojos , del papel y de la pin- 
tura al oleo, de los relojes y de los molinos de 
viento, de las notas musicales y de varios instru- 
mentos^ máquinas y artefactos, nos limitaremos á 
los inventos útiles que tienen mayor conexión con 
la náutica, comenzando por la brújula que ha sido 
la llave maestra para abrir el camino de los mares 
desconocidos á los antiguos, y ponernos en comuni- 
cación con los hombres de todo el universo. 

2.^ Aunque sea cierto que debamos á la casua- 
lidad muchos de estos descubrimientos , no lo es me- 
nos que generalmente han sido fruto de algunos co- 
nocimientos parciales , de cuya accidental ó medita- 
da combinación han resultado las invenciones mismas 
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que mas han sorprendido al género humano por su 
utilidad y consecuencias. Así es que conociéndose 
desde muy antiguo varias propiedades del imán , y 
aun el uso que de ellas hacian algunas naciones^ del 
Oriente , ni debe maravillar ;]a aplicación que tuvo 
en la edad media á la navegación , ni estrañarse la 
dificultad de encontrar su primitivo y único inven- 
tor, ni la de fijar la época de su primer uso ; como 
con gran ardor y empeño lo han procurado investi- 
gar muchos sabios , cuyQS sistemas y opiniones han 
dado lugar á controversias y paradojas mas curiosas 

■ • 

que útiles, mas conjeturales que razonadas, juicio-* 
sas y convincentes : porque un escritor sistemático 
jamás vé ni examina la naturaleza , ocupado en mit- 
rar y contemplar únicamente el fruto ó la obra de 
su propia imaginación. 

3.^ Muchos eruditos y anticuarios como Levinio 
Lemnío, Nicolás Fullero, Court de Gebelin^ el je-* 
suita Juan de Pineda , el agustiniano Basilio Ponce 
de León, el deán de Alicante D. Manuel Martí y el 
marqués de Mondejar dan todos á la aguja náutiqa 
una antigüedad remotísima, sosteniendo unos que 
Hércules Tyrio ó Melicarto fundador de Cádiz , no 
solo descubrió la virtud atractiva del imán por lo 
cual se llamó antiguamente piedra hercúlea, sino que 
introdujo la brújula en la marina: enseñando el uso 
de ella á los fenicios que con tal auxilio emprendie- 
ron dilatadas navegaciones , haciéndose tan famosos 
sus pilotos que Salomón se valió de ellos para diri-* 
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gir j gobernar sm armadas; pareciéndoles á otros 
de aquellos sabios ser contra la inmensa sabiduría de 
aquel Príncipe j que tanto se pondera en Icís libros 
sagrados 9 el que ignorase las ocultas y admirables 
virtudes del magnetismo : sistema que ha tenido ilus-*- 
tres partidarios y también grandes impugnadores, 
y entre estos á Samuel Bochart que refutó á Fullero 
con gran aparato de erudición (1). 

A.^ Otros han pretendido atribuir el uso de la 
brújula á los antiguos griegos y romanos , fundados 
en un pasage de Aristóteles conocidamente apócrifo 
é introducido por los árabes en las obras de aquel 
filósofo (2): en una pintura ó descripción que hace 
Homero en la odisea de la navegación de los griegos 
donde (según estos autores sistemáticos) dice que 
para dirigirla se sirvieron del imán en tiempo del 
sitio de Troya : y en unos versos de Plauto en los 
cuales quieren que el nombre versaría signifique la 
agiija de marear y cuya opinión apoyan con lo que 
dijo Séneca el trágico del arrojo é intrepidez con 

(1) LemniíiSy De ocultis natunt miraculis^ lib. 7., cap. 4?, foL 
250 — ^Fulleras I lib. i., cap. 11.— G>urt de Gebelia Monde ptimtif^ 
\^ 8. — ^Pineda I De rebus Salomonts, lib. 3., cap. 22, § 9. ét lib. 4. 
capw i5 y S é,'^ BmlittS Penctus Legión. De noco orie á pettribUi co^- 
fdto toim 1? Van Qaae«t-4tfart4, Epist. lib* by epist. íi^Mondejarp 
Cadh Femda, Díaquinc. i5, $ 1 7 otn»--Bockard Kb. i. Chanmm 
cap. 38. 

(3)' Mr. Faloonet, Diiertation sobre Ins propiedades que atfUfU^ 
ftron alimón Us antiguos: publicada en las Memoivd de la Acade* 
mia de inicripckmes 7 buegas letras de Par¡& 
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que los maiioos de sa tionpo alrayeaaban el Oeéa- 
no ; pero ademas de no estar acordes lo6 intérpre- 
tes y (someodadores sobre la ge&uina y verdadera 
sígDificacioii^ de la palabra versoria por la brújula, 
^1 silencio de Plinio que no la nombra cuando cuen^ 
ta drcunstandadamente los inyentoresde varias da-:- 
ses de naves y de las máquinas y utensUios de ellas^ 
el método de navegar costanero y medroso que nos 
pinta Yegedo^ y el curso de las aves voladoras de 
que segnn el mismo Plinto se valían para dirigir su 
derrota ovando no se veia el septentrión , son prue^ 
tas claras de que no conocieron la aguja. Y por esta 
razón. sin duda el célebre Mr. Dutens sin embargo 
de haber trabs^^do tanto en hallar entre los antiguos 
el origen de los descubrimientos atr3)uidos á los mo- 
dernos y después de referir las opiniones de Pineda y 
Ktrdier que pretenden que Salomón oonodó la brú-* 
jóla y y de los que creyeron encontrarla en los ver- 
sos de Planto , oonduye con renunciar á semejantes 
sistemas no hallando entre los antiguos ningún pa- 
sage terminante que pueda apoyar las pretensiones 
de aquellos escritores. (1 ) 

(i) Albectuft Mugnas De Miner. TracU VlfC9^ ^.-^fiíiífon Hiu. 
nalt. Pniei». 4e U Uw. de la ttiem. Art. 6^ tom. 1?^ pág. USO de b 
tcdU Qi$^Uliivi-^Phalii« in. Merc^t^r^ apt« A^mm^ i ^ v«f& 30.«»-Se^ 
uecaí f Mealea , 9fít 2 — ^Adriano TuFcebo, lík 20, cap. 4~Pintda lik 
l^ «tpi i^f % 4-Pl¡nio, Hiss. Nal. Ub.. 6?^ ci9p.m.y lik 7% cap. 
5A---^y eg^ÍQ. Jmt. mil. liU S? » onp* 8.«*Duteiis.^ (mgUie dn\dácaupcr^ 
tes atribuées aux modernesj pact» %f (Mp. t& . . . 
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5.^ Ni 8011 menos fantladas las de otro6 moduM 
q«e la snfpoDea muy familiar y eonoioída deéde iicuh 
pos antiguos, entre los árabes y etíopes meridionales, 
los indios y los chinos; apoyados en que ouando los 
portagueses descubrieron aquellas regiones en 14-96^ 
hallaron que las naves indias se sonrían de aquél 
instrumento para su dirección» Bergeron intenta pro<* 
bar que los árabes habían inventado la brigula y. ser-^ 
vidose de ella mocho antes que nosotros^ para nave- 
gar por el mar de la India y comerciar hasta la Chi- 
na (1). £1 dominicano Fr. Domingo Fernandez de 
Navarrete en su Historia de aquel imperio £ce ex^ 
presamente hablando del Emperador Uven Cbang, 
que ^^ es celebradísimo de los chinos este príncipe, 
€c y muy alabado del filósofo Gonfucio. Fué el in^ 
« ventor en aquellas partes de la agc^ de marear, y 
« vivió por los afios 1919 después del diluvio, y á 
<K los 2796 de aquel imperio (2)." £1 P* Martini ase^ 
gora también ipie los chinos conocian k brújnla ha<^ 
cia mas de tres mil afios (3);" y finalmente de^u^s 
de las risuefias y pomposas descripciones que de 
aique) pais han hecho muchos misioneros, y en espe-* 
cial los jesuítas^ sobre su cultu^ é ilustración, pubU* 
carón lo¿ Sefiores le Roux y dé Grmgnes un extracto 
de varios escritores chinescos, por cuyo testimonio 
parece cierto que la propiedad que tiene el hierro 

' (1) Bergei^nr, Abregide tfíistmre ¿es Sarnuins pag. 118. 
(9) Tratados históricos de la China Tnit 2 , cafi. ifí, p^. Í19i 
(3) Hisi. Sinie. pag. 106. 
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locado al imán de dirigirse hacia los polos ^ fué co- 
nocida de los chinos desde 1115 años antes de la 
Era cristiana según anas crónicas, y 2700 segnn 
otras. La forma de aquellas primeras brújulas era 
una figura de hombre que daba vueltas sobre un 
eje , 7 cuyo brazo derecho sefialaba siempre el me - 
diodia (1). Como aquella época es con corta diferen** 
cia la misma que la del sitio de Troya á la cual re- 
fieren algunos el uso de la brújula entre los griegos; 
esta correspondencia y aquella autoridad hicieron tal 
fuerza en el conde de Buffon , que sin embargo de 
haber juzgado primero desnudo de fundamento 
cuanto decia el P. Martini^ se retractó después en 
sus adiciones y pareciéndole cierto que los chinos co- 
nocieron la brújula desde tiempos muy remotos (2)* 
6.^ Sin embargo de esto el P. Kircher en su Arte 
magnétíea (3) contradice abiertamente esta opinión, 
después de haber consultado á muchos hombres ins« 
truidos en las cosas de la China ; y el Dr. Robertson 
apoyado en la relación de un viage hecho desde -el 
golfo Pérsico hacia los paises del oriente, escrito por 
un mercader árabe el ano de 851 de nuestra Era , y 
explicado por el comentario de otra árabe que tam- 
bién habia visitado las partes orientales del Asia; 
autorizado ademas con las observaciones de algunos 

(1) Extrait des Anñales de la Chine por le Ronx j de Guignes, 

(2) QuffoQ. Hist. mt. Pruebas, de la tcor« d« la tierra art 6« 
p%4 239 de ln trad* casteHana. 

(3) Lib. 1.*, cap. 6* 
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vídgeros modernos^ especialmente del caballero Char* 
din UDO de los roas jaiciosos é instruidos que han re- 
conocido 'aquellas regiones ^ concluye con que los 
asiáticos son deudores á la Europa de aquel mará- 
YÜloso instrumento, mucho tiempo antes de los via^ 
ges y descubrimientos de los portugueses; y que 
por esto sus brújulas exactamente semejantes á la» 
nuestras^ acreditan que se compraron de los eu- 
ropeos, mientras que ellos mismos apenas se atre- 
ven á fiarse de las suyas : que sus navegaciones siem- 
pre tímidas y tortuosas , según ta dirección de la 
costa y comprueban la falta que han tenido de aque- 
lla guia ; y finalmente que no habiendo en las len- 
guas árabes, turca ó persa originariamente palabra 
que signifique la brújula, y conociéndola solamente 
con el nombre italiano hossola, es una prueba irre- 
fragable de que la cosa que significa es para ellos na 
menos estrangera que la palabra misma (t). 

. 7.^ Imponiendo que los antiguos pueblos del 
oriente tuvieron conocimiento de la aguja náutica y 
la usaron en sus navegaciones, pretenden algunos 
escritores que el viagero veneciano Marco Polo la 
trajo de la China k Europa hacia el ano de 1260. 
Aun cuando la inexactitud de esta dala no demos- 
trase la debilidad de semejante aserción, pues de la 
misma relación de Marco Polo se infiere que em- 

(1) Roberston , Reckerches Historiques sur la conais€tnce que les 
andeñs atmetU de tlnie^ Scct» lil^ pá|^ 138 y en las nolM 36^ 
37 pág. 311. j «{g. 
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prendió su viage á fines dé 1271 después de haber 
sido electo pontífice Gregorio X , y que por lo me- 
nos no regresó hasta el de 1295 (1), el tío hacer 
mención de un instrumento tan útil tratando de Ta- 
fias navegaciones y de los usos y costumbres de los 
orientales , ni de ser él mismo el portador á su pa- 
tria de tan señalado beneficio, constando por otra 
parte que ya entonces era familiar y común su uso 
entre los navegantes europeos , son pruebas conclu- 
yentes que demuestran el engaño con que adoptaron 
esta opinión los PP. Ricciolo y Decliales , y la lige- 
reza con que los copió nuestro Tosca, por la natural 
credulidad de los compiladores para admitir sin exa- 
men ni crítica cuantas especies se les presentan (2). 

8.^ En efecto son muchos los testimonios que 
nos aseguran de que la aguja náutica era conocida y 
asual antes del siglo XIII, entre los navegantes de 
Francia , de Italia y de España sin que por esto po- 
damos determinar , ni el inventor ni la época fija ni 
el pais donde comenzó á usarse primitiva y origina- 
riamente. Todas las naciones pretenden la primacía 
y la gloria de tan importante descubrimiento. Los 
franceses alegan en su favor la flor de lis que regu* 
fermente sirve en la rosa náutica para señalar el nor- 
te , como blasón que ha sido y es de la casa Real de 
Francia ; y aun el P: Fournier pretende además que 

s 

(1) Marco Polo en ¿ii pr¿log: y eá el eap. 4? de sti rtkcíon. 

(2) Fcíjoo, Teat. Crit. tom. IV. Disc. 12, § ** «» l^ «ota. 



lo6 nombres de norte^.sor , estey oe^e^ que se osaa 
en el Océano para mostrar los rombos ó vientos de 
los coalros puntos cardinales ^ son voces francesas de 
que se servían en tiempo de Carlomagno (1), lo cual 
no quieren conceder los alemanes que apoyan. en ta 
misma razón sus derechos á esta gloria : como lo har 
ce Groropio Becano^ un:o de los sabios mas. insignes 
de Alemania , que trabajó, con tanto empeño para en-^ 
centrar en su patria el origen de este y de otros úlí-r 
les descubrimientos (2). También se ha ioteQtado aat 
car una prueba del nombre Calamita que tiene el 
imán entre los italianos , porque en el antiguo lew^ 
guaje francés significaba una rana pequefia ^ á la cual 
se asemejaba la primitiva aguja nadando sobre el 
agua y conforme se la disponia para el uso de la na-^ 
vegacion y de los viajes (3). Pero quien con mas 
empeño^ aunque quizás sin tanta buena fe , ha to-^ 
mkdo recientemente la defensa de esta causa ha ^ 
do el Sr. Azuni (4) , alegando no solo el uso de la 
flor de lis 9 que pudo colocarse por ser de una figura 
mas elegante y acomodada^ como óteos han puesto 
una flecha 9 una mano y un triángulo, sino repi- 
tiendo los versos de Guyot de Pro vins poeta de fines 
del siglo XII ; la autoridad de Jacobo de Y itriaco 
que vivia á principios del siguiente^y murió ea R<MBa 

(1) Foarnier, Hidrc^raf^ l!b. XI^ cap iJ" 

(%) MoDbicb, Hüt. des Matem^^ti* ÜU^ iüi^l.% $ •/ 

(3) Montada, in loe. ck« 

(4) Disser. sur t origine de ¡a BousséU. 1 toI. 9Í Paria 1805. 
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en 1241 ; la de Hugo de Berey contemporáneo de 
San Lais ; la de Yicente de Bean vais del orden de 
predicadores que murió en I26Í9 y la de Bruneto La« 
lino que falleció también á fines de aquel siglo (i), to* 
das las cuales examinadas con juicio é imparcialidad , 
solo prueban que ya entonces se conocia y usaba la 
aguja imantada en la navegación , aunque imperfec- 
ta : porque se reducia á una varilla de fierro (oca- 
da al imán colocada en un listón de madera ó de 
corcho que nadaba sobre el agua dentro de alguna 
vasija ó cubo ; pero nada dicen aquellos escritores ni 
nada prueba el Sr. Ázuni, como lo nota con mucho 
juicio y solidez nuestro académico el Sr. Capmany (2), 
sobre quien fuese el inventor de la aguja magnética, 
ni donde ó cuando comenzó á emplearse en la nave- 
gación 9 mucho menos que fuesen los franceses los 
inventores y los que comunicaron tan precioso ha** 
fiazgo al resto de Europa: decisión ardua y muy 

(i) Los versos de Guyot de Pro^Miis están publicados por Foumier; 
•Montada ^ Mr. le Prince y otros muchos. El Sf. Azunt dice haberlos 
copiado del' m. s. original que existe en la Biblioteca imperial de Pa- 
rís — y itriaco , Hist, oriental cap. 49.— Hugo de Berejen so poema in- 
titulado Bihle Guyot inserto en el Traite de P opinión iom, VI, pag. 
696-^Vicentius Bellovacitjs, Speculum Doctrínale lib. 17, cap. ÍBé. 
'««^Bruneto Latino en su Tesoro imp. en Venecia 1596. En d monas- 
terio de Monserrat de Madrid habia una antigua traducción castella* 
na de esta obra, escrita en el nño de 148i, según dice el Sr* Caproa- 
nj en ka%.QueitiíMét,ct{ticáSj cuest. 2! donde emmaa el valor de to- 
das estas autoridades repetidas por Azuni. 
"(lyCiteslianes criticas^ Caest 3? 
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aventnracla que detuvo al sabio Montücla historiador 
de las matemáticas confesando pajfidinamente la di- 
ficultad.^ jé inclinándose á creer que .diverjas naciones 
fueron sucesiva^íente perfeccionando tan maravilloso 
instrumento (1)% . 

9.° Aun.sonim^s especiosas las razones que al^ 
gan los ingleses.á su f^vor : porque si por una parte' 
íntedlan probar qup la p^Iabr^ Brújula se deriva de 
la ingiesdi JBoxel que signijiica cáj€kj por otra él 
Dr. Wallis quiere que la denominación . de coriípás, 
con que por lo común conocen, los ingleses jotras 
naciones aquel instrumento ^ sea una prueba dé ha-' 
ber tenido entre ellps su origen, y priqaer.uso náuti- 
co (2). Qtr^s naciones del norte han pretendido iguaU 
mente entrar en tan empeñada contienda ;. y Jendriati 
alguna razón paraelb/si Jue^a cierto lo que última** 
mente ha publicado el Sr. Esmenard cómo, tina opí^ 
nion muy general, (aunque 3in citar auWidad que 
la apoye).4e. quedantes del siglo XIV los misionemos 
que Yolviflu dei^ Asia se]|tQnt(ríonal , atravesando' la 
Gran Tartaoq^ triy£Xi3ii ^^ norte de la Enroja el co^ 
iiocimieóto ^ aunque imperfecto de la. brújula : sien- 
do cierto (añade aquel escritor) que los marino» de 
las costas de Normandí? y. de Bretaña empleaban 
desde el siglo ^^ILla »9gi]|ja>im9ntada^ con él nom-* 
-i.* t • * \ • • * 

(1) Montucla iñ loa> cít. 

(S) StanUlao Bechi , Istoria de la Náutica antica. Part. If | cipu 

tai. tom. i?| cap. 10; pág. 439. *'*'^' ' r ' ' '^m 
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bre de marinette en sos corretías y nav^aciones (1). 

10. Con mas justa causa y mayor peso de razo«* 
nes y de autoridades^ pretende la ciudad de Ámalñ 
en el reino de Ñapóles que su hijo FÍaVio Gioya 
inventó la brújula hacia el ano de 1302, conservan- 
do como timbre de sus armas aquel instrumento en 
honoríGca memoria de la importancia de este des- 
cubrimiento y y de la gloría que por ella le resulta. 
Ciertamente que la propiedad del imán de comuni- 
car al hierro su virtud de dirigirse hacia el polo del 
mundo y sirviendo de uso en la navegación , era co-- 
nocida y usada antes de aquella época ; pero cono- 
ciendo el amalfitano la rudeza , la dificultad é ine- 
xactitud de la aguja sobrenadando en el agua, inven*** 
tó el método de suspenderla en un eje perpendicular, 
sobre el cual pudiese girar libremente y subsistir 
horizontal , sin embargo de las alteraciones del mar 
y de los balances del navio; y esta armazón encer- 
rada en una caja y preservada de la intemperie to- 
' mó el nombre de bossola, que se empieza á oir des- 
de esta época, y pasó á las demás lenguas vulgares 
eon ligera alteración, tomando la denominación del 
continente por el contenido. 

1 1 . Así se concilian opiniones tan diferentes y 
enconadas^ como ya lo notó Montucla, y últimameiH- 
te el Sr. Capmany con mayor apoyo de eruditas re* 



- (1) Btmenard. La Naangation Poeme, en la nota 13 al cantp I?, 
tom. 1? , pag. 210. 
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flexiones y graves autoridades (1) : y por este me- 
dio se desvanecesQ los reparos críticos del Marqués 
de Mondejar, que examinando la autoridad de Fia- 
vio Blondo que fué el primero que atribuyó á Gioya 
aunque dudosamente el invento, y las de Leonardo 
Alberto y Guido Pancirolo que le siguen , todos tres 
italianos que florecieron á principios del siglo XV, 
intenta privar al amalGtano de la gloria de su ía- 
vencion (2) : por confundir el uso de la aguja iman- 
tada que ya se conocia anteriormente , con el arti- 
ficio de mantenerla en libertad sobre un eje y den- 
tro de una caja que es propiamente lo qué se llama 
brújula , y á cuya invención útil é ingeniosa puede 
aspirar únicamente el amalfitano : siendo muy pro- 
bable que por las comunicaciones de las repúblicas 
del Mediterráneo en los puertos de levante , se co- 
nociese é hiciese general su uso en los mares de la 
India antes de concluir el siglo XV , respecto de que 
según el Doctor Roberston era conocida alli la brú- 
jula con el mismo nombre italiano , con que se de- 
nominaba en Europa. 

12. Si fuera cierta la opinión de Tiraboschí y 
del abate D. Juan Andrés, que atribuyen á los 
árabes la invención de la brújula en el siglo X ú XI, 

(i) Cuest» crit. pág. 118 7 sig. doode cita j examina gran nú- 
ro«ro de e^ritores italianos y de otras naciones que atribujen i Gio- 
ya el invento de la brújula. 

(2) Mondejar, Cádiz, Fenicia Disquisic 15, § S^ tom. 3. pág. 60. 
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-^iquei 8Írfi¿p4ose.)de ellaien las extendidas y fre- 
; coeatóB navegacionea que. les suponen , transmitieron 
^tt'conocímiento y^su práctica á. Ips. europeos (1), 
.{Midiera muy .l)ien qonJ€fUirai;se que entre estos fue>- 
Ton. loe españoles los.primerosrque se aprovecharon 
^ dei tan impoctaiM» . * despubrimiento , cnanc|o consta 
,con tQila c^tidumbre 4|ae entre, sus marinos era de 
un uBOxmuy^general á^ mediados del siglo XIII. Nues- 
tras J&y os. dot las Partidas^ -escritas en aquel tiempo 
Jo apoyan y comprueban ^eti éstos expresos términos. 
' <f;£t bien: así como los maríneróls áe guian en la noche 
^.q:,.0scura.p9r el aguja qud lesé^ medianera entre la 
f (cesbrella et la piedra, et leS múe&tra [Íor do vayan 
*ff tanibion ;en los malo^ tieimpós como en los buenos; 
<^a otrosí, los^qli'e han de ayudát et de consejar al 

# Jíley se deben i^iempre guiar por la justicia (2)" • • 
t .4 1.* ; ;- Tan clásico testimonio que no habíamos visto 

citado eti cuatitos^ escriji^óreá trataron de esta mate^ 
ria^ hksla que 'lo- expusimos á la Academia en nues- 

* tro disGiurso de ^ recepción el año de 1 800 , no solo 
prueba el conocimiento que ya se tenia á mediados 
del. siglo ^^l de<la .aguja magnética, sino que era 
de un. uso corriente y familiar entre los navegantes 
españoles ; pues nunca se sacan símiles y compara- 

(í) Ai]di*efl, Orig. pogr. y catado act. del«i Litepatura ^ tóm. !.•, 
cap. 10^ pág. 43i^Tiraix>si;i)í , tom. 4.®, lik 2.% ciip. 11. 

(2) Part. 2 y tit. 9, Icj 28 (tom. 2.% pág. 9é de la edición de la 
Academia). 
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cienes 9 y mas en asuntos de gravedad y trascen«- 
denda, ^o de objetos eoy as circunstancias son muy 
notorias y comunes (I), . ^ 
^^ 13; lid mismo Comprueban Varios pasages de 
los HbrbS'^ué el mallorqüin Raymundo de Lulio co- 
menzó á.escHbírebf^l ano de 1272^ donde no so- 
ló expresa que 'los ^marineros 'se gobernaban ó di«- 
rigian pot la estrella polar (2) , y que la aguja tocada 
al imán'' señalaba- el septentrión (3);" sino que po^ 
méndola por término de suseomparaíciones-dice.en 
una^ ^eolias: que así como la aguja oáuAioa dirige 
á los tearinerbs eu' su navegación, del^wisno modo 
la étsci^ción dirige al hombre en la adquisición de 
la .ssibiduf ía^4f)v i^uellas ideas y este texto* tan ter- 
mftt«nite,i* aunque nd^séan sdficienteé* á* ^obar que 
"ídesé Lulio^el inventor «de ^qáel instramento , como 
pretenden alguno^ deesas piaÍMQOS'(&)) ¿denfuestra á 
lo menps que^^rt muy^eonoekk) pdr- \ó9 marinos de 

(1) Esta mísmi^ jreÜexioQ hace el Sr. CaprnaDv eo sus Cuestiones 
críticas pag. 113 después de coj>iar el texto de las Partidas, que ha* 
biamos alegado tantos anos antes por la primera ^ez. 
' ^^'^9) Videmas marittírias *¿e di^iffire pet stHbtth^púlafém^ Lnliode 
X^onteiffkuione (9k]p„li7 f ja^m^t 12« KannuJí Dmuiritniento de la 
aguja niuiiea^ 1.% pág. 7. 

(8) Sicut acus per naturam vertitur ad septentrionem dum sit 
'"tbtíéA ma¿^iééé'it¿^, Lülio eá la< ttísnla obra, cap. 129, oúm. 19. 
--^Pascual en el lugar citado, 

(4) Qula sicut aats náutica dirigit marinarios in sua navigO" 
tione, ita diseretio dirigit homiw^m in adquisittone sapienfia. Lulio 
en la misma obra cap. 291 ^ n? 17-— Pascual , pag. 8. 

(5) Pascual I Dcieub. de la aguja náutica § 1?, n.* 5, 7 j otros. 
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sü tiempo ; y por eso entre los que estos usaban pa-^ 
ra el ejercicio de su arte j cita el mismo escritor en 
otro de sus libros la Carta , compás^ aguja , y la es-- 
írella del mar {{). Los maravillosos fenómenos del 
magnetismo habian excitado de tal modo la con* 
templacion de Lulio sobre el orfgeki de sus causas^ 
que U^ó á decir no habia hombre capaz de perci- 
bir y comprender toda la propiedad y relación que 
«n la naturaleza tiene el imán y la aguja (2) : pro* 
posición que ha comprobado la experiencia de mas 
dé cinco siglos , y de la cual han querido inferir al- 
gunos f que no seria entonces muy antiguo el descu<* 
brimiento de la dirección de la aguja cebada en el 
imán , cuando ocupaba tanto la reflexión, y excitaba 
la curiosidad de aquellos filósofos, especialmente del 
autor (3) : como si todavía no fuese esto uno de los 
enigmas mas oscuros de la física moderna. 

14. A vista de tantos y tan autorizados testimo- 
nios, no podemos dudar que la aguja náutica era ya 
conocida en Europa desde el siglo XU por lo menos; 
y que á principios del XIY recibió del amalfitano 
Gioya las mejoras que hicieron su uso mas sencillo 
y general entre los navegantes ; pero estos , ó bien 
fuese por la fuerza de la costumbre ó por su poca 
confianza en una guia nueva , no sacaron de aquella 

(1) Árbol cuestiona! I cuest. de Geometría. Cueft 4!— Pascual § S. 
n«« 1 7 3. pág. 66 7 68. 

(S) De Contemplatione cap. 171 , il* 93. 

(3) Gapman7, cuest. crit. Caest Sf , pag. lli. 
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maravillosa iavMicion todas las ventajas qoe les ofre- 
cía para abandonar las costas, y engolfarse ó en 
busca de nuevos descubrimientos , ó con el fin de 
abreviar sus viages y derrotas. Cuando el Conde de 
Buelna D. Pedro Niño salió con sus galeras de Sevilla 
para Cartagena en el ano 1403, fué haciendo escala 
en Coria , San Lucar, Cádiz, Sancti Petrí , Tarifa, 
Algeciras, Almuffecar, Málaga, y puerto de las Agui«- 
las; sin embargo de que ya usaba de la aguja y car- 
tas náuticas, y que llevaba los mejores marineros y 
los remeros mas prácticos y forzudos que habia en- 
tonces en Sevilla ; y además no solo el patrón Nico- 
lás Bonel, genovés, era (como dice la crónica) 'muy 
sabidor de mar é buen marinero, sino que el comitre 
sevillano Juan B.neno, era igualmente elme/or ma- 
rinero de galeras ¿ mas cierto de toda España (1 )• 
'Algunos afios después regresando el mismo Conde de 
Buelna á nuestros puertos desde Brest , con otras 
naves francesas que condudan dos embajadores para 
el Rey de Castilla , se dirigió á San Malo y siguiendo 
la costa de Bretaña tocó en la Isla de Baz, en la Ro- 
chela , en Pasages , y en Santander (2). 

15. Ni los mismos franceses estaban entonces 
mas adelantados en el arte de navegar, como lo 
prueba el viage •que hizo Juan de Bethancourt, ca«- 



(i) Cr¿D¡ca de D. Pedro Níftoy pirt. 2?, <SBp. i.* 
(2) Cruuica , purt 2? , cap. 40. 
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ballero francés^ saliendo de la Rochela con un navio 
para ía conquista de las Canarias á 1 .^ de mayo de 
1402. De resultas .de iin viento .eontraría que ^vpe^ 
rimentó^l. montar laisladoiR^e,' ¡96 vióii)hIigadQi.á 
entrar en elpuiertb^deyiy6ra;/y desdeválH hacieado 
escala /en la Gonma, én Cádiz, y «en ittl. puerto de^Iji 
isla Graciosa^ entr6por^fin.en eLdeRubiQOQ4pri]lr 
cipios de julio. Los gastos ^^ue ht^o^ Bet^ianooort .p^u'a 
armar este< navio, las dífiouHa^es coq^^que tuw) que 
luchar ^para conseguirlo, la éscdsez. de^í^res da que 
' sin embargo ;sei quedaba su gente, qai^egaiiido siempre 
por laiepsta*^ y eón^ tan fveOHentes .encalas, .yrla.imí* 
Btderable rdssetreion que tuvo do .mas árdalas. cuatro 
quintas partes de la tripúlame^ v^^^e «miraba». á las 
Canarias como tierras incógnitas á donde- los. lie va- 
han á morir oscura y miserabiemenie ií) : todo esto 
prueba elt atraso en.laconsliniccíoajsiai&al^Jafaltade 
capacidad y fnirtále!&ad6 los.baji^eS). la.rulána é ígno*- 
ranciaea«l;{iilotaje. y én^ Ja .geografía ^ 
acostumbrados ; estaban los t f r^iceses ' MI «Océano t ^ 
semejantes eipedkkKnes maritimas«> ir ;. x; .:. ^ 

16. Igual .timidez se«nota ea larvavngacion ique 
hicieron noestros marinos desde; el Puerto de.S^pjta 
Maríaipara Levante< éo; el iveDana de. 14A3»^r cpndor 
ciendo los^ embajadores , que ^£nriqtte IIL de Castilla 

(1) Vieyra/ Hist de Canarias tonn. 4;% l¡b.>3.% gv 30, ^g.\ 293 I 

7 síg. 
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enviaba al Gran Tamorlán^ 7 al que de parte de este 
Príncipe habia yenído á España^ Apenas se separa* 
ban de la costa, siguiéndola con tanta proximidad 7 
tan frecuentes esoalas;, que pudieron describir algu- 
nos pueblos, con la misma especificación que si via- 
jasen pw tierra. A la vista de Tarifa, Ximena, Al- 
gecíras, Gibraltar, Marbella, Málaga, Almuñe- 
car, etc.^ siguieron hasta el cabo Martin, y atra- 
vesando desde él á las islas de Ibiza y Formentera, 
se detuvieron en la primera , y admiraroa en ella lá 
abundancia y excelente calidad de la sal que hace la 
agua del mar, y la multitud de naves que concur-» 
rían á cargarla y distribuirla por todo levante , con 
gran beneficio de la riqueza de aquellos naturales. 
Avistaron también á Mallorca y Menorca , pasaron el 
fren de las bocas de Bonifacio, paso estrecho y pe-^ 
ligroso que forman las islas de Córcega y Cerdeiia; 
siguieron la costa romana y la de Ñapóles ; atrave- 
saron el Adriático hasta la tierra firme de Coron ; se 
detuvieron en Rodas y continuaron del mismo modo 
á otras islas y puertos de Grecia y del Archipiélago 
hasta Constantinopla. La admiración y isorpresa que 
les causó el fenómeno de una bomba marina que 
vieron el dia 14 de julio estando cercanos á la costa 
de Ñapóles , y tos fuegos «ó meteoros que llaman los 
marineros San Telmo, y vieron al terminar una toi^ 
menta en los extremos de los palos , vergas y mas- 
teleros, hallándose sobre Sicilia el 18 del mismo 

mes son no solo pruebas de sus cortos conocímien^ 

10 
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tos eo la ñ^ca, sino también de su poca práctica y 
experíeocia en la navegación (1). 

17* Ciiaiido^en esta se preparaban tan asombro-» 
sas y extraiKdÍQArias miidaiiias9.por medio del cono- 
cimiento y uso de la. aguja» náutioa para abrir el paso 
de los mares y el cooocimiento de nuevas. tierras; la 
invención de la artillería y su aplíeacion ¿ la guerra 
de mar 9 mejoraba la arquitecUiranaval 6 el wAe de 
consti;uir las naves , y por consiguiente la táctica y 
«1 artie de combatir. Si. el enorme* peso de las cure- 
ñas y de las piezas de bronce ó do^ Gerro, exigía dar 
niayoi; solidez y traba2K)n á las cubiertas y costados; 
la violenta exf^osion de la. pólvora y el retroceso de 
los cañones, estaba conforme con ei. mismo principio 
de fortificación y resisteopía : y siendo preciso«ade-* 
mas daK mayor capacidad á los bajeles ^ así j^ara el 
enganche y deshogp de sos.batQrías^ como para co- 
locar la. mucha gente que i:equeria su servicio, sin 
pequdicar su velocidad,, ni la oportunidad,. y finura 
d& sus movimientos; se hizo indispensable el aban-* 
donar los remos,, aumentar, los ¡jolos y las. velas,, y 
colocarlas., después de muchas tentativas, donde pa** 
reaió mas útil, para, conciliar aquellas vevjajas.sia 
los riesgos de las excesivas ^ indi naciones «laterales, 
que ó por los pesos altos,. ó,por su falta de equili- 
brio y desigjial reparticiony. 6 ppc el embate denlas. 

(1) Hist* del Gran Tamorlán, e itinerario del viag^ y relación de 
la embajada qne le hiio Ruj González de Clavijo etc. 2? edic*. a&o 
1782, Y&f.Vj iig. 
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olas é ímpetud de los vientos , 6 por los defectos de 
la construcción, podian exponer y exponiM en efec-- 
to á frecuentes y lastimosos naufragios. Tantas cau- 
sas concurrieron casi á uii mismo tiefmpo , para al- 
terar la arquitectura naval y la maniobra de los ba-' 
jeles: y como se ignoraban los principios de la 
mecánica y de la hidráulica en que principalmente 
se fundan^ y todo era efecto de la práctica , del tan-* 
teo ó del capricho de los t^onstructores y fueron por 
entonces muy lentos sus progresos , y mfiy varias 
y extrañas las alteraciones que se hicieron , hasta 
que con mayores luces en aquellas y otras ciencias 
auxiliares y en tiempos muy posteriores, fueron 
creciendo las naves, multiplicando sus baterías y 
cañones hasta la grandeza en que los vemos , y en 
que acaso no las dejará subsistir la osadía y extrava- 
gancia de los hombres (1). 

18. La época en qno se vio por primera vefe el 
uso de la artillería en los ejércitos y escuadras, es un 
problema que aun está por resolver á pesar de las 
investigaciones de muchos críticos. Cada nación pre- 
tende la primacía , y de las europeas ninguna pasa 
del siglo XtV. Sin embargo no puede racionalmente 
dudarse, que así este descubrimiento como el de la 
brújula y otros semejantes, no sean de mayor anti-^ 
güedad que la que por lo común se les atribuye; 
porque el señalamiento de su origen é invención he 

(1) D. Jorge JiMín , pr^L & su Examen m€ir{V¿mo— 'Vimercáli, Dis' 
aino tabre la ArquU^ navds pág. 29 j sig. 
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solido fijarse cod corta diferencia y en la época mis- 
ma de los escritores qae nos han transmitido alguna 
noticia, aunque oscura ó diminuta, de tales inventos 
ó de su uso ; y es muy fácil conocer cuan falaz sea 
esta guia y apoyo , ya por la incuria y desaliño de 
los mismos que escribieron , ya por su concisión ó 
falta de curiosidad y de inteligencia en tales mate- 
rias, ya por la escasez; de libros y documentos an- 
teriores á la imprenta : y á la dificultad que por esta 
causa, había en las comunicaciones de los inventos 
útiles , y aun de los progresos de las ciencias y de las 
artes* Así es que todavia hallamos textos y autori- 
dades de notable antigiíedad, pero nuevas y desco- 
nocidas para el común de los literatos, que nos obli- 
gan á dar á estos descubrimientos mayor antigüedad 
de la que hasta ahora se les ha supuesto : y noso- 
tros mismos, con el texto alegado de las partidas so- 
bre la brújula , con la indicación de haberse usado 
de la artillería por los árabes en^ el sitio de Zaragoza 
á principios del siglo XII , y con la noticia que da - 
remos, de algunas cartas náuticas halladas reciente- 
mente^ y anteriores al Infante D.. Enrique de Por- 
tugal, á quien hasta, ahora se le ha atribuido su 
invención, nos lisongeamos de haber dado algnna 
novedad á estas investigaciones;^ aunque estemos 
muy distantes de creer que hemos descubierto el 
origen de tales inventos ; antes bien nos persuadimos 
de que siendo incierto todavía por falta de memo- 
rias , debe corresponder á tiempos muy anteriores. 
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19. Parece lo mas natural que la artillería como 
todas las invenciones que penden del ingenio hu- 
mano y fuese recibiendo su perfección y sus aplica-* 
Clones con lentitud y progresivamente, y si en esto* 
cabe alguna gloria, los españoles pueden lisongearse 
de tenerla sobre las demás naciones europeas^ de 
las cuales ninguna alega prueba ni documento an- 
terior al siglo XIY. Si los árabes no fueron los in-- 
ventores de la pólvora^ como algunos opinan , á la 
menos deben conlarse-por los primeros que la in- 
trodujeron. El historiador árabe Abdel Hallin refi^ 
riendo el sitio y rendición de Zaragoza por D. Alon^ 
so el Batallador se explica en estos términos. ^'Aben 
« Radmir, (es Don Alonso- 1.** } vino contra Zara- 
ce goza con mucha gente que allegó de los montes 
« de Afranc: pusieron cerco á la ciudad y ordenaron 
u sus combates.,^ y labraron torres de madera que 
a conducían con bueyes, y las.acercaban á los mu- 
« ros y ponian sobre ellas truenos^y otras veinte ma- 
ce quinas. Aparada por hambre se entregó por ave-» 
' ce nencia." Esto el ano:de 512 que corresponde á los 
1117, y 1118 de J. C. según todo nos lo ha comu- 
nicado nuestro erudito amigo y compañero D. José 
Antonio Conde : siendo cierto que la toma de Zara- 
goza se verificó á* 18^ de diciembre de 111^8, según 
Bleda en so Historia de los. Morosa de España (1). 

(1) Bleda, Híst. de los moras de España cap. 39, púg. 365— El 
Sr. Conde publico posteriormente c^ta noticia en su Misiona de la 
dominación de los arates en España, Tom. 2.*, cap. 25. | pñg. 308. 
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Sabemos también que usaron de la artillería los Re- 
yes moros de Granada en el sitio de Baza ano de 
1312: en el de Alicante en 1331: en el de Algeciras 
en 1342: épocas anteriores á las que nos señalan 
los escritores extrangeros: pues ni Muralori encuen- 
tra autoridad aiterior al año de 1344, que demues- 
tre cuan frecuente era ja en Italia el uso de las armas 
de fuego , ni Ducange halla apoyo anterior á 1 338, 
para suponer establecido en Francia el oso de la pól« 
Yora y de los cañones. Lo que parece mas verosímil 
en este asunto, es queSos árabes de la Península 
8a usasen en sus ejércitos y plazas desde antes del 
siglo XIV : que nos comunicasen estos conocimien-- 
tos y que de nosotros pasasen al resto de la Europa. 
20. Es verdad que nuestro cronista Pedro Mexía, 
y el P. Fr. Gerónimo Román en sus Repúblicas del 
mundo j citando el testimonio de D. Pedro obispo 
de León en^u crónica de Alonso VI, suponen ya en 
ose la artillería á bordo de las embarcaciones en el 
^igloXI(l); pero esta opinión parece en extremo 
infundada y poco sólida , porque prescindiendo del 
valor que quiera darse á la autoridad en que se apo- 
ya j como le indican tratando de aquel antiguo pre- 
lado y escritor los doctos AguMinianos Ftorez y Ris- 
co (2)., lo natural es que el uso de la pólvora y ar- 
(állería comenzase <en los ejércitos y plazas y y que 

(1) Mexía, Silva de 9€uría lecc. líb. l.%cap. 8.— Román , Rep, 
del mundo Hb. 6*% c»p% 2. 

(ft) Florezy Ruco, Esp. Siig« tom. 17 y tom. 35, pág. 145, 
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mediase algún tiempo hasta verlo adoptado en la 
mar ; pues como hemos visto , exigía para esto una 
combinación de otros conocípiientos , que no podían 
dejar de ser fruto de la experiencia y de la obser- 
vación» Así eS) que después del uso que se hizo en 
las guerras terrestres y las primeras tentativas fue- 
ron probablemente* para la defensa de los puertos, 
como se vé en la de Barcelona, el año* de 1359, 
donde una nao de las que defendían su cidrada, con 
los tiros de una lombarda derrotó los castillos de 
otra castellana, llevándole un pedazo del palo mayor; 
según refiere el Rey Di Pedro L¥ de Aragón ea las 
memorias qu€^ escribió de sa vida. Usada ya la acti- 
lieria de este^ modo, f&é moy natural y sencilla, su 
aplicación para defensa de las propias naa^es en^ la 
mar, y sostener con mayor vigor* y ventajas los 
combates navales; y si hemos de dac fe áJos escri- 
tores extranjeros, que por lo general no son pnó- 
dígos en adjudicamos, lo qpe puede redundar en 
anestira gloria , la» primera vez que- se usóide la ar- 
líUeríaenla mar fué por lo& españoles en. la batalla 
naval dadaá los^ingleses delaate delaRochela, en 23 
de junio de 1 311 , mandandotel dmícante^Mícer Am- 
brosio Bocanegjra las. doce^ galeras que Enriqpe 11 
habla enviado eo^ ayuda del BSey de-Fíancia, las cua- 
les pelearon con» treinta y seis naos inglesas,. bien 
pertrechadas y defendidas por muchos caballenos y 
hombres de armas , que* iban á hacen la guerra en 
Francia, conduciendo con este objeto un tesoro con- 
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siderable. El valor y ardimiento de los castellanos, 
su pericia en la maniobra y en el manejo de las ar- 
mas de fuego, decidieron la victoria tan completa- 
mente á su favor en dos sangrientas acciones , que 
las fustas enemigas fueron todas rendidas , quema- 
das ó echadas á pique , y la armada victoriosa en- 
tr^ en nuestros puertos trayendo como en triunfo 
ocho mil prisioneros^ y entre ellos su general Pem- 
broch : que todos fueron presentados á Enrique II 
que á la sazón se hallaba en Burgos ; y esta es la 
primera vez, dice un táctico francés de nuestros dias, 
que hacen mención las historias francesas del uso 
del cañen en los combates navales (1). Sin embargo 
Bo ha faltado quien contradiga esta opinión recien- 
temente ; pero la autoridad de Froisart , historiador 
francés contemporáneo que usó de la voz canons 
describiendo las varías armas que llevaban y mane- 
jaron entonces los españoles , como lo habia usado 
antes, del mismo modo, el continuador de la crónica 
de Guillermo de Nangis , hablando de instrumentos 
bélicos y ¿e sucesos de los años de 1356, debe di- 
sipar toda duda ; siendo cierto , como observó el 
Sr« Capmany, que los franceses desde tiempo antiguo 
acostumbraron á llamar canons , á todas las armas ó 
máquinas bélicas de fuego: denominación que in- 
troducida por ellos en Italia en tiempo de Luis XII 



(1) El ViwroiKle de Moragues, Iiitrotluc. i su Tact. nav. póg. S. 
>Diin¡cly Híst, de la milicia francesa. 
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se ha hecho general en Europa para dar á conocer 
la arlíllería moderna* 

21 . Á medida que la ciencia naval se mejoraba 
con estos auxilios , se perfeccionaban otros ramos 
de ella igualmente necesarios. Faltaba establecer el 
punto ó situación de la nave en cualquiera diá y ho-* 
ra que se necesitase ; en medio de los mares , donde 
no hay objetos que puedan prestar este conocimiento 
como á la vista de las costas : eran precisos á este 
fin instrumentos para observar los astros y tablas de 
sus declinaciones y movimientos, para determinar 
la latitud y encontrar medio de hacer aplicable en 
la mar el uso del astrolabio ; pues que en los conti- 
nuos balances y movimientos de un bajel , no podian 
tener las observaciones la exactitud que en tierra ; y 
era así mismo indispensable la formación de cartas 
hidrográficas para conocer por ellas la situación ó 
punto deducido de aquellas observaciones, y po^er 
seguir desde él la derrota con acierto y mayor se* 
guridad. Aunque algunos dicen que Tolomeo inven- 
tó ciertas tablas y un instrumento con que se deter-- 
minaba la latitud en alta mar , lo que antes de él 
se hacia solo en tierra, midiendo la longitud ó ex- 
tensión de la sombra meridiana en el solsticio del 
verano , sin embargo es muy cierto que cuando Bar- 
tolomé Diaz siguiendo los descubrimientos de la 
costa de África tomó tierra en la bahía de Santa £Ie-< 
na, antes de montar el cabo de Buena Esperanza á 

ios cinco meses de su salida de Lisboa , fué con el 

11 
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tihgeto dé hacer aguada y de tomar la altura del sol; 
porque como hacia poeo tiecnpo que los marinos 
portugueses (según dice Juan de Barros) se apro- 
vechaban del uso dd astrolabío para esta manera de 
navegar y los navios eran pequefios^ no confiaba 
aquel descubridor poder tcHuar k latitud dentro de 
ellos, á causa de su arfor ó cabecear que es el movi- 
miento que hacen levantando y sumei^iendo alter-* 
nativamente la ptoa y la popa ; principalmente ooír 
lin astrolabio de palo de tres palmos de diámetro 
que armaban en tres barrotes á manera de cabría, 
para asegurar y conocer mejor la línea solar y saber 
con mas exactitud la verdadera altura de aquel lugar, 
puesto que llevaM» otros; astrolabios mas pequeños 
de latón :: tan ráslicamente comenzá esta arte que 
tanto fhitoha dado después ¿ la ravegadon. Y por« 
que en este reina de Portugal ( continúa Barros ) se 
halló el prímer Uiso del astrolabio en la nav^acion^ 
será bien decir en ertehigar cuando y por quien fué 
hallado , pues no^ e& de menos loor este su trabajo 
que el de otros inventores que bailaron cosas pro^ 
vechosas para uso de los hombres* En el tiempo que 
el Infante D. Enrique comenzó el descubrimiento 
de Gumea , toda la navegación se reducía á seguir 
la dirección de la costa, de la cual se tomaban las 
señales y enfilaciones para hacer derroteros como 
aun se usan ; y este método bastaba para aquel modo 
de descubrir. Pero después que los mismos marinos 
quisieron navegar lo descubierto, perdiendo la costa 
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de vista y engolfándose en alta mar , entonces cono* 
cteroii los engaños y errores á que los exponían , la 
estima y jaicio de las singladuras 6 del camino de la 
naye en cada veinte y cuatro horas ; ya por razón 
de las corrientes 9 del abatimiento y de otros fe- 
nómenos de la mar. Para corregir estos errores y 
asegurar mas la navegación, convocó y reunió el 
Rey D. Juan 11 de Portugal á maestre Rodrigo y 
á maestre Josef, judío; ambos sus médicos , y á 
un Martin de Bohemia afamado astrónomo que se 
gloriaba de ser discípulo de Juan de Monterregio, 
los cuales hallaron la manera de navegar por la al-^ 
tura del sol , de que hicieron tablas para la decli«- 
nación, como se usa ahora entre los navegantes; 
aunque con mayor perfección y exactitud que cuan^ 
do comenzó y servían aquellos grandes astrolabios 
de palo (I). 

22. Mas discordes y menos atinados han estado 
los escritores qué han pretendido investigar el orí* 
gen de las cartas marinas ó hidrográficas, porque 
Gonfundiéndokis con las geográficas^ sin conocer ni 
examinar los elementa de su diversa construcción-, 
han preteniUdo darles una antigüedad muy remota. 
Quien asegura que Eolo dio á Lüses una carta vMt-- 
risa trazada en la piel de un carnero: quien que 
cierto marino llamado Democedes el crotoaiaco, pre«> 

* 

(1) BtmM, Deead. 1?, lib. 4, cap. 2.-^Maffei, Histmianun in- 
dkmnm, lib. 1.% foL 5. cdk. de Vcneoia aio 1688-.4.* 
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sentó á Darío las cartas que por su órdeu había le- 
vantado y representaban las bahías y cabos , puer- 
tos y fortalezas marítimas de Grecia : quien encuen- 
tra en Eliano y Aristófanes noticias de mapamundis 
ya en, tiempos de Sócrates : quien finalmente confe- 
sando que fueron desconocidas de los griegos las 
cartas marinas, halla un pasage de Propercio que le 
inclina á creer, que ya eran usadas en tiempo de este 
poeta (1). £s indudable que los mas antiguos con- 
quistadores y viageros, delinearon geométricamente 
sobre una carta los lugares ó paises que sometieron 
ó visitaron , según su ostensión medida ó computada, 
y conforme su respectiva situación ; y que Hiparco 
y Tolomeo determinaron esta, con respecto á su dis- 
tancia del ecuador y de un meridiano ; esto es , se- 
gún su latitud y longitud. Estas cartas fueron sin 
embargo muy imperfectas, porque eran pocos los 
paises de la tierra que aun se conocían; y así se 
fueron mejorando según se multiplicaron los descu- 
brimientos y observaciones de los viageros y nave- 
gantes. Conocióse la esfericidad de la tierra ; y por 
consiguiente en todas sus vistas y proyecciones re- 
sultaron representados los meridianos, por líneas cor- 
bas ó por rectas que concurren en el polo ; y cómo 
la línea loxodrómica , que en dichas cartas forma-* 
iian los rumbos y distancias de una nave , se repre- 
sentaría también por una curva , y esto seria muy 

(1) Properito. Ub. 4 do Arctiuo (Náuf, ant. p. 71 ). . 
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embarazoso y complicado para la resolución de los 
problemas y cálculos de las derrotas: provino de 
aquí la necesidad de inventar las cartas marinas ó 
hidrográficas llamadas planas, en que señalándose 
los meridianos paralelos debian resultar rectas las 
lineas de los rumbos ; y si bien no carecen de los 
errores que dimanan de suponer iguales los arcos dé 
paralelos que no lo son , como este defecto es casi 
imperceptible en mares de corta extensión, y en pe- 
queñas latitudes y travesías ; esta ingeniosa inven-- 
cion , que aun es de flrecuente uso en tales casos, 
bastaba para los descubrimientos, y navegaciones que 
se hicieron en el siglo XY , especialmente cuando 
facilitaban tanto la solución de los. problemas nán-» 
lieos. 

23. Varios escritores y recientemente el conti- 
nuador de Montuela (1 ), han atribuido este descubri- 
miento al Infante D. Enrique de Portugal sin perci- 
bir las contradicciones en que incurrían por su mis-*- 
ma narración. Hablando Barros de los progresos que, 
por dirección de aquel ilustre Príncipe , hacían los 
navegantes portugueses en la costa de África, dice: 

« En lo cnal no solamente dispuso las cosas para su 
:« buen éxito, sino que hubo por su parte mucha 

« industria y prudencia para conseguirlo : porque 



(1) HUté des Mitíem. part. 4, lib. 9, snplem. conleníendo b hiél, 
de la iwvfg. hasta principio del siglo XVIII. 
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« para este descobriiniento mandó venir de la isla de 
« Mallorca un maestre Jácome , hombre muy docto 
« en el arte de navegar j que hacia cartas é instru- 
« mentes, al cual le costó mucho para traerlo á este 
<c reino, á fin de ensenar su ciencia á los oficiales 
« portugueses (1)." Y como el Infante no solo se ha- 
bla aplicado con empeño al estudio de las matemá- 
ticas y especialmente al de la geografía , sino que su 
palacio fué una academia de sabios astrónomos y 
hábiles geógrafos , á quienes atraía con su genero- 
»dad y magnificencia , y honraba con su familiaridad 
y buen trato (2) ; era regular que los buscase en los 
paises donde se cultivaban estas ciencias para aplicar 
sus doctrinas á la navegación. Infiérese de aquí, que 
pues el maestre Jayme era docto en ella y sabia 
construir cartas marítimas , no pudo dejar de haber 
adquirido estos conocimientos en la isla de Mallorca 
su patria, y en la marina de Aragón. Cónstanos en 
«fecto que el catedrático de Mallorca Pedro Juan 
Lobet que murió en 1460, y á quien tanto honró el 
Rey D. Alonso ^ escribió enfare otros libros uno de 
astronomía^ y que las matemáticas se cultivaban en 
aquella isla según el sistema y método de Luíio , el 
cual ya nombró la carta , el compás y la aguja entre 

(1) Barros. Decada i% tib. i% cap. 16. 

(2) El P. Freiré, vida dd Infante Z>. Enrique de Portagal inktí 
al frunces por el Ab« de G>arnaiMl foK 2?, lib. 3?, ¡mp. cd Lisboa año 
1781 , en a? 
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los ¡nstraméntos que necesitaban los marineros para 
sos navegaciones (1). Pero sobre todo tenemos no- 
ticias de otras cartas planas anteriores y coetáneas 
de varios marinos mallorquines , catalanes^ 6 valen« 
cíanos, que bastan á comprobar que esta invención 
es anterior al establecimiento de la academia del In« 
fante de Portugal. 

24. En el archivo de la Real Cartuja de Val de 
Cristo junto á Segorve se conserva una carta hidro- 
grá6ca plana con una inscripción con letras de oro 
de carácter monacal , que dice así : Mecía de Yila- 
destes me fecit anno MCCCCXUI. Acaso (dice el 
P. Yillanueva que reconoció y describió este precios- 
so documento), sería mallorquín el autor y se lla- 
maría Macla que es Maíias ; pero no pudo averi- 
guar si el apellido era tomado de algún pueblo nom- 
brado Destes. La carta está trazada en un pergamino 
entero de cinco palmos de largo y cuatro de ancho, 
comprende todo lo descubierto hasta aquel tiempo: 
es á saber^ las costas de Europa y las de África has- 
ta la Guinea , y los confines del Asia. Por el occi- 
dente las Canarias é islas de Cabo Verde. Las eos* 
tas de España están mas demarcadas que las otras. 
Pinta también en su lugar algunas constelaciones 
celestes, y en cada reino el escudo de sus armas, y 
en los de África y Asia sus reyes con una noticia 
histórica muy sucinta, escrita en Lemosín, de su po« 

(1) En el jirM euestianal, (Pasq. p! 66.) 



/ 
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derio, costumbres etc. Mas abajo délas islas de Ca- 
bo Verde señala I9 embocadura de un rio^ que llama 
del Oro y al cual en los mapas modernos: no puede 
corresponder otro que el llamado Cramhia. Frente á 
su embocadura está pintado un barco con dos timo- 
nes y la proa hacia el África^ y bajo de él estas pa« 
labras que traducidas del lemosin al castellano , sue* 
nan así : Partió el hagel de Jaime Ferrer para ir al 
rio del Oro el dia de S. Lorenzo que es á 1 de 
agosto; y fué el aho 1346. El P. Yillanueva sos- 
pecha que este piloto pudo ser el mismo maestro 
Jaime que el Infante D. Enrique llamó para ir á su 
academia de Sagres , á enseñar su ciencia á los oG- 
ciales portugueses hacia el año de 14-15; pero no 
parece regular que setenta y cuatro años después de 
aquel viage estuviese en aptitud para ser llamado á 
Portugal , con el objeto de desempeñar una ense- 
ñanza tan importante y delicada , en medio de una 
nación la mas ejercitada entonces en la práctica del 
pílolage (1). Posteriormente se ha encontrado en 
París un Atlas catalán del siglo XY y el mas antiguo 
que se conoce , y ha publicado Mr. J. A. Buchón/ 7 
que hará parte del tomo XII de las noticias y ma-^ 
nuscritos de la biblioteca del Rey y que publica la 
Academia de Inscripciones y Bellas Letras ; y la ter- 
cera carta de este atlas singular, es ál parecer la 



(J) Víllanueva^ Fhge liier. á las iglesias de Esp, tom. 4% carta 
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-misma que sé halla en la Cartuja de Val de Cristo 
y describe aquí el P. YUlanueva ; pues acredita tam- 
bién el viage de Jaime Ferrer á explorar las costas 
de Guinea en el áff o de 1 346 , representando el ba- 
jel en que iba este navegante y á su lado este le- 
trero: 

Partich luxer dñ Jac. Ferer per mar al riu de 
lar al gom de 

Sen Lorens qui es á X de agost, y fo en tan 
m.cccxlvj. 

f Este viage según los eruditos franceses qae die- 
ron noticia de él , precedió 29 afios á la expedición 
que salió del puerto de Dieppe en 1375 (1): Mr. de 
Malte Brun habia ya examinado esta carta escrita en 
castellano y existente en la Biblioteca Real de Paris 
n.* 6816 (2). 

25. Otra carta hidrográfica plana muy semejante 



(i) Al fin del tom. 1? de la tnid acción que hicieron al francés dé 
lot viages de OAan j publicaron lo» Sres. Chalumeau de Verncvil, y 
de la Roquetle en Paris el aik> 1828, inclnjeron la traducción qoe 
también babian hecbo de nna noticia cronológica de algnnos viages j 
descubrimientos marítimos de los espaftolesy qne escribí para el Estado 
de la Armada de aquel aik». La ilustraron con eruditas notas; y en la 
1? anunciaron el hallazgo del Atks catabn j del viage de Ferrer. 

Esta carta de 1348 (según Malte Brun ) presenta el C? Bojador en 
África como nn punto conocido j qne los navegantes habían dobkdo* 
iln &Is. conservado en Genova expreía que en 1346, una nave de 
la isla de Mallorca partió para ir á un rio nombrado Vedamel 6 Rui- 
jaura, piolüblemente rio del Oro^ sin tenerse roas noticias de elhu 

(%) Precis de la Geog« univer. tom. í% lib. XV11L 

12 
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á esta^ aunque maltratada, dice el P. Yillanueva ha- 
ber visto en la biblioteca del monasterio de S. Mi- 
gnel de los Reyes de Valencia y que aunque estaba 
roto el pedazo donde expresaba el ano en que se 
formó, conjetura por la semejanza total con la ante- 
rior y por sus inscripciones lemosínas , que es obra 
del mismo tiempo y aun de^ la misma mano ; y fruto 
de las tareas de nuestros marinos, de los siglos XTV 

•yxv(i). . 

26. Mas conocida ha sido de nuestros escritores 
la carta que compró en Fbrencia el Sr. D. Antonio 
Despuig, y era un pergamino de cinco palmos de 
largo con toda la explicación en lengua mallorquina, 
y una inscripción que decia : Gabriel de Valseca Id 
feta an Malorcha^ any MCCCCXXXVIIIL I)e cu- 
ya carta hizo tanto aprecio Ámerico Yespucio , que 
según una nota que se \é en su dorso la pagó en 
ciento treinta ducados de oro de marco. Contiene los 
reinos y provincias de Europa , de Asia y África con 
varias noticias de sus usos y costumbres : describe los 
puertos y lugares de todas las costas del Mediterrá- 
neo y de todo levante. A la parte del norte, del me* 
díodia, de oriente y de poniente , coloca udos cf reun- 
ios representando otras tantas rosas náuticas con las 
líneas de los vientos que salen de ellas. Por la costa 
de África fuera del estrecho de Gibraltar hacia el sur^ 
señala todos los pueblos y cabos principales desde 

(i) £1 mumo ViUamtev» dcide la p;¡g, 24 á la 31. 
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'Arcilla al rio del Oro: prueba de que solo hasta alH 
llegaban los descubrimientos de su tiempo. Fuera 
del estrecho y á su parte occidental coloca, algunas 
islas con esta nota : Aquestas Illas foren trohades 
per Diego de Guullen , pelot del Rey de Portugal, 
an lany MCCCCXXVH (1 ). 

27. Otra carta náutica obra de algvn español por 
estar escrita en castellano , se halló en Italia el ano 
1789 y describió Borghi, siendo según conjetura 
Cladera algo anterior al año 1430. Asi se engañan 
(dice este escritor) los que fijan el orígon de las car- 
tas geográficas y náuticas hacia el año 1 460 ^ aña- 
diendo, que la primera se presentó al Inrante D. En- 
rique en 1457 por Fr. Mauro Camaldolense» Este 
religioso habia hecho por orden del Rey de Portu^ 
gal un mapa universal en un plano circular de cerca 
de veinte palmos de diámetro ; y Toscarini expresa 
algunas pólizas de cantidades pagadas por ¿rden de 
aquel soberano á Fr. Mauro ó á su monasterio ^ aña- 
diendo el docto D. Juan Andrés que este mapa se- 
gún el testimonio de Rsnnusro, se sacó y copió la 
primera vez de una muy antigua y bella carta de 
marear, y de un mapa universal que habían traído 
del Catay Marco Polo y su padre. Si efectivamente 
fué así f las cartas de estos viageros son muy ante- 
riores al Atlante ó colección de diez mapas hidro- 

(1) Vargas, Jntroduc. al Derrot. del Mediter. ¡mp. 1787 p^g. 
XXVy nota 2?=F^a8eiial^ Descubrimiento de la aguja naut. iinp. 1789 
pág. 86=BCladera Ifu^stigaciones históricas, png. 22. 



gráficos formada en pergainino por el veneciano An* 
drés Blanco en 1436^ que existe en la biblioteca de 
S. Marcos de Yenecia , donde la examinó el mismo 
D. Juan Andrés dorante su viage por Italia (1). £1 
primer mapa contiene una rosa de los vientos con la 
firma del autor y el ano en que se hizo. En otro se 
representan las costas de España y África^ y. hacia 
el fin de la parte occidental una isla mayor que las 
otras con el nombre de Antillas que también se nota 
en otros dos mapas aun mas antiguos de la bibliole- 
oa de Parma : isla que no puede confundirse con las 
Canarias^ ni con las Azores , que sefiala en sus pro- 
pios lugares aunque con diversos nombres. De todos 
modos estas cartas son anteriores á las que se supo- 
nen inventadas en la academia de Sagres. 

28. Si á estas noticias históricas acompañasen 
otras mas circunstanciadas sobre los principios ó el 
artificio de la construcción de las cartas que se ci- 
tan^ pudiéramos inferir con seguridad si eran solo 
geográficas ó marítimas con los meridianos paralelos 
como los tienen las cartas planas; pues esta inven- 
don de que hacian uso los navegantes cuando ape- 
nas se apartabaa en sus derrotas de la vista de la 
tierra , debió ser propia y aun antigua entre las na- 
ciones marítimas del Mediterráneo; y tales serian 
las cartas que llevaban los pilotos en el siglo Xm 



(1) Andrés I Cartas familiares tora. 3% imp. eo 1790 1 pág. TS^* 
Malte Brun, Precis de la Geog. universellc tom. 1?, lib. 18. 
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MgUQ las prevencioDes de Raimando de LqIío(I). 
Giertamente parece muy Terosímíl que los marinos 
de las repúblicas de Italia y en especial de la corona 
de Aragón, inyentasen ó perfeccionasen las carias 
planas , no solo por la pericia náutica que los dis- 
tinguió en la medía edad , sino por el empefio con 
que los atraia á su academia el Infante D. Enrique, 
como hombres singulares en esta habilidad, y por el 
aprecio que el mismo Ámérico Yespucio hizo de la 
carta trazada en Mallorca por Gabriel de Yalseca en 
í 438 ; época también anterior á la que se señala del 
origen de estas cartas en Portugal. 

29. Comprueba estas congeturas la particular 
aplicación y eficaz diligencia con que los Reyes de 
Aragón fomentaron y protegieron todos los conoci*- 
mientos que contribuián al esplendor y poderío de 
su marina. Cónstanos que Pedro de March, tesorero 
de Don Jaime 11, compró para este soberano en el 
afio de 1323 un libro de navegar por el precio de 
reinte y cinco sueldos barceloneses, que hacen unos 
ciento sesenta rs. de vn. ; valor que indica conten- 
dría algunos mapas marítimos ó vistas de las costas. 
Favoreció este monarca magnánimamente todos los 
conocimientos literarios y científicos , ya procurando 
qne sus subditos los adquiriesen en la ilustrada Ita- 
lia para radicarlos en su pais, ya fundando con au- 

(1) Eji el jérbol ctusñonal tratando de la Goomctriü, dice qne 
los marineros para su arte tienen su instrumento, ¡a carta, compás, 
^gtija y la estrella del mar. ( Pascual p. G6.) 



94 

toridad pontiGcia la universidad de Lérida, para 
donde trajo preceptores muy eminentes de todas par^ 
tes : dispensándoles notables privilegios con el fin de 
favorecer las letras de este modo. En los inventarios 
de los pertrechos que entraban en la dotación de las 
galeras del Rey D. Pedro el IV el año 1359, se 
manda lleve cada una dos cartas de navegar ; y en 
el catálogo de la librería del Rey D. Martin que mu- 
rió en Barcelona el ano de I^IO, y ascendia á seis* 
cientos volúmenes, se expresa uno titulado Libre 
sobre la carta de navegar y en lengua catalana y es* 
críto en papel de Játiva : otro Libre de les naus, y 
otro Libre de la ordenado de la mar : por donde 
se vé que los catalanes y aragoneses no solo usaban 
ya en el siglo XIV de cartas de navegar ^ sino que 
tenian tratados escritos en su propia lengua sobre el 
uso y construcción de estas cartas, que diferencia* 
ban, según parece, de las geográficas. Después de 
estos monarcas reinó D. Alonso V que mereció el 
renombre de Sabio: por su continuo estudio de los 
escritores clásicos de la antigüedad, ppr su trato fa* 
miliar con los hombres mas doctos de su tiempo que 
reunia en su palacio, por la protección que les dís^ 
pensaba , y por haber sido tan excelente matemático 
que inventó el modo de conducir y pasar la mas 
gruesa artillería por montañas casi inaccesibles. No 
hubo ciencia alguna de que no tuviese por lo menos 
un mediano conocimiento. ¿T qué diremos del des- 
graciado Príncipe de Viana , que amante de las hne^ 
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ñas letras y de los literatos mas insignes , con quie- 
nes conservó erudita correspondencia , no solo cul*- 
tivó la poesía é ilustró la historia de su reino, sino 
que entregado, á los estudios científicos, filosóficos y 
políticos , tradujo al castellano las Eticas de Aristón* 
teles? Esto prueba que los Príncipes de Aragón do 
solo cultivaron por sí mismos la literatura y las cien- 
cias , sino que supieron extenderlas en sus dominios , 
aplicándolas ventajosamente á las proresiones que 
como la marina influían mas en su prosperidad inte- 
rior, y en el respeto y consideración que supieron 
adquirirse de las demás naciones. 

30. La monarquía castellana presentaba enton- 
ces un aspecto muy diferente. El siglo XIY y la ma« 
yor parte del inmediato fueron en ella tan fecundos 
en teólogos, en canonistas, en expositores sagrados, 
en jurisperitos , en alquimistas, y aun en trovadores 
é historiógrafos , como estériles é ingratos para las 
matemáticas y las ciencias que dependen de sus prín« 
cipios. Las artes de imaginación, especialmente la 
poesía, se adoptaban mas á las costumbres militares y 
caballerescas de aquellos tiempos. La guerra era la 
ocupación casi exclusiva de los nobles; las justas y 
torneos, y tal vez la caza, sus diversiones y pasa« 
tiempos ; la galantería y el amor sus pasiones predio 
lectas , y sus recompensas y preferencias aun por las 
damas estaban reservadas al mas valiente ó al mas 
diestro y distinguido en aquellos ejercicios. El Rey 
D. Juan U de Castilla recibió una educación esme- 
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rada: poseía con perfección la lengaá latina: gustaba 
mucho de leer historias y libros de erudición: con» 
versaba cuerda y razonablemente, y tenía tino y 
discernimiento para conocer los hombres: placíale 
oír á los que mejor hablaban, y notaba lo que oia: 
así como en las trovas ó decires rimados advertía 
sus vicios y los corregía con acierto. Entendía y 
usaba bien el arte de la caza, y el de la música, can- 
tando y tafiando con primor y gracia. Justaba con 
gallardía y era muy lucido en los juegos de caffas; 
pero entregado casi exclusivamente á estas obras en* 
tretenidas y deleitosas, llegó á ser negligente, re- 
miso y descuidado en la gobernacion^ del reino (1). 
Su afición á las letras se comunicó á los cortesanos, 
y á su sombra y casi de su mismo palacio salieron 
los escritos históricos , poéticos y morales de Pedro 
López de Ayala , Fernán Pérez de Guzman, el mar* 
^ués de Sanlillana, Fernán Gómez de Gbdareal y 
principalmente de Juan de Mena y de tantos trova- 
dores como ocupan los cancioneros de aquel siglo. 
Por otra parte la vasta doctrina y la ilustración eo 
materias eclesiáslieas, en teología, en ambos dere-^ 
chos, en filosofía moral del cardenal de S. Sixto Don 
Juan Torquemada , del de S. Angelo D. Juan da 
Carbajal, del famoso Tostado obispo de Ávila, de 
los de Burgos D. Pablo y D. Alonso de Santa Ma- 
ría , no bastaron á disipar las tinieblas de la ignoran- 

(1) Pérez de Gvaman.Generac. jr semU. cop. 33. 
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cía del clero, que llegó á ser taa reprensible y es- 
candalosa como la pinta el arcediano de Yalderas Qn 
el prólogo de su obra intitulada Sacramental y escrita 
desde 1421 á 1423: como se infiere de las actas del 
concilio de Aranda celebrado en 14-73, y de las 
constituciones que hizo algunos años después para 
su iglesia el obispo de Badajoz D. Juan Rodríguez 
de Fonseca(l). Casi lo mismo pudiera decirse del 
reinado de Enrique IV : Príncipe que era gran mú- 
sico, cantaba y tañía con mucha gracia, y se le no- 
taba también en las conversaciones generales ; pero 
todo lo oscureció su carácter flojo é indolente para 
la gobernación de los negocios públicos (2). No ha- 
bía llegado aun la sazón para cultivar las ciencias 
exactas y naturales ; y dos ó tres excepciones que 
pudieran hacerse prueban mas bien el desprecio ó la 
indiferencia con que eran mirados estos conocimien- 
tos. Del Tostado dice Pulgar hablando de los que 
poseia en varias materias y en la filosofía natural y 
moral. ^^ E así mismo en el arte del astrología é as- 
ee tronomia no se vido en los reinos de España , ni 
a en otros estraños se oyó haber otro en sus tiem- 
« pos, que con él se comparase.'' Estos y otros estu- 
dios los adquirió en la universidad de Salamanca 
siendo todavía joven (3). No hizo ciertamente ade- 

(1) Méndez, Tipogr.esp, p^íg. 160^-Manana, Hist, de Esp, líb. 
23, cap. 18 j 20. 

(2) Pulgar, Ciar. t^ar. de Castilla til. 1? 

(3) Ibld. lít. 24. 

13 
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lantamíenf os en estas ciencias y no ensanchó los lí« 
miles de sus dominios , no mejoró los métodos de su 
ensefianza ; pero supo ( dice un panegirista suy o ] 
<c de 20 años todo cuanto en los tiempos pasados se 
« habia sabido, y todo cuanto estaba olvidado ya en 
« el suyo ; y haciéndose superior á sus coetáneos, 
« á sus obras , á sus ideas y á su siglo , preparó la 
c< aurora para la superioridad del nuestro. Colocadle 
« en la antigua Grecia y hubiera sido un Arístóte* 
« les : colocadle en la antigua Roma y hubiera sido 
c< un Varron : colocadle en la Europa moderna y hu- 
« biera sido un Leibnitz (1).'' Singular fué para aquel 
tiempo la afición del arzobispo de Toledo D. Alonso 
Carrillo, á hacer experimentos para averiguarlas 
propiedades de las aguas y de las yerbas y otros se- 
cretos de naturaleza, porque al cabo estas expe- 
riencias y observaciones eran las que habian de ade- 
lantar algún dia la física , la química y la botánica; 
pero es todavía mas singular , que esta afición pro- 
cediese del deseo de adquirir grandes riquezas para 
ejercitar mas su esplendidez y liberalidad , por cuyo 
motivo se aplicó muchos años al arte de la alquimia 
y á buscar tesoros y mineros, gastando en esto mu- 
cho tiempo y gran caudal , con mengua de su repu- 
tación y aumento de sus empefios, necesidades y 
pobreza (2). Mayor fué la nombradía que tuvo enton- 



(1) Viera, Elogio del Tostado prcin. por la Acad. csp. piíg. 13. 

(2) Pulgiir. Ciar, yar. lít. 20. 
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ees D. Enrique, Marqués de Yillena , último vastago 
de la casa Real de Aragón , naturalmente inclinado 
á las ciencias y artes que estudió desde su infancia, 
sin maestros y aun contra la voluntad de sus parien* 
tes ; y que fué tan instruido en hablar diversas len- 
guas como en la elocuencia y poesía , en la historia 
y matemáticas , y en la filosofía natural y astrono- 
mía. Su retiro y su aplicación á las letras le hizo pa- 
sar por inhábil para la guerra y negocios civiles, y 
aun para los domésticos: sus obras matemáticas y 
químicas, sus observaciones astronómicas, sus ex- 
periencias físicas y sus descubrimientos químicos le 
grangearon el concepto de nigromántico ó encanta- 
dor , y por lo menos era vulgarmente conocido por 
el astrólogo : fama y concepto de que abusaron mu- 
chos personages de la corte para desacreditarle con 
su sobrino el Rey D. Juan 11 , quien al mismo tiem- 
po que era tan apasionado á las letras , y que gus- 
taba de metrificar y de corregir los versos de otros 
poetas, mandaba quemar los libros de su tio por 
mágicos é de artes no cumplideras de leer, como 
escribía con mucho donaire el bachiller Cíbdareal al 
docto poeta Juan de Mena (1). Este, con menos preo* 
eupaciones llamaba á D. Enrique honra de España 
y de su siglo , y lloraba su pérdida como un tesoro 

(1) Cíbdareal, Cent. Epist. 66. — Fernán Pcrez de Guzman|Ge- 
nerac. y SendfL cap- 28.=Ziinta^ y/wa/. de Aragón lib. X, cap. 5^, 
Hb. 14, cap. 22.— Pcllíccr, Ensayo de una Bibliot. de Traduct. 
píg. 66. 
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desconocido de sqs coetáneos. Píntale cultivando las 
ciencias, ya observando el movimiento y situación 
de los astros , ya midiendo su curso y las órbitas que 
describen , ya investigando la causa de estos fenóme- 
nos y de su fuerza é influjo en nuestro planeta, ya 
examinando la naturaleza y origen de los truenos y 
de los rayos , ya cultivando al mismo tiempo la poe« 
sía, la elocuencia y otros ramos de erudición (1). Tal 
vez sus predicciones astronómicas , sus experiencias 
físicas 9 ó los resultados químicos de algunas combi- 
naciones de sustancias naturales, causaron tal asom- 
bro y escándalo en el vulgo y en los que apadrinaban 
su ignorancia, que no bastó á D. Enrique (como 
decia Cibdareal ) ser tio del Rey para libertar á sus 
libros de ser quemados públicamente , como lo fue- 
ron muchos de ellos en el claustro de Sto. Domingo 
el Real de Madrid de orden del Rey , por su confe- 
sor el obispo de Segovia Fr. Lope Barrientos, domi-* 
nico y gran teólogo ; que era su confesor y maestro 
del Príncipe , y según dice el Bachiller Cibdareal 
médico del Rey , sin verlos ni entenderlos. Sobre lo 
cual nuestro ilustrado crítico el P. FeijóOi exami- 
nando este mismo acontecimiento dice (2). ^^A un 
« mero teólogo lo mismo es ponerle un libro mate- 
ce mático en la mano, que el Alcorán escrito en la 
« mano á un rústico. No es esto lo peor, sino que á 

(1) Mena, El LaberifUo^ 4? órdeo de Fcbo> coplas 125 hasta 
la 128. 

(2) Teatro Critico, tom. 6, Dísc 2?, n? 96. 
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« veces 9 sin entender siquiera de que trata, juzga 
ce qile lo entiende. En el siglo en que vivió Enrique 
c< de Yillena y apenas habría un teólogo que abrien- 
« do un libro , donde hubiese algunas figuras geomé* 
« tricas , no las juzgase caracteres mágicos y sin mas 
« examen le entregase al fuego. En efecto esto ha 
« sucedido algunas veces." Refiere lo que habia 
leido en la Mothe le Yayer , de un francés llamado 
Ganest que á principios del siglo XYII viendo las fi- 
guras de un Mss. donde se explicaban los Elementos 
de Euclides 9 se imaginó que era de nigromancia y 
echó á correr despavorido , pensando que le acome- 
tian los demonios , de cuyo susto murió ; y continua 
Feijóo : ^ ^ Si en Francia y en el siglo pagado sucedió 
« esto ¿qué sería en España tres siglos há? Así juzgo 
a harto verosimil^ que el prelado á quien se cometió 
a la inspección de la biblioteca de Enrique , iría 
<K abriendo y ojeando á bulto los libros, y todos 
a aquellos donde viese figuras geométricas , sin mas 
<K examen , los iría condenando al fuego como ma- 
ce gicos/' Por la misma causa fué perseguido , conde- 
nado y preso Rogerío Bacon en el siglo XIII en In- 
glaterra , y poco después tuvieron igual suerte en 
Italia Pedro de Álbano , médico célebre que escribió 
un tratado sobre el astrolabio, y Cbeco Dascoli, 
profesor de matemáticas en Bolonia, que compuso 
no comentario sobre la esfera de Sacro Bosco^ pues 
ambos acusados , por esto , de mágicos y hereges, 
fueron quemados , el primero en estatua y el según- 



do personalmente el ano 1328. La ignorancia de lo6 
tiempos confündia la verdadera ciencia con la vana y 
supersticiosa^ y la propensión natural del espíritu 
humano á lo extraordinario y maravilloso fomen-^ 
taba aquella preocupación. Para no incurrir en ella 
es preciso conocer y que la astrología se tomó an<* 
tiguamente en la misma acepción y significado que 
hoy la astronomía por el conocimiento del cielo y 
de los astros : que después la palabra astrología se 
aplicó solo al arte de predecir los acontecimien- 
tos futuros 7 por los aspectos, las posiciones y las 
influencias de los cuerpos celestes: que se divi- 
dió en natural y judiciaria : la primera fué el arte 
de pronosticar los efectos naturales , como la mu- 
danza de los tiempos, los vientos, lluvias, tempesta- 
des, truenos y otros semejantes; y como vemos que 
la situación y los movimientos del sol ocasionan las 
estaciones, el frío, el calor, etc. , y que la luna in- 
fluye en las mareas, no podemos dudar que las ema* 
naciones de los cuerpos celestes contribuyen inme- 
diatamente á la rarefacción y condensación , y por 
consecuencia á la generación y corrupción que pa-^ 
decen los cuerpos físicos. En este sentido la astros- 
logia natural es propiamente una parte de la física^ 
ó filosofía natural fundada en observaciones y expe-* 
riencias, que han producido muchos instrumentos 
como el barómetro, el termómetro y otros, que 
anuncian ó miden los grados de humedad, calor, frió 
y otras alteraciones de la atmósfera. La astrología 
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judiciaria, qae ahora se entiende con el solo nom- 
bre de astrologia , es el vano y pretendido arte de 
anunciar los acontecimientos morales antes que su- 
cedan , esto es y aquellos que dependen de la vo- 
luntad y de las acciones libres del hombre ; como 
si los astros tuviesen sobre él alguna autoridad ó 
poderío (*). Su origen es muy antiguo, pero nos- 
otros lo heredamos mas bien de los árabes. Mu- 
chos príncipes se aficionaron crédulamente á este 
estudio y y Tiberio en Roma , Catalina de Médicís, 
Enrique UI y Enrique IV en Francia^ el Rey D. Pe- 
dro IV el Ceremonioso en Aragón , el famoso Con- 
destable de Castilla Rui López Davales y otros hom- 
bres ilustres 9 gustaron de oir y tener consigo tales 
agoreros , ó quisieron serlo ellos mismos entregán- 
<lose á vaticinios tan supersticiosos y que es un yerro 
(dice Pulgar hablando del Condestable) en que mu-- 
chos grandes se engañan. No sería , pues , extraño 
que Bacon y el Marqués de Villena y otros varones 
doctos se hubiesen engañado también^ participando 
de este influjo dominante aun en tiempos muy pos- 

(*) El R. Pedra Ciruelo ^ caDÓiiigo teólogo en la Sta. iglesia cate- 
dral de Salamanca y Joctisinio en las matcmnticas que aprendió en 
aquella uuíversidud j enseñó en París , de cujas ciencias publicó un 
curso, decía en su libro \uú\nhk¿o Reprobación desuperstiitoncs, (part* 
%iy cap. 3) impreso en Salamanca por Pedro de Castro en 1539 , y 
por Pedro Tovans en 1540; ^^que esta astrologia ( la que ohora lia* 

• memos aslronoroía ) es licita y verdadent sciencia como lilosofia na- 

• turul .... La falsa astrologia no es arte ni sciencia verdadera ^ an- 
« tes es nnn superstición.*' 
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tenores ; porque tal es la condición humana, que los 
talentos mas despejados y penetrantes suelen no so- 
breponerse á las preocupaciones que recibieron en 
la educación, cuando su imperio es general y se ven 
canonizadas con el ejemplo de otras personas res- 
petables. 

31. Dos acontecimientos muy notables que coin- 
cidieron casi á mediados de aquel siglo , hicieron sin 
embargo variar el aspecto de la literatura y de las 
ciencias , y el de la política de todas las naciones dd 
occidente. La pérdida de Constanlinopla y la inyen- 
cion de la imprenta. Ta desde fines del siglo XIY 
comenzaron á refugiarse. en Italia algunos griegos, 
viéndose continuamente oprimidos y vejados por los 
turcos, que amenazaban á cada paso la total ruina 
de su imperio. Este concurso creció cuando se ce- 
lebró el concilio de Florencia ; y por último , aso- 
lada la Grecia y tomada Constantinopla el año 1 453, 
fué mucho mayor el número de sabios de aquella 
nación , que abandonando su patria se avecindaron 
en las principales ciudades de Italia, donde abrieron 
escuelas que fueron los manantiales de la ilustración 
europea en los siglos posteriores. Mucho contribuyó 
para ello el gran D. Alfonso V de Aragón, Rey de 
Ñápeles, que habiendo formado una exquisita bi« 
blioteca de preciosos códices y libros inéditos, man* 
dó y cuidó que se trasladasen al latin cuantos conte* 
nian las obras magistrales de la antigüedad. Con la 
enseñanza de la lengua griega mejoraron los doctos 
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refugiados el estudio de la l«tina, á la cual traduje- 
ron muchos de sus autores ,. desconocidos harta en- 
tonces: porque en su Yoluntarío destierro trajeron 
consigo sus obras manuscritas , para librarlas de la 
barbarie de los conquistadores. La imprenta, que 
comenzaba entonces y las hizo mas comunes , y los 
Elementos de Euclides y la Geografía de Tolomeo 
fueron de las primeras obras que honraron laes pren- . 
sas extrangeras, mientras que el tratado cosmográ- 
fico de Pomponio Mela sobre la situación del orbe (1), 
y las obras científicas de Lulio, daban principio y . 
fama á las imprentas de Valencia y Barcelona^ Los 
españoles que residían en Italia, y en especial los 
del colegio de Bolonia , que estaba muy floreciente^ 
se aprovecharen de esta aurora 4le ilustración en be- 
neficio de su patria, para mejorar 6 adelantar en. 
ella los conocimientos que habian cultivado los ara- . 
bes. Antonio dé Nebrija que después de haber estu- 
diado cinco anos en Salamanca las ciencias matemá- 
ticas con un tal Apolonio, las físicas con Pascual de 
Arañda, y las éticas con Pedro de Osma^ pasó á Ita- 
lia á los 19 años^ se apoderó de las nnevas luces que 
esparcian los orientales ^ y perfeccionado en los co^ 
nocimientos que adquirió en España^ acrecentados. 
con el de las lenguas griega y hebrea ^ recorrió todo 
el circulo de la erudición y y volvió á ser el restan^ 

(í) El P. Méndez en su Typogrqf. española pág. 63, cita la cd¡. 
cíoo latina hecha en Valencia el año íiS^^Las obras de Lolio se im- 
primian en Barcelona en 1483 j iM9. (Méndez pág. 90 j 100.) 

14 
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rador de la lengoa latina , de las hamaoidadés y de 
las ciencias. Antes del año 1491 , imprimió on tra- 
tado de cosmografía , dirigido á D. Juan de Zúffiga 
arzobispo de Sevilla , desempeffado coa tal acierto 
y primor , qoe no tavo igual ni semejante por en-* 
toncos (1) : fué el primero que hizo obseryaciones y 
experiencias para medir la extensión del grado ter« 
restre^ hallando que teiíia 62 Va millas ó 62.500 pa» 
sos geométricos ; como lo habia hecho Oroncio Fi- 
nco caminando de Paris á Tolosa , corrigiendo asi la 
extensión qué hasta entonces se sefialaba (2). Para 
bacer esta medida con mayor exactitud , trabajé an-* 
tes con mucha inteligencia y en fijar el tamafio ó va- 
lor del pié espalSol , midiendo el circo y naumaquia 
de Mérída , y después las distancias entre los már-> 
moles puestos en el camino de la plata ^ desde 
aquella ciudad á la de Salamanca (3). Compuso é 
imprimió una tabla muy curiosa de la diversidad de 
los dias ; y las horas y minutos que tenian de au-* 
mentó y disminución, en varios pueblos de Espaffa 
y de Europa , según sus paralelos y latitudes respec- 
tivas: rebatiendo algunos errores populares sobre 
este asunto , definiendo los vocablos cosmográficos 
dé que se vale , dando reglas para el uso de las 
tablas y y aclarándolo é ilustrándolo todo con ejem- 
plos, y con aplicaciones id arreglo de los relojes. 



(1) MaSoí, Elogio de Lebrija pág. 24.^Nic. Ant. Bib. nova. 
(S) MexMíi Silva de var. lecc. Par!. 3? cap. 19. 
(3) Morales^ Antigued. de España, folio 33. 
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También escribió sobre los pesos, con soma doctri- 
na y erudición en 1511 sa repetición 7/ recitada en 
la universidad de Salamanca^ donde indica haber 
tratado el affo anterior sobre medidas ; y finalmente 
en varios de sus opúsculos ilustró algunas materias 
cosmográficas y con suma maestría y elegancia. £1 
Talenciano Juan Escriba , que sirvió á los Reyes de 
Aragón D. Juan Ú y á su hijo D, Femando el Ca- 
tólico , en la guerra y de embajador en Ñápeles^ fué 
doctísimo en las matemáticas , y á instancia suya tnh 
bajó Gerónimo Torrella?, médico de la Reina de 
Ñapóles Doña Juana de Aragón , la <d)ra de Imagir- 
nibus Ástrolagicxs que publicó en 14%, para nti«- 
lidad no solo de los médicos , sino de los literatos. 
Instruido en las lenguas griega y arábiga , se graduó 
á los veinte a&os en la universidad de Sena de maes- 
tro de artes y doctor en medicina y y escribió ade- 
mas otras obras sobre el movimiento de los cielos, 
y sobre el flujo y reflujo del mar. Su padfo se dis- 
tinguió también por su instrucción en las matemá- 
ticas: y su hermano Gaspar Torrellas^, que fué mé- 
dico de los Papas Alejandro VI y Julio H , se dio á 
^x>nocer en Italia por su obra de los cometas y de 
los eclipses del sol y de la luna, que se imprimió 
en Roma ano de 1507 (1). Gomo la imprenta multi- 
plicaba los escritores dásicos de la antigiiedad , su 

(1) Jimeno^ Escritores de FaUBcia tom. If pig. 64.— -Méndez' 
Tifogrtf. tsp, tora. 1? p^. 87. 



108 

estudio se hizo mas comuti , y limilada la lectura á 
un corto número de autores , era mas provechosa su 
doctrina : porque ni estaba oscurecida con las cabíla- 
ciones y sutilezas de los comentadores y sofistas , ni 
la meditación se disipaba entre tantos millares de 
volúmenes^ como ahora abruman el espíritu sin ilus- 
trarle. Foreste medio pudo Cristóbal Colon después 
de sus primeros esludios de aritmétíca, geometría y 
astrología , dedicarse á la navegación desde la edad 
de 14 anos, y recorrer el Archipiélago y mar de le- 
vante , el de poniente, -el de Fislandia al norte de In- 
glaterra; la costa de Guinea , y las islas de la Ma- 
dera y Puerto Santo ^ tratando* éi> todas partes con 
gente sabia de diferentes sectas y naciones, y procu* 
randa con afán leer los libros de cosmografía, histo* 
ría, filosofía y otras ciencias, que á merced de la 
imprenta er» ya mas fiicil su adquisición y su estu- 
dio. En dios., y en sus conferencias con los portu- 
gueses , entre quienes se estableció , haUó noticias 
<¡ue ensancharon la esfera de sus. conocimientos náu- 
ticos ^ y Je inspiraron sospechas de la existencia de 
niiévas^ ó desconocidas tierras navegando al occiden- 
te de España: ideas que confirmaban no solo su re-^ 
flexión sobre la esfericidad de la tierra, sino la auto- 
ridad de varios escritores y cosmógrafos antiguos 
:como Estrabon , Marino Ctesias , Onesicrito , Nearco, 
Plínio, Alfragano, Aristóteles apoyado por Aver- 
roes y Séneca , Solino y algunos viageros posterio- 
res: unos ponderaban la extensión del Asia por 
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oriente desconocida aun en aquella parte : otros dis^ 
minuian la redonder de la tierra/ para hacer mas 
cercano aquel límite navegando por occidente : otros 
aseguraban que de Cádiz á las Indias podia pasarse 
en pocos dias siguiendo aquella dirección : y no fal-» 
taba quien j como Séneca , pronosticaba e\ descu- 
brimiento de nuevos mundos. Estos conocimien- 
tos combinados con algunos indicios que adquirió 
€olon de varios marineros ó habitantes de las islas 
del Océano , le dieron* todas las seguridades* de« su 
propuesta : que acogida y patrocinada por los Reyes 
Católicos, después de sufrir las contradicciones ri- 
diculas de so6stas ignorantes y orgullosos, aunque 
sostenidas y apoyadas por los religiosos dominicos 
de S. Esteban de Salamanca, en cuyo convento se 
celebraron el año 1486 las juntas de astrólogos y 
matemáticos : donde proponía Colon sus conchisienes 
y las defendia , y con el favor de los religiosos redujo 
á su opinión á los mayores letrados de la escuela.: y 
quien tomó mas empeño en favorecerle y acr^editarle 
con los Reyes Católicos, fué «t Maestro Fr. Diego de 
Deza, catedrático de prima de t^logía y maestro 
del Príncipe D. Juan (Colee, de viag. Tomo 3.**, 
pág. 615) : hubo al fln un éxito superior á todas las 
esperanzas, é hizo cambiar la faz del mundo antiguo, 
en su política , en su comercio, en sus costumbres 
é ilustración. De modo que si la Europa padeció una 
revolución favorable á su cultura, de resultas del es* 
tablecimiento de los turcos en el imperio de Oriente, 
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y de la invención maravillosa de la imprenla, la 
misma Europa ^ y en particular Espaffa, vieron pocos 
anos después otra mudanza mas asombrosa y tras* 
cendental, cuando coincidieron Nebrija desterrando 
la barbarie y restaurando los buenos estudios, que 
abrían nuevo y mas dilatado campo á la erudición y 
á las ciencias , y Colon descubriendo y con asombro 
universal , continentes y paises enteramente desco- 
nocidos de los antiguos pueblos , á quienes presenc- 
iaba un espectáculo magníGco j un teatro grandioso; 
donde la ambición y la gloría , la cultura y la bar-- 
baríe , la generosidad y la avaricia , la humanidad y 
la tiranía , y en fin todos los vicios y todas las vir- 
tudes habian de luchar entre sí, para dejar á la 
posteridad insignes ejemplos, de las contradicciones 
de nuestra condición flaca y miserable. La propaga- 
ción f aunque lenta, de los principios científicos, y él 
continuo ejercicio de la navegación, crearon enton- 
ces una nueva ciencia ñsico-matemática , cuyos ad - 
mirables progresos exigen tratarse separadamente, 
formando una época particular y muy señalada en la 
historia de los conocimientos humanos. 
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Influjo de los descubrímientos de los españoles en el arte de na- 
▼egar.— -Esiado de las matemáticas en España : aplieaciones que 
de ellas se hicieron á la náutica, y á otras profesiones.«-In- 
Tención española de las cartas esféricas.— Examen de los pri- 
meros tratados de náutica españoles: noticia y mérito de sus 
autores.— Tentativas y esfuerzos que se hicieron para resolver 
el problema de la longitud. 



1 .® Pocas son las profesiones que en la sociedad 
requieran tanta complicación de conocimientos como 
la marina : muy rara la que exija estudios tan arduos 
7 sublimes : y ninguna la que necesite de una apli- 
cación práctica tan material ^ arriesgada y trabajosa. 
Es verdad que en las primitivas navegaciones care-* 
cieron los hombres de estos principios científicos, y 
por consiguienle que el arrojo de engolfarse en los 
turbulentos mares,. abandonando su pacífica morada, 
fué obra solamente de la audacia y temeridad , que 
suplieron entonces la falla de conocimientos y de 
Hustracion. La marina, como las demás artes, (dice 
un autor moderno) ha sido el resultado informe de 
algunas combinaciones groseras ; porque el espirita 
humano ha tenido su infancia como el de cada mor- 
tal. £1 tiempo que obra con lentitud , pero incesan* 
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temenle : la experiencia que muestra y toca las uli- 
Itdades é inconvenientes de las teóricas : la penetra- 
ción y sagacidad de algunos sabios que han descu- 
bierto en un instante feliz lo que no habían visto ni 
percibido las naciones y los siglos anteriores: la ac- 
tividad de las pasiones que impele y estimula á eje- 
cutar grandes empresas ; y quizá mas que todo la 
casualidad que presenta de improviso objetos ó com- 
binaciones útiles , ocultas á la meditación y al estu- 
dio del género humano : todas estas causas reunidas 
han ampliado las ideas y cambiado la marina en una 
ciencia vasta , cuya alma es la filosofta, y que en su 
círculo inmenso abraza el aire, los cielos, la tierra 
y los mareb (1). Este incremento que ha tomado la 
ciencia 6 profesión naval ha sido e\ resultado natu- 
ral de los progresos parciales de cada ciencia ^ de 
su oportuna aplicación á las artes mas necesarias á 
la vida , y de aquel enlace ó encadenamiento , que 
existe entre todos los conocimientos humanos como 
ramas dé un mismo. árbol, segnn ya observaron los 
antiguos filósofos, 

2.^ Hasta fines del siglo XY todos los descubri- 
mientos análogos á la navegación fueron aislados, 
inconesLos y casuales : todos fueron el fruto mas de 
una práctica grosera ó de wia observación acciden- 
tal , que de la meditación y el estudio científico* La 
brújula guiaba á los navegantes con desconfianza y 

É 

" (1) Mr. Tomis, Elege de Daguay-^Troí^in parí. 1? 
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¿ la vista de las costas , porque todavía se ignora* 
ban los fenómenos y propiedades del magnetismo, y 
las variaciones é inclinaciones de la agaja. La arti- 
lleria era embarazosa y de mucho coste > porque ni 
se sabian los principios químicos para la oportuna 
elaboración de los mixtos , ni las matemáticas habian 
hecho útiles aplicaciones á las curvas que describen 
los cuerpos arrojados. Los instrumentos de reflexión, 
dependientes de los progresos de la óptica , ^ eran 
desconocidos para las observaciones astronómicas, 
ni las tablas de los movimientos celestes podian ase* 
gurar los elementos de la latitud y longitud , para 
conocer aproximadamente el punto de la nave : fué 
menester que estas ciencias caminasen mas á su per* 
feccion , para prestar estos auxilios á los navegan^ 
tes. ¿ T de cuántos otros no privaban entonces á la 
arquitectura naval y á la maniobra , el atraso de la 
mecánica, de la hidrostática y de la física? 

3t* Los Reyes de Aragón para dominar en los 
mares del Mediterráneo y de Levante , y los de Por- 
tugal para adelantar sus descubrimientos por la costa 
•de África, procuraron atraer á sus dominios los 
maestros mas célebres de hacer cartas hidrográficas, 
y mas idóneos para enseñar los principios ó elemen- 
tos de la cosmograñá y del arte de navegar; y de 
ahí procedió que muchos italianos, especialmente 
genoveses , se avecindasen en Lisboa ; ya para acom- 
pasar á los portugueses eñ las nuevas navegaciones, 

ya para seguir ó establecer su comercio con las ciu^ 

15 
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dades dd Mediterráneo. Esto animó á Colon á ir á 
aquella capital donde se casó ; y allí concibió, como 
ya dijimos , el grandioso plan de sus descubrimien- 
tos , que solo halló acogida y protección en la cons- 
tancia y en la fe de los Reyes Católicos. Atravesando 
pues el gran Océano, no surcado hasta entonces, 
estando siempre atento á cuanto ofrecía á la medi- 
tación un mar dilatado, un nuevo cielo y una leja- 
nía incierta de las tierras , dirigía Colon su derrota 
con cautela, observando la latitud por el sol y por 
la estrella polar , el giro y fuerza de las corrientes y 
de los vientos, y arreglando prudentemente su esti- 
ma : cuando hallándose á doscientas leguas al oeste 
de la isla del Hierro , advirtió el día 13 de setiembre 
de 1492, una alteración desconocida antes en la 
aguja, pues no miraba al norte como solía, sino 
que desde media noche declinaba al poniente media 
cuarta , y al amanecer poco mas de otra medía ; por 
donde imaginó que la dirección del imán no era á la 
estrella polar, sino á otro punto fijo é invisible: 
que después de mas de tres siglos de investigacio- 
nes científicas no se ha conseguido determinarlo. 
Esta fué la primera vez que se conoció la variación 
magnética , con gran pasmo y admiración del almi- 
rante, que se aumentó cuando siguiendo su nave- 
gación notó tres días después, nuevas é irregulares 
alteraciones que no alcanzaba á comprender ; pues 
parecia que las mismas agujas que á prima noche 
ooroesteaban una cuarta , estaban al amanecer fijas 



% . 
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€0 la merídíaoa. Una varíedad tan inconstante y 
desconocida , llenó de consternación á los pilotos y 
marineros , que se creyeron perdidos sin el gobierno 
regular de la brújula ; pero Colon procuraba calmar 
su agitación y recelo^ explicándoles de un modo 
especioso la razón de este fenómeno por el círculo 
que hace diariamente la estrella al rededor del pofo, 
en la cual notaba también alteraciones y movimien- 
tos extraordinarios (!)• Reflexionando además en su 
tercer viage y por lo yisto en los anteriores, que en 
pasando cien leguas á poniente de las Azores, había 
una mildanza muy notable en el cielo y estrellas, en 
el aire y en las aguas : que las agujas noroesteaban 
hasta llegar á aquella línea , y nordesteaban después 
ana cuarta ; que desde aquel límite hallaba la super* 
ficie del mar llena de una yerva como ramitos de 
pino , que no se veia antes: que de allí á occidente 
la mar era muy llana y sosegada, la temperatura muy 
benigna, tanto en invierno como en. verano: al 
contrarío que enJa costa fronteriza del África, donde 
en iguales latitudes habia padecido abrasados é ínsu* 
fríbles calores : que la estrella polar y sus guardas se 
presentaban en posiciones tan diversas, que admi- 
rado las observaba de continuo con el cuadrante, ex- 
trañando que en tan poco espacio hubiese tanta di- 

(1) Diario M98. de G)lony días 13, 17, 30 de setiembre— F. Co- 
lon HUt. del Almirtmte caps. 16 7 19.^— Herrera | Dec. 1?, lib. 1?,' 
caps. 9 y 10. — Oviedo, Hist. gen. de las Ind. lib* 2.% cap. 4.^-~ 
MuSoXi Hist. del Nuevo Mundo Ub. 3, § 2. 
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ferencia en el cielo : y en fin ^ que siendo los nata- 
rales de la isla de Trinidad de color bazo , como el 
regular de los indios^ y sus cabellos largos y lisos; 
los africanos situados en igual altura eran negros, y 
sus cabellos cortos y encrespados : deducia de todas 
estas observaciones y fenómenos , que aunque Tolo* 
meo y otros aseguraron que el mundo era esférico, 
comprobándolo con los eclipses de la luna, con la 
elevación del polo de septentrión en austro , y con 
otras demostraciones : él opinaba que no era redon-- 
do, como decian, sino en la forma de una pera, 
cuya parte mas elevada estaba debajo de la equinoc- 
cial en el nuevo emisferio, y que por esto en pasando 
la línea ó meridiano occidental que demarcaba , iban 
los navios alzándose hacia el cielo insensiblemente, 
gozando de un temperamento mas suave: lo que pro* 
ducia la alteración de las agujas , y del círculo que 
describe la estrella del norte con las guardas ; cuyas 
diferencias serían mayores cuanto mas se aproxima* 
sen al ecuador. Esto no se oponía en su concepto á 
lo que Tolomeo y otros dijeron sobre la esfericidad 
de la tierra , porque hablaron del hemisferio antiguo 
que debia ser como la parte inferior ó redonda de 
una pera , mas del nuevo que desconocían y donde 
se hallaba la parte prominente ó mas elevada, nada 
pudieron decir con acierto. Así discurría el almirante, 
aplicando á su propósito y en apoyo de su sistema 
cuanto veía, concluyendo con estas palabras : Y asi 
me afirma quel mundo no es espéricQ^ salvo qué tiene 
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esta diferencia que ya dije^ la cual es en este hemis^ 
perio á donde caen las Indias, é la mar Océana^ y el 
extremo dello es debajo de la linea equinoccial (1). 
Contribuyó á fortalecer esta opinión y á darla 
mayor amplitud , el inmenso caudal ¿le agua dulce 
que introducia el Orinoco en el golfo de Paria , pues 
recapacitando cuanto habia leido j llegó á figurarse 
que el sitio en que estuvo el paraiso debió ser en la 
eminencia que según su sistema formaba el globo 
terráqueo debajo del ecuador ; y que de allí descen- 
dían con tal {mpetu las aguas, que formaban tan 
caudaloso rio ; uno de los cuatro que del mismo lu-* 
gar saltan á dividir la tierra, conforme á la exposi- 
ción del sagrado texto. Por otra parte, siendo lo 
mas probable que el paraiso estuvo en el oriente, 
Paria en su concepto era el principio de esta región: 
que por la bondad de temple , frondosidad y hermo- 
sura en la tierra , igualdad en días y noches , un¡for«» 
midad de los tiempos y sitio encumbrado para gozar 
de una atmósfera mas pura y menos cai^ada de Ta- 
bres y exhalaciones, reunia las circunstancias con 
que varios santos y doctores describen aquel lugar 
delicioso^ en que colocó Dios á nuestros primeros pa- 
dres. Aunque constante en esta opinión, aseguraba 
que por lo menos un río tan grande, el mayor que 

(1) Diario Mm. de GJoo eo sa lereer viage.— MuSot^ HUu del 
tmevo Mumla. lib. €, % 36* 
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se hubiese visto ^ pro venia de tierra ínfinka (1): re-* 
flexión cierta y oportuna que le dio á conocer el con*- 
tinento de la América , y cuya verdad ha comprobado 
la experiencia : pues aquel rio se extiende mas de 575 
leguas y contando desde el origen del rio Caketa que 
en parte se le incorpora (2). Otra prueba de la exis- 
tencia del .nuevo continente que iba descubriendo, 
le ofrecian sus observaciones sobre el movimiento y 
direcccion de las corrientes , y de los vientos que 
van siempre de oriente á occidente en la zona tór- 
rida y pues á su embate largo y continuado, atribuia 
la formación del grande Archipiélago desde la Trí^ 
nidad hasta las Lucayas, cuyas islas fueron sin duda 
montanas ó partes elevadas de la costa firme , sepa- 
radas de ella por el impulso y choque incesante de las 
aguas ; lo cual comprobaba también la configuración 
de las mismas islas , largas de poniente á levante , y 
angostas de norte á sur, como en efecto lo son las 
mas considerables de aquel Archipiélago (3). Inten«- 
taba también el almirante calcular la cantidad ó ex-* 
tensión de las aguas en nuestro globo rei^cto á la 
superficie de la tierra, conciliando sus observaciones 
prácticas con las autoridades de algunos escritores y 



(1) Diario Mts. de CoIod— Muikni Hist* del nuei^ ñauído lik. 6?, 
§31. 

(2) BufoD , Pruebas de la teórica de la tierra , art X (t. 2.% p. 6i 
de la trad. castellana. 

(3) Diario Mss. de Coloiu— Mufioz, lib. 6.% $ 90. 
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iiléwfas antigaos ; pero ni estas podían tener Talor, 
ni aquellas ser suficientes para tratar de un problema^ 
que después de tres siglos de continuos víages y des* 
cubrimientos , no ha podido resolverse ó calcularse 
con alguna aproximación (1). No fueron estas las úni* 
cas ideas que con un tino superior á los conocimientos 
de su tiempo y ocupaban su meditación y conservó en 
sos relaciones dirigidas á los Reyes. Ademas de las 
que pertenecen á la geografía física, á la historia 
natural, á las costumbres y usos de los habitantes 
del nuevo mundo, son muy dignas de nuestro apre- 
cio las que prepararon sucesivos adelantamientos á 
la hidrografía y al arte de navegar : porque usando 
de su habilidad para dibujar y construir cartas , las 
formó de todos los mares y paises que iba descu- 
briendo , y las ilustraba con las observaciones astro^ 
nómicas é hidrográficas, que le caracterizaron del 
marino mas hábil y osado de aquellos tiempos. 

4.^ Entre los astrónomos que los Reyes de Por« 
tugal atrajeron á su servicio, fué uno el rabino 
Abrahan Ben Samuel Zaciith , conocido por Abra- 
han Zacuto, natural de Salamanca, y profesor de 
astronomía en Zaragoza : el cual pasó de esta ciu- 
dad á la de Lisboa en el año de 1492 ; y fué nom- 
brado astrónomo y cronista del Rey D. Manuel. La 
mas célebre de sus obras fué el Almanák perpetuo ^ 



(1) DkrÍD Más. de G>loo.— Bafoo , Pniebus de la tc¿arka de k 
tierra, art X (T. 1, p. 65 de la trada. castellana). 
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cojfas efemérides ó tablas están calculadas para él 
meridiano de Salamanca j y que impreso en Yenecia 
el affo 1502 (1) y traducido en latin con varias adir 
dones por Alfonso de Córdova^ y al castellano por 
Josef Vecino discípulo del autor y sirvió de guia á 
nuestros navegantes y descubridores en el siglo XYI, 
para sus observaciones de la astronomía náutica. 
Dedicó esta obra Zacuth á Alfonso ^ obispo de Evora, 
con otra epístola dirigida al obispo de Salamanca ; y 
su adícionador ó ilustrador^ que era doctor en artes 
y medicina y puso otra para dar razón de la impor- 
tancia de su trabajo (2). 

5.^ Por este tiempo vivia el cosmógrafo catalán 
Jaime Ferrer , á quien el gran cardenal de Espafia, 
arzobispo de Toledo D. Pedro González de Mendo- 
za y gran privado de los Reyes Católicos , después de 
haber oido á Cristóbal Colon los admirables descu- 
brimientos que hizo en sa primer viage , le escribió 
desde Barcelona á 26 de agosto de 1493 ^ como á 
su especial amigo , dtcíéndole que queriendo hablar 
con él algunas cosas importantes ^ le rogaba fuese á 
Barcelona, y llevase el Mapamundi y otros inslra-- 
mentes tocantes á cosmografía. Los mares y tierras 

(i) Almanach perpetuum exaeiíttíme nuper ememdatum omnium 
aali motuum cum addiiwnibus in eo/aetÍ4 tenent complementum^mf. 
en Venecía, afto 1609. i? (Bib? del Escorial). 

(9) Rodríguez de Castro^ BMioi. esp. tomo I , píg. 369 j sigs. — 
Méndez, Tipog» esp. pág MO.-* Bajeri notas á la Bib. vet de D. Ntc. 
Ant. tom. 9?, (Mg. 880. 
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'qae iban descubriéndose traían en agitación á la 
corte, especialmente por las pretensiones del Rey de 
Portugal ; pero concluido el tratado de 7 de junio 
de Í19A' sobre la partición del Océano entre las dos 
potencias por medio de un meridiano é línea de de^ 
marcación , que se colocó á 370 leguas al oeste de 
las islas de Cabo Verde , quisieron los Reyes Cató* 
lieos informarse de Ferrer sobre el mejor modo de 
ejecutar esta partición , y les contestó desde Barce- 
lona jen 27 de enero de 1495, enviándoles un Mapa- 
mundi donde estaba marcado con lineas coloradas y 
amarillas, lo que según aquel convenio debia p^rte* 
necer á cada una de las dos naciones, ofreciéndose 
á ir á sus expensas á servir á SS. ÁA« para llevar 
á efecto lo pactado. Los Reyes le contestaron desde 
Madrid á 28 de febrero , manifestándose ínuy satis- 
fechos de su exposición , y mandándole ir á la corte 
iomedíatamente. Acompalníaba Ferrer su dictamen 
para poder fijar el meridiano, que debía ser el límite 
de los dominios de and)os Reyes ^ y este asunto, tan 
complicado entonces por la falta de métodos de ob- 
servar la longitud^ le obligaba á proponer otros ar-^ 
bitrios ingeniosos, y qué acreditan les conocimientos 
cosmográficos y marineros de aquella edad. Propo- 
nía que partiendo una nave desde las islas de Cabo 
Verde con rumbo al OV4 N.O. caminase en esta di- 
rección hasta que la elevación del polo boreal fuese 
de 18.''20S donde estada á 74 leguas ó 3.''20' al 

norte d^ paralelo de aquellas islas: desde allí nave^ 

16 
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gando ál sor hasta que el polo del norte se elevase 
15,^ se haUaría justamente en el paralelo que se bus- 
caba y término de las 370 leguas. Previene la in- 
suficiencia de la carta de navegar para esta demos* 
tracion , la necesidad de formar para ella un Mapa- 
mundi tal como el que presentaba ; y la instrocdoa 
^ue se requería de la aritmética , cosmografía y ma- 
temáticas, para entenderla y apreciarla. Otro método 
-práctico menos seguro propone , con desconfianza , 
reducido á que partiendo de las islas de Cabo Verde 
con dirección al oeste una nave con veinte marineros 
escogidos y diez por cada parte ; y llevando cada uno 
privada y reservadamente su derrota de estima, el 
primero que llegase al punto de las 370 leguas lo 
dijese á uno de los dos capitanes , que debian ser 
hombres de conocimientos y de confianza , para que 
oyendo á los demás y estando conformes, tomasen 
desde allí la derrota al sur, y cuanto hallasen á mano 
izquierda hacia la Guinea sería del Rey de Portugal. 
Ferrer sometia esta propuesta al juicio de los hom- 
bres doctos, especialmente del almirante D. Cris-» 
tobal Colon, que a» el tiempo actual (afiade) en 
esta materia mas que otro sabe, porque es gran 
teórico y mirahlemetite platico^ como sus memora^ 
bles obras manifiestan ; y creo que la divina Pro-^ 
videncia le tenia por electo, por su grande mú- 
terio y servicio en este negocio y el cual pienso e$ 
disposición y preparación del que para adelante la 
misma divina Providencia mostrará á su gran glo-* 
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riá, salud y Uen del mtmdo. Así babli^a Ferrer 
con discreta previsión , al mismo tievipo que exa- 
minaba la navegación y descubrimientos del almi-* 
rante, con presencia de lo que dice Tolomeo (1) y 
otros cosmógrafos antiguos: ya sobre la extensión 
de la circunferencia de la tierra por la equinoccial, 
ya sobre la que tiene por los trópicos, ya sobre la 
proporción de unos y otros círculos, y valor ó me^ 
dída de sus respectivos grados, ya en fin aplicando 
estas doctrinas al paralelo ó línea occidental, que se 
formaría partiendo de las islas de Cabo Verde ó de 
las Canarias, atendiendo en esto á las observaciones 
bochas ya por el almirante (2). De este modo, iban 
sus descubrimientos excitando la aplicación y el in- 
genio de los sabios, para conciliar las teóricas y sis* 
temas de los antíguo$ geógrafos, con lo que la expe- 
riencia y arrojo de nuestros navegantes S)a adelan- 
tando por tierras y mares enteramente desconocidos. 
La práctica, la observación y Ja experiencia fueron 
desde entonces las maestras de las teóricas y de las 
reglas, que se consagraron en los tratados sucesivos 
de náutica y de hidrografía. 

(i) Lilk 8? de Situ orhis. cap. 5» 

(2) Estas noticias coustan ifi Lm inisiiias oortais y dictámenes de 
Ferrer que se indujeron en un libro intitulado Sentencias católicas 
del dÍ9Í poeta Dant compiladas por Mosen Jajrme Ferrer de Kanes 
i impreso en 1545=Véan8e reimpresas estas cartas de Ferrer en d 
Qpui? 68 de los documentos dipbmátioos tom. 9.% pág. 97 de nueitm 
«okc. de viages espa&des. 



6.^ Para demostrar esto y daremos una idea del 
estado de las matemáticas en España desde Gnes del 
siglo XY; hasta mediados del sigaiente; porque así 
se conocerá mejor lo que nuestros marinos trabaja- 
ron para adelantarlas , y el influjo que ellas ejercie- 
ron en el progreso y mejora de varias profesiones 
útiles y necesarias en la sociedad. Las obras y tra- 
ducciones árabes de los matemáticos griegos , con- 
servaron en España los conocimientos de estas cien- 
cias ; aunque con algunos resabios ó vicios que se les 
comunicaran de los mismos- árabes , ya en el método 
metafísico y semibárbaro que conservaron después 
nuestros escolásticos , en los puntos que no pertene- 
cían á las operaciones ó demostraciones matemáti- 
cas, ya en la superstición oriental del amor á los va- 
ticinios y al yano sistema de los horóscopos , que 
mezclaron con la verdadera astronomía; pero sin 
embargo estos libros árabes españoles , se traducían 
entonces ó eran pedidos á España , para propagar su 
doctrina y darlos i conocer* En Salamanca prosperó 
su estudio desde el siglo XIII (1) y florecía á prin- 
cipios del XVI ; pues que alli explicaba las materna*» 
ticas á mediados del siglo. XY un tal Apolonío , maes- 
tro de Nebrija , y desde allí pasó Pedro Ciruelo á 
eiisraarla á París; y Gonzalo de Frías, monge ge- 

(1) VéaiMe ea prueba de esto las cuestiones Fobre el proyoeto de 
Goloa en li86. (Col. de Viages, t. 3?, pág. 6i4) j en la póg. 489 
•h' Real óixlca para que fuesen á la corte |x^rsoiias doclas eti aátronooiía 
y oosniogra(ía : fecha 30 de julio 14d4. 
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rónimo y catedrático en aqaéhi universidad , dejó 
escritos 17 volúmenes sobre todos los ramos de las 
matemáticas, que se han conservado manuscritos en 
el monasterio del Parnd. En Alcalá se estableció su 
enseñanza desde la fundación de su universidad á 
fines del siglo XV , y en Mempo del Emperador las 
explicó D. Pedro de Castró, después obispo'de Cuen- 
ca (1). De Valencia s^ieron: entonces los dos-her- 
manos Gaspar y Gerónimo Torrella, insignes mé- 
dicos y matemáticos , ó hijos de otro Torrella tam- 
bién muy distinguido en ambas profesiones. Gaspar^ 
peritísimo en letras. divinas y humanas,, fué médico 
de los Papas Alejandre VI y Julio H, obispo de Santa 
Justa en Cerdeña,. y se- distinguió en Italia por su 
obra de los cometas y de loa eclipses del sol y de la 
lttna> que se imprimió en Roma afio de 1507.. Geró- 
nimo, instruido en las Iengua8>- griega y arábiga se 
graduó, á los SOañosde edad,, en la. universidad de 
Sena en Italia de maestro-en artes y doctor en me- 
dicina: fué médico de Ia« Reina de Ñápeles Dofia 
Juana de Aragón , hermana del Rey Católico , y es- 
cribió una obra de Imaginibut asimlogieis impresa 
en Valencia año 1496, y otras sobre el movimiento 
de los cielos , y sobre el flujo y reflujo del mar. En 
Italia florecía también á fines del siglo XV el sabio 
aragonés Juan Pardo , filósofo , poeta y matemático; 
gran amigo de Accio Sincero Sanázaro y de otros 

(1) Mártir Riio. Hút. de Cuenca, fáf. 186 



hombres insignes ^ especialmente de Jnan Joviano 
Ponlano : quien le dedicó el libro 3.^ de Rebus coe-^ 
^estib^^s , y le comprendió entre los individuos de la 
academia que formó (1). Andrés de Lí, ciudadano 
de Zaragoza , escribió un repertorio de los tiempos 
y dio en él yn método para conocer por el norte las 
horas de la noche ; que se imprimió después en Bur- 
gos ano 1531 (2). Lorenzo Victoriano y Molón, 
también aragonés^ escribió entonces un tratado, apli- 
cando los cálculos aritméticos á la ciencia agrimen- 
soria (3). El portugués Alvaro Tomás, que estudió 
en Francia á fines del siglo XV , hallándose rector de 
un colegio en París , introdujo en él el estudio de las 
matemáticas escribiendo dos tratados , uno de geo« 
metría que intituló de Proportionibus y el otro de 
Triplici motUy que ambos se imprimieron en París 
el año 1509 {A). Antes de finalizarse el siglo XV, y 
á los veinte y un afios de edad se trasladó á la mis- 
ma capital de Francia , el célebre Juan Martinez Si- 
Uceo , donde permaneció nueve afios ocupando con 
general aplauso la cátedra de filosofía y matemáti^ 
cas , y creciendo su fama con los doctos comentarios 
sobre varias obras de Aristóteles , y con la Aritmé- 
tica teórica y práctica, que se imprimió en París affo 

(1) Latosa, BAUot. ara. de Escrit. aragoneses, t? S?, p. 301. 

(2) El mi^mo. I? 2?, p. 310. 

(3) El mbrao. l? 2?, p. 330. 

(4) Nic. Ant. Bibl. Nwa — LAmpillas, Eosajo sobre la Lile^ esp. 
Discri. 2?,§7?, l?3?,p. 161. 
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de 151 1. Allí le buscaron para traerlo á Salamanca^ 
donde fué el primero que dio lecciones de Glosofta 
natural. Maestro después de Felipe 11 y cardenal y 
arzobispo de Toledo , murió octogenario en 1557. 
Padre del M. Ferran Pérez de la Oliva, 'y abuelo 
de Ambrosio de Morales fué el bachiller Ferran Pé- 
rez de la Oliva, que floreció en tiempo de los Re- 
yes Católicos y y escribió con gran diligencia y es- 
tudio j un libro de geografía intitulado Imagen del 
Mundo : en el cual trató sobre la» graduaciones de 
Toloioeo j y situaciones, de los lugares principales 
qoe hay en España, con mucha particularidad y 
perfección. Su hijo el M. Oliva saltó de las escue* 
las de Salamanca y Alcalá para París y Roma : fué 
discipulo allí del docto Siliceo, y en Italia favo- 
recido de León X y Adriano YL Volvió á París 
donde desempeñó varías cátedras con aceptación , y 
de allí á Salamanca , donde también fué catedrático 
y rector de su universidad , y explicó las matemáti-^ 
cas, varios tratados de filosolia natural y entre ellos 
uno de la piedra imán , en la cual haIkS grandes se- 
cretos, segon dice su sobrino Morales (1). Al va« 
lenciano Pedro Juan Oliver le nombra Moría, el 
primero entre los matemáticos , que en sn tiempo 
adquirieron celebridad entre las naciones extrañas; 
peregrinó por Inglaterra , Alemania y Holanda ; dis* 
puto en Toledo con el doctísimo Gaspar Contareno, 

(1) Morales, Diic. gcner* de las Antig'. de España, cap. 3. 
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embajador de Yeoecia , y con el Conde D. Baltasar 
Castilion, orador del Papa, sobre el flujo y reflujo 
del mar ; cuya causa , en su dictamen , no babia pe- 
netrado Aristóteles. Comparósele á Nebrija por la 
extensión de sus conocimientos , y anotó á Plinio , á 
Mela y á Cicerón y á otros escritores antiguos (I), 
Pero ninguno adquirió tanta nombradla en aquellos 
tiempos y como el docto aragonés Pedro Ciruelo, que 
después de haber aprendido en Salamanca la filosofía 
y las matemáticas , pasó^ siendo todavía joven, á ex- 
plicarlas á la universidad de París, donde residió 
die^ años , ^on tanto crédito j aceptación que su 
magisterio le proporcionaba, según dice, todo lo 
necesario para la vida (2) : habiéndose reunido allí 
con otros dos sabios «filósofos y matemáticos , paisa- 
nos suyos, los profesores y doctores Gaspar Lax, de 
Sarinena y Miguel Francés, de Zaragoza (3). £1 
cardenal Cisneros que apreciaba su mérito , le con- 
cedió una beca en el colegio mayor de -S. Ildefonso 
de Alcalá en 17 de enero de 1510, y enseñólas pía-- 
temáticas en aquella universi^dad, preparándose así 
4 las distinciones que después obtuvo ipues fué su-* 
cesivamente canónigo de la magistral de aquella 
ciudad , magistral de la de Segovia, y por fio de la 

(1) Jimeno, Escrit de f^alcRcia. Toro, i, pg. liO^Lumpíllas, 
Ensayo ele. Disert. 2*, § 4. (t. 3^ p. 116 y 148.) 

(2) El mismo Ciruelo en su Prefacio á los Comentarios de la Es-' 
fera de Sacro Bosco imf». en 1508 j reimpresos en 1526. 

(3) LaUsa^ BíbUoU nueva de Escrits. aragonesa t. 1?^ pi'tg. 182. 
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de Salamanca. Tratando el Emperador de dar maes- 
tro á su hijo el Príncipe D. Felipe , con previo pare- 
cer del cardenal Tavera , del Duque de Alva , del 
obispo de Badajoz^ j del secretario Cobos resumieron 
estos en tres , los quince ilustres varones que mas se 
señalaban por su virtud y sabiduría. £1 doctor Ci- 
ruelo ocupó el primer lugar y perdió el magisterio 
por pequeño de cuerpo , siendo nombrado el doctor 
Martinez Silíceo que después fué arzobispo de Tole- 
do. Había publicado en París el M. Pedro Ciruelo el 
año 1 502 y la aritmética especulativa de Tomás Bra- 
vardiniy revista y corregida por él. En 1505 otro 
tratado de aritmética práctica: en 1508 la esfera de 
Sacro Bosco con un docto comentario, que dedicó 
entonces á D. Jaime Ramírez de Guzman y á D. Al- 
fonso Osorio, y después á la universidad de Alcalá 
cuando se reimprimió allí en 1526. También resu- 
mió en un opúsculo y cuanto sobre la verdadera luna 
pascual y la corrección del calendario fde vera luna 
paschali et de corree tione KalendariiJ había escrito 
y dirigido al Papa León X , cuando celebraba el con- 
cilio lateranense el año 1515 (1). Publicó después en 
Alcalá en 1521 su obra intitulada Apotelesmala As^ 
írologice ChristtancB y y en 1523 su Introductio As- 
trológica que acaso fué ya segunda edición (2). En* 

(1) Spedmen Bíb, Mayans* póg. 53. 

(2) £1 docto jesnita Andrés Marcos Barríel dice que el M. Cinielo; 
insigne aragouéii fue' el que compuso el primer curso de matemáticas 
que hubo en Espaua. (Censura del toro. 5? de la Esp. sag. de Flores, 
hoj. 8; p. 1. 17 
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sayado así por su estudio y aplicación ^ como por la 
práctica de su enseñanza^ escribió é imprimió en 
Alcalá año de 1516 , y se reimprimió en 1528 su 
curso, matemático , en el cual ampliGcó la aritmética 
y la música de Severíno Boecio ^ la geometría de 
Euclides , y la perspectiva de Al hacen en la que com- 
prendió mucha parte de la óptica , compilando al 
mismo tiempo la buena doctrina de otros tratados 
posteriores y con mucho método y profundo magis- 
terio. La quinta parte que habia concluido abrazaba 
las doctrinas astronómicas de Claudio Tolomeo y de 
Abrahan Zacuto ; pero por una contradicción admi- 
rable del espíritu humano , al mismo tiempo que el 
M. Ciruelo impugnó agriamente las supersticiones y 
credulidades Caldeas , sostuvo la astrologia; fun- 
dando sus principios sobre la creencia vana de los 
influjos^ contestando así á los argumentos propues- 
tos por Juan Pico de la M irándula , como ya lo ob- 
servó Andrés Escoto (1). Todavía en su Reproba-- 
cton de las supersticiones Part, 2.* cap, 3.^ publi- 
cada muchos afios después ( en 1539) diferenciando 
el M. Ciruelo la verdadera astrologia ( hoy astrono-* 
mía ) de la falsa , atribuía á la primera por la influen- 
cia de los cielos y las estrellas en los^ climas, esta- 
ciones 9 y mudanzas atmosféricas ; y de estas en las 

(1) Forner, Orac Apolog. p. 163 7 sig;^RezebBl ^ B^l de los 
Col, may, are. Ciruelo p. 70— Lntasa^ BM, de Escrita Arag.'^^BibL 
nova t. 1?, p. 18^-^LainpUlaíty Ensayo etc. Disert. 2^§ 1 y t. 3> p. 
15S^— 5/»eciW/» BiUiotheco! Hispano'^Mñjansiana p. 60 y sig. 
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complexiones y humores de los hombres y animales^ 
y en los árboles y plantas y los pronósticos de si un 
niño recien nacido , será de bueno ó de rudo ingenio 
para las letras ú otras artes y ejercicios, y así otras 
adivinanzas semejantes y aunque no siempre ciertas, 
A la segunda esto es, á la falsa astrología, que la 
tiene por una verdadera superstición, atribuye la 
presunción de los que por los cielos y estrellas juz- * 
gan de cosas que no pueden ser efecto de ellas^ como 
de los acaecimientos por diversos casos de fortuna, 
ó de los secretos del corazón y voluntad del hombre. 
Sin embargo era tal el valor que daba aquel doctí- 
simo aragonés á las matemáticas , que declaró su in« 
tención , no solo de difundir estos estudios en el seno 
de nuestras universidades , y excitar así la aplicación 
de la juventud ; sino también persuadir su impor-- 
tancia para la posesión de las demás facultades: opir* 
nion que apoyó mucho tiempo después el célebre 
Francisco Bacon de Verulamio, y que vemos adop-* 
tada y seguida en nuestros tiempos , con admirables 
progresos en el estudio de los conocimientos hu- 
manos. 

7.^ Mientras que así se cultivaban las matemá- 
ticas en varias proviadas y estudios generales del 
reino, se creaba en Sevilla otra universidad parti-. 
calar , para promover los adelantamientos de la ma- 
lina y de la navegación ; reuniendo los estudios teó- 
ricos de las ciencias auxiliares á lo que la experiencia 
y observación iba manifestando á los navegantes es« 
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panoles ; que con porfiado empeño contínnaban en 
todas direcciones los descubrimientos comenzados 
por el almirante Colon. Creóse por entonces la casa 
y tribunal de la Contratación , expidiendo el Rey y 
la Reina las primeras ordenanzas en Alcalá de He- 
nares á 20 de enero de 1503 , para poner orden y 
concierto en el comercio y tráfico de los países nue- 
vamente descubiertos ; y no se pudo dejar de atender 
desde luego á fomentar el estudio y los progresos de 
la náutica para asegurar la idoneidad de los pilotos^ 
y la confianza y seguridad en sus derrotas y direc- 
ción (1). El Rey Católico que atendia á todo coa 
gran solicitud , llamó á la corte á Juan Diaz de Solis, 
Vicente Yañez Pinzón , Juan de la Cosa y Ámérico 
Yespucio ; y después de haberles oido resolvió que 
como hombres prácticos en la navegación de las In* 
días^ se embarcasen para descubrir hacia el sur por 
la costa del Brasil adelante , estimando necesario que 
uno de ellos quedase en Sevilla para hacer las cartas 
de marear 9 y anotar en ellas cuanto se fuese descu- 
briendo ; para lo cual escogió á Ámérico Yespucio, 
imponiéndole esta obligación con el título de Piloto 
mayor de la casa de la Contratación , dado en Bur- 
gos á 22 de marzo de 1 508 con cincuenta mil mrs. 
de salario (2) : origen de este empleo preeminente 
en grado y consideración, así como debia serlo por 



(1) Veitia, Norte de la coutratac. lib. 2, cap. 12^ n? 6. 

(2) Veitia, lib. 2, cap. 11, ii? 3. -Herrera, Decad. If , p. SI24. 



133 

su sabiduría po solo en el arte de nav^ar^ sino eo 
las demás ciencias matemáticas ; pues era examina- 
dor de todos los pilotos de la carrera de las Indias, 
y censor del catedrático de cosmografía y del cosmó- 
grafo fabricador de instrumentos. Proveíase este em- 
pleo convocando en las universidades y puertos mas 
célebres de España , á los sugetos hábiles y experi- 
mentados ; y hecha la oposición , el tribunal de la 
Contratación informaba al Rey del resultado de los 
exámenes ; de los informes adquiridos, y del juicio y 
calificación respectiva de los pretendientes , y enton- 
ces el consejo de Indias consultaba , y S. M. hacia la 
elección. No podia el piloto mayor, bajo graves pe- 
nas, enseñar la navegación, ni hacer cartas de marear 
ni otros instrumentos para vender; pues debiendo 
ser examinador de los pilotos y censor de los ins- 
trumentos, se aventuraba su imparcialidad y desin- 
terés , ya por la afección á los unos , ya por su pro- 
vecho en los otros. La excepción que se hizo de 
esta ley con Rodrigo Zamorano probó los inconve- 
nientes que traia , sin embargo de su entereza y ha- 
bilidad ; y aunque Diego Ramirez de Árellano y su 
sucesor Francisco de Ruesta regentaron la cátedra 
de navegación , y leyeron ademas las de artillería^ 
fortificación y escuadrones , no continuó en los de- 
más , y volvió la incompatibilidad del empleo de pi- 
loto mayor con estos ejercicios. Celebrábanse los 
exámenes en la casa con asistencia del piloto mayor, 
de los cosmógrafos , y de seis pilotos á lo menos, 
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que juraban procedef en sus juicios y rotos con fi- 
delidad y rectitud. Presidia un juez , y los diputados 
de la universidad de mareantes y demás pilotos se 
sentaban en los bancos colaterales, dando á estos 
actos la mayor solemnidad. Prohibíasele al piloto 
mayor recibir cosa alguna del pretendiente, ni llevar 
derechos 9 y gozaba de las prerogativas de ministro 
del tribunal. 

8.^ Para evitar los daños é inconvenientes que 
se experimentaban de la ignorancia de los pilotos y 
maestres , se estableció la cátedra de cosmografía y 
navegación que explicaba el cosmógrafo de la casa^ 
como lo hicieron Sebastian Caboto, Alonso de Cha- 
ves, Alonso de Santa Cruz, Pedro Mexia, Rodrigo 
Zamorano y otros. Diósele mayor i'egularidad á este 
oQcio , por cédula que expidió el Principe D. Felipe 
en Monzón á 4 de diciembre de 1552. Ningún piloto 
ni maestre adquiría el titulo de tal, sin haber con- 
currido á esta cátedra un año ó la mayor parte de 
él : término que se limitó después en la decadencia 
de estos estudios , creyendo que bastaba á los pilotos 
saber leer el regimiento de navegación y firmar sus 
nombres, no sin contradicción de algunos ilustrados 
profesores como lo fué Francisco de Ruesta. ¡ Cuan 
lejos se estaba entonces de conocer que la ciencia 
del pilotaje dependía principalmente de la astrono*- 
mía náutica y de otras ciencias auxiliares ! Explica^ 
base en la cátedra un tratado de la esfera, el regi- 
miento de navegación para saber la altura del sol y 
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del polo : el uso y construcción de la carta para echar 
el punto y saber el lugar en que se halla la nave : la 
construcción y manejo de los instrumentos ^ tales 
como la aguja de marear, astrolabio, cuadrante, 
ballestilla, para conocer si tenian algún error: el 
método de marcar las agujas y determinar sus varia- 
ciones : el uso de un relox general diurno y nocturno, 
para saber los dias de luna y las horas de las mareas, 
y asegurar así las recaladas á las costas , las entradas 
en los puertos y su salida de ellos. 

9.^ El segundo catedrático fabricador de los ins- 
trumentos proporcionaba el surtido de ellos, y no se 
usaban en la navegación sino después de examinados 
por el piloto mayor. Por cédula fecha en Yalladolid 
á 10 de junio de 1523 , nombró el Rey por su cos- 
mógrafo y maestro de hacer cartas, astrolabios y 
otros instrumentos de navegación, con treinta mil 
maravedises de salario al año , á Diego Ribeiro , y se 
le dieron además sesenta mil mrs. en 1532 por el 
invento que hizo de unas bombas de metal , para 
sacar el agua de las naos. Habia fallecido ya en se- 
tiembre de 1533 (1). Al mismo tiempo y por cédula 
de 4 de abril de 1528, fué también nombrado Alonso 
de Chaves, cosmógrafo^ piloto mayor y maestro de 
hacer cartas , astrolabios y otras cosas para la na- 
vegación , con el salario anual de treinta mil mrs., y 

(1) Yétae un extracto de este expediente en la pág. Í24 de la ¡n- 
tTodocdoa i la Gxleccion de viageB tom. 1? 



136 

después en 1 552 se le mandó regentar la cátedra de 
cosmografía ^ que habia desempeñado Sebastian Ca- 
bete hasta que por viejo é impedido se le jubiló en 
1586. En 1534 se le dieron seis mil mrs. al año al 
cosmógrafo Diego Gutiérrez el mayor , por su ha- 
bilidad en hacer cartas de navegar y otros instru- 
mentos ; pero diez años después notando que eran 
perjudiciales á la navegación y á los derechos reales, 
se encargó su examen al piloto mayor y cosmógra- 
fos y especialmente al maestro Pedro de Medina , y 
de resultas se prohibió á Gutiérrez los hiciese en 
adelante , por Real orden dada en Yalladolid á 22 de 
febrero de 1545. En aquel tiempo se presentó tam« 
bien Vicente Barroso , que por ser el primero que 
hizo en España bombas de madera para sacar agua 
de las naves, obtuvo privilegio ^exclusivo de cons- 
truirlas por tiempo de diez años, en atención á que 
eran mas útiles y baratas que las de metal del cos- 
mógrafo Diego Ribeiro. 

1 0. £1 piloto mayor y los dos cosmógrafos for- 
maban el tribunal para el examen y aprobación de 
los pilotos , con otros seis peritos de esta clase que 
solian agregarse en tales casos. £1 pretendiente jus^ 
tincaba antes haber concurrido á la cátedra de cos- 
mografía, estar instruido en los preceptos del arte de 
navegar , y en el uso de los instrumentos necesarios 
á esta facultad , pasar de 24 años de edad , ser cris- 
tiano viejo y natural de estos reinos, ó casado en 
ellos con vecindad de diez años, de buenas costum- 
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bres y de diligencia y aptitud para encargarse del go** 
bierao de una nave, y haber navegado á las Indias 
por espacio de seis años : todo lo cual habia de pro- 
bak* con cuatro testigos j y de ellos dos , por lo me^ 
nos, debían de ser ptfotos que hubiesen navegado 
con él. Después de estos requisitos se procedía af 
examen de preguntas sobre los puntos principales de 
la navegación, y de resultas, por votación secreta y 
á pluralidad de votos , saha aprobado ó reprobado. 
A los primeros se les expedía su titulo ; pero no po« 
dian ser exanbinadores basta después de haber hecho 
otro viage á Indias. Los segundos no podían ser ad* 
mitidos á nuevo examen , sin haber hecho de nuevo 
la misttia navegación. Asi entraban en )a clase de pi* 
lotos, cuyas obli^ciones eran llenar el diario de la 
derrota, apuntando los sucesos ocurridos y sus pro^ 
I»as observaei<Hies , tomar la altura del sol ante el 
escribano dd navio en cualquier parage á donde lle- 
gase ; fijar la, situación de los bajos é islas que de nue* 
vo se descubriesen , y entregar á la vuelta el diario 
al catedrátioo de cosmografía, con un testimonio de 
todo al presidente y jueces de la Contratdcion. Eri 
recompensa de estos servicios gozaban los pilotos 
de muchos privilegio^ y exenciones ; y ios mas so« 
bresalientes ascendían á pilotos mayores de las ar-- 
madas y flotas, al empleo de piloto mayor de la casaf,- 
y alfoi^s llegaban á; eapitmies de inteitería de ifwr 
y guerra y aun 4 la dignidad de alihíranles. . 

, 1 1. Soticitoc el g(4>íeiiK> jiar iqejorar la norega^ 

18 
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don y adelantar los descubrimientos, procuraba atraor 
á su servicio los pilotos y marineros mas célebres deí 
las naciones extrangeras. Algunos vinieron de Itdia 
desde el primer descubrimiento del Nuevo Mundo; y 
por lo respectivo al inglés Sebastian Caboto, no sab 
se recomendó su venida á MHort Wtive, capitán ge- 
neral del Rey de Inglaterra , sino que por una Real 
cédula fecha en Logroño á 20 de octubre de 1512, se 
le admUió al servicio marítimo de !6spaila, en da^ 
de capitán con el sueldo de cincuenta mil mrs. anua- 
les, por tenerse noticia de sef boBdi^re mqy experto 
en las cosas del mar. Sí á estos conocimientos (ácul- 
tativos reunían disposición para la guerra, solia reci-- 
birseles de capitanes ; como sucedió cotpí tos portu-^ 
gtieses Fernando de Magallanes y Rui Palero por 
cédulas de 17 de abril y 22 de noviembre de 1518: 
l^ignándoles á cada uno cincuenta mH mrs. Eran 
además remunerados espléndidamente , ;y se atendía 
á sus viudas y familias con sueldos y plosiones de 
eonsideracion. 

12. £1 cuidado y corrección continua de las car* 
tai de navegar, fué uno de los objetos principales 
que Ocuparon la atención del gobierno y de esta uni^ 
tersidad marítima , para reunir y aprovechar cuantas 
observaciones y descubrimientos iban haciendo núes- 
tfos navegantes, por mares y tierras enteramente des- 
oetnocidos. Goo este fin se mandó eá 24 de jnMo de 
1512 , que Juan Yéspucci y Juan EKaE de Solis for^ 
nwiseii el padrón para las cartas de navegar: JDique 
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ha heoho creer que ainbM íúeton los piloieroB cw^ 
Biógrafos que hubo en esta casa. Promovióse díte«* 
renda, tres años después , entre castellanos y por<* 
togneses, por pretender estos que el cabo de San 
AgQBtkr ciia en su distrito , sin embargo de no con- 
formarse con ello las cartas de Castilla. Formóse de 
resultas junta de pilotos para examinarlas y corre* 
girlas, advirtiendo de Real orden , que sí se estimaba 
conveniente para mayor seguridad y exactitud , p^ 
ánti haceise un reconocimiento por pei^obas prác- 
ticas y de satisfacción ; pero que habiendo aprobado 
así Solís como otros hombres muy peritos la carta 
hecha por el piiloto Andrés de Morales , debia pre-<* 
snáiirse con fundamento que esta fuese la mejor y 
mas exacta* En los tiempos sucesivos correspondia 
al piloto mayor y á los dos cosmógrafos, aprobar y 
marcar las cartas y demás instrumentos. Aquellas 
86 cnstodiaiMm en un arca de dos llaves / que tenian 
el piloto mayor y el cosmógrafo mas moderoo , para 
que no se pediesen usar ni vender sin estar aproba*^ 
das ; cuya proUbicion se eitendk también á los ins« 
tromentoB , con pena de treinta dubados á los ínfrac^ 
teres: leyes coactivas que debilitaron, como era na-- 
toral , la ambición de las naciones rivales en eitender 
su* descnbrimíeBliMS, y la codicia é interés de los 
particulares, de que verem^ repetidos ejemplos en 
estedisoorso» 

13. Con el establecimiento de estos estudios y 
el concurso de tantos Iprasteros, sabios y pilotos 
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inatroidos tomo cancurrían en Sevilla y cmiidió entre 
ga noUeta y habitantes el deseo de saber ^ y así 
muchos caballeros sevillanos des(kues de servir en la 
goerra, se dedicaban al estudio de la literatura y de 
las ciencias. Entre ellos merece particular mención 
Pedro Mexia que nació á principios del ano 1500, 
fué Veinte y cuatro de la ciudad , y se dio al estudio 
de las matemáticas y de la historia: saliendo tan 
consumado en ambas , que se le nombró cosmógrafo 
de la Contrataciooi , con sueldo de treinta mtl mrs» 
en 1537 , y cronista de S» M. en 1548 con ochenta 
mUmra. de quitación, permitiéndole residir en su 
propia casa de Sevilla. AUí escribió la Histeria del 
Emperador Carlos Y, que comenzó di afio de 1549: 
y como murió á principios de 1552, se vé cuan á 
prisa trabajó esta obra, en que aparece mas ra li-* 
sonja que su imparcialidad. En la Silva de varia 
leocion trató de algunos puntos astronómicos, ya re- 
firiendo los métodos mas usados para medir un grado 
terrestre > ya para trazar una meridiana ; y hablando 
de la variación de las agujas, dice que no miraban 
perfectamente al norte, sino á otro punto, no sd)ido, 
y que en unas partes variaban mas que en otras; 
salvo en un meridiano donde sefialabañ el norte cierta 
y perfectamente (1). Era él consultor de los pilotos 
y mareantes que navegaban á las Indias occidentales 
para adelantar los descubrimientos y aeveoentar el 

> Mi 

(1) Silva dé yur. Ice. part. 3?; eap. 19 y 20. 



comereío> y Meiw np ^ 4e!«)efii4Nkd9ftQMñarl«9 la 
cosinografía ; I4 liidrografíd>::P9ra:que ea tan difícil 
les YÍages no se perdieseo. . - Tuvo corresp^adeiicia 
coQ los hombres mas doctoad&au tiempo 4 pero aa 
S0 preservó de adoptar tes adivinaciones de la astro-- 
logia judiciaria y y de abusar de» sus conocimieiitos 
en credulidades tan supersticiosas como extravagan^ 
te8(l), Alonso de Frentes / también sevillano y dio 
por entonces una- Sama de filosa fia naiwfkl y en qob 
trató de la astronomía y de otras ciencias anélogaa; 
de la desigualdad de los. dias^ de loa eclipsen y de los 
vientos ; resumiendo la qne habiani^acrilo Yaríos ao* 
tores latinos , gríegqsy acabes^ para facilitar su in«* 
teligencia por medio de* trn diálogo eo quie Etruseo 
pregunta en verso suelto itálico, y Y apdaUo Je eoft^ 
testa eoi verso suelto castellano^ €piDa estoft bobo 
otros bombres aplicados que ' apr^^i^^idi^ose de.lH 
cultora de iKiueUa opulenta ciudad > üustrac^ des*^ 
pues las ciencias y la naveg^o^;: coiqd obderyarer 
mos al examinar suA obráis. .1 

. 14. !m primero quer^ nqa presenta eadl Bacbirr 
lkfr;Ms»tia Fernandez £ociso, v^ino:deiS«villa^ doiH 
de pubGcó en 1519 jia Sufpnfik íh, G^ogr^nfia, en Ii| 
enalal mismo tieippo que ifitentiiba instruir al £n<^ 
parador^ todavía ^óven,, en. el í99U0emÍ9t^é&\m 
tiecras y provincia» del uolyeno, procuró ikistrará 
loa pilotos y BMiriaveros q«Q übaivA do«»idbfk>Mewa8 
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(1) Óriift de Z&u%a|^ Ao^ Á^9eil;'t. 3¿ (WM! y I. 4, p.'íÚ. 



derras , ^ los ptpjhciptod -6 ddoieHtos del ñtití de n»» 
T6ga#. No búúimtotaa haoér una itienuda descri|H- 
eiofi de ks costas entoncefs conocidas y colocando por 
éertcftití y alturas' lobcáibos y pueblos princip^desv 
presenta un tratado de la esfera , segiin el sistema de 
Tokmieo^ etplícandt> sus circuios y los períodos qae 
etnplean los planetas en désckrlbir sns órbitas: pttbli-^ 
ca unas tablas áe la declinacton del^ol en todos los 
días del afio : expone el método de tomar la altara 
del norte y ^regirse per <él, fennando uiia rosa náfii- 
tica óott los 32 vientos y y expre^ndo el número de 
l^fuas qiíe se anda por bada grado y según d ángulo 
qoe la línea del tambo-forttia eofí el meridiano; coen- 
t* el iralor ée\ gmdo» por 1 7 V2 ' leguas , y dfedoce tam- 
bién lá distancia del apartamiento del íneríditmo ei| 
caid^ ángulo ó rumbo que s)e forma desviándose de 
él. £n la nayéga(5iOtt del este á oeste y pretende sa^ 
ber loi'<{ue de'afndény toando láláitüra del sol y la del 
hierro llamsrio '^mM» étf Ui mafiaoas al tiácer el sol» 
Habla de la cuenta de esliíii^'qué 'llevan* los tiíaríne* 
ros ; y dice qttet^ bdentí partf los que tienen* cono- 
cimiento drltf 'nao en qtíe tan, lo que 6«ele andar 
por hora; pero qué CoYil0<}uénta arbitraria es inióierta, 
ypárá^áci^úridad ¿el érrbr<que .püéda haber y^éát 
máy át^t^isg^á&^ las^récalttdai, pfevielne «que 41» 
«diMi «áftefs mas tegtlaf3 que- menos-^ para - eatiMl&rse 
con untiélpácíoti) ée^ lea riéSgois de la» costas , pues 
así se rigen los experimentados. Sentando que la es- 
treUsí del .n.ortQ jio f» «lepólo ^ j ^ m* d^J^s^^que 



formao la guwrda nías «ei^cam ji qae gira «1 fededdif 
del mismo poloy e^tadclo por Ití mísitio uAas voces 
eiKáiiia y olr«& debajo de. ét> a{wrtándod6 á lo mas 
3V2 grado9^ establece d método de tomar la altura 
de la estretia polar y saber por oHa las horas de Id 
noobe. También dá reglasipara usar del astrolabío y 
eaadfante, y ayerigoar la decUnacion del sol y el Im 
gar en que.se halta cada día», ei^plicando el modo de 
tomar su.alUita énambosbemisrerios^ y el oso de 
las tablas para deduoit so. la(it(ud. De la división del 
globo por la equinoccial y el meridiano , que fija en 
h isla del Hierro ^ la mas occídeatal de las Canarias, 
resultan jCUÉlro partes ,■ representadas por un cua-^ 
drante eadá una y ccnno los que se usaban para (o^ 
mar las alturas del norte y del sur , y en esta forma 
dice que deberian bacerse las cartas ; pero para qoe 
los mareantes qué no son astrólogos las con^rendao 
mqor y se hacen en plano por longitud , como él Id 
bcto para la iX)mfitt inteligencia, y acaso fué laque 
presenta al Emperador y cita en la dedicatoria di-^ 
eiendo : ^ ' y por que esto Y. VL pudiese mejor cooh 
« pcendá, biee. hacer uaa figura en phmo en que 
« puse todas las tierras y provincias del universo, de 
a qn fasta hoy ha habido notitías por escrituras 
• jmténticas y pdr i^ista en nuestros tiraipOs." Pera 
bien pi^cflMa Endso jk>s ercores é inuaotitadoi tber 
estas cartas;' iiQ atinaba aín ejaútmgó conel remedio^ 
contentándose «oinMocír q«e. bastid>a para las maá 
istdigeBlesy perspicaces^ qve contíderaaenque aquel 
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piano oorrespoodk'á una figura ée cuadrante ^ en la 
eual yendo de la equinoccial á los polos; 69 B."" dismi- 
tniia une la redondez de lo esférico hasta 40.'' y des- 
de esta altura hasta ^O*"" era ta disminución 2."^ de 
longitud por cada S.'' de. latitud -^ y así progresiva- 
mente hasta el fin. Con tales ipiperfecciones se cons- 
truían entonces las cartas, que dirigian á nuestros 
osados navegantes á los descubrimientos mas lejanos 
y asombrosos qfde habiah conocido los siglos. La 
parte geográfica está reasumida con eiactitud y cu-- 
riosídad, y la correspondiente 'á las tierras que se 
iban descubriendo por la parie^ occidental y es acaso 
la primera descripción que de^ ellas se< hizo , y muy 
importante para conocer el resultada de las expedi- 
ciones espaüolas hasta aquella^ época ; esto es en el 
afi^ 1519 cuapdo se puMicó por primera vez. Cou^- 
doy e diciendo que con esta 5uma de. geografía^ cob 
la esfera en románoe^y^ el ragitpiento del sol y del 
norte > pddím regirse y gobéchanse les mar€9pntes 
en sos navegaciones -^ aáí \cpmd con la cosmografía, 
por derrotas y áltujras: sabrían los pilqtos en ade-^ 
lanle^ mefor que hasta entsunces/ ir á descubrir mip«* 

vas tierras^- ' *'-'-i - - '-"• ^í '•?•.*" 

• 

1 5* Tal es k doctrina ' ^óe ' oohtiené eáte prínur 
tratado denavegacito, para el cual ponsuUÓ él au-^ 
tór 80 sólo los escritores^ antiguos de mas óeldnridad 
como los dos Tolome¿S',' £ratóstebes ^ Plinio, Estra^ 
boa' y- otros que cita> si^ jd e«]^ríenda da nuestros 
iieuffos fM €4 madre ¿^ tpdffsias fios^s^ cémo dioei 
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él ihismo, y á Itf verdad qae pocos n^s experimenU- * 
dos podtaD entrar eatoaces en la palestra. Después - 
desús estudios en una carrera literaria hecha coa^ 
naucho hicimiento , se había trasladado de Sevilla á* 
la ciudad de Santo Domingo en la isla Espaffda^ 
donde ya estaba en 1508 coa tales créditos dé te-*- 
trado, que ganó en su abogacía dos mil castellanos: 
cantidad de mucha consideractoh en aquellos tiem^ 
pos. Asi pudo auxiliaría Alonso de Ojeda con su 
caudal é industria y cuando este imploró su favor 
para comprar alguna nave con que hacer descubrid- 
mirtos en la Costa firme. Nombrado Enciso por cé«* 
dula Real alcalde mayor de los paises que poblase 
Q^eda^ quedó en Santo Domingo cuando este salió á^ 
sus descubrimientos para ir tras él, con una nave, 
con 150 españoles, y muchas provisiones y bastimen* 
tos« Ojéda después de tocar en Cartagena, pobló en 
Urai;^ donde fnnló la villa de S. Sebastian, con una 
fettaleza : tuvo desgraciados choques con los indios: 
faltáronle mantenimientos : partió i buscar i Enciso 
qée los llevaba y tío volvió: entre tanto la gente 
afaoadonó aquel país y Francisco Pizarro la embarcó 
eff idos bergantines , de los cuides el uno naufragó y* 
oon.el :Otf a apórt6 á Cartagena donde encontró á En« 
ciso ^ )q¿éiCon una nao 7 un ^rganün iba á socorrer 
la'auévá coibnia. Yenciendo la reipuguráciá de ia: 
g¿nte,]QS; compelió Enciso á voiver á ella* Al entrar 
se perdió uft )bergaB*in con bastimentos, y de resul^ 
tas sobrevino elbambre y ia miseria. Eiticito €íiie<eiu 

19 
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k ua mismo tiempo capitán y álciMe mayor , etoUó 
coQ gente armadhi la tierra adentro ; hwkiUzades y 
batidos por los indios se irieron pceeiaadbs á volver, 
& Urabá , y aun á trasladar díescb allí su morada á 
las orillas del Darien, donde fundó el bachiHer la 
villa de Santa María de la Antiguábalo de i509. Yas^ 
co Nuflez de Balboa s& había «abarcado ocnllamen* 
te en la nao de Encisó cuándo salid de Santo Do- 
mingo; y en el Darien soborna mocha gente para 
privar á Eñciso del mando ^ y le.pretadió y procesó 
confiscándole sus biene&y pero dejándole libre al fin 
por intervención de a%unos^ ae embarcó para la espa- 
ñola y de aUí se vino á Castilla* Quejóse al Rey de 
sus agrayioaen 1512, acriminando á Balboa á.qúién 
se sentendó k la r^i^aracion de costas y dafios ; y ae 
envió á Pédrai ias Dávila para tomar aquel gobierno 
y residenciacle. Entonces volvió Enoiso con el ofido 
de alguacü mayor, y se concedieron á su muger 
Dona Juattft de Rebolleda quinte mil rors. anuales 
por dos anos y eá ateneion á que su marido iba mn^ 
fdeado por ek Rey. Penetró en lo interior del. país 
para buscar ora, donde por la resistencia de los ma^ 
tnnalea los dejó masirritadosl Volvió á Espifia y ca** 
I^ró en Granada, afio de 152B / contrata para ir i 
descubrir , eonquisUnr y poblar las tierras ád Golfo 
jiimtó al cabo de la Vela én Costa firme. PrendiéroBle 
poco después por una felsa reladon j se confirió la 
eitapresa á dos alemanes^ de lo q«e se qfoejó amar^ 
gamente el bachíUer> ya por ser unos eitrangeros. 
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'i^afpArlá UAiaáe attxiio ifUiriji^deGia párá rochar 

sñá saliicl muy qaebraiítwfo eoii las anteriores de^ 

gracia»* Sfeta aparada siUiacMR le obiígó sin dudará 

reamar en 1529i^ cierta ddudá que firlsteiidía le sa* 

ti^<}iefien Francisco Pisar ro y elliceaciado Corral 

^oiiio teciiios del Daríeii, por coya causa fueron pre- 

Bos ambos en Sevilla. Escribió Eacíso un papel mw^ 

t^urioso sobre si los conquistadores españoles podiaii 

iener y pi^^er indios encomendados, contra los fraí'^ 

ieis dominico» que decian que no, y se opusáeron a] 

despacho de la expedición de Pedrarias üáviia, so 

preteito fie que el Rey fiO pedia enriar á hacer ta*- 

les conquistas. Estas son las noticias que aos ha co»- 

servado la historia del primer escritor del arte de na^ 

•regar, 

16. Algunos han atribuido esta primacía á Fran- 
cisco Faleiro, cuyo tratado que suponen impreso en 
Sevilla por Juan Cromberger en el afio 1535, se ha 
tiecho tan raro que no hemos podido encontrarle en 
parte alguna : sin embargo de las mas exquisitas di-^ 
iigendas. Er primero que dio noticia de esta obra 
fué el iicenciado Antonio de León Pinelo en su Bi^ 
ffUoteeu náutica el afio 1629, y de allí lo tomarom 
sin duda para las su^^as espaáola y lusitana^ D. Ni-* 
colas Antonio y Barbosa^ Francisco Faleiro vino á 
Espafíá desde Portugri con Magallanes, y por Real 
cédula fecha en Barcelona en 30 do abril de 1519, 
f\ié recibido por criado de S> M. con d sdarío de 
35 mil mw. al afio , á fin de embarcarse en la ama«^ 
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• á» quese dispemíá para* ir á la eapeícorfli. No consta 
^ue fuese eo ella^ éA dbrde ó revisto deia geftte 
def mar y guerra que sé embarcó eo las oaos ; pero 
si que por otra cédula féciía en Medina del Campo 
á 10 daagosto de 1532, de le aúmeataroo qumoe 
oul mrs. mas de salario. Fué berm&üo del bacbiUer 
Buy Falero 6 Faleíro (como sé firmaba) quien se 
íj^esentó en la corte de iQíslilla con su paisano Ma^ 
gaUaoes^ ofreciendo ir á la India en busca de espe- 
[C^ía, por camino mas corto y distinto del que an- 
tes habían descubierto loa portugueses. Agradó el 
•proyecto : se. aguardó á que el Emperador volviese 
á España; y por cédula dada en Yalladolíd á 22 de 
marzo de 151 B^ nombró á Faleiro capitán con el 
salario de cincuenta mil mrs. y acordó que él y Ma* 
galianos formalizasen la propuesta. Aprobada la con« 
trata de 1519 , firmó Carlos Y las instrucciones del 
viage ; pero no consta el motivo que tuvo Faleiro 
para quedarse en España , pues fué en su lugar Juan 
de Cartagena, veedor general de la armada. El Em- 
perador hizo á Magallanes y á Ruy Faleiro caballo- 
TOS de la Orden de Santiago , y señaló á este una 
pensión para poderse mantener en Castilla. En Por- 
tugal llevaron muy á mal esta empresa y se levantó 
gran persecución contra los dos. Así es que cuando 
Faleiro volvió á su pais á ver á sus padres , le pren- 
dieron y solicitó que el Emperador intercediese con 
el Rey de Portugal para recobrar su m>ertad ; como 
lo consiguió; pues volvió á Sevilla doude falleció 
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poco (despula- A«aqtt« oo ,bÍK6 el vtagd ála^esgcM^^ 
TJa /dispjuso varias inistrucdones cíenlífioas pacsísu 
mejojr direcctori. Tal pufedé considérargei ún .régif 
mieolo de nayegai^dn eb que ordenaba un méto^ 
para obs9)ryar la longitud , de qué u$ó el costnógréfo 
y pilólo Andrés de^S. /Martin hallándose en lá¡ babíb 
áeS* Jtiitaaafio de 1520. Eran pasados lofiímfeses 
de invierno en aquel hemisferio ( de abii] , ! may.O, 
jiinio, julio y agosto) cuando Magallanes se prepa^ 
raba á continuar su navegación. Andrés de S. Mar- 
tin anticipadamente para comprobar e\ mét^odo de 
Ruy Faleró se había colocado* en tierra con los ins-* 
trumentos necesarios* el 21 de julio, y tomada la 
aguja y cuadrante y las otras cosas que mandaba en 
su regimiento , halló que mientras el sol estaba en 
su mayor altura la sonobra del hilo le demostró al 
S. V4 S»^'^ li*^ grados mas al sur y de allí tomó la 
vuelta del S. £• : y al siguiente domingo 22, repitió 
la misma observación con. igual resultado; £1 24 de 
agosto toinó la altura del sol y calculó^ la^ latitud en 
que se hallaba; y en* el rio de Santa Cruz^ á 11 de 
octubre observó un edipse de sol á las 10.'' 8.^ de la 
mañana, cuando estaba á la altura de 42.^30/ y 
duró hasta que llegó-á la de M."" 30/(1). 

17, Anteriormente habia observado la longitud 
en rio Janeiro el sábado 1 7 de diciembre de 1 51 9, 
por un método que es digno de darse á conocer para 

(i) Herrera, Dccad. 2!, l¡b. 9, cap. li. 
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txmíprobar el atraso de la astronomía náutica, y los 
•esftierzos que tiaüian Buestrós espaffdes'para ádelan- 
iarla* Á las 4»^ y 30/ ^ la mafiana, esto es 7. ^ 30' 
antes de medio día, se ^ió la luna sobre el horizonte 
oríratal en allura de 28.^ 210*^ y Júpiter levado sor 
bre éHa en altura de 33.*^ 15'. Deduciendo la altura 
tie la Itma de la de Júpiter se bailó la d^f^cia de 
4.'' y i^J; y goe según el movimiento de la luna la 
conjunción de Júpiter había sido el viernes 16 de 
tficiembre á las 7.^ 15.' después de medio dia. Por 
las tablas de Zacuto debia acontecer dicha conjunción 
este dia sábado á la 1.^ 20/ en el meridiano de Sa- 
lamanca , y en la de SeVílla á la 1 .** 12/ aunque el 
almahak de Juan de Monterregio seffalalia dos minu- 
tos menos. Resultaba pues haber de diferencia del 
meridiano del rio Janeiro al de Sevilla 17> 55/ei^ 
ror enorme que atribuia juiciosamente á la ecuación 
<le los movimientos en las tablas^ porque era iaapo*- 
sible ser tanta la longitud. Ya el mismo San Martin 
habia observado otra vez en Sevilla la conjunción de 
la luna Con Júpiter, encontrando tin error de 10.*' 
33/ de mas, y 1 .'* 50.' de difereiicía entré el meri- 
diano de SeviMa y el de Ulma, Al día siguiente do- 
mingo 18 de diciembre^ dentro del mismo rio Ja- 
neiro , observó la latitud estando el sol en su cénit, 
y resultó que se hallaban apartados 23.'' 45.' de la 
equinoccial hacia el sur(l). Además de estas hizo 

(1) Herrera, Decad. 2í, lib. 4, cnp. 10. 
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eqdiStreoted tíeo^pos y siempre paci( étámát la lon^ 
gitod Qtras observaciones^ y. Barros (1);! cita. una dé 
(^sicioñ á la luna j ¥eiM]f : ott^ide latiunli y el sol: 
un eclipse de este y otra. oposición ¿on la luna; y ana* 
de que siendo nniy repugoanieá San filártia atribuir 
I9S malo^ resultados ni ét las Tablas, dé** Regio Mon^ 
tai¥) ni á 908 obaervacjcoe»^. decía en su diario : ^ ^ ¥ 
a me mantengo enx que q,uod ticUmus loquimur: ■ 
d^qúod atídivimus- testcnmar;^ y que toque^ á quiea 
<n tocare, en et almandc . están errados, loa moví-* 
« míenlos celestes t sietdi experieúlioi experti sú- 
« mus.'' Dadueciou: cierta y que prueba sa discerní- . 
miento y penetración;; habiendo sido^ la. cwceodoa 
de las tablas de los movinientos oelesteíS y especiaL-^ 
mente los de la luna , oei^iacion asidua y laborioa» 
de los principales astrondoaost dé: los. siglos posterior 
res basta nuestros. días% 

18. Fué nombrado pilota Andrés dé SuiMariin 
por Real cédula fócfaa: en Burgos, á 22: de maya de 
1512; con el sueldo d^veiotet mil mrs. al aflo; .alo 
que fie le agregaron diez . mil más* por f^ratificacioQ. 
en 1518. Sé embarca e» la armada de Magallanes' 
quíe salió para d Maluco al affo síguiéiiie de* 151 9^'. 
ooü pláKá de pilbto de la m^ San AnUHi> eu euyo' 
viage filíenlo. Bsoríbió un. derrotero muy preebse de 
aqoalTiage; sefonlo expresó Jaan Bautista Gesioi 
eñ un informe que hizo al Rey en 1579 , con aio«^ 

(f^DmdlS, lik 5,cap. 10. 



1$2 

tívo del paso dé los ingleses al mar del Sur con Fran* 
cisco Drak y j que acaso es el mismo que ciCa An- 
tonio de Herrera como manuscrito con titulo de 
Descubrimüntó del estrecho de Matgallanes , de que 
hace mención D. Francisco de Seijas y Lobera, di- 
ciendo j que además de la relación ó diaru) de su 
yiage, dejó escrita la derrota por aquel estrecho (1). 
Coando Gínés de Mafra, piloto de la nao Trini- 
dad en la misma expedición , se restituyó á Lisboa 
por la via de la India , le prendieron íos portugueses 
y- le túyieroa en la cárcel durante «iete meses ; j 
entonces le tomaron los libros ó derroteros que tenia 
en su poder , y entre ellos dos que hafoia escrito San 
Martin , y Q\xá% escrítaras que no fe volvieron. Sus 
ofeservacioaes. astronómicas pruebansvs conocimien- 
tos j asi como la útil aplicación que hacia dq ellos 
ppra perfeccionar los principales elementos del arte 
de navegar, ' 

19. Entre los que le ikistraron considerablemen- 
te en esta'época^ .no puede olvidarse ^ célebre Dbn^ 
Hernando (>lon^ hijoi déi ahaiiraBte 4escid>ridor dq» 
lasiiidias.* Natío én Córddba^ siendo Twdó sa padre, 
deDoíña Beátriis Enriques^ donbdla béfale !y.prínef- . 
paL de aquella chidid^ á 15 de iagds(b/de'li88*;Faé' 
en>stt niñea paje.de k &eina..€átólRátDi)fiaiftafaí^ 
Pasó ton sü padre, y «con fsu hérmaiio. el alonante 
D. Bíe«;o á las Indias elL Ibs anob d^. IñOa ^ ilddá; 

(1) Descripc. déla reg. aust. Magfllúoí^a. caj[i^;l?) t^t^ ii|> {)• 10. 
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y después con el Emperador á Italia, Flándes, y 
Alemania ; y en estos y otros viages particulares que 
emprendió , peregrinó toda la Europa y mucha parte 
de Asia y África , enriqueciéndose de noticias y de 
libros que juntó en número de mas de veinte mil 
muy selectos , 6jando en Sevilla su residencia en los 
últimos anos de su vida. Allí con licencia del Empe- 
rador quiso establecer una academia y colegio , para 
la enseñanza de las ciencias matemáticas necesarias 
. á la navegación. Con este objeto cerca de la puerta 
de Goles en sitio prominente al rio , donde ahora está 
el colegio de S. Laureano , comenzó á fabricar uü 
edificio y plantar una huerta de mas de cinco mil 
árboles y dando asi hermosura á la ribera en aquella 
parle de la ciudad. Esperábase ver allí (como dice 
Malara) un verdadero monte Parnaso , cuando su 
muerte frustró tan laudables designios á 12 de julio 
de 1539. Escogió sepultura en la Sla. Iglesia Cate** 
dral donde en medio del trascoro cubre sus cenizas 
una lápida con un magnifico epitafio. Donó su libre- 
ría á la misma catedral , donde so colocó en una pieza 
adornada de hermosos estantes de caoba y con bellas 
pinturas al fresco en sus paredes y bóvedas , y allí 
permanecia, despojo del tiempo mas olvidada y me- 
nos frecuentada que la quiso su dueño y como decia 
el analista Ortiz de Zúfiiga (1) , aunque en los últi* 

(i) Anales de Sevilla Itb. XIV año iKid-Malara, RecMmimto 

de Sa^ülaá Felipe If, \mpí en 1570 p. 50.— Román. Repuk. </«/ 

» mundo. Part. 1, lib. 5?, cap. 17. — Herrera, Decad. de Indias» D^ 

20 
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mos tiempos se ba custodiado y sé conserva coa ma- 
yor esipero y diligencia. 

20. Merece justaBdente esta honrosa memoria 
quien tanto trabajó para perfeccionar los conoci- 
mientos náuticos de su edad. Informado el rey de 
que por los errores y la, variedad que se advertian 
en las cartas de navegar se experimentaban muchos 
danos y peligros , procuró remediarlos encargando á 
D. Hernando Colon juntase los mas hábiles cosmó- 
grafos y pilotos y conferenciando con ellos, hiciese 
la reforma y corrección que conviniese en las cartas, 
y formase ademas un mapamundi donde situadas con 
exactitud las islas y tierras descubiertas, sirviese de 
padrón en la casa de Sevilla: por el cual fuesen obU-* 
gados á regirse los pilotos en sus navegaciones. Así 
se hizo en el ano de 1516. £n el de 1524 fué nom- 
brado para informar á la junta de Badajoz , sobre la 
pertenencia del Maluco á la corona de Castilla , que 
disputaba la de Portugal. Dio entonces dos informes 
en 13 y 17 de abril sobre la demarcación ó línea de 
partición y pertenencia de la ida del Maluco, demos- 
trando el derecho que á ella tenia la corona de Cas- 
tilla ; pero como fuesen tan varios los dictámenes que 
habia' entre los cosmógrafos y pilotos de ambas na- 
ciones , escribió D. Hernando en 27 del mísoM abril 
á los Licenciados Acuna, Manuel y Barñentos pidíén- 

caJ. 1!| lib. 1?, cap. 7, l¡b. 3?, ctip. 6.— MaUnnoras, De piris ifís^ 
pania docús ñarratio apologética pag, 67 y sig.-^Hexia, SUvi de 
varia lección líb. 3, cap. 3? 
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doles so dictamen para resolver con el mayor acierto 
aquellas diferencias , como se ejecutó : demostrando 
que la isla en cuestión no se hallaba en la longitud 
que suponian los diputados de Portugal, y si á 150° 
de distancia contados desde la línea de partición por 
la via de occidente, y 210*^ por la de oriente. Tres 
años después hallándose Sebastian Caboto en el re- 
conocimiento del rio de la Plata , mandó el Rey que 
durante su ausencia , ejecutasen lo prevenido en la 
ordenanza para la aprobación de los pilotos , Diego 
Ribero y Alonso de Chaves; con tal que el examen 
y las conferencias se hiciesen en presencia de D. Her«- 
nando y en su casa , y que no pudiesen dar grado 
sin su aprobación , hallándose en la ciudad de Sevi* 
Ha. Escribió la historia de su padre que no sé ha en- 
contrado en nuestro idioma ; pero se ha conservadp 
la traducción italiana que hizo Alonso de Ulloa , y se 
imprimió en 1571 y 1614: la cual ha servido de 
original para la traducción francesa que hizo C.Co- 
tolendi y publicó en 1681 , y para la inglesa que 
Juan Churchil y Awnshan Churchil incluyeron en la 
colección de viages (1). El Sr. Rarcia la tradujo al 
castellano y la publicó entre los historiadores prími* 
tivos de Indias , aunque dejó el deseo de otra tra- 
ducción mas correcta y elegante (2). 

(1) Tom. 2.% íbl. 657. 

(2) Herrein, Decad. 3Í, lib. 10, cap. 11.— Bartía, Bíbl. Náut. 
de PÍDclo, Ap^nd. pig. J230: BiLl. occid. págs. 666, 633 y 916.— 
Archivo de Indias de Sevilla , Papeles de Patronato Real. 
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21 . Con eátas luces y con la cordura que inspi- 
raba la desconfianza , eran mas prudentes y cautos 
nuestros navegantes ; pues según escribía Mercado 
hacia los anos de 1568, ^' Agora treinta afíos (dice) 
« muy raro navio se perdia porque partían en bupna 
« coyuntura, y el sucedelles entonces prósperamente 
« los ha asegurado de tal modo y raido del corazón 
« el temor de la mar, que no reusan de partirse . . 
« . . á la entrada ó mitad de invierno. La cordura 
ce de los pasados ha hecho locos á los presentes." 
Pondera en efecto sus largas y atrevidas navegacio- 
nes , sus frecuentes pérdidas y naufragios, su bar- 
baridad (así la llama ). ea despachar navios y barcos 
muy pequeños en el riñon del invierno : cuando aun 
por tierra no. se camina , y por las leyes se mandan 
cerrar los puertos durante cuatro meses , los riesgos 
de las recaladas á las costas del nuevo continente, 
especialmente en la estación de los nortes y huraca- 
nes, y atribuyelo todo á la codicia inmoderada de los 
mercaderes (1). 

22. Así juzgaba Mercado como moralista mien- 
tras el M. Pedro de Medina dedicando su Arte de 
navegar al Príncipe D. Felipe en 1545, y expo- 
niéndole que por la navegación se habian ampliado 
y enriquecido sus reinos, y propagado la religión; 
añade que le habia movido á escribir el ver , que po- 



(1) Fr. Tomás de Mercado. Suma de tratos y contratos imp* 
eu Sevilla ano 1587 en i.*" Hb. ^.'^ cap. 22, folio 110. Y. 
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eos de los que navegan saben lo qué á la navegación 
se requiere, la causa es y porque ni hay maestros que 
lo enseñen ni libros en que lo lean, sin embargo de 
ser tan antigua la navegación: por lo cual solo te- 
nian los pilotos la práctica de su profesión , gober- 
nándose cada uno por su opinión particular, y así 
acontecía muchas veces que navegando en una nao 
dos ó tres pilotos cada uno se contemplaba en un 
punto ó síluacion muy diferente, procediendo todo 
de carecer de los conocimientos científicos del arte: 
resultando de esta ignorancia muchos naufragios y 
pérdidas de gentes, de naves, y de riquezas. 

23. Divide Medina su obra en ocho libros: trata 
en el primero del mundo, de su orden y composi- 
ción, adoptando el sistema de Tolomeo y siguiendo 
la doctrina de Don Alonso el Sabio y de los astróno- 
mos árabes. Procura investigaran el segundo, cómo 
se inventó la nsvegacion , explicando después los fe- 
nómenos de la mar, sus movimientos y los princi- 
pios que adoptaron los antiguos filósofos sobre el 
origen y reproducción de las aguas ,. sobre los ríos y 
mareas, sobre el meteoro llamado Santelmo, y las 
sefiales para conocer las tormentas. Contiene el ter* 
cero la teoría de los vientos , su calidad y nombres, 
y como se ha de navegar con ellos : tratando con 
este motivo de las mangas ó remolinos, de la divi- 
sión y subdivisión de la aguja y de las cartas de ma- 
rear, defendiendo con tesón los errores de la carta 
plana , persuadido de que aun cuando un cuerpo sea 
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redondos le puede dar so mismo tamaffo y própor-* 
don en plano. Dedica el libro 4.^ á los métodos de 
lomar la allura del sol y regir por ella la navegación; 
y después de algunos principios de cosmografía y del 
conocimiento de las sombras , propone diez reglas 
para tomar la altura de aquel astro según su posi«- 
cioU) facilitando su práctica con ejemplos, con las 
tablas de su declinación y con un calendario muy cu-* 
rioso, cuya explicación acompaña. En el libro 5.^ 
trata de las observaciones de la allura de los polos, 
ya lomándola del norte por la estrella polar en varias 
posiciones ó circunstancias , ya la del polo antartico 
por el conocimiento y situación de las cuatro estre- 
llas que en forma de cruz están en aquel hemisferio, 
y por la observación de la mayor que forma ei pie y 
tiene 30."" de declinación. Contiene el 6.^ libro la ex«« 
plicacíon de las agujas de marear , de sus defectos y 
modo de enmendarlos; de la variación y de los ins- 
trumentos para conocerla por un método que prac- 
ticó el mismo autor. El libro T."" está dedicado á 
tratar de la luna, y cómo sus crecientes y menguan- 
tes sirven en la navegación: explica lo que es áureo 
número, los dias y horas de las conjunciones y va- 
riedades de la luna en cada raes, la averiguación de 
la hora de las mareas, especialmente por la hora en 
que fué la conjunción, y el resguardo que ha de 
darse á los rios. Y por óltimo el libro 8."^ contiene 
la explicación de los dias del ano, y de sus desigual- 
dades, según los diversos climas y estaciones. 
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24.' Por estas indicaciones se vé que Medina re* 
copíló con método y buen orden los principios cos- 
mográficos que se sabian en su tiempo, aplicándolos 
á las prácticas de la navegación ya con ejemplos, ya 
con el auxilio de las tablas que formó. Su tratado fué 
visto y aprobado por el piloto mayor y los cosmógra-* 
fo8 de la casa de la Contratación ; y sin embargo se 
maddó examinar de nuevo por el consejo Real, ha* 
liándose la corte enValiadolid donde se imprimió. Los 
progresos que fué haciendo la náutica en aquel siglo 
presentaron después como objeto de una severa crí* 
tica, algunas doctrinas ú opiniones de estos escrito- 
res primitivos. En el año 1 5B1 publicó Mr. Goignet 
en Antuerpia su Nuem instrucción sobre los puntos 
mas principales del Arte de Navegar como suple- 
mento á la obra de Medina, cuyas equivocaciones 
manifiesta prc^ndo que siendo los rumbos unas es- 
pírales que hacen revoluciones interminables al re- 
dedor de los polos, se han de cometer muchos erro- 
res representándolos por líneas rectas en las cartas 
marítimas. Al mismo tiempo censuraba también Gui- 
llermo Burrough las opiniones de Medina sobre la 
variaeioii, convencido por observaciones propias he- 
chas en diversos mares, que la aguja no mira siem- 
pre al polo* Gim mayor juicio y discresion le juzgó 
modemameiite el aefior Wilson : pues si califica de 
ridículos algunos de sus preceptos , refiere también 
que siendo quizá el primer tratado de su especie me- 
reció mttcho aprecio cuando se publicó, y fué al 



160 

f 

instante traducido al italiano^ francés y flamenco, 
sirviendo por mucho tiempo de guia á los navegan* 
tes de las demás' naciones. Los ingleses sin embargo 
prefirieron el tratado de Martin Cortés , de que ha- 
blaremos luego , mientras los franceses adoptaron el 
de Medina con tales encarecimientos , que Nicolás 
Nicolaiy geógrafo del Rey Cristianísimo Enrique II, 
dedicándole la traducción de esta obra ilustrada con 
muchas figuras y anotaciones , é impresa magnífica* 
mente en León año 1554, después de ponderar cuan 
útil y necesaria era para los navegantes, esclama: 
ce Oh feliz nacien española , cuan digna eres . de loor 
c< en este mundo , que ningún peligro de muerte; 
c< ningún temor de Jiambre ni de sed, ni otros innu- 
c( merables trabajos han lenido fuerza para que ha^ 
« yas dejado de icinctmdar y navegar la mayor parte 
« del mundo , por mares jamás surcados ; y por tier^ 
« ras desconocidas de que nunca se había oido ha-* 
a blar : y esto solo por estímulo de la fe y de la 
a virtud: que es por cierto una cosa tan grande que 
c( los antiguos ni la vieron ni la pensaron y por im*- 
c( posible la tuvieron." Mas de un siglo después, el 
P. Dechales dando razón de la obra de Medina , en 
el prefacio de su Arte de navegar y decia que conté* 
nia buenas cosas que ya eran comunes entonces, 
pero que habian sido muy estimadas en su Uempo. 
Con este juicioso discernimiento hablaban de Medina 
ios escritores franceses de aquellos siglos, y tanto 
honraban su obra que sirviendo de lección ó texto 
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en 8iis eseiieUs náuticas , reimprimieron su tradoc-* 
€1011 íranGesa por lo menos en los aflk)s 1561, 1576, 
1615 y 1628. Este ejemplo doméstbo hace mas no«* 
4aUe la injostieía , la ingratitud y la ligereza, con 
que un escritor moderno de la misma nación trata á 
Medina de mas práctico que teórico, de muy igno- 
/ante en los puntos esenciales de la náutica , y de 
grosero en la mayor parte de sus prácticas. Inconsi* 
deracion muy cercana á la necedad es exigir del in- 
Ymtor ó primer escritor de una facultad, los adelan-* 
tanriratos y la perfección que sucesivamente la han 
ídado los sabios y las observaciones de tres siglos. 
Bástale á Medina ser reconocido por uno de los pa- 
triarcas de la ciencia náutica , y haber trazado casi d 
primero la senda que siguieron otros para perfeccio*- 
nar un arte, tan útil é importante á la comunicación 
y trato reciproco de los habitantes de la tierra. 

25; Nació Pedro de Medina en Sevilla hacia d 
afio 1493: ocupóse algún tiempo en la navegación, 
cono se ínflere de lo que dice en el cap. 1 1 del li- 
bro 4.^ de su Aríe de navegar. que escribía en 1545, 
y se concluyó de imprimir en Yalladolíd á Cues de 
aquel affo. Reimprimióse en Espafia en 1552 y 1561: 
tradújole al. alemán Miguel Coignet y le publicó en 
1576, cuyas ediciones se repitieron en 1577, 1580, 
1581, 1628 y 1633: al inglés le trasladó Juan 
Framptoo en 1581 dispensándole muchos elogióse 
al italiano, Vicente Palentino de Corzuta, cuja tra- 

daeeion se imprimió en 1555 y 1609 , y hemos in- 
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dimdo JM a^fUMB edícioBes <pie se kieieieft de b 
véradn francesa de Níeolat. Esto prueba el aplano 
ttDÍveraal oon que fué recibido el tratado de MediBU, 
como etemental para dirigir h «aaeiañza ée la sán^ 
tioa en las naciones eaLtrangeras, hasta muy eotraéo 
el siglo XYII. Fué so autor examinador iéuj pri&««> 
cípal de los pifetos y maestres de la carrera de Indias^ 
y viendo entonces cuan pocos sabian io que concern 
nía á su profesión, quiso simplificar y facilitarles esta 
enseñanza puUicando un compendio de su Arte, qxe 
con el título de Regimiento de navegaeicm se inpn*- 
mió en Sevilla en 1552 y 1563. Coa el mismo objato 
escribió una Suma de cosmografía en 19B1 , que se 
ha conservado inédita y vimos original en la Ubrerk 
del conde del Ágotta en Sevilla ; y contenía muchas 
demostraciones, r^las y avisos de astatomomia , fitoK* 
sofía y navegación. Entre los papdes y. libros que se 
reco^eron en 1572 por falieoinúento del cosmó- 
grafo Alonso de Santa Crus/ se cita una Descrtpeiém 
dé toda España con parte de la costa de África en 
pmUo grande , del M. Medina. Gonsultábansele en 
todos los asuntos Eacultativos , como ya referimos 
respecto á los instrumentos y cartas perjudiciales á 
la navegación, que fabricaba el cosmógrafo Diego 
Gutiérrez. Enl567 interpretó en ooinpafiía de Álanso 
de Santa Cruz, el parecer que ambos haibian <húfc 
el ano anterior^ sobre si lastras Filipinas secoqipran- 
dían ea el empeño contraído por Carlos Y en 150BL 
Estas obras científicas y oláras dé histfMia'y nana 11^ 
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teratiiro^ CoIóoaroD á Medina eiilrQ los éscrifioreb be^ 
MinérttoB del si^o XVI. 

2&*. En el mismo affo de 1546 > en qne Médi&a 
trabajaba en SefriUa é ímprimia en Yidladdíd so prí«* 
iMT tratado de nayegaciony dispoma y ordenaba eá 
CAíüz Mavtiñ Cortés^ su Breve compendio de la esfera 
y de la arte de navegar; aunque no se concluyó da 
imprimir basta fines de mayo de 1551: por comí-» 
gtifenlé fkiedñ disputar á Medina la [Hrimacia y piíes 
^e dmbos escribían á un mismo tiempo y sin po^ 
detae aproiechar de sns respeeti? os conocimientos^ 
Í4Í lo dá á entender Cortés en su dedicatoria ai Eai>* 
pandbr.> donde después de manifestarle la extensión 
qne? h^a dado á la monarquía espa|í(^ con los des* 
odbcimiébtos y conquistas de Ulfaramar^ eondtíye 
dandac una ideH de su obra en estos. términos : f ^ He 
jT^qnerido sacifr áluz mis vigilias y manifestar en p6» 
•« bttco éste nnetoy brete compendia de. navegación. 
0. Na quiero díacir qneeliia¥egar.no sea antiguo • • w 
4f »• ..' tOBOf éiígf^ haber sido yo el primera que redm^q 
<x la naéegpeiún á hreve eompeskdioy poniendo prin«* 
ce cipioa infiriübles y dentostraeiones e\ñdenles^ escri^ 
Subienda práotioa y teórica de aik^ dando regia yer« 
« dadetra á los onrineros , mosArando ;;camino á los 
«.palotes:, haciéndeles instrumentos para tomar la 
4r¡ahwli ^eli-sol, para conocer el fluyo y reflejo dd 
foc íÉM.y idrdenarles cartas y brújulaa para la navega«* 
^míiéMkf aviaindblas drf eufso del sol, movimiento 
«bdeibühuuu^ nlof paca el4ia y tan cierto qpe en 
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« todas las tierras sefiala las horas sin defecto algn^ 
ce no : otro sí relox infalible para las noches , des-* 
a cubriendo la propiedad secreta de la piedra ¡man 
<c aclarando el nordestear y noroestear de las agvgas«" 
Esta instrucción era tanto mas necesaria, en tiempo 
en qiie ( según dice ) ptMíos 6 ningtrnos de hs pilólos 
saben apenas leer , y con dificultad quieren apren-* 
der y ser enseñados; j la misma queja repite coando 
dirigiéndose al capitán general de la armada D* Al- 
varo de Bazan, bajo cuyos auspicios dedicaba m 
obra al Emperador, afiade: '^ considerando cuantoB 
H y ciiah grandes peligros de cada hora suceden , y 
« machos de ellos por la ignorancia y falta de ex-* 
« períitaentados pilotos , de los cuales es de doler no 
ff tanto por<|ue no saben , como porque pudiéndo no 
a quierem , ni \ procuran saber ; acwde ordenar este 
« compendio de navegación común ¡provecho para 
ce todos/' En una preciosa carta que dirigió Cortés 
con su obra al magnífico seflíor Juan Párent, Barón 
patricio ciudadano de Valencia, dice también: *^ Esh 
« llándome unos dias de negocios desocupado . • • • 
« ordené este breve compendio de navegación ^ •* • 
« aunque en estilo llano ; no mirando tanto como ea* 
€c cribia, cuanto el provecho que de lo escrdm re^ 
a saltaba, mayornkente en estos tiempos én los coalet 
c< tan fácilmente nuestros españoles así se destier^ 
« ran por mar , que no se contentan pasar la tórrida 
a ó línea esquínoccial , sino dan vuelta á ¡todo lo imk 
4x v^ble/' Pídele que la corrija piies que íimío «a6t 
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de navegaciün y tanta experiencia ka tenido de ella. 
Acredita Cortés que no solo entendía de cosmogra-»* 
fia y náatica ^ sino ser un buen humanista j y versa* 
do en la lectura de los poetas y escritores clásicos 
de la antigüedad. Tan oportuna y conveniente era 
su obra y y tan provechosa para fomentar los des-* 
cobrímientos y acrecentar la gloria y poderío del 
imperio espafiol. 

27« Dividióla en tres partes: explicó en la 1/ loa 
prittc^ios generales de cosmografía necesarios para 
la navegación, con mucha claridad y maestría y gran 
caudal de erudición ; en la 2/ trató de los movi- 
mientos del sol y de la lona, y de los efectos que 
producen, como son las oposiciones y conjunciones, 
los eclipses, y la división del tiempo en años, meses^ 
•témaiias, dias y horas; de las mareas ó del flujo y 
reflujo del mar; de los anuncios de las tempesta^ 
des y de los meteoros mas comunes en las nave«» 
gadones; proponiendo varios instrumentos ya para 
hallar el lugar y declinación del sol, y los dias y la 
«tuacíon de la lona , ya para conocer las horas de 
la nodie: invenciones que acreditaban no menos 
ingenio que su doctrina. En la 3.* y última parle 
ex|riicó la composición y uso de instrumentos, y t^ 
glas propias del arte de la navegación. Aquí se ei* 
tendió en la naturaleza y división de los vientos; en 
la eompesicton de la carta de marear: en las pro^ 
piedades del imán: en la fábrica de la aguja, en sus 
rviadones , en la consbruccion y uso del astrolabío^ 
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en el modb de tonar con él las altunia del pofo^ 
mediante la altura meridiana y declinación: del sol; 
en la fábrica y usó de la ballesülla para tomar ks 
idturaa del polo, en la composicioa y uso de un ins* 
trumento para saber fuera del mediodía ^ la boca y 
k altura del polo por los rayos del sol; delaskguas 
qué se corren por grado segus las diversas derrotas: 
el modo de echar el punto en la carta ; y di de. sabef 
por medio de un instrumento general las horas, del 
dia , y á que rumbo sale y se pone el soK Estas doo* 
trinas las presentó Cortés con mas acierto y daridad 
que sn predecesor ; y sin duda por esto merefcló, ao 
obra mayor aprecio y predifeccton de los ingleses^ 
á cuya kngua la tradujo Mr. Rkardo Edén y la im* 
prímió en Londres año 1561 , 6 instancias del fhmoso 
naYégante Mr. Esteban Burrougb , coa objeto die fo» 
mentar la'soded&d estabkcida para hacer descttbrtr 
mientes en la mar. 

29. ReimfMrimiáse modias vecM , y YarícMf^e^fQli^ 
teres procuraron rectificar sus teórtcafsf y: pot^gir ks 
sistemas que propuso, segiin lo&^acreditalpifíiii 6: no 
las. ofaserYacíones. £1 mas notable f D^é ^t de: «aponer 
producido el fenómeno de la yaiiaeiop , por un.p^ 
magnético distinto del polo del, múit^^i, dopidl^ i$^^ 
dia mia.YÍllud atr/^ctíya del iman.ó, dtí:hieíro;tj^Q|i^ 
áél(l). ^ta idea era imeva y «ngj^ y atiAque 
Gnfllenno Bourne., en su^fi^ñieM^jttBrja.j^ mor 
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(i) Corléi^ Breve cotnp. ParL 3.* cáp. 6v 
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IMiblieado <¿mo saplemento á la obra de Cortés en 
1577^ Aúáá de su probabilidad , no se atrevió á 
coMradécirla ; antes previno que usando del método 
que prescribía para hallar en todos tiempos la varíaJ» 
€Íto/6e ^tase uaa cuenta exacta de estas observa^ 
ciúíMsky tomo útiles para conocer el parage en que 
ae eacúentra la nave (1). Cuatro afios después Ro««- 
hextú Noiaan contradijo el sistema de Cortés, ea 
cuanto á ^ar en el cielo su polo magnético , soste- 
niendo que era menester buscarlo en la tierra y j 
^opomendo el método de hallarlo (2). Estas diseu-*- 
^ibne» «nLCÍtaron la atención de los sabios , conven«^ 
tidos ^ la utilidad de una hipótesi para poder cal-»- 
tfuliw^ ia dedinacion de la aguja: y Halley en 1683^ 
lolero en 1745 , le Monier en 1776 , Buffon en 1788 
f Ldaiide en 1799 , han procurado fijar este polo 
é la situación del punto de la superficie terrestre, 
hínáa el eaal se dirige el imán. Las multiplicadas 
observaciones y profundos trabajos de estos y otros 
ttbios posteriores , de que habla Montuda (3)^ prue- 
ban la importancia de esta investigación y y la gloria 
qué resulta á Cortés de haberla promovido : sieodo 
el primero que concibió y publicó una hipótesi y que 
podrá manifestar algún día el origen y la causa de 
eáte curioso é impíortante fenómeno del magnetismo. 

(í) WH«MV A DúserCalioD on the líscand -progreat of the ido- 
dern art of navigatioii. 
(2) VÍLkmi, Ib. 
(5) Hbt. (les Matem. Part 6/ Ub. &<" ( T^m. i. p; fil5. ) 
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29. £1 célebre Eduardo Wrígthy á qoiea mu- 
chos escritores atribujen la inyencioa de las .cartas 
esféricas y dice que el aumeoto de los intervalos eatre 
los paralelos, le había indicado Cortés mudios años 
antes. Wilson contradice esta confesión dé Wrigth^ 
«segurando que el escritor español solo habla del 
número de los grados de latitud y no de su exten^cm; 
esto es, que deben contarse desde el ecuador hacia el 
N. 7 hacia el S. creciendo los námeros que ló indi^ 
can. Asi es la verdad, cuando trata Cortés de la cons» 
trucdon de las cartas (1), pero discurriendo mas 
«delante sobre los defectos de las que se llaman pla- 
nas, dice que por no ser globosas son imperfectas^ y 
dejan de señalar lo que los meridianos se van aproxH 
mando en proporción que se acercan á los polos: que 
las costas, puertos , bajos etc., se han de situar por 
los rumbos que proporcionalmente tengan entre sí, 
y no por los que señale la aguja ; y que por la gra* 
dnacipn que se establezca se coloquen en sus propias 
alturas. Cortés se quejaba de que los pilotos no usa- 
ban ni sabian usar de otras cartas ; conoció y publicó 
sus defectos, pero no alcanzó el modo de corr^irlos 
todos, como lo hubiera logrado, si con el aumento de 
los intervalos entre los paralelos, hubiese indicado el 
fundamento de la ingeniosa invención de las cartas 
esféricas. 

30. Era Martin Cortés de familia noble , natu- 

(1) Cortés, Part 3.* cap. 9 , p. 65i 
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ral de Bujaraloz en el reinó áe Aragón. Sus padres 
se llamaron Martín Cortés, y Martina Albacafr ; y ha- 
cia el año 1530 trasladó su residencia á Cádiz donde 
vivió toda su vida; así como su l^rmano Gerónimo 
Cortés, casado en Aragón con Lucia Loaisa, so 
fué á establecer á Sevilla por los anos de 1567 y allí 
falleció. £1 mismo Martin Cortés declara en su Cbm« 
pendió que le escribió en- Cádiz el ano 1545. Impri- 
mióle en Sevilla en casa de Antón Alvarez el ano 
de 1551 , y el mismo impresor- le reimprimió en 
1556. En esta edición , después del título se coloca- 
ron las armas de España, y en el reverso el retrato 
del autor á vista de la estrella del Norte , que mues- 
tra con la mano; y está rodeado de instrumentos y 
libros matemáticos. En la parle inferior se halla el 
escudo de sus armas. Ignórase cuando murió, aun 
que ciertamente fué antes del año 1 582 , en que su 
sobrino Martin Cortés hijo de su hermano Gerónimo^ 
vecino de Sevilla, pasó á Bujaraloz donde hizo una 
información de familia y de nobleza, que se conserva 
en el archivo de aquella villa. 

31. Para apreciar debidamente el mérito de es- 
las obras españolas , es preciso saber que el autor 
favorito en nuestras escuelas para la enseñanza de 
la cosmografía y astronomía , era entonces Juan de 
Halifax , mas conocido con el nombre de Sacro Bos- 
co, que vivió en el siglo XIU, y compendiando el 
Almagesto dé Tolomeo .y los comentarios de los ára- 
bes,, escribió un tratado de la esfera que como libro 
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elemental conservó su reputación en tíiempos mas 
ilustradas. Desde el origen de la imprenta se repi-* 
tíeron sin CQ^ar sus ediciones, que traducian y cO^ 
mentaban, como á. porfía, los hombres mas doctos 
de todas las naciones cultas; y sin embargo de que 
nada contenia este tratado que no fuese muy común 
jen el siglo XYI , todavía es una prueba ^e qqe por 
su método y disposición le contemplaban como clá-* 
sico para la enseñanza, el contar en España entre sus 
comentadores á Pedro Hispano, al ^maestro Pedro 
Ciruelo ,^ á Pt3dro Nuñez , Pedro de Espinosa , Andrés 
García de Céspedes , Fr. Domingo Alegre y Fr. Luis 
Miranda ; además de Gerónimo de Chaves, Rodrigo 
de Santayañay IX Ginés de Rocamora que le trá^ 
dujeron al careliano ^ siendo mas de amnirar aun, 
que en 1636 mandase Felipe lY por una ordenanza 
inserta en la Recopilación de Indias , que el cosmó- 
grafo y catedráki^ de matemáticas del' consejo^ 'lé^ 
yese ó explicase este autor , para dar principio* al 
primer año de los tres que formaban el cursó esco^ 
lástico de estos estudios (1). . . 

32. Con mayor aparato é instrucción en las ma* 
temáticas, entró en esta carrera el célebre Pedro 
Nufiez, autor del tratado latino De arte atque iraüo* 
ft0 navegandi, impreso en Coimbra en 1546. Divi-» 

(1) Moiilii('I.i , lÜHt des Malcin. par. IIT^ lib. 1?, § 4.— Bnilly 
Tlist. de TAslroii. tiiod. lili. 8?| § VI; j cii le» EclaircUáem. allílx 7f| 
S 8,— P(iick), Bibl. Dínil. 1%. 961 y 8¡g.-*-Rcc«j>iL de Icjr* 'de lai* 
bti. K, ÚU la^ hy 6! 
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dióla en do:^ partes ; contiene la primera la resolución 
y demostración de dos problemas concernientes al 
arte de navegar ; y la segunda las reglas é instru- 
mentos para varias cosas , tanto itiárítimas como de 
fenómenos ó apariencias celestes , fundadas en los 
principios matemáticos. El célebre Marlin Alfonso de 
Soúsa, propuso á Nuñez varías dudas sóbrela nave* 
gacton, de resultas de la que habin hecho á la India 
por los mares del sur ; y la satísfóccion que dio á 
ellas 4e abrió campo para examinar los principios 
cientíGcos de la náutica y refutar los errores en que 
se incurría , por la ignorancia de los navegantes. Con 
este objeto habia escrito y publicado en 1537 , de- 
dicándolo al Infante D. Luís , el tratado de la esfera 
con la teórica del sol y de la luna : y el primer libro 
de la geometría de TolomeOy aumentados con mu- 
chas anotaciones y figuras para su mas fácil inte" 
ligencia. Además dos tratados sobre la carta de 
marear y en los cuales se declaran todas las princi-^ 
pales dudas de la nü'oegacion, con las tablas del 
movimiento del sol y su declinación ^ y el regimiento 
de la altura; asi al medio dia^ como en los otros 
tiempos. Habia también escrito y publicado, unas 
Anotaciones á la Mecánica de Aristóteles , ilustrando 
Tarios problemas sobre el movimiento de la nave im* 
pelida por los remos ; y otras sobre la teórica de los 
planetas de Pnrbach : un libro sobre los Crepúscu-- 
los y al que unió otro tratado de la misma materia 
del árabe Alhacen, interpretado por Gerardo Cre- 
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monense : otro refutando con sumo jüícip y solidez 
algunas doctrinas y paralogismos de Oroncio Fineo, 
célebre matemático de aquel tiempo ; cuyos opúscu- 
los se imprimieroi) unidos al Arte de navegar: j es 
fácil concebir que el estudio analítico y particular de 
tales materias^ debió refluir ventajosamente en su 
aplicación á la náutica. Cuando una nave sigue^en su 
derrota un rumbo. 4 dirección oblicua al meridiano^ 
la línea que describe ao es ciertamente un circulo 
máximo^ sino la loxodcomia que tiene propiedades 
particulares dignaa de consideración. Reflexionando 
Nuñez sobre los defectos de las cartas planas que se 
usaban eñ su tiempo ^ trabajó en rectificarlas : y con 
esta mira examinó la naturaleza de la loxodromia^ 
trazó los fundamentos de su teoría y propuso la cons- 
trucción de una tabla loxodrómica. Laudable, pues, 
por haber sido el primero que conoció algunas pro^ 
piedades de esta curva^ es mas disculpable su en- 
gaño eñ algunos puntos creyendo^ por ejemplo, qué 
los senos de las distancias al polo estaban^ en pro- 
porción continua, cuando los ángulos formados por 
el meridiano eran iguales; siendo así que son las 
tangentes de los semicomplementos de la latitud, los 
que crecen ose aumentan siguiendo esta ley. Stevia 
advirtió y corrigió este error de Nuñez en su tratado 
de navegación, y dio mas claridad y exactitud á la 
doctrina de estas líneas/ que perfeccionaron después 
Harriot, Wriglh, Snellius, Halley , Leibnitz, y otros 
insignes matemáticos. Otra prueba de su ingenio dio 
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Ñoñez en la solución del problema del menor cre- 
púsculo ; problema que Jacobo Bernoulli confiesa ha- 
bérsele ocultado por mucho tiempo ; y aunque al fin 
le resolvió de un modo mas elegante, no deja de* 
hacer bonpr á Nunez el haberle resuello^ é ilustrada 
con dos siglos de anticipación :. cuando,, segon Mon- 
tuda, el problema estalque cualquiera que sea sa 
solución, debe hacer honoc á todo matemático. Ad - 
quinóle no menor , con la ingeniosa invención que 
propuso y empleó, para suplir á* las mas pequeñas* 
subdivisiones de los instsrumentos^ astronómicos; de la^ 
cual hizo mucho uso el famoso Xico«-Bpahe ; y aun- 
que en el siglo inmedíatoi mejoró esta invención eo^ 
mo ahora se usa Pedro^ Yernier en* 1&31,. todavía 
conserva el nombre latinode^su primitivoautor, entre 
los marinos y astrónomos* Se ocupó^ además^ en la' 
solución deotros varios<problema&> útiles y euríososr 
como el de determinar la latitud mediante dos altu-» 
ras de sol y el azimvt intermedio, despnes-de demos«- 
trar la falsedad de las r^glas^ publicadas* por Pedro 
Apiano y Jacobo Zieglerf ea otro sobre: la retrogra?» 
- daemn de la sombra e& un* cuadrante solar , refu- 
tando á Oroncio. Por estas cazones su tratado de na-» 
vegacion, aunque imperfecto y diminuto en algunos 
putitos, contiene toda la doctrina de la astronomía 
náutica que tanto adelantó Nuffez con útües ínvesti*- 
gacionics, y una discreta y atinada apficacton de las 
matemáticas al arte de navegar, disipando así los er- 
rores y falsas ideas de algunos principios de esta fa^ 
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cuitad, que estableció sobre fundamentos inconles- 
tables (1). 

. 33. Nació Pedro Núñez en la villa de Alcázar de 
la Sal el afio 1492: aplicóse en la UDiversidad de j 
Lisboa á ias facultades de filosofía y medicina; y 
recibió en esta las insignias de Doctor^ habiendo 
leido la primera por espacio de tres anos ^ que fina- 
lizaron en el de 1533. También aprendió las mate- 
máticas con tal perfección , que pasó después á ser 
el primer catedrático que- las explicó en la universi* 
dad de Coimbra ^ desde 1 544 hasta que se le jubiló 
en 1562« Enseñólas igualmente al Infante D. Luis y 
á D. Juan de Castro^ célebre por sus hazañas én el 
Asia. Pícese que el dia en que ciñó la corona el Rey 
D. Sebastian 9 le vaticinó, la brevedad de su reinado; 
como se verificó en los campos de Álcazarquivir en 4 
de agosto de 1578. Mereció la estimación de sus 
contemporáneos por la gravedad de su per$ona, por 
la madurez de su talento, y por su vasta literatura. 
Falleció en Coimbra el año 1 577 ^ ignorándose el lu- 
gar donde descansan sus cenizas (2). 

34. Hemos indicado ya que no todas las especu- 
laciones de Nunez fueron recibidas con igual acep- 



ta) Monluclai Hnst. da niRtem. part. 3!, ííb. 3?, tom. I?, pngs. 
574 y 579, j en el Miplemeoto al libro 4t, p. 7Í9, y part. 45, lib. 
9?, siipleni. tom. 2? , p. 654.^B:iillj , Hi^t. üe TAstroiu modl. tom. 1?, 
|KÍg. 370. — ^La Laude, Aslroii. lib. 2?, tom. 1?, |). 190 «-Mendoza In- 
dag. sobre la Astron. iisiut. p. 5. 

(2) Barbosa, BiU. Lusittna loin. 3?^ p. 605. 
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tacion ; porque algunas surrieron la juiciosa crítica 
de matemáticos muy acreditados , no sin ventaja de 
estas ciencias : pues que con semejantes contiendas 
se ilustraron superiormente varios problemas ímpor-» 
tantos del arte de navegar. £1 primer antagonista de 
aquel célebre catedrático Tué su paisano Diego ó Ja«» 
cobo de Saa ^ t¡ue publicó en Paris el año 1549 su 
obrita latina De navigatione y libn tres : con el ob^ 
jeto de censurarle á pretexta de eíerta pregunta de 
que fué examinado y j de teatar con particularidad 
sobre la hidrografía ^ según 1» declara en la dedica** 
toria al Rey Don Juan el Ul. Fué Diego de Saa tan 
ilustre por su nacimienta, conno pprito en las facúl^ 
tades de teología y jurisprudeniíHa y matemáticas que 
cultivó en su juventud; pero lé híderón. aun roas cé- 
lebre las proezas militares y mairftimas que ejecutó 
en la India oriental poc espacio de doce anos , sin 
interrumpir el comercio de las letras ni sus obser^ 
vaciónos sobre la náutica , en sus largas navegación 
nes , . de que dio públicos testimonios en la obra qué 
citamos (1). Los demás censores de Nufiez como 
Miguel Ck>ignet, Guillermo Borrough y nuestro Cés* 
pedes ^ siendo muy posteriores tuvieron á su Tavor 
los progresos que ya babian adquirido las^ materna-* 
tic^s y la aslronomia hasta su tiempo. 

35. Despuea de escritores tan beneméritos y 

(1) BnrboMy Bíbl. LmÍHina lom. 1?, p. 692.^IkiiT¡a, Bíbl. naat. 
fie Pt^elo, p. ÍÍS», ytacl Apcud* 1225. V. 
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conocidos y merece nuestra atención otro que aun- 
que mas olvidado fué no menos útil al arle de la na- 
Tegacion. Alonso de Santa Cruz cosmógrafo del Em*^ 
perador Carlos Y, de cuyas obras solo el maestro 
Alejo de Yenegas nos dejó una idea yaga y oscuira, 
escribió varios tratados «[ue adelantaron los conocí*- 
mientes náuticos de su edad. Por desgracia no se 
publicaron y se conservan inéditos; de donde pro vino 
el silencio que sobre ellos guardaron nuestros bi- 
bliógrafos^ cuya falta procuraremos suplir aprove^ 
chándonos de las muchas noticias que prestan para 
ilustrar nuestra historia marítima ^ y dando puntual 
razón de los admirables inventos de tan ingenioso 
escritor. 

36. Para examinar ciertos libros é instrumentos 
de metal hechos por Pedro Apiano destinados á ob- 
servar la longitud y se celebró por orden del Rey 
una junta de algunos cosmógrafos, astrónomos y 
otras personas doctas^ presidida por el Marqués de 
Mondejar^ quien con este motivo encargó á Santa 
Cruz le informase sobre los métodos que hasta en- 
tonces se iiabian usado con aquel objeto y. exponién^ 
do los que ei habia imaginado , su exactitud y faci- 
Udad y y el provecho que de todos ó de algunos de 
ellos podría resultar á la navegación. Con este mo-* 
tívo escribió su obra de ias longitudes que dedicó á 
Felipe 11. Ilustrando en ella cuanto Tolomeo trata 
en su libro 1 «^ de geografía, reflexiona que este geó- 
grafo estableció los grados de latitud y longitud pro« 



177 

pordbiiápdolos según la dismíoiicion de los parale- 
los desde la equinoccial ; y que medir estos grados 
con ^naldad como se colocan .en la carta plana , es 
bueno para el Mediterráneo donde se navega por 
sMgladui^as , teniendo consideración al rumbo que se 
lleva y á la di^ncia que se anda y á la situación ó 
l^otimidad de las costas: cuyo método solo de con- 
jetura , es lo que ahora llamamos de estima ó fanta-^ 
Ma. Propone como segundo método el de los ángu- 
los ide posición , el cual ofrece la dificultad de consi- 
derarse el lado del rumbo cómo cuerda y siendo arco 
de dreulo máximo : por ser esférica la super6cie del 
globo. Nótase aquí que el autor desconoció las loxo- 
drómías en los rumbos oblicuos. El tercer método 
es el de los eclipses del sol y de la luna ; pero sien- 
do poco frecuentes, difíciles los cálculos, y poco 
escacto el conocer su principio y su fin, solo le esti- 
ma útil én las islas y continentes para situarlos bien 
en las cartas. Confiesa que los pilotos y marineros 
tx^ pueden bacer estas observaciones por su poco 
mber. ^ ^ Pérp presupuesto que fuesen ( añade ) en 
« las naos hombres doctos con buenos instrumentos 
«para hacer las tales consideraciones , y, que de los 
«'lugares do saliesen llevasen bien calculados los 
«eclipses, por hombres doctos en astrología para 
«! saber precisamente el dia y hora y punto de ella, 
« en que habian allí de comenzajr ó acabar los taleii 
« eclipses, podrían averiguar harto precisamente la 

23 
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c< loogítad de cualeaqoíer logare» , do 86: panátoúM 
ec hallar á los de doode partieron/' 

37. £1 cuarto método que propone pam saber kb 
longitud es el de la variación de la aguja : inTeoeíiNt ' 
nueva y desconocida basta el descubrimiento db ia 
América , cuando notaron los navegantes <|ue desde el 
meridiano de las islas de Cabo Verde y de las Azores 
para el poniente noruesleaba, y para el oriente ñor*- 
desloaba, intentando deducir de la regularidad de esta 
alteración el apartamiento de aquel meridiano , y por 
consiguiente la longitud. Refiere que el priqíero qae 
procuró averiguarla por este método fué un tal Fe*- 
lípe Guillen , boticario de Sevilla , muy entendido é 
ingenioso y gran jugador de ajedrez y cortador de ti- 
jera^ informado por los pilotos de las diferQnciaa 
que se notaban en la aguja navegando desde SeviUa 
á Nueva España. Determinó pues este arbitrista pa^ 
sar á Portugal el año 1525 , creyendo s0r allí mejor 
remunerado por su invención; y presentándosii al 
Rey Don Juan el III ^ le recibió en su servicio coa 
grandes recompensase Guillen hizo cierto instru-* 
meato que era un círculo graduado, con una agtfja 
pequeña y tres hilos , y observando el sol á iguale» 
alturas antes y después del medio dia, y hallando la 
línea meridiana daba á conocer la varíacioa dé la 
aguja, y suponiéndola regular deducia por «lia la 
longitud* Este instrumento se hizo muy cottiua y iuó 
muy aplaudido al principio en Portugal entro los 
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teoobiés doctos ; para (pe lo9 pfiotos le Uevasen en 
lasaiai». Santa Gnie tevo igual pensámieato algupos 
alios antes y y con motiyo dé haber pasado á Sevilla 
en 1536 d Uceociado Soareis de Carbajal , consejero 
ée Indias j despoes obispo de Lugo á residenciar 
los afimles de la Contratación (1), mandó jnntar los 
pilotos de aquella ciudad para que nnidos con los 
oosmógrafc» j maestros de hacer cartas / constru- 
yBBlM íina mny exacta que sirviese, de padrón para 
laa que se osaban en la navegación á las Indias oc- 
eiitontales. En estas conferencias solo estuvieron 
acordes los mas de los pilotos, que en Santo Do«^ 
iiifngq noraesteaba dos cuartas el aguja y en la Ha- 
iMinfidm y media, y tres en Nueva España; pues 
€01 to demás hubo entre ellos grandes contradiccio-* 
nw^ 'p6r no llevar instrumentos para notar estas 
diflMmieias «quiera con aprofiimacion. 

' 38b La regularidad de estas variaciones sugirió á 
Santa Grue ia idea de obtener por su medio la Ion- 
^Uid, y fMa. ello hizo un instrumento semejante á 



(á) SI X«i9QncHid0 Juan Saarc» áe Carb&jal después obispo de La^ 
^^.fu^tu^brado por Real provísioo dada en Madrid á 17 de a|^U> 
de Í535 para visitar los jueces | oñciales y demás dependientes de la 
casa de la Contratación de Sevilla i que lo habian sido después déla 
renta ^lue estando la-corte allí hizo el consejo de Indias en 1526. Dieriin- 
lelé gmlMlei facirttádes, residenció i todos los empleados, j formó or- 
denaittttk &t resaltas de la visita en 1536/ insertando algunas de las 
MMiores. fEstractos de Muñoz J. £1 P. Risco dice que fu^ pro« 
moVido^ i k Sglesm de Lugo d afio de Í539 j que renunció eñ el 
im 1S61. (Esp. Sag. tom. 41^ p. 158). 



UQa aguja asimutd, con el cual haHando la^Uná 
merídiaoa por dos alturas de sol coñoeia k variacieu* 
Presentó este ínstumento al Emperador , al mimio 
tiempo que una carta marina de varíaciones nlag-* 
néticasy para que viese cuales eran en todas las par- 
tes del mundo, y pudiesen los pilotos guiarse con este 
conocimiento en sus derrotas : tentativa hecha siglo 
y medio después por el Doctor Halley ^ que se tiene 
por el. primero que á costa de muchos y grandes tra« 
bajos, publicó una carta para representar el estado 
de la variación de la aguja en el. año de 1700, tri- 
zando curvas por todos lo& puntos del globo en que 
BUS cantidades eran iguales, á cuyo ejemplo pub1i«* 
carón otras cartas M.M. Mountaine y Dodion para 
lósanos de 1744 y 1756. Estas observaciones y dras 
posteriores no han sido sin embargo sufidentes para 
atinar con la ley de este singular íenómeno, como le^ 
conGesan algunos sabios modernos (1). También in-^ 
formó Santa Cruz al Emperador, de otro ntlevo má- 
to<k) de saber la longitud^ el cual así como los io^, 
trumentos pensaba experimentar en el viage al es- 
trecho de Magallanes, que preparaba entonces el 
obispo de Plasencia (2); pero detenido por el Empe» 

■ 

(1) Mendoui, Trat. de Navrg. piirt. 1!, Hb. Í\% 80, f. 76. 

(2) D. Gutierre de Vargas, obispo de Plaseocift bizo «rnwr 4ltt 
na \ ios bien pertrechados , cuyo mando confió á Alonso de Camafgo 
para reconocer d eslrecho de Magallanes j fucUitar la ooreuMÍeMMi^. 
CON la mar del Sur. Esta expedición partió de Sevilla ppr apata iit 
1539. (Herrera , Dec. 3! , lib. 1 ^ caji. 8). 
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rádbr^Q^n elliéiiocífioo Ikiilo dlp eosélí^rleilas^áidtef 
máticas y la astronomía, se ie frastiraron 'por leotón^ 
ees sos deseos y esperahzas. Marceó Carlos Y poco 
después^ á Alemauia y Flaüdes (i) ^ 7 SaiaUi CnMD 
qaedó occ^do.ea asuntos de sa senricip é hii^o>dos 
iostrom^tos ñne?os para ohsérvar la longiügid. liiH 
Bifesló entoncea la carta dé Tariaciotieá á in amigó 
Juan López de Vivero alcaide de lá Goraoay y esté 
á Fr^ Rodrigo de Gircnera religioso benedÍGlína aba^ 
de San Zoii en Garrió», persona docta y* ooisosa^ 
que lut^a imaginó hallar por aquella» ^fehaKba 
de la aguja la longitud de los lugares ^ ignorando q«é 
este habia sido el prikicipal ofa|eto que se propuso 
Santa Crus. en lá iovencien de esta oaMa.; Hiio 
pues Fr. Aodrtgo dro^ inrtrumento como el é& Gu^ 
Uqb^ procurando^eslér^ar coa razbnes filosófioas^ el 
swtema sucesivraiente: proporcional de:las.Tánacia*t 
■es. magnéticas: lo envió á Flandes al Emperadof 
4:on el mismo Vivero; aandósé examinar á mucfaas 
{kersonas doctas; las oftioíottesi fueron vaiu», y átaiw 
dándose el £n^)erador. de kaSberle presentado Sieuitii 
Criit otro instrumento tenkejante, y enterado póc 
Vivero de que liábia visto el d& ¥x^ Bodrigo , le es4 
ecibió 4 Sevilla para que le iaformase de sa utilidad; 
.á lo qNlB< ooQiestói en una^ krga carta réfirrákido* él 
orígeni de la intención del 'monge i y el pbcd finito 



(1) El Emperador partid en posU paré atravesar la .Francia é h 
á TUnfoi en él mes de mnrirtobrc de 1S39» (Sandótali, ^st del 
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qa¿ de ' ella* {ládiB^ eq^rái^; cómo iMbíaa 

MiPwtagal'Ooaliidé.Giiiliené « 

'^« £áta ^deaoon&iuui de 1191 sttteoia adaptado 

CQO tal fidUNr/ nada dé Ja diversidad j confusioo dé 

h^^notidas y pareceres qiie le daban los pQotos , y 

f9Btá aáegbrarsa: opmiim escribió al virey de Noeva 

Sspaia < Di Jbitomo de Mendosa v ptdíéiNlirfe éian*^ 

dm aveiigaar la Y&ríácioii de la agaja en' aqueiHts 

^riteiu iAV&sóieqoe enMójiooiiordesteidia dos coap» 

tm^fíoco menos;; ly confaso coo ésta nokteia , deseando 

adqnmrlcilras tospecto^ la Ibdia orisental partió pata 

Lí^á?riiaño' 154S: donde ¿e itfformó de los püotos 

deaqo^UaeaKmra'qpe^i; eii el ofibo de Buena Espe^ 

nÉflsa noifaaciak aguja difaráncia alguna^ era moy 

¥áríá éiÁrfneguIar ki qoe se anotaba' en otros- punios» 

Flai:a<oék*t¿fibarse**dei6lkii y d» «tras «ornas qoQ hdm 

piBgnnfeado Irelaiivas á puBj naitegaeíones , compró 

•ahknfenteisns libnasy derroteros , y^habló con I>on 

Jofaiide Castro , cal)aUerO'nMy docto qae en 6Ús res^ 

pedBires.^iagesi á lailfldiay l)abia trazado en graf 

plinlb lá clatadq acjariktt miares:^ ifai$trándola ^con la 

lmí|orihi>y desoripolon; de las cosas mas ' notóles; 

Obro }taBlj> ^habia ^becboi respecto del mpr Bemnajo 

^w>tóda fe ándirvo h'ksta i9ue}z ^ d^ coy o< mapas y 

líbrabfkídióitBtfsiflda qad enosrgo dé qteoo kp mo»- 

titee áiuqgQna persona de'Portugal;( Díjolé adunas 

que el instrumento de Guillen solo había podido usar* 

e para observar I9. y f ri^qipn en tiprra, , porque «n la 

mar nunca aprovechaba por los faalnqoas dé la» naos; 
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y- le wíikaÁ'áe iasdíimniOMiá da It.agiija ^n^ 
notaban en higares muy S6panadb^^per«iq[itie)e4b^9n* 
oisi barjo de tin mbtno meridiano ^ ' cfojn?^ obsehra^; 
óúMs eekaron pot tierra todo el: tístdmft de:SltfUi. 
Craz:, wwdio IB88 eoandp vio y' supo quelti^py&loBí 
peftugttesós avislKbs por la experiencia: dasestjmafc^ 
el método é instramento dé Grnfflen^ 0Íii:eaibargo 40 
las mejoras y corroecíones :qoe.'le habían; beeho,' 
Apesar de éstos desengaños, toda^k creJé qileif¡ti Jai 
navegación da Sevilla á Naeva España podría Xewifi 
so método útB apUcacion, si por honl)oesi doctos 3F¡ 
con buenos instrumentos/ se averiguaban las! dif^! 
rencias de )n aguja en todos puntos de la mar/' Islas 
y tierra firme , yendo por un mismo, parálelo!; pvmi 
en divevsas latitudes aunque bdjo up '.pieridialioi .yi^; 
sé hablad observado diferenéias' miiy ncítaUes. ; ,| 
4(K A la fecundidad . dé: aui' ingenio y á su :teif«(9 
apKoacido, reunía Spnta Crriz mudio» eoAOOimíffi^)?! 
délos escritores dásidos ^* como :b cemprnebM^^ 
minando. las ca^sm de la variacioiL; lasopíni^neSr/iB; 
PHníó y otros antiguos sobre las propiedades^ i^Án 
gen y nombres y clases del iiqan; y la.Quostio)» sAfrr 

eitada entanods. entre algunos. eruditos; sobjrai^t^^ 
antiguos le usaren en. sus navegaeibnes y:de<]W'nMrf 
ñera. A las eslrayaganeias ! de estofe isistétndsy íteoh 
rias^ opone Sania Cruzas experiencias;, y' (>bd^a- 
eione^que hizo viniendo del Rio de 1^ NatíBi r.dfoQi q4fl 
los portugueses ilevnbén los Morros: cbbados , ddbiaifi 
de htllor de Hs de la rosa náutica^ mieati»^ vm^ 



tttts'|ii|olq$' tos cohxuibm nifüá ourta mas á levan- 
te , t[ue'era,laf vqríadoa qae entone» se notaba en 
Semina ; y condoye con que siendo tan diferentes las 
cüpiafiones de los filósofos eo cuanto á las cansas de 
lá Tari^don y y las de 'los pilotos en cuanto ásus 
efectos, era inuy difícil sabéE por este medio la lon- 
gitud y y por lo mismo debían dar sus resguardos en 
las recaladas y conoce las alteraciones que otros 
hablan becho en las cartas, contando con las diferen* 
daB de las i^uyas, résvltando que ababan todas las 
idas y tierra firmé de las Indias tire» grados mas eo 
latitud ^ altura dd del norte. 

' il. Indica' como 5."^ método para conocer la 
longitud, el de obsenrarla declinación del sol> se- 
gún l6 babta propuesto Sebastian Caboto en Ingla- 
terra; pero conociendo loe errores de las tablas de 
Tólomeo , Oroiicio y Verniéro , prefiera Santa Cruz 
hs óbservacioiies que habia hqdio en Sevilla para 
ccMegirias , j se lamentan de* los desaciertos de los 
pilotos por no Dsaiias ; y aunque propone la cons** 
tracción de un. instrumento é cuaifrante pdra obser- 
tarla con seguridad; opina que ni puede manejavse 
á bofrdov ni las declinaciones podrian tómame exac- 
taimértte eii todos los dias del ano ,' y menos cuando 
d^sol $e halle en ios-sdáti^os de venmo é infierno. 
~ 42. £1 método que explica cerno ek 6*^ para sa- 
ber la longitud pór los relojes^ :se liabín>^a experí- 
ftientádo arreglándolos á 24 libras^^ecisaa^ é «in-*^ 
rentándolos de muchas mancrasi uéos íeoá^niédaa de 
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aceto y sus cuerdas j pesas : otros con cnerdas dé 
TÍhnela y acero : otros de arena como las ampolletas: 
otros con agua en lugar de arena , variando esta in^ 
Tención de dos modos : otros con vaso^ ó ampolletas 
grandes llenas de azogue ; y otros en fin muy ínge- 
nicísos en que por medio del viento se movia cierto 
peso y con él la cuerda del relox , ó ya con el fuego 
por medio de unas mechas empapadas de aceite y en* 
cendidas y tan iguales, que su duración fuese de 24 
horas. Conocida pues exactamente en el puerto de la 
salida la hora por medio de una observación astronó- 
mica, y arreglando á ella el relox ; era claro que ave* 
riguando por otra observación semejante la hora en 
el punto de llegada y comparada con la del relox, la 
diferencia daría la de longitnd entre ambos puntos; 
pero esto suponía una igualdad y constancia en el 
movimiento de los relojes , que no podia esperarse 
de su mezquina construcción , ni de la ckse de sus 
materiales, expuestos siempre al influjo y alteración 
nes del mar y de la atmósfera : y por lo mismo con* 
cloia diciendo Santa Cruz , ' que por via de relojes 
será dificultosa cosa el saber de la longitud , con la 
precisión que se requiere. Estaba reservado á la 
ilustración del siglo XVIEÍ perfeccionar este método 
de un modo suficientemente útil, para el uso y acier- 
to de la navegación. 

43. Seguidamente propone como 7.® modo , el 
de dar la longitud por las distancias de la luna con 

las estrellas fijas, ó con los planetas. Parece qoa 
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Joan Yeiiierio fué el primero que advirtió este mé- 
todo y fabricando cierto instromento por el cual se 
pueden tomar cualesqnier distancias de estrellas en 
el cielo y y de lugares éh la tierra y respecto del cen- 
tro del mundo. Por la descripción de este instro- 
mento y método de usarle , fabricó uno Santa Cruz 
y ejecutó con él muchas observaciones de distancias 
de las estrellas con la luna y con los planetas y for- 
mando tablas de sus posiciones y cuando llegó á Se- 
villa el ano de 1535, D. Antonio de Mendoza que 
iba de virey á Nueva España, y habiéndole de este 
asunto le dijo , que habia traído de Alemania un li- 
bro donde aquel instrumento estaba ya descripto y 
dibujado. Era el autor Pedro Apiano que habiendo 
lekb á Yernerio construyó el instrumento como San- 
ta Cruz y llamándole radio astronómico. Este sintió 
perder la primacía, aunque le contentaba haber coin* 
cídidó con un hombre tan grande como Apiano y y 
por lo mismo dejó de publicar su invento. Sin em- 
bargo continuó sus observaciones mejorando sus ta- 
blas y la teórica que daban los libros y llegando á 
cococer que cuando estaba la luna en la eclíptica las 
observaciones eran mas ciertas , y tanto menos exac- 
tas cuanto era mayor la latitud que tenia. Persua- 
dido al fin de la insuficiencia de este medio para ob- 
tener la longitud imaginó otro instromento ó círculo 
graduado , tan complicado en su uso que le creyó 
superior á los conocimientos de los pilotos, é inútil 
para las observaciones en la mar. Trató de remediar 
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este ínconyeniente con otra invención , mantentendo 
yertical el instrumento por medio de grandes pesos 
en la parte inferior y para observar el paso por ei 
meridiano de ciertas estrellas y del centro de la luna; 
pero también desistió de este empeño por nuevos 
obstáculos que se le presentaban. Yaríó de método 
annque usando de los mismos instrumentos, y'pre- 
táidia que observando en el meridiano el paso de la 
estrella polar y el centro de la luna , anotando con 
nn buen relox la hora y minuto de la observación, 
y buscando en las tablas la situación que tenia ^i- 
toncos la luna en otro lugar conocido , se deduciría 
la diferencia de meridianos y por consiguiente de 
longitud. Tales eran las ideas y tentativas de Santa 
Cruz sobre este importante asunto, creyendo que 
solo podrían tener útil aplicación construyendo los 
instrumentos grandes y exactos , arreglando las ta* 
blas de los movimientos del sol y de la luna para nn 
meridiano determinado , y rectificando también la si^ 
tuacion de las estrellas fijas. Así era la verdad ; pero 
m la mecánica ni la óptica habian dado aun á los 
instrumentos la delicadeza y exactitud que era nece- 
saria, ni las observaciones y teorías astronómicas 
tenían la suficiente certidumbre ó seguridad, para 
perfecdonar las tablas de los movimientos celestes, 
especialmente de la luna ; que al cabo de tres siglos 
ha sido el fruto de la constante aplicación y de los 
convencimientos científicos de los sabios mas emi* 
nentes. 
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44. Como para consolarse Santa Craz del mal 
éxito de sus invenciones y trabajos, y de la insufi-^ 
ciencia de los métodos é instrumentos que ensayaba^ 
refiere los que inyentó Pedro Apiano luchando coa 
las mismas dificultades y desconfianzas. Apiano era 
autor muy celebrado en aquel tiempo , y su Cosmo'^ 
grafía y su Astronomicon Cesareum servian de texto 
á la enseñanza de la astronomía en nuestras universi-* 
dades. Este hombre que observó el curso de cinco 
cometas , notando que sus colas estaban siempre en 
oposición al sol , lo que han confirmado las obser^ 
vaciones posteriores, no fué sin embargo partidario 
de Copérnico. Ejecutó sin cálculo y solo por instra<» 
montos, todas sus operaciones astronómicas: y por 
eso Keplero alabando su sagacidad , se lamenta de 
que se hubiese perdido siguiendo las hipótesis de 
Tolomeo . Sin embargo propuso emplear los movi-^ 
mientes de la luna para hallar la diferencia de merí-» 
dianos y el lugar de la nave (1). La cosmografía au-* 
mentada por Gemma Frisio, se publicó traducida 
del latín al castdlano en 1548. Allí tratando del go- 
bierno de la nave por la aguja , pretende hallar en 
ella la diferencia de longitud y latitud de los lugares. 
Presenta un cuadro á manera del cuartier que ahora 
se usa en la práctica del pilotage, por el cual enseña 
.á resolver algunos problemas ; como sacar la dife* 



(i) Biitll^y Hi^t. de la Astron. mod. \\\k 9, § 29 (t. 1, p. 360 j 
t 2, p. 634)-Monlucla, Hist. de las Malcoi. |iart. 3*, líb. 4.*, ;§ t. 



waám de Icoigitad ea ttna derrota ó síngladara y co^ 
nocido él rombo y la dífereBda de latitud , y otros 
semejantes de cuyo método se creia inventor. Apia-» 
no propone aun otro para conocer las horas de la 
noche observando la luna , la estrella polar , y de^ 
pues las dos pobreras de la Osa mayor, con un ins*^ 
tramonto en donde con un índice se señalan las horas 
dd sol , que corresponden á dichas alturas en un dia 
deteraánado. Trata Gemma Frisio de un método 
nuevo de describir 6 situar los lugares y hallar sus 
distancias respectivas, lo que aplica á la construcción 
de las cartas geográficas , á cuyo fin usaba también 
oñ instrumento que llama Escala geométrica ó me-^ 
dida de alturas.; pero conocía bien la imposibilidad 
do representar en plano un cuerpo redondo » aunque 
las diferencias sean insensibles ó pequeñas en ter-*- 
ritorios i países de corta extensión. También des-^ 
cr3)e Gemma la invención de otro instrumento que 
llama Anillo astranómeo^ para hallar el lugar del 
sol , la elevación del polo , la hora de dia y de noche, 
d nacimiento del sol , las alturas por las sombras etc. 
concluyendo con una tabla de latitudes de algunos 
pueblos. Hemos indicado las invenciones y trabajos 
•de estos astrónomos, no sojo por la coincidencia que 
tuvieron con los de Santa Cruz ; sino porque siendo 
protegidos por los monarcas españoles pertenece á 
estoá mucha parte de la gloria que aquellos adqui*- 
rieron con su iogtBnio y laboriosidad. 

45. Por último refiere Santa Cruz, que Pedro 



ÍLuiz de Tiflegas/ ineciio -de Bucgos^ j dada «tv6-* 
nomo j cosmógrafo , ludua imaginado para háilar la 
longitud otro medio, reducido á observar el mo9Í-> 
miento de la lona en dos dtyerBos punios, con req)eo« 
to á ciertas estrellas conocidas, y deducir por las di«« 
forencias las que resultaban del apartamiento de me^ 
ridiano , de hora y de longteud; pero eran tales los 
inconvenientes que ofrecía la práctica de estas ob** 
servacíones, que el mismo Santa Cruz juzgaba in4* 
til este método , en especial para los navegantes. 

46. De estas noticias resulta que Alonso de Santa 
Cruz fué el primero que ideó y trazó k» cartas de 
las navegaciones magnéticas, en que se ocoparon 
mas de siglo y medio después algunos sabios , que 
intentaron contribuir por este medio al acierto y se- 
guridad de la navegación: qne el mismo cosmó-* 
gráfo procuró adelantar los métodos , boy muy peiv 
teccionados , de observar la longitud ; aplicando k la 
marina los que juzgaba mas propios y exactos ^ 
ideando ingeniosos instrumentos y cálculos, que por 
complicados é inexactos que ahora nos parezcan, no 
dejan de haber allanado el paso para llegar al estado 
actual de perfección en que los Temos. De este con- 
tinuo estudio y prolijas investigaciones resultó tani- 
'bien su conocimiento de la imperfbccion de las car- 
tas planas, y de la necesidad de trazar las esüérícas 
como lo consiguió, con muchos aSo$ de antelación 
á Eduardo Wrigth ó á Gerardo Ueréator, á qoie- 
nes generalmente se atribuye esta invención. Des- 
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poM de liacer memoria el M. Venenas de la carta de 
£^[)alSa trazada por Saota €rux ^ y de sos continaos 
Ifidbajos paia coiregk ias^ tidUas antigoas añade (1) 
<{ae habia hecho carias ée marear por alturas y par 
derrotas , y varios planisferios en secciones del 
ghho, ya por la equinoccial, ya por los meridia*- 
nos, y otrM para conoce la proporción que tiene h 
redondo á lo piano, y oorregido los corazones y 
<)artas de Teraerio y Oroncío ; y explicándose con 
mayor daridad en d capítulo 39 y después de haber 
tratado de las varíadones de la aguja en diversos 
^ntos del globo , dice lo siguiente: '^ Para todo lo 
« sobre dicho es de suABr qne las cartas de marear 
« todas son falsamente descritas y no por ignorancia, 
^ mo para darse, á entender á los marineros : los 
« cuales no pueden navegar sin rombos y que son los 
« vientos señalados por las Hn^is derechas que están 
« en las caitas. A do quiera qué estos rumbos cooh 
« curren y es seíal que allí está la aguja de marear. 
« Estos rumbos, no se pueden señalar sino en carta 
« plana. Y por eso cuando decimos que responden 
« diez y siete leguas y media por grado y entiéndese 
« por la equinoccial ó su equivdente^ que ftiera de 
« allí irá disminuyendo y asi como van disminuyendo 
« las rebanadaa de melón y que van angostándose 
' <c mientras mas se . allegan á los remates (pie scm la 

(1) Dfféímdas de likfo» ipte hay en el unit^erso: obra aprobada 
ya para la impresión eti 1539 y publicada cu Í5i0 cap. 16. 
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« Árente y pezón. La dismínooíon de este espado 
c ensena Tolomeo por nónieros ; mas como esto sea 
« muy dificultoso de saber, ora iraevamente Alonso 
a de Santa Cruz, de quien ya dijimos^ á petición 
« del Emperador nuestro Señor , ha hecho una carta 
«I abierta por los meridianos , desde la equinoccial á 
« los polos y en la cual sacando por el compás la di»- 
ce tancta de los blancos que hay de meridiano á me* 
« ridiano queda la distancia verdadera de cada gra- 
a do y reduciendo la distancia que queda á leguas de 
c< línea mayor." Véase aquí el principio y los ele- 
mentos de la teórica . para' la consli^iiccioh de las 
cartas esféricas y cuya invencíoii como todos las de- 
más y no tuvo en su origen la perfección que después 
ha ido recibiendo sucesivamente. Así es q«e Smita 
Cruz no determinó la proporción en que débian au- 
mentarse los 'grados de latitud en la carta , según 
que eran mayores las alturas y menor la extensión 
délos paralelos: en suma, no conoció que dicha 
proporción era la del radio al coseno de la latitud, 
como se ha fijado después^ 

ii7. Varios escritores han tenido á Alonso de 
Santa Cruz pqr natuural de SeviUa , sin duda porque 
como cosmógrafo de la contratación vivió avecindado 
allí casi toda su vida (1). Foé.de tesorero nombrado 
por el Rey , en la eipedicion que sdió de aquella 

(1) Doriner, Progresos de la Hist* de yiragoiu l¡k D, cap. 3.% 
§ 2, píg- ÍÍ8. 
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citidiKl elaffiA l^ftS para la espeoería á eárgo de Sé^ 
baBtibn Caboto y j ttt el puÍBilo de San Vicente del 
Brasil dié^ á28 de ftiárzo de 1^0, una declaración 
sobre et atropellamtetito é ÍDJustícias qae cometió 
a<|Qel comandante con él icapitan Francisco de Rojas 
y otros ^ qae se opusieron á la arribada que hi26 al 
rio de la Plata, abandonando el viaje al Miduco eá 
sdcórrft del comendador Loaisa , que era él objeto 
principal de la expedición. Regresaron á Sevilla eii 
agosto de 1530, y permanecia atli Sienta €ruz etl 
1535'; habiéndosele nombrado cosmógrafo de la Con4- 
tratacioh coit 6\ sueldo de treinta mil mrs. por Real 
cédóla fecha en Yalladólid á 7 de julio de 1536. Eii 
este áñó concurrió á una junta de pilotos y cosmó* 
grafos que se formó para arreglar las cartas de na- 
vegar, y presentó en ella un instrumento que había 
insíáginado para' observar la longitud. Destinósele en 
153& para ir af estrecho de. Magallanes, en la arma«^ 
da qiie hal>iKió el obispo de Plasenciá D. Gutiei^re 
de Vargas , al mando de Alonso de Camargo ; pero 
le detuvo el Emperador para oír sus lecciones de as^ 
tronomia y Msnfografia , alas que concurría tam-^ 
biéii Smr*FfaAci^ de Borja , entonces marqués de 
Lombay {!). Sin duda por este aervicio se lé nom- 
bró cóntino^ de la casa Real , por cédula dada en Pa« 
riai 6 de enero de 1540 , con el salario de treinta y 

dado mil inaravedisea , pagaderos en la Contrata-^ 

• • • 
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don d6 Sevillii. £q 1545|>a9f6áIÍ8boaá i«c6iiMer 
los derroteros de la India, j i^'ertgqar de.saa pilo*- 
tos las variaciones de la aguja y sus observaoiooos 
en aquellos mares. A 10 de noviembre de 1551 es- 
cribía al Emperador desde SeviHa diciéndoloy que 
aunque muy quebrantado de salud hada un aSo^ 
h^bia acabado la Historia de los Reyes Calceos 
desde el ano 1 490 , en que la dejó el cronista Her- 
nando del Pulgar, hasta la muerte del Rey DonFer- 
fiando: que asimismo tenia hecha la crónica del Em- 
perador desde el ano de 1500, hasta el de 1550, 
pon una noticia de sus ascendientes , y por donde se 
reunieron en él las casas de Austria , Flandes , Ara-* 
gon y Castilla, estendiéndose á los iicontecímientos 
de todas las parles del mundo : que tenia eondoido 
en borrador un libro de astronomía como< el de Pe- 
dro Apiano, con sus ruedas y demottraeioties paní 
iacilitar su inteligencia ; y había traduddo de latim 
en romance castellano, cuanto Aristóteles escribió de 
lUosofía moral : con una glosa para ilustr^ir lea luga-* 
res oscuros. En lo relativo á geografía, di<}e,. tenia he- 
cho un mapa de España de gran tamaño : otro de 
Franda mas exacto que el que htso Otando : oiro 
de Inglaterra , Escocia é Irlanda : otro de Alem^mia, 
Flandes, y Ungría con la Grecáa: otro de Itdia, 
Córcega, Cerdeña, Sidlia y Candía ; y otro de loda 
la Euit^a : y aun acabara lo . restante del itoiindo si 
su mal no se lo estorbara. Quejábase en esta carta 
d» U ausencia del Emperador, por lo que animaba 



y fávorédií sos tareas y obráis literarias : pedíale íá 
gracia del oficio de obrero de los alcázares de Sevi^ 
Ua^ ó que pudiese babitaf en ellos: ya por eV retiro y 
comodidad del sitio para so estudio y recreación y ya 
por escusar mucho gasto, j>or valer (dice) á muy 
subido precio todas las cosas en esta cihdad, á cama 
del mucho dinero que en ella hay ; y pues entendia 
en geometría y cosas de trazas , no dejaría de apro^ 
Techar esto para la conservación de aquellos ediGcios. 
48. Felipe n , que tanlo procuró ilustrar la his- 
toria y geografía de sus dilatados dommios , mandó 
á Santa Cruz en 1560 formar un Islario general ^ de- 
mostrando en él por Gguras pintadas y escritas todas 
las islas hasta entonces descubiertas , con las distan- 
cias y derrotas para caminar á ellas , y las historias 
y antigüedades de cada una ; y concluida esta obra 
éébia seguir la descripción de la tierra firnse , con la 
bisforia general y particular de cada provincia (1). 
Poco tiempo después encargó á Santa €f uz él con- 
sejo de Oastflla^ la censura de la primera parte de 
ios Anales de Aragón de Gerónimo Zurita ; y los im- 
pugnó con tanta acritud y severidad , que desesti- 
mando el consejo^ por parcial y apasíonado> este die- 

.(1) EHej/ffbrto gtJturdí del Mwd^, oompuealp por Alonso de 
Santa Cruz «e halla manuscrito en la Biblioteca Real de Madrid | j en 
el ArcbÍTO de Indias de Sevilla algunos borradores del autora j de 
ellos copiamos la Dedicatoria i Felipe 11 j ta esplícacion de las 8 tOr 
¿las dt qne se componía la obra. 
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iiméñy h pidió nuevamente á D. Hosorate Juan^ 

maestro del Pdacipe Don Carlos y obÍ£{K> de Ojsmai 

y al Dr* Jqan Paez de Castro. EAe y el M. Anit>ror 

sk) de Morales se declararon de^de luego apologisr-* 

tas y defensores de Zurita ; pero con tanta noUe«- 

za j buena fe que escribiendo Morales .á ^nta 

jCtuz desde Alcalá á 20 de noviembre de 156i, le^ 

jBJtiéndole la apología que babia escrito del analista 

.de Aragón le dice : /^ No quisiera que fuera (la apor 

a logia) en contradicción de Y. á quien conoECo y 

precio^ por su mudia doctrina que tiene en la.cos^ 

a mografia y en el arte de marear , en qiie ha em-^ 

a pleado su ingenio y su cuidado." Apiisale de no 

lener entera noticia ni uso de la historia antigua de 

Castilla y lo que le hizo incurrir en contradicciones y 

«Eíade : ^^ Saben todos , y yo i3[iejor que todos , que 

* 

<t si fnera lo que se trataba materiii 4b cosmografía 
« ó arte de marear, que Y. diera ^ ello tan buenas 
« razones que todos por fi^rza las hubiéramos d^ 
a preciar y tener en mucho ; y así una ó do$' veces 
« que Y. trató de esto ep 3us anotaciones nos pfireci6 
c< que tenia mucha razon> |)kor k^bueim qu0>a]iU d^ 
.«ba (1)." Con igual franqueza enviaba Morales á 
Zurita en la misma fecha la apología , para mitigar 
el resentimiento que tenia contra SaíiCa Cm^; á 
quien trató con expresiones agenas de su cordura y 
moderación, como ya lo observó su mismo paner 
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(1) Opúaculos de Morales, tom. 1.% pÁg. 303 j lig. 
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girista él arcediano Dorner (1). En ft y Itt deocni 
tihbrb de 1566 7 en 16'y 17 de jtdio de 1567, nmAo 
oeh/Ips eoim^afós. Pedro, de Medina,' FV.* Andrés 
dm illfdaneta j Oerónímo de Chaves, -díeinm al Rej 
odMí pak'eceres' solire ieSilas islas Filipinaflí y lia dé 
Znbu'ie^tdaan enrel empeño que hizo el Enpera-J 
dor en 1529 al R-ey de Portugal: já la^ del Ma^»^ 
co oon m Aellas de las idasi Filipmas y otras' tierral 
eeníárcanas , estaban ó no en.elf línñte y dpmiafcacídn 
de la. corona de Castilla. Tratandd Santa Cmz e¿ sü 
dkA&nienl, de los niitehos danos (^e estas oontieádaa 
Mbre limité» eaosdbteüeii las ¿artas de marear, por*i 
qoe se dbminiiian en eHás lo». grados de lóngiCod y 
se acortaban los 'golios^ dqoe que se. valia para- fúth* 
darlo del derrotero dé luán de* Lisboa^, afamado p¿«-^ 
loto portugués en la carrera de la* India, que pot 
faabfr ido al«deseubrimien|a:de'ella. cuáoda no éfxis¿ 
tias aquellas pvetenaonesi y '.rivalidadtísy nb háUa 
aospécba de ^ue pn él estuViesemalterádas las. siUiat4 
cioneé geográfi^ié de leslagare»* Refiere cim este 
ivotiiro fak d6s€oníian2a* en. qae se debiajF. tenerla^ 
carlaáliiecbas' en Portugal desde 1530^ «delante, 
^nqiie haUándose él eo L^dwa eá 1545 , id.Dr* ;P6^ 
4rQ Nnfieii ^ cosméfgralé dé aqifel lieinb^ maMói los 
«feáastTos ét hicer corlas qoe encogiesen en eUas ^h^ 
HUSOS golfos- qu0' estaban ariéi-^ camino déla Wia} 
•y erto lo hadaD en las¡qiie se habían de Vender pn^t 
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^) PtogMoi dé WHbr. úf Aragón^ {rfg; 138. 



tfS 

UieameÉle y sacar del remo ; pues las tpm UeTaban 
y osaban sus pilotos se las daban en la casa de k 
India én Lisboa^ y al regreso del v«^ las volvían 
á recoger con las observaciones qoe de nuevo se Iuh 
bian hecho. Así es qne habiendo^ comprado Santa 
Cruz en Lisboa unas eartasconíbrmes á las qne He** 
vaban los pilotos , y parecían sacadas del antígoo 
derrotero ya expresado y se compararon entone» con 
otra carta portognesa qne se trajo de Sevilla á Ma^ 
drid por orden del Rey , y se haüaron 8V2 grados 
de dbininoGion y diferencia «n el golfo desde €oBHMrí 
á Malaca, y otras igualmente noAali^m «n las islas dri 
H klnco. Esta maliciosa adnltéracioa en las siteadones 
délas cartas cundió en aquel siglo y en el signiei^, 
eoi| «grave daño y atraso de la liidr<^afíá, como 
tendremos ocasioú 'de < manifestario mas adelante! 
Murió Santa Cruz, isegbn parece, el año 1572 ; poes 
en 14 de octubre se hizo entrega de aus peleles y 
libnOs i Juan López de Yel«»co , que ie Moséáió, en 
el empleo dé coiroégrafo mayor. Además de los li<^ 
bros y mapas ya citado^ , constan en este iaventam 
otros niiftcküs que tenia. traliajados, y entte ¿Uos un 
fkm\ (y Tratado de las kmgztuiinesy éelarté éena^ 
w'gar^, diferente del que hemto examinado. No p»*» 
rece cpe Santa Cmz tiivj»se d título de crooíata 
como algunos han «rfeido.; ^y áxAique escribió varias 
Clónicas é historias, su iiisl|fu«»iieQB era mayor en la 
cosmograña y en la náutica. 

49. Tal era el ^Uido é ^e^stas cienc^así, ; y en 
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general \9$ matemáticiis Imbian JBegado en ¡EspafSa 
á mediaiios del sigla, jyi ^ poc. eféctoida.fe tplica*^ 
cÚMi ,. teotativas é ñiTe&eíonea y . no iáiéiiftcé ¿Itce» i 
de nuestros escritores j. cosipógrard»;. j p«r:las; oIm 
senraciones j prácticas^ oonumneBle poto reflext-» 
vas, de niiertros navegantes. . Desde aqrnélla épaeá 
presentan na aspecto mas decoroso . j de mas im«- 
vecho^a influencia ; porque ingirióadoae los prinei-i 
píos analíticos en el seno de «tra» profesiones, lo- 
graron por nna felit conbínacioa ó crear nuevaS' 
ciencias, <ó ikistrar y perfeccionarlas qae todavía es* 
^ban en s« rudeza prumtiva. Para proceder en estcí. 
con fundamento sólido, era necesario ieonocer primero 
la doctrina que en esta materia nos d^arcn los anti- 
*guos, y partirás! desde un ponto conocido á olte- 
florea addantamíentos ; sin perderse én el intríncad(^ 
laberinto de cuestiones metafísicas ya reprendas 
por la sana crkiea , 6 por la ilnstracion y experiencia 
de los siglos poslenóresl Con esta idea, se «plied el 
docto Pedro Juan Monnó , oatedrétíco en la univer^ 
sidad de Valencia, á recoger á ilustrar los lugaré» 
matemáticoe esparcidos en las. obras de Arislótdes,- 
oomo lo.faiaó con mn^a elegancia y darídad eñ str 
obra AeLocitmpuiAriMttelem matematicig, impresa 
en Valencia en 1556; y en otra que publicó tres affoa 
después^ con el títiüo de Elementa aritkmetíeee aa 
f9ome6rÍ€B ad discipKnas érntiés. Ansióte leatn prít' 
sertimf dialecticam, ac philosophiam apjprime ne- 
cesaría, ex Euclide decerpta. Algunos, han dispa-» 
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lado.sib razoií á este üdstfe nmtétnátteo la prtftidda 
de üh.peobaáiiebtá'tan pro^iechoeo; pera la crono^ 
lagiá'db la jmblícaoíoa de sm obras es satuejor de-> 
feAsa, así comadlos elogios de Moría, Saloo y ^tros 
e^orib>te9 beiieskérítos;' la dÍ9tittCion que mereció al 
]R«y Don Juan III dé Portogd de llamarle para en-' 
sefiar laifiloaofia «eoGoimbra, en conppeMUciB del ce- 
lebro doetór' parisiense Nicolás Gracehi^ : los liobo-^ 
res^qvie fe ditpefisaroli' el Papa Sixlx> ¥ , el V«r Pan 
trüarca D. Juan .deHiber&y los Reyes Don Felipe ID 
y .Dc^aJMargaríta de Anéstríá ^ el $irditduque Alberto 
y su ntuger' la Ififimfá Beflá Ísat)et Clara Engenta^ 
pru^n la censídemcíon qoe merecía por la doi^- 
ISjm COO .que había ilustrado i su patria , ya con sus 
escrUo^ y &; COA los sobresaliente!^ cbwípalos que tu^ * 
y<^{\^: Imitó el ej^uipioide este saino valenciano el 
doctor Juan de Segura , qoe pava facilitar la ense^ 
$finza de las inateiiiáAíchs.en^sQ cátedra de Álcali, t^ 
^plJéeon mucha tsrhica }^ clañdád^las proposiciones 
y idootrJQdSt mas delectas »dQ EuoEdes^ Boecio y «otros 
antiguos 9 iQcmandb ál misma tiempo nri compendio 
utíl^iOM) de aiiitmética y geogrdfía-j.qae se imprimió 
(^ ^CBüh el wo 1566. Con él>mismo ^objeto bab¡« 
9itro$ comentado difusa y erúdltáme^e la'i géome^ 
V:íade{!uicUd6Sy cuyos, seb primeros übróa tradujo 
pQtc^. después Rodrigo 7ánMáran6 en lengua caste)Ia«* 
na^ oioitii^adoloúo.el íánrago de- loé óomentadotres 

' (1) ürtiéliO/Eseintor. Vhléncíanoi/'loinl'fí/ pg. JÍai.-i-timpí- 
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j deq^lreciaiido la opinión de los qae tefliiin á menos 
que los libros científicos anduviesen escritos en len«^ 
gua vulgar. 

50* La nobleza española, que tanto se distiar* 
guia en aquella época en las guerras de Alemania ó 
Italia 9 y aun en la marina militar, procuraba hacerse 
un lugar no meños decoroso y preeminente en la re-* 
pública de las letras. Don Juan de Rojas hijo del 
primer Marqués de Poza y de Dona Marina Sar- 
miento de la casa de los Condes de Salinas y de Ri* 
vadeo, acompañando á Flandes al Emperador y al 
Principe D. Felipe , aprovedbió su permanencia en 
Lobayna para dedicarse al estudio de las matemáti* 
cas , bajo la dirección y enseñanza del célebre Gem* 
ma Frisio. Cuanto fuese su adelantamiento lo prueba 
el ventajoso concepto y universal crédito que adqui» 
rió dentro y fuera de España, por su Comentario 
sobre el astroluhio á que llaman planisferio , que 
escribió en lengua latina y publicó en París el año 
1551 : obra en que acreditó sus conocimientos mate- 
máticos, sin embargo de haberse aprovechado en 
mucha parte.de los escritos árabes, y especialmente 
de un libro de instrumentos que de la lengua arábiga 
tradujo á la castellana el Rey D. Alonso el Sabio. £1 
nuevo planisferio viene á ser una proyección de la 
esfera sobre un plan mas ventajoso que el de Tolo- 
meo , por mas cómodo y fácil para hacer con el en 
todas las partes del mundo cualquiera operación del 

astrolabio. Así lo reconocieron los sabios de aque- 

26 
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Hi eétd , :cpie ie i^rmuráron á traduoirb al fraooés 
j altoscmo. El dommico Ignacio Dante /uno de los 
mayores matemáticos de Italia, no solo se apro?e-* 
ekó de las luces que esparció Rojas sobre la astrono- 
mía para eternizar su memoria en la ttieridiana que 
trazó en Florencia , en la que bosquejó en la iglesia 
de Sdn Petronio de Bolonia , y en la estera armilar y 
gnomon ó relox solar qne con intervención de Costne 
de Médicis colocó en aquella ciudad ; sino que in^ 
sek*tó íntegro so planisforío en la IV.* parte de la 
obra que escribió sobre el liso y fábrica del a$* 
trolabió, é imprimió en Florencia el año 1569. Va->- 
lióse además el P. Dante de la doctríi^ de Rojas eá 
la tabla para Ibrmar los relojes y y prefirió sü opi-» 
nion sobre el modo dé figurar los ddcie signos del í&^ 
diaco á la de otrc» célebres mateAkáticds, por ser más 
cómoda y fácil de adoptar con su planisferio (1). No 
hace muchos años se ¿bn^^vaba en la Kbkrería del 
Escorial un instrumento de metal eti forma de circu» 
lo y cuyo diámetro era de diez dedos , eon una alidada 
movible á cada lado, que sefialaba todas las constela-^ 
cíoneis, signos del Zodiaco^ estrellas etc., y expresaba 
en ciertas abreviaturas ser un Astrot^bio nniversal de 
Jíum de Aojas. 

51 . No fué lAemos conocido y apteciado dtítütt^ 

(1) Ltampillas, Eiiüajo, dbert. V, § 8. — Montudn, Hiat dc« 
Matcni^ puiL 3!, I¡b. 5?— Nic Ant. Bibl. nova.— Baílly, Hist de 
TAslron. mod., loin. 1?, ¡)%. 707.— Andrea, VTiige á Italia, carta* 
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CQs^ ami fuera 4e S^p^fla , e) Qiaestro GarÓJ^iipo 
Muñoz : que después ^ b^ber ense^adp 4» la un^r 
Tftrsidjul 4e Aucpaa á haUac la lengua hebrea coa 
taotfi propieda4 , que admirados los b€Í)reQs m que« 
ríiMi creer que fuese v^lencíaoo^ vino de Italia á 
deseqopefiar en Yaleocia la misma eosefianza y ade- 
m^ la cátedra de n^atemátícas , con t^ general pror 
vecho y. aceptación, que la universidad de Salam^ca 
le atnyo á si con pingües honorarios (1). AlU tuvo 
av6nlfi|ados discípulos y e^tre dios á D. Diego de 
Álava , de quien dice J): Antonio de Toledo, señor 
de Poi?pbIo de Belmont^ , qqe se dedicó particular"* 
meiite id estudio de las matemáticas y a9trología. 
a T$ipíendo por maefstrp al mas sifigular hombre que 
M en días y todas las artes liberales ha tenido el 
amupdo, aunque entren el mismo Tolomeo j IEa^ 
.a elides , á los cuales le he visto enmendar en tantos 
.a lugares. . • » Conocida es por el mundo la ciencia 
<c del maestro ^Hu0oz /y algunos indicios hay, auiH 
' ic que .pQquefios , en algunos libros que andan ya A 
ce k|z ; pero grandísimos en muchos que tiene en su 
a casa ll^QS de extraerdínarija erudición y increible 
a i^deza, para descubrir nunca oídas verdades (2)." 
.Hablando D. Ginés de .Hocampra con D. Luis Fa- 
jardo, Marqués de los Yelez, adelantado mayor y oa- 
pitan general del reino de Murcia , de la afición que 

(1) Jimeiio, Eacrít de Valencia | ton. í% ppg* Í4M j ^g. 
(i) Al principio 4^ Ptrfecio wpitan escrito por Akta é ímp. 
en Madrid afto i&dO en foi. 
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SUS antepasados tuvieron al estudio de la cosmogr^ 
ña 7 matemáticas , honrando á sus profesores, aña- 
de : *' y al señor Marqués D. Pedro padre de V.S. 
« ninguno se le aventajó en su tiempo; y esta verdad 
a testificó muchas veces el maestro Gerónimo Mu- 
<c ffoz y pues siendo de los insignes hombres del mun- 
« do, y que vio mucha parte del y casi todas las uni-- 
« versidades de Europa , solía decir que no habia 
(c hallado ni conocido otro mas docto que su señoría 
<c en esta ciencia , ni que con igual perfección la su- 
« piese (1);'^ Fué comisionado el M. Muñoz por Fe^ 
lipe n con el licenciado Juan de Tejada , del consejo 
Real, á la nivelación que se hizo délos rios de Cas- 
trfl y Guadahardal para traer el agua á los campos 
de Lorca, Murcia y Cartagena: y hallándose en 
Murcia con este motivo, hizo varias observaciones 
astronómicas con un famoso astrolabio , y fijó la la* 
titud de aquella ciudad en 37'' 57' ; y siendo por las 
observaciones- modernas de 37*^ 58' 42" se advierte 
una diferencia muy corta, si se atiende á la imper- 
fección de los instrumentos de que se valian anti- 
guamente (2). Igual consideración deberá tenerse 
respecto á la descripción de España que hizo el 
M. Muñoz , colocando en una tabla la elevación 6 
altura de polo de los principales lugares , y que tras* 

(1) Rocamora , en la Dedicatoria de su Esfera del Universo imp. 
en Madrid afto 1599 en 4.* 

V (2) Gascalt^s, Discursos histor^. de Murcia, ünc. XVf, cap. i?, 
p. 328. . . , 



295 



lado, segon diee Fr. Martin de Alarcim^ moDge 
gerónímo en el sumario y repertorio perpetno que 
escribió en 1589, y se conserva inédito (1). El cé- 
lebre Diego de Álava refiere las repetidas y atina-* 
das experiendas que hizo su maestro Muñoz con 
varks piezas de artillería , para demostrar el error 
en que había incurrido Nicolás Tartaglia^ creyendo 
qoe los alcances aumentaban ó dismínuian en pro-** 
porción de los puntos áe la escuadra (2). Finalmente 
sus tnstitueioñes de aritmética necesarias para el 
estoco de la astrologia y de las matemáticas , im^ 
presas en 1566: su tratado de £1 cometa traducido 
en francés por Guido le Feure , preceptor del Duque 
de Alenzon hermano de Enrique III Rey de Francia, 
é impreso en París en 1574: su Lectura geográfica 
escrita al parecer cuando desempeñaba la cátedra en 
Valencia : su interpretacton de los seis Kbros de Bu- 
dides ; y su invención dd planisferio paralelógra- 
mo ; y mas qñe todo el desempeño de sus comisio- 
nes eientíficas y ia excdenda de sus discípulos , le 
dieron tal crédito que sus escritos fueron muy esti^ 
mados de los sabios , que los comparaban á los de 
Tolomeo, Eucüdes^ Proclo y á otros de mas nombre; 
y los doctos matemáticos Tadeo Hagecio , Cornelio 
Gemmay el Barón de Ticobrahe le citan repetidas 

(1) ZXcvúM. gtégr^. Hisu de Esp.'for Ul Aead. At la Hi^. 
tóm. It en «1 pr^ogdy pág. 12. 

(3) Álava 9 Bi ptr/tcta Ca¡Hian, líb. 5?, fuL ^H.-^J^w^, IH»é. 

S0brc los mtt. d4 Ari^Uria^ |iart. 3% art. If ' • ^ 
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veera eon appeek) , y este áRimo le aflaode j^t er».- 
dítbinio y exceleAtiatme meA&miJLko. 

52» Felipe 11 que había estudiado las «ataméti*^ 
cas'Cwi mudio aprovechamíeirte, y fué díedtrmmo *«« 
la^otneiria y en la arquitectura (1) , protegió eficaxr 
BMate «stos estudios en todos sus dominios » y é su 
ejemplo y por sus insliraeciones los fomeflfcabatt tain*» 
bieA los yireyes y gobernadores de los fuáses mas 
distotties. Oueriendo el gran Duque 4e Alba estiMe- 
eer una cátedra perpetua de matemáticas «n L(^aj*» 
aa, pidió informe al Dr. Benito Arias Mositafio, ^psien 
con léeha de Amberes á ISdetnayo de 15701e cdB- 
testó lo siguiente (2) : ^'Illmo. y Exmo. Sefior: Hn- 
QcbíótiAome Y. E. mandado que yo diese ;un parecer 
v« acerca de la institución de cátedra rpenpetaa 4e 
<« maftemáticas en Lobayna/digo brevenente que de* 
<< jando á parte los bores de aqueila facultad , pór?^ 
« que ansí por ser la mas cierta de cuantas humana* 
^ mente se pueden saber , y la mas. delicada y la que 
a mas aviva y despierta los íngeübs, como también 
« por ser de las mas necesarias que hay para el uso 
a de la arquitectura y fortificación y y paca todo gé-^ 
« ñero de vida política, los Principes y gente noble se 



. C^) Parrffto, Dichos y faockos de Félípe.a?| caps. 1? f 

(2) Esta carta que copie dd original en casa de la Ezcma. seftora 
diiqum 4e AUm el «ño i799« calcando la firma 4e Arias MonUoo» 
la ha publicado posteriormente nuestro amigo el Mfior D. TodMÍsCco- 
ifdn Garhujal eb el Apáidice al Elogio de aquel aabio,. tn t\ itiOL 7? 
de las Memorias de la Academia^ documento Si^ pág> 15& 



e afecioDan príndpalinente á ella^ y m deleitan iiin- 
« cho con el ejercicio de lo que della akanzao , y la 
« saben alabar con verdadero testimonio. En cuan-* 
« to al favorecerla y confirmarla tendrá Y. £• grande 
« rason^ y hará obra digna de susr propósitos en in»^ 
« titair en aquella universidad una lección real de 
a estas artes ^ y dotarla dte competente salario, por^ 
a que uno de los lugares en dcmde se han ilustrada 
c( mucho las matemáticas ha sido Lobayna en tiempo 
« del Emperador, padre del Rey Católico nuestro Se- 
« flor. £1 cual estatuyó aHi dos personas principales: 
a el uno fué Gemma Pkrigio, criado suyo , doctísimo 
tx raron en la teórica destas disciplinas , y el otro 
«c Cútardo Mercator , aventajado en hacer los ina^ 
linimentos; y al Gemma honró mudio y lo entre^ 
^ tuvo muy favorabiemente ; y este escribió mitébe 
xe y muy bueno en aquella facultad / cuyo hijo vive 
«rial presente <en aquella uiiíf ersidad , no menos doo<* 
« to que el padre en la misma facultad : como se vé 
« por las obras que ha coiiipuesto » por su autoridad 
« y nombre , y también glosando y declaraado lo 
CK que el padre escribió. También vive aUí un ^o^ 
mhmo del mismo Gemma ^ que se >dioe Gualtwé 
a Armenio que hace los mas acertados instrumentos 
« de apología , y los mas acabados que yo he visto 
« jamás, ni creo los hace hondire n^res en £tt«- 
« t^pa. Amí que aqueja universidad itiene estas dos 
« buenas prendas y testigos de to que etta apro- 
« vetba en las matemétioas, y estando faltp de cá- 



(c tedca de ellas eon salario honeslo qsxe pueda ea- 
« treteser otro tal hombre como á Gemma ó 8» 
« hijO; padece grande falta de sa entereza." Esto 
prueba que la protección que dispensó Carlos Y á 
las ciencias y á sus dignos profesores , se pcocoró 
conseryar en los estados de Flasdes, donde se cd«> 
tivaron las matemáticas con mucha utilidad pública, 
aun en los tiempos mas cdamítosos de la monarquía 
espafiola. 

53. No era solo la parte especulatira ó teiórica 
de las ciencias la que promovia el Rey , y progre- 
saba en las universidades de la monarquía. esfumóla. 
Sus aplicaciones á objetos de pública utilidad llamad- 
ron la atención dd gobierno^ y una carta gec^ráfica 
déla península exactamente desempefiada^ se con*- 
sideró como la principal base para formar su esta- 
dística y su historia y para trazar los caminos y car- 
nales, y facilitar la comunicación y d tráfico de las 
provincias entre sí, coa acrooentanúento de su po- 
placion y riqueza. Notábase que Toloméo s<rio situó 
geográficamente los pueblos principales , y Fdipe n 
queriendo que se describiesen eittensA y puntoal- 
meiite hasta los lugares , ríos, arroyos y moat^fias 
mas pequefias de España y encargó á su c&peUan el 
maestro Pedro de Esquivel, natural de Alcalá de 
Henares y catedrático de matemáticas ea su. naiTer- 
sidad y la formación de una carta geográfica , reco- 
nodendo por si mismo todos los lugares y usando de 
los mejores métodos é instrumeiitos para sli mas 



209 

cumplido desempeño. No podía hacerse una elección 
mas acertada , porque el M. Esquivel (según Ambro- 
sio de Morales que le conoció y trató con amistosa 
familiaridad), era hombre de ingenio excelente y sin-- 
guiar industria, y doctrina increíble en todo gén&* 
ro de matemáticas. Valióse para sus operaciones 
geodésicas y trazar los planos con exactitud, del 
método trigonométrico de Regio Montano, y obser- 
vando después con el astrolabío la altura de polo de 
cada lugar, le situaba en su. verdadera latitud y lon- 
gitud. Comparaba esta situación con la que señalaba 
Tolomeo y otros geógrafos antiguos, y examinando 
al mismo tiempo las antiguallas, ruinas de edificios, 
lápidas é inscripciones , deducia con certeza la cor- 
respondencia de los pueblos antiguos con los moder- 
' nos, concordando la geografía de unas épocas tan 
apartadas. Para esto inventó los. instrumentos que 
creyó necesarios , y los hizo fabricar de madera, al- 
gunos de considerable magnitud, graduándolos y 
disponiéndolos con admirable acierto é inteligencia. 
Así fué trazando en su carta casi toda la península^ 
cuyo trabajo traia ya al cabo y concluido en la ma- 
yor parte cuando falleció , y de tal manera desem- 
peñado que, según D. Felipe de Guevara, cansía 
cierto no haber palmo de tierra en toda ella (Espa- 
' ña ) que no sea por el autor vista, andada 6 hollada^ 
asegurándose de la verdad de todo , en cuanto los 
instrumentos matemáticos dan lugar por sus pro^ 

pías WAxnos y ojos, de manera que sin encarecí-' 

27 
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miento se puede afirmar, que después que el mundo 
es criado , no ha habido provincia eji él descripta 
con más cuidado, diligencia y verdad. No solo quiso 
él Bey. y á coyas expensas se había hecho esta admi- 
-^ rabie obra , conservarla en su propia cámara ; síao 

^ 

que mandó entregar á D. Diego de Guevara discí- 
pulo aventajado y predilecto del M. Esquive!, todos 
. los papeles que este había dejado ps^ra darle cuenta 
de ellos cuando fuese menester. Parece que jamás 
escribió ni pensaba escribir aquel geógrafo ^ nada de 
lo mucho que sabia; pero sin embargo era muy 
franco y generoso en comunicar sus ideas á cuantos 
le trataíban : y así lo hizo con D. Felipe y*D. Diego 
de Guevara, á quienes algunos años antes de*sa 
muerte, instruyó de la invención y método que ha- 
bía seguido en su obra , para que después de sus 
dias DO fallase qníen la concluyese con tanto prove- 
cho público. Los coetáneos miraron esta empresa 
como la mas gloriosa, de aquel reinado, y su desem* 
peño como un prodigio de los progresos de las cien- 
cias exactas , y así concluía Morales su discurso con 
estas palabras. ^^Todo esto hemos dicho para con- 
c< servar aquí la memoria de una cosa tan señalada 
« como esta habido en nuestros tiempos , en la per- 
« feccion de la geografía, en que un español hizo 
« tan solemne adelantamiento." ¿ Y qué dirían ahora 
el mismo Morales, los Guevaras y demás hombres 
doctos de su tiempo , cuando viesen que esta des- 
cripción tan ponderada, útil, y dispendiosa se ha 
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robado á la pública espectacion, á la cariosidad de 
los sabios y á la gloria nacional, por algún extravio 
á ocultación que acrimina no menos la vergonzosa 
ignorancia, que el abandono y negligencia de los 
siglos posteriores? Casi tres han corrido sin que .se 
haya imitado ejemplo tan insigne, á pesar de los pía* ' 
nes científicos. propuestos por algunos sabios, y de 
los deseos de todos los buenos patricios , en un tiem*^ 
po que se jacta de promover la ilustración y toda 
dase de conocimiensos científicos. 

54. Para estas operaciones geométricas y medir 
laf distancias refiriéndolas á las antiguas, era pre- 
ciso no solo fijar el tipo de la medida cásteHana, si- 
no averiguar la extensión ó tamaño de las que usa- 
ron los romanos. Muchos.sabios extranjeros y algu- 
nos españoles entre estos Antonio de Lebrija, Juan 
Ginés de Sepúlveda, y Florian de Ocampo se habialf 
ocupado de esto con harta diligencia ; pero el resol- 
vérío fué lo que con mas acertada consideración al- 
ouü^ó el M . Esquivel 9 según dice Morales y pues con 
w Mttffulan duridad deMigenio^ que cierto, le tmo 
admirable y con nueva diligencia sobre todos lospa-' 
sodas ^ averiguó en esto para la medida de las dis- 
tancias españolas y todo lo que parece se pudo de-- , 
se€tr. Sin embargo veremos que este juicio de Mo- 
rales no es muy exacto. Sepúlveda , que por si mis- 
mo había sacado en Roma la níedída del pié romano 
dei jardín de Ángel Colocio, midió^ después los in-* 
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tervalos de los mánDoles colocados en el camino d^ 
la Plata entre Mérída y Salamanca ) y de la con- 
frontación de ambas medidas , dedujo que el pié es- 
pañol se conrormaba todo con el romano. Lebríja 
midiendo primero el circo y naumaquia dé Mérída 
y después las distancias entre aquellos mármoles, aW 
cánzó el verdadero tamaño del pié español; aunque 
ni declaró su valor ni le dejó señalado en la librería 
de Salamanca , como lo habia prometido. £1 M. Es- 
quivel estimando por buenos los medios de que am- 
bos se valieron , examinó además el acueducto ro- 
mano de Mérída, cuya agua viene de una legua de 
distancia ; y notando que hay en él 140 arcas ó lum- 
breras que estaban á igual distancia unas de otras, 
midió una de estas distancias ó intervalos, y halló que 
tenia 50 varas justas, como todas las demás. Dedujo 
de esto que nuestra vara tenia tres pies y que las 
lumbreras distaban entre si 150 : resultando de todo 
que un pié antiguo español tenia exactamente una 
tercia de vara castellana , y era un poquito meoor 
que el pié romano» Confirmó esto midiendo tx)n cor^ 
deles de 50 varas, muchas millas del camino de la 
Plata ^ en el espacio de mas de 20 leguas; y averi- 
guado , según pretende , el tamaño del pié español , 
fijó la extensión de la milla y de la legua , compro- 
bándolo con las distancias que señala el itinerario de 
An tonino. Cuando las desigualdades del camino por 
alturas ó barrancos no permitían las medidas del cor^ 
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del , usaba el método de la résoluGion de los Iriáa- 
gulos , recomendado por Regio Montano. Esta es la 
relación de Morales, en la cual no hay toda la cla- 
ridad suficiente para inrerir la diferencia del pié ro^ 
mano al español ; antes bien parece que no la hubo: 
como aseguró Sepulveda y confirma el P. Burriel 
cpn abundantes y sólidos fundamentos. No hay tes- 
timonio original del mismo M. Esquivel , que jamás 
escribió ni pensaba escribir lo que sabia ; y Morales 
pudo engañarse hablando de oídas , después del fa« 
llecimiento de aquel su laborioso amigo. Pero no 
por esto dejan de ser recomendables sus diligentes 
investigaciones, que debieron serle de mucha utili- 
dad para dar á su carta ó descripción de España, toda 
la exactitud é ilustración que deseaba Feh'pe II. Es 
además el M. Esquivel dignq de honrosa memoria» 
por los aventajados discípulos que tuvo en Alcalá» 
y entre ellos aquel ilustre joven D. Diego de Gue- 
vara, que educado desde Diño en la casa del mismo 
Morales , é instruido por él en la gramática , poesía 
y elocuencia ; aun no tenia 1 4 años cuando ya habia 
aprendido con el M. Esquivel la aritmética , y á los 
20, con admirable perfección , todas las matemáti- 
cas: mereciendo tal confianza de su maestro, que no 
solo era su consultor , sino que depositó en él sus 
secretos é invenciones , para que pudiese continuar 
á falta suya los trabajos comenzados. Este joven se 
malogró á los 28 años de edad , y el tierno y sentido 
elogio que hizo entonces su maestro Moralea basta 
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para <]iar idea de sa ingenio é instrucción^ y conser^ 
yar perpetuamente su memoria (1). 

55. No satisfecho todavía Felipe II €on estas 
obras de utilidad pública , quiso reunir en la librería 
del Escorial los globos celestes y ^terrestres , los ma- 
pas y cartas , y los instrumentos matemáticos y as- 
tronómicos mas excelentes que se conocian; siguien:- 
do en esta parte el grandioso plan que le propuso 
al principio de su reinado el Dr. Juan Paez de Cas- 
tro, para formar en Yalladolid un establecimiento 
público de mayor aparato , extensión y magniCcen- 
cia« Allí se depositó uno que Pedro Apiano había in- 
ventado y presentado al Emperador Carlos V , y ser- 
via entre otros usos para situar y medir las tierras, 
y tomar sus alturas y distancias, cuya aplicación 
hada el autor en cuatro libros en folio , parte im- 
presos y parte manuscritos que se conservaban con 
. el mismo instrumento , según asegura el P. Sigüen- 
%a (2). No era este el único que habia de Apiano, 
y algunos existian allí de Gemmá Frisio^ de Juan de 
Rojas, y de otros grandes maestros , labrados en me- 
tal con particular esmero. Era grande el.número de 

(i) Morales, Discurso general de las Antigüedades de España, 
folios 4, 10 j 33. EiIícíoQ de AlcaU en 1675— Sepul veda, Episiola* 
rum libri septem, epist 37, lib, 3, y epíst; 66, ÜK 4.-Bomel /n- 
forme de Toledo sobre pesos y medidas. ParL 3?, n? 85 ^Guevara 
Comen f. de la Pintura pág. 219. j s¡g. 

(2) Hist. de la orden de S. Geión. Pail. 3Í, l¡b. 4?, Dísc. Xí, 
pi%s. 771 y 779. 
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mapas ó cartas geográficas é hidrográficas, hechas 
de mano con sumo estudio y trabajo , y. mucha la va- 
riedad de esferas 9 astrolabios, armilas, radios as-* 
troDÓmicos y otras alhajas semejantes, de las cuajes 
se conservaban «algunas no hace muchos afios. Los 
mismos inventores ó fabricantes t^an gran satis-* 
facción en que se colocasen alH , ya por Hsongear su 
amor propio , y a la afición del Rey á dar por este 
medio .mayor lustre y celebridad á aquel maravilloso 
edificio. Consérvase entre los Mss. de su bibliote-» 
ca (1) una memoria de los instrumentos matemáti^ 
eos, que para su ornato ofrecia hacer Andrés Garda 
de Céspedes : dos grandes globos celeste y terrestre 
de metal dorados, imitando en el primero los movi* 
mientes del sol , luna y demás planetas; un gran cua* 
drante de ocho palmos, y un radio astronómico de 
diez -y para observar y averignar los verdaderos lu-» 
gares del sol y de la luna : unas armilas úe seis pal* 
mos de diámetro para rectificar los lugares de las es* 
trellas fijas: una esfera grande de metal, con la teó<^ 
rica del sol , luna y octava esfera : y otras teóricas 
de planetas en globos pequeños cubiertos con sns 
círculos, eran los instrumentos que proponia Cés« 
pedes, añadiendo que fabricados con perfección por 
quien á esta habilidad mecánica uniese completa ios*» 
truccion en las matemáticas, harían que de toda Eu- 
ropa vinieseo al Escorial á hacer observaciones , co^ 

(1) CóXice j. L. 16 en la Biblioteca alfa. 
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mó Hiparco iba á hacerlas desde Rodas á Alejandría. 
Por este medio y dice Céspedes , se corregirían mu- 
chos errores que se notaban en los mo^imienlos ce- 
lestes /pues las tablas alfonsinas no daban ya los 
verdaderos lugares de los planetas ni estrellas fijas: 
como habia averiguado por repetidas observaciones 
y se ofrecia á demostrar con evidencia. Estas tablas 
sin embargo costaron al Rey Sabio 40,000 ducados, 
cantidad exorbitante en su tiempo, y por menos 
de la quinta parte , anadia Céspedes , se harían las 
tablas é instrumentos perpetuos que ofrecia; en 
prueba de lo cual y de su suficiencia presentaba al- 
gunos que tenia labrados, y varíes tratados que ha- 
bia escrito sobre diferentes materias de matemáticas. 
56. Parece que el Brócense imitando á Lebrija, 
quiso manifestar con su tratado de la Esfera que el 
cultivo de las humanidades no empecia á nuestros 
grandes hombres, para dedicarse á las investigacio- 
nes de las ciencias abstractas y naturales , ó á facili^ 
tar los métodos de aprenderlas. En esto sobresalía 
.particularmente el Brócense. Dirigió su tratado al 
muy ilustre Señor D. Pedro Portocarrero , protector 
también de las obras de Fr. Luis de León , que des* 
pues de haber sido dos veces rector de la universi- 
dad de Salamanca con mucha aceptación , y de ha- 
ber gobernado con justicia y moderación el reino de 
Galicia , se hallaba entonces en el Real y Supremo 
Consejo. En la carta dedicatoria , escrita en Sala- 
manca á 29 de noviembre de 1579, le ofrece esta 



4)brittf pamjqari/podiipie fádlrap^ cibsenuMr toda la 
máquina del* cíela y tierra , la-magaUod del sol y sos 
eclipses, los de la lima y Sa sitoaqioD, y el corso de 
las demás estrellas. Coavencido de las superflaidades 
qüie eoipleó Sacro Bosco ea su esfera , cfaiso el Bro^ 
cease: que sa tratado coatÚYÍese muchas mas cosas 
^n n»eaor volúmes. '^ SacvpBosco- (dice) á cada 
« paso se sale del {urepésito fuera de' tiempo, yo or« 
^ deao ccm claridad y ea:buen latió cuanto pertenece 
'«.alarte: él parece que. se propaso oscurecer los 
^ Tersos de los poetas, príncipalauíete de Locano; 
*« lyo he publicado esta obríta en obsequio de los 
««.poetas, tanto para, que puedan entenderse con 
«c'mas facilidad los antiguos^ como para preparar á 
iqr los yenidéros elcámino por donde* puedan penetrar 
«Jos ar¿ano& del universo.'^ Así procuraban estos 
hombres sapíentiñnos berraanar el estudio dé las 
ciencias .con el de las buenas letras. Habia visto ú 
libro de esfera que poco antes publicó Francisco 
léntiiio^ Horentitt,. en on grueso volumen ^ obra^«^ 
bíá y de trabajo^ pero en la qoe le disgustaba que 
eoo los elementos que abren' el camino paira la astros- 
Botnia , meadase todas las cuestiones: sutiles é intrín-^ 
eadas M aquélla • y da otras; ciencias. ^ ^ Hacen ma|| 
« (contittáael Brócense) los que énla gramática tra«J 
« lan de filosofa >> y los que en la dialéetíca y rétó^ 
«ríen intro^cen cosas insustanciales. :Las artes ser 
€c aprenderían con mas fadltdad y od menos tiempo,» 

« si ea la enseñanza' de sos preceptos nada se ingi*^ 

28 
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á riese ikusn Ae pitypóiho y «geno de fHm« Lá em<^ 
« periendti dieha enseñado qde iMstaii óclio meseB 
<c á lofli jáveiied, para toBtriiírBe en mis preceptos de 
« ia gramática lat&ia. Mí gramática griega, ^gab 
a be experimentado, en yeintedías se comprende. 
« Aon%iie en la universidad 90I0 enseiño en un affo 
0L dos teces la retórica 7 £aléclÍGa completa y per<^ 
4c fecta , cuando la enseíd privadamente lo verifico 
« en dos meses ; dé lo que tengo idiondante» testi^ 
« g06« Nada digo de la música y filosofía , por do 
tf parec<^r c|ue y úa embargo de decir verdad , ctBente 
« prodigios^ Aquí te presento la esfera reducida é 
n arte y Inótodo , la que si un discípulo mediana*^ 
a mente atento y activo no penetrase bien en odio 
a ó díeA lecciones, . créame , habrá nacido mas b¡« 
ff para pastor que para hombre de letra»." Anteridr<^ 
mente babia romaivmdo y adicionado d Brócense^ 
h DeólaraciQñ y. u$o del relox español entretégiéa 
ift la$ armas de la casa de Rojas y que compa-^ 
so Hugo QeU Frisio^ dedicándole ai Marquésí de 
Poza desde Salamanca á 27 de setiembine de 1549. 
Viendo introducir en España unos relojes de sol 
locándolos á todos los lugares y siendo fabricados 
fiara determinada altura 6 devacion del pcrfó^ pu-» 
bUcó el autor 4su invención apoyándola en varias 
explicaciones si^e el movimiento dd sol, ^inAo 
y ocato, el grado de la eclíptica en que se baila 
cada (fia y cuanto dista alH de la equinoccial y cqui-* 
ta sea su ascensión recta y otras doctrinas fanda*^ 



ftl9 

das en los prmdpios mojor adwítídos de la agtñ>i- 
noiqía.. i ••:■.■ •; 

57. Pen> eaios hombras científicos todavía se 

desdefiaban de eoiBunicar »iib doctríaas al pábliea 

en ki[ lan^oa yolgar^ pareciéndoles mas decoroso} 

pas «ibiime y mas oiiíversal el tratarlas en la latínat 

una de las primeras cansas qae señalaha Ppdro Sí^ 

Bsoa; Abril OB 1589 del atraao qué experimentaban 

las ciencias^ y de los errores en el método deense^ 

fiarlas ^ siendo lengua (la latkia) fm la km po(H» jf 

wteños la eniienden y y - 'apartada del uso comiin j 

tratq de fas grates, para fae los> discípulos enftien^ 

dim biená.sQS maeistrós y estíos les^ensefiea con ma^ 

yor Uanesa y claridad. Así; hablaba éste docto hu4 

manista después de cuarenta y tres afios de estu*^ 

díd&lde ietras griegas y latinas , y de toda clase dé 

MQOcihiietttbs en que se había ejercitado^ Otro er-t 

rór fiarala enséflaHi¡a eira el notado ya por ^1 ^Bro^ 

eense^ de no ofmtentar66 tos maestros CM do {ivopíá 

y peculiar de cada ciencia , sipo que por una oMen^ 

taddn irídicaia y iqastfarse doctos éa dendias dífá-^ 

rentes , mezclaban las cosas de tinas ooh las >*6tras»^ 

Tercera cobsadf 1 alfaso^en la easéfiansa era el<de'sor- 

éeáadd-clesad de<ádquif íf«oa cdefídad-Ias «ioaigivias y. 

gcadbá tmolástíoosr; «stadándo para «stotsitmas 4 

¿ompenüsfü sapecfi€ÍB|es^ y abandónffudé )la lección- 

de los escritores clásicos de la antigüedad . E^tos . er« 

roDes^n los que^g^ijieralmepte advertía Pedro Simón 

Abril en iodas las enseñanzas; pera coatray endose 



^las.fnaftetíiátíeb&iiotaba que ¿^ba& de estadiarse 
por no ser doctrinas para ganar dinero^ sino para 
ennoi>l0cer el entendimiento : de lo que se seguía 
gran daño á la causii publica y r^ultando de su ig^ 
norancia mucha falta dé ingenieros para las opera- 
ciones de la guerra 9 de pilotos para las naYegacioaes^ 
y de a]rq[Uito6td6 para los edificios civiles y de forti** 
ficacion: poniéndose en el caso de buacarios éa las 
uniones eitranas, con grave daño del bien púbUco. 
Y pues los matemáticos (ánade) entre otros bienes^ 
babituan el entendimiento de los hombres á boscar 
en las cosas la verdad firme y segura , sin dejarse 
bambolear de la inconstancia de las opiniones^ soló 
por esto tío se había de pefmitír á los hombres es* 
tudiar ninguna ciencia , sin que primero aprendiesen 
JUs matemáticas^ como así lo estimaron Platon y Aris^ 
táleles ; y para* esto convendría enseñarlas en lengua 
vulgar y como estaba dispuesto para la academia de 
Madrid 9 inMuadancb al misfldo tiempo que en las uní* 
tersidades y escuelas públicas nadie fuese admitido 
¿los grados escolásticM 9 sin dar pruebas de hábeiy- 
laa estudiado muy bien (1). 
- 58. Un acontecimíeito notable para la historia 
y la cronología , y qué escitó el zelo y la aplicación 
de los s^ios del siglo XVI ^ fué la corrección del ca^- 
lendario. £1 equinoccio de la primavera fijado en el 

(1) jápuntamientos de como se deben reformar las doctrinas jr la 
maiwra d4 ensañarlas : opásculo impreso en 1689 j reimpreso en Ma- 
drid ttdo I7i 8 éti e? . . 
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di de marzo por el concilio de Nicea llegó á caer en 
aqoel siglo el 11 del inismo mes : y esta anticipacioü 
fKl?ertída y prevenida ya por yarios sabios de los 
tieínpos ánteríor&s 9 la necesidad de su enmienda re- 
presentadla en ios concilios de Constanza y de Letran^ 
se hubiera remediado y tenido efecto, cuando en 14-74 
^to^ lY fbrmó el proyecto de esta reformación qué 
frustró por entonces la muerte prematura de Regio- 
montano, á quien la halíía encomendado. Acumula-^ 
banse entré tanto los errores , ya relativamente al 
equinoccio establecido, ya respecto á la celebración 
de la pascua , el primer domingo después del pleni- 
lunio del equinoccio ó que le sigue inmediatamente, 
y crecía k necesidad y el convencimiento de su re- 
forma. León X mientras se estaba celebrando en 
Roma él concilio lateranense, consultó sobre este 
asunto. en 1515 á la universidad de Salamanca, que 
contestó conforme é las opiniones mas recibidas en 
aq[uíelfai época. Tal vez entonces escribió Nebrija su 
libro de raliane Calendarü , que ofreció publicar y 
no k> verificó (1). Otros doctos españoles suplieron 
esta falta, contríboyendo con sus trabajos, por en- 
cara' de los Papas, á acelerar y determinar coa 
acierto tan importante corrección. Juan Ginós de Se« 
púlveda imprimió en Pbris en 1547 y dedicó al car^ 
denál Gaspar Contarenó, nn tratado sobre esta ma- 

(1) MulíoK, Élogto dé Nthrijá póg. Si en el t!. 3? de lu M»- 



ieríaque e5crí|>ió diez anos aa^es^ j le Bieredó d 
concepta de hombre doctísimo con qtiQ le hionlraroft 
Scaligero y Posevino. Gregorio XIII, jdiez aSos aiH* 
tes de publicarse la corrección del Cf^lend^rio y 4Í8^ 
pensó su aprecio al frandscanp Joan Salón, Mtwil 
de Valencia ^ por el libro latina qne para facilitar esta 
empresa imprimió en Florencia en 1572 5 se ceím-r 
prímió en Roma en 1576. £1 misai4i^ P^pa quiso en^ 
tonces oir el dictamen de la udiversidad de Síila«r 
^anca ; la cual luego que recibió su cart^ scooipar- 
fiada de otra de Felipe II, nombró p^re extender su 
informe al Dr. Diega de Vera;^ qat^drátieo ^ de^ 
creto • al M. Fr. Luis de Leoq , catedi^Mico de filo«t 
Sofía moral, á Fr. Fr^ancísco 41ooiceir.>.:fi:»kieiaeano^ 
al licenciado Gabriel Gómez , n)é4ico : y paca se- 
cretario á Andrés de Guadalajar^( j en 21 ideíOCtUr 
bre de 1578 contestó al Pap;^ la. p«ÍYie(c3Í!dad y el 28 
alRej> satisfacieado á su enc^gQ y manifostfflido 
^u opinión. Decía que a$i comQ el :^nrojr 4^ caléwkn 
rio. procedió de Is^ variedad di^l moTiflúebto.dii sol.jt 
^e la luQa , su enraiQjM^ J nMitvciotí $) :e$todQ pñn 
D^it^vio consútia ep. i^u«|]arlA' j F9í^rlei é atiAÓUes 
d^ipcij^ de que 4inRP4lMiM:aItei;a(i9it: trntabftdel 
grande ídJ9ujq qqejpeí o^ .p^<|lJisñ^4fitQn9B Ueníeii 
^ I4 querida del l;ifmpQ-.). eo^n^i^ $q ai^uiiifdlift.ioMt U^ 
si:|C^^» de: piK^pg ;fi$p^ ;. d<^ lo ¡qi^ .bahift^ «opilálido 
la irregularidad que se notaba en el calendario , y 
qufí ep yanp inten.tf. corregir /en aus tfiUo^ lel fiej 
Don Alonso. Refería además los «síuertoé lieehes 



|mr Inoc^s sabios ; bajo los auspicios ée los Empe^ 
radores y Monarcas ^ y én türíoá cóAdlKos párá tor*^ 
tegir la anticipadoii que babia én el equinoccio ver- 
nal; y que á so |>ar6cer debfa fijarse él 21 de marzo, 
soprimieado en los meses de mayo y octubre de sold 
QQ aio f ó e) úllitoo dia dé todos etceptuado fe^ 
brero, los once días en qué iba anticipado. Por lo 
tocante á la luna creía la universidad , necesaria una 
igualación y enmienda en sus oposiciones y cdnjun- 
dohes con el sol , cuya corrección debía ser de cua-- 
tro días; y por último manifestaba que no pudién- 
dose hallar una regla fija que ajustase perfectamente 
el movimiento de los astros á la inedtda del tiempol 
para aso del calendario , debia seguirse lo que me- 
nos se apartase de la verdad ; en cuyo concepto ha^ 
eia un elogio de la tabla de las epact^s de Lflio, 
como sabia é ingetiiosaménte inventada. El docto 
totedafto Pedro Ghaéon que desde el afio 1 568 ha- 
bía dado k luz la explicación del calendario ant%uo 
romano ; intervino por encargo de Gregorio XÜ!, 
con el célebre itiatemáticio Grístoval Clávio en el 
examen del plan pre^ntado poi' Lilio , y en hacer 
todos los cátculos necesarios para perfeccionar la 
reformación propuesta. La muerte de Lilío, y la de 
Chacón acaeéída en Ronia á 26 de octubre de 1581, 
empeiíaron á Glávio á ier el defensor de la nueva 
GorréGcion > contra los muchos escritores que des- 
pués la impugdaroB, á quienes combatió victoriosa- 
niente« Pero si este docto jesuíta tuvo á un e^afiol 



por compafie^ en una wipresa tan díriioada^ ti 
bien tu YO ptro por competidor j rival eb otr» duh- 
cusiones matemáticas. Tales fueron las ique se pro« 
movieron entre él y el sobresaliste mádieo Fran«- 
cisco Sánchez ^ sobre los libros de Euclides ^ y que 
dieron á este ocasión de escribir un tratadito latino 
que y según el juicio de Bruckero , le dio la palma 
en esta contienda literaria. 

59. Las carreras lucrativas en España erati ya 
entonces ) la teología, la jurisprudencia y la medien 
na ; y estas por consiguiente , se llevaban la prineí^ 
pal atención y el mayor séquito en nuestros estable- 
cimientos de iastrucciotí publica. Las matemáticas 
se miraron como un estudio abHract<> de pocas ó 
muy remotas aplicaciones; y de ahí nació que en los 
reinados de Carlos Y y. Felipe 11^. todos los ipgenier* 
ros eran italianos , como lo fu^ elinüanés Gabrio 
Gervellon^ de quien dice Cervantes^ qpie f ué granr 
de ingeniero y valentísimo soldada: los Anlonelis: 
los dos. hermanos Jacome y Jorge PaktazQ á quienes 
Humaron los Fratines^ y. otros. Ya estaba pdrsua-^ 
didp de esto Felipe II, cnaado conquistando á Por- 
tugal encontró allí; que, las cactos náutícas qu& uásn 
ban sus naturales ^ ienian viciadas- las demarcack^*- 
n^s respecto á losdominips de Cjaptiil^^ EAlregóks 
4 Juan de Herrera con ór^en de qpe l0s .enviase ¿ 
Juan López de Yelasco^ cosmógr^^^le Ipdias^ pwa 
qve se corrigiesen por los padro»^ qiie j^ ícotiser** 
Yaban en la Contratación d? Sevflla ; jwtodímá» 
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que muchos de estos errores nacian también de la 
falta de conocimientos científicos , mandó entonces, 
á instancia y suplicación de Herrera ^ fundar una 
academia de matemáticas, para promover los ade- 
laptamientos de la navegación , y de la arquitectura 
civil y militar; señalándole morada en su palacio en 
la calle del Tesoro. 

60. Para dirigir este establecimiento y explicar 
aquellas ciencias , trajo de Portugal á Juan Bautista 
Labaña , que las habia estudiado en Koma por en- 
cargo del Rey Don Sebastian , y lo dotó como criado 
de la casa Real, mandándole que comenzase su ex- 
plicación y enseñanza en lengua castellana , á prin- 
cipios del ano 1583 : y para lograrlo así previno se 
tradujesen los libros escritos en otras lenguas , espe- 
cialmente en la griega y latina ; cuyo encargo se dio 
á Pedro Ambrosio de Onderiz, dotándole competen- 
temente (1). Correspondió este con eGcacia y aplica- 
ción á tan honrosa confianza , pues ya en setiembre 
de 1584 tenia el privilegio Real para imprimir la 
Perspectiva y Especularía de Euclides , que habia 
traducido del original griego , a^n suma claridad y. 
muy conforme al verdadero sentido del autor; según 
el dictamen de uno de los censores. En la dedica- 

(1) Los nombramientos de Labiiila y de Ondem los hizo el l^ej 
por Reales cédulas expedidas en Lisboa á 25 de diciembre de 1582, 
recibieBdo al primero en su serricio con 400 ducados al afto j casa de 
aposento j botica como criado de S. M., y i Ouderiz para que ayuda- 
se i Labáfta. 

29 



loria al Rey dice: '^ Me pareció presentar á Y» M. 
« este nuevo libro ^ que son las primeras flores que 
<x ha producido este jardin de letras , que Y. M. ha 
ce plantado en esta su corte:" y en el prólogo tratando 
de la óptica se explica así: ^^ Ja cual yo he tradu- 
ce cido en lengua vulgar cuan fielmente pude, arri- 
ce mandóme al antiguo ejemplar en que Euclides ex- 
€c celentísimo geómetra la compuso ; y la razón que 
«hubo para hacerlo fué, que como S. M. ordenó 
ce que en esta su corte se leyesen las matemáticas en 
^ lengua castellana , trayendo para ello á Juan^Bau- 
c( lista Labafía por ser eminente en ellas, fué nece- 
ce sario traducirse este libro en romance por haberse 
« de leer, y hólo yo hecho por estarme cometido á 
ce mi por orden de S. M. el sacar libros para esta 
ce nueva academia : lo cual me movió á poner en este 
^ como lo haré en los demás, la diligencia posible/' 
61. Labaña por su parte, explicaba entre otros 
ramos de las matemáticas , la teórica de la navega- 
ción : 9omo se advierte por un Tratado del arte de 
navegar , que se conserva manuscrito en la librería 
particular del Rey^ en cuyo principio está escrita 
la. nota siguiente : ^^ Comenzóse á leer este tratado 
ce del señor Juan Bautista Labaña , matemático del 
ce Rey nuestro Señor en la academia de Madrid^ á 14 
<e de marzo de 1588;" y acaso es el primer borrador 
del tratado que mas correcto dio después á luz , j 
de que hablaremos en su lugar. En la misma librería 
se conserva otro opúsculo inédito escrito con senci- 
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. Hez 7 claridad , que antes perteneció al colegio ma* 
yor de Cuenca en Salamanca, y se titula^ ^'^ Iko de 
« globos leído en Madrid el aqo 1 592 , del señor 
« Ambrosio Onderiz , letor de matemáticas y cos- 
« mógrafo mayor del Rey nuestro Señor. "^ £1 doctor 
Julián Ferrufino explicaba la geometría de Eucfides, 
y el tratado de estera ; el capitán Cristóbal de Rojas 
la teórica y práctica de la fortiGcacion : el licenciado 
Jua&de Cedillo, catedrático que habia sido en To- 
ledo , la materia de Senos , y después el tratado de 
la carta de marear geométricamente demostrada; 
Juan Ángel , algunos tratados selectos de Arquí- 
medes; el alférez Pedro Rodríguez Mufiiz, la ma- 
teria de escuadrones y forma de hacerlos , con sus 
principios de aritmética y raiz cuadrada. Dábanse 
las lecciones por mañana y tarde , á Iqs cuales conr 
corría puntualmente , entre otros personages, Don 
Francisco Arias de Bobadtila^ Conde de Pufionros** 
tro 9 maestre de campo general y después asistente 
de SevUla^ quien no solo con su ejemplo sino con su 
persuacion ^ introdujo que én diversas horas se leye- 
ses diferentes ciencias por los catedráticos respecti^ 
vos / y los estimuló i escribir y aun á publicar algu^ 
Bos, tratados de la materia que explicaban. 

'€2« Así. sucedió con el tratado de fortificación 
del capitán Cristóbal de Rojas. Ningún español habia 
escrito todavía de esta importante materia y según 
dice en la dedicatoria al Príncipe (después Feli- 
pe m) , porque los de nuestra nación mas cuidado 
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tedian de derribar las fuerzas y moros de los enemi- 
gos que de enseñar á fabricarlos. Rojas habia mili- 
tado muchos años con gran reputación , conocia la 
importancia de estos conocimientos para los milita^ 
res y y viendo el numeroso concurso de oyentes que 
tenia el Dr. FerruGno en su cátedra de matemáticas, 
y las promesas que hacia de la utilidad de es\as cien- 
cias , el Conde de Punonrostro para que se viesen los 
efectos de su aplicación á los conocimientos propios 
de varias profesiones , no solo persuadió á Rojas á 
que explicase la teórica y práctica de la fortificación, 
pues que entre los concurrentes había muchos sol-* 
dados aplicados , sino que viendo los progresos que 
estos hacian , instó al autor á que pusiese por escrito 
lo que explicaba, para provecho mas general de los 
españoles. Con el deseo de perfeccionar su trabajo 
acudió Rojas á Juan de Herrera , varón ( dice ) en 
las ciencias matemáticas tan excelente, que ito nee- 
nos puede España preciarse de tal hija que Sicilia 
de Arquimedes, Italia de Vitrubio: y con sudic-^ 
támen y la nyuda del comendador Triburcio Espa^ 
nochi (1) criado del Rey, insigne ingeniero y que 
honraba la cátedra con asistir á sus leccicmes , se de- 
terminó á coordinar y publicar su libro, como la 
verificó en el añp 1 598. Sobre los principios de arit- 

(1) Triburcio Espiínoclii, Saiijimnista muy ejercitado eii las ma- 
temáticas trabajó en la descripcton cosmográfica j geográfica de la isla 
Tercera cuaiidola conquistó d Marqués de Santa Criix en 1585. (Moa- 
quera de Figncroa, jornada At las Aiorcs foL 71) 
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mética y las príacipales proposiciones de la geome-^ 
tría de Eoclides estableció toda la doctrina de esta 
ciencia; uniendo, á su práctica de 25 años , el es- 
tadio de cuaíito habian escrito los ingenieros anti- 
guos y modernos ^ especialmente Cario Teti y Geró- 
nimo Catanio, que trataron con novedad y maestría 
de esta facultad ; porque siendo entonces las fortifi--- 
caciones muy grandes tenian las defensas á tiro* de 
artillería , y ambos ingenieros parece haberlas re- 
formado y recogido lo que era conveniente. Así es 
que Rojas sigue por lo común á estos autores, aun- 
que frecuentemente los corrige y enmienda ; y sin 
duda por esto decia modernamente nuestro célebre 
ingeniero D. Carlos Lemaur , que aunque la fortiíi-' 
cacíon se ba adelantado mudio desde el tiempo de 
Rojas y será siempre útil lo que trata en la parte 3/ 
iolHre.la economía, uso y elección de los materiales 
para las obras que se hagan en España. Concurrian 
también á esta academia Real, además del conde de 
Puñonrostro, D. Francisco Pacheco, Marqués de 
Moya , D. Francisco Gamica , padre é hijo personas 
virtuosas y acomodadas , de quienes habla con mu- 
cho elogio el Sr. Suarez de Figueroa , y el ilustre 
IK Beniardino de Mendoza , Embajador que habia 
sido ea Francia é Inglaterra : el cual ilustró muchas 
veces con 8«s ingeniosos y sutiles argumentos la 
Buterta de ipie se trataba : escritor no menos bene^ 
mérito dte la historia patria , de la política y del arte 
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militar, que éprorechado en sus \iages para intro- 
ducir en España los ínTentos útiles que hacían en la» 
artes las naciones extrangeras. 

63. Al mismo tiempo que Rojas poblicaba su 
obra y imprimid D. Diego González de Medina Bar- 
ba, natural dé Burgos, su examen de forti/icaeumj 
dedicándolo á Felipe ni. También se bahía hallado 
en diferentes países y en muchas expediciones mili- 
tares , y conocía los escritores facultativos especial*» 
mente á Cario Teti, de quien hace mención alguna 
vez. Lastimábase de que en Espafia se hubiese tra- 
tado muy poco de esta facultad , por no estimarse en 
' lo que merecía , dando lugar á servirse para dio de 
extrangeros , en las ocasiones que habían ocurrido; 
y deseoso de que nuestra nación no necesítase men- 
digar de otras , lo que le faltaba para sustentar en él 
arte dj& la guerra, lo que sabia adquirir con innu- 
merables trabajos y peligros, comenzó á estudiar la 
manera de fórtiñcar , uniendo á ello su propia prác- 
tica y observación. Sin embaído no todas sos doc- 
trinas fueron aprobadas entonces, antes bien el Bai- 
lio de Lora Francisco Valencia, del consejo, de la 
guerra y célebre militar, desaprobaba, entre otras 
cosas, la opinión del autor de fortificar los. arraba^ 
les, creyendo al contrario que debían desmante- 
larse de todo punto , sin que quedase nada que pcK 
diese ser de inconvraiente para la defensa. Ambos 
tratados , escritos y publicados casi á un mismo tiem* 
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po, sobre una materia nueya en Espaffa , merecieron 
los elogios de militares muy distinguidos y del culto 
poeta Lupercio Leonardo de Argensola. 

64* Así las matemálicas comenzaban con la apli- 
cación de sus doctrinas ^ á perfeccionar el arte núr* 
litar. Pocos años antes, habia creado B. Diego de 
Álava y Yiamont la nueva ciencia de artillería , por 
medio de una feliz combinación, tan digna de loa 
como la aplicación de la álgebra á la geometría. En 
la dedicatoria al Rey y en el prólogo dice , que so- 
bre la geometría y aritmética está fundada gran par- 
te del arte militar, y que habia reducido á demos- 
tración matemática el uso de la artillería ; negocio^ 
aunque emprendido por muchos buenos ingenios de 
diferentes naciones , nunca llevado al cabo por al- 
guna de ellos : que habia estudiado las matemáticas 
^1 la universidad de Salamanca bajo la direcciog del 
doctísimo maestro Gerónimo Mufioz , y comunicado 
allí con los hombres mas eminentes y señalados en 
letras y armas ; por cuyo consejo se atrevió á tratar 
de muchos secretos de la guerra , que hasta entonces 
no habían descubierto los que hacían profesión de 
ella y y en fin que en tres años y medio que le tu- 
vieron arrincóiiado en la corte algunos pleitos y ne- 
gocios domésticos, se ocupó en escribir lo pertene- 
ciente á disdplina militar y uso de la artillería ; va^ 
liéndose de las ciencias con cuyo adorno se ilustra 
la práctica , para hacer mas cierto lo que enseñan* 
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Fué D. Diego de Álava hijo de D. Francés de Álava, 
capitán general de la artillería j del consejo de güe- 
ra: estudió en Alcalá la lengua latina y la retórica 
en casa del célebre Ambrosio de Morales, maestro 
también de D. Juan de Austria, de D. Diego de 
Guevara , y de la principal nobleza y sobresalientes 
ingenios de aquel tiempo. Aprendió además el grie* 
go, la filosofía, las leyes y cánones ventajosamente: 
supo casi todos los ejercicios de caballero, como los 
de toda suerte de armas , de caballos de todas sillas^ 
y de música de todos instrumentos: y á la edad de 
treinta años había ya escrito su Perfecto capitán y 
nue^a ciencia de artillería , de cuya obra decia uno 
de sus aprobantes , que los que la leyeren , estimen 
en mucho el mayor y mas, útil trabajo que en nin-- 
gnna nación se ha hecho : y el Brócense al mismo 
tientpo que manifestaba la mucha parte que las cien* 
cias habian tenido en la composición de aquélla obra, 
indicaba el poco aprecio que tenian entre la gente 
de guerra , y aplaudia la nueva y admirable inven- 
ción que ha descubierto (Álava) para reducir á arte 
d uso de la artillería. Esto basta para demostrar 
la ventajosa aplicación que bacian entonces los es- 
pafioles de los conocimientos matemáticos ; habiendo 
ya la academia honrado antes de ahora , el mérito y 
la memoria de D. Diego de Álava , contándole entre 
los ilustres escritores é inventores de artillería y 
publicando algunas noticias de sa vida y IHeratiira, 
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al tratar de la ciudad déYítoria su patria, en la parte 
. que ha dado á luz del Diccionario geográfico-histó - 
rico de Espafia. 

65. No fueron solo las obras indicadas las que 
salieron de las aulas de la academia matritense , ni 
estuvo limitado á sus catedráticos el honor de ilus- 
trar á su nación en. el conocimiento de las ciencias. 
Sus discípulos y oyentes procuraron seguir tan se- 
pialado ejemplo , ya propagando la enseñanza en lec« 
cienes particulares, ya ilustrando algunas materias 
con aprecjables escritos. Distinguióse entre otros 
D. Ginés de Rocamora y Torrano, regidor de Mari- 
eta 9 aprovechando los seis anos que residió en Ma- 
drid como procurador de cortes , en instruirse y 6n 
explicar privadamente en su posada el ano 1596, á 
instancia de algunas personas estudiosas , la materia 
de esfera y alguna parte de filosofía natural, con 
gran aprovechamiento de los discípulos. Fruto de 
estas explicaciones fué la obra titulada Esfera del 
Universo que publicó en 1 599 , aprobada por el doc- 
tor Julián Ferrufíuo, y muy aplaudida en versos 
castellanos , latinos é italianos por Gerónimo Rami-« 
ro, Lope de Vega, y el licenciado Camerino. Di-* 
vidióla en cinco tratados escritos con sumo orden y 
claridad , y colocó al fin una tabla de latitudes y lon- 
gitudes de varios pueblos , unos elementos de geo*- 
grafía, y la traducción literal de la Esfera de Sacro 
Bosco. Exponiendo al principio la utilidad que pres«* 

tan las matemáticas á varias profesónos dice : ^^ No 

30 
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c< se aprovecbah menos los cosmógrafos y geógrafos, 
« para las descripciones de los mapas generales y 
« particulares que nos pintan , reduciendo las pro« 
« \incias y el orbe todo á un pequeño pliego de pa- 
ce peí. Valen á los pilotos y marineros que juntando 
u la teórica ¿ la práctica y \ienen á- hacer efectos 
«L admirables, de que boy tiene nuestra nación tan 
« urgente necesidad , cuanto con mucho cuidado dó-^ 
« biera remediarse ; pues por faltar españoles perJ-* 
«tosen el arle, se encomiendan las armadas, las 
« vidas, ]a honra y la de la mayor monarquiadel 
a mundo, á oficíales extrangeros, de que se podrían 
4t seguir muy grandes inconvenientes." Últimamente 
trata de la aplicación de aquellas ciencias al arte q$H 
litar y al de la caballería, especialmente para la des^ 
treza de las armas , como jo estaba practicando el 
sevillano Gerónimo de Carranza , con aceptación 
universal y conocidos adelantamientos en esta proh* 
fesion. Fué D. Ginés de Hocamora , natural de Mur^ 
cía é hijo de D. Jaime de Rocamora , que de Orí^ 
huela pasó á establecerse en aquella ciudad , y de 
Doña Luisa Saorin Torrano. Estuvo condecorado 
con el hábito de la orden militar de Santiago, y de-» 
sempeñó el corregimiento de Chinchilla y su distrito/ 
Según el historiador de su patria , casó con Doiia 
Inés de Guzman y Cáscales, y no dejó sucesión le^ 
gilima ; pero por los libros de óbitos d@ la parroquia 
de San Sebastian de Madrid , sabemos ^ue falleció 
en esta corte el día 14 de agosto de 1612, casado 
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con Doffa Inés Ota^n y que testó ante Joan de Bejar. 
66. Entre tanto continuaba la academia en sus 
enseñanzas científicas , con utilidad pública , aun ya 
muy entrado el siglo XVII ; pues hacia el afío de 
1615 ejercja su cátedra con el salario de 800 duca- 
dos el Dr. Juan Díaz de Cedillo , que habia sucedido 
en ella al insigne Andrés García de Céspedes (1)» 
Consérvanse todavía manuscritos én la biblioteca 
Real varios apuntes sobre la geografía , astrolabio, 
piedra imán , y otros cuya aplicación se conoce era 
el objeto de sus lecciones. Tal y«z estos fueron los 
últimos alientos de tan célebre y provechosa acade- 
mia : porque pocos años después y antes de fundarse 
en 1625 los estudios Reales, cierto cuerpo 6 comu- 
nidad logró mañosamente, venciendo con admirable 
constancia muchos obstáculos y contradicciones, reu* 
niir bajo su dirección todas las cátedras que estaban 
en el palacio del Rey , y con ellas las rentas ó con- 
signaciones de su dotación ; como lo habia ya con- 
seguido con el estudio de gramática y humanidades 
que mantenia la villa de Madrid desde el siglo XV: 
monopolio tan perjudicial á las letras como el del 
comercio á la prosperí<}ad dé las naciones , y que fué 
la causa y principio de la decadencia que padecieron 
después en España así la literatura como los conoci- 
mientos científicos (2). 

(1) Saam de Figueroa, Plaza universal ele. imp. en Madrid ano 
IClfi, Diáe. Í3, ful. 85 V. 

(2) Dialogo dd estado presente de la LUerátura en Empatia : obra 
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La policía de esta academia parece que eAmo 
siempre á cargo de los arquitectos mayores del Rey 
que sucedieron á Herrera ^ pues desde el ano 1615 
sé alojaba Juan Gómez de Mora en la casa d(Hide 
aquella tenia el estudio j aunque dejando piezas se- 
paradas para celebrarla (1). £1 Sr. D. Eugenio Lia- 
guno coincide con nuestra opinión en la época y 
causa de la extinción de esta academia y fundándose 
en que por los años de 1 630 , era catedrático de ma« 
temáticas por S. M. Julio Cesar Ferruíino^ hijo del 
Dr. JuHan ^ quien daba sus lecciones públicas en casa 
del Marqués de Leganés, general de artillería ^ de 
la cámara del Rey , de los consejos de Estado y 
Guerra etc. Yicencio Carducho que visitó esta es- 
cuela por aquel tiempo ^ dice que sobre espaciosqs 
mesas se veían globos ^ esferas y otros instrumentos 
matemáticos^ con los cuales no solo enseñaba Ferrii- 
fino aquellas ciencias, sino su aplicación á la artillería 
y á otras materias , con gran provecho del Real ser- 
vicio en los ejércitos y armadas : pues además de los 
libros que habia escrito é impreso , algunos de ellos 
explicando varios secretos sobre fuegos artificíales y 
máquinas de guerra , salian cada día de aquella es- 
cuela sobresalientes discipulos > que favorecidos y 

pihlicada en el tomo 28 png. 119 del Semanario erudito donde se 
«segura acr sn autor el Tilmo. Sr. D. Manuel Lanz de Caaafoiidaí del 
Consejo y cámara de Indias. Véase allí la pág. 164-^Navarreley vida 
de Cervantes part. 2? Ilustración sobre el estudio di* Madrid pág; 269. 
(1) Llagiinoy Nojtiv. de los Arquitectos. Toui* 2?, pág. 144. 
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Qniplcíados por el Rey , prometían der de mucho fmto 
para la geografía , cosmografía y astronomía , y de 
gran importancia para la navegación y para todo gé^ 
ñero de guerras* Ni se limitaba esta ensefianza á 
puras abstracciones y teorías , pues en el patio de la 
misma casa babia culebrinas y cañones de todas 
clases f con artilleros y fundidores que reconociaii 
sus metales y cureñas , balas , y demás pertrechos, 
para la instrucción práctica que recibían de tal Doíaes* 
tro (1). Así que 9 como dice el Sr. Llaguno, la 
fundación de los estudios del colegio imperial en el 
año de 1625., nunca suplieron ni podían suplir un 
establecimiento tan digno de perpetuidad como la 
academia suprimida (2). Este desengaño fué causa 
üü duda de que no se hubiese realizado' la ereccíoa^ 
de otra academia , que por entonces se intentó, para 
la enseñanza no solo del dibujo sino de las matemá-* 
ticas, anatomía, simetrja, arquitectura, perspectiva 
y otras artes y ciencias , bajo la protección del Conde 
Duque de Olivares ; sin embargo de que el reino en 
cortes lo había pedido á S. M. penetrado de las uti« 
lidades que podría traer para la ilustración y servicio 
del Estado (3). 

67. Si las matemáticas, como hemos visto, tu-* 
vieron desde mediados del siglo anterior tan venta^ 
josas aplicaciones á otras artes y facultades , no pu^ 

(1) CarJucho, Diálogos <le la Piatom, Dial. 8?, fol. 148. 

(2) UagQoa Nolícde lof Arquitectos. Tom. 2?, pág. 145. 

(3) Caiattcho, Dialogo 8f , fol. 157. T. 
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se hicieron á k náutica , estando apoyadas en l6s 
adelantamientos astronómicos con que Copémico y 
Tíco-^Brahe habian mejorado las tablas de los moTÍ^ 
mientes celestes, y en las observaciones prácticas 
de nuestros marinos , en tan divensos mares y países 
como iban descubriendo. Los buenos estudios que 
daban tan justa celebridad á las universidades de 
£spafiá, fomentaban en ella los adelantamientos úti* 
les á la milicia y navegación , como era consigniente 
al influjo que tenían ambas profesiones én la opulen-^ 
cía y reputación que babia adquirido la monarquía, 
con el valor de sus ejércitos y con la Intrepidez de 
8US navegantes. Asi es que de las escuelas de Sala^ 
manca y Alcalá de Henares salió el canónigo de Gn* 
nada Juan Pérez de Moya , natnral de San Esteban 
-del Puerto ,. publicando sus tratados matemáticos; 
en los cuales desenvolvió todas las teóricas de los 
antiguos geómetras y de los nuevos restauradores 
de estas ciencias , particularmente de Juan de Sacro 
Bosco y Pedro Apiano, con una claridad y maestría 
'dignas de toda alabanza , y que han hecho aprecia- 
bles sus tratados hasta nuestros dias. Pero Moya 
no díó^ á hiz su curso matemático tan completo como 
sin duda se había propuesto en su primitivo pian; 
pútqne en la librería alta del Escorial (1), hemos 
visto los apuntes qué formó en 1557 sobre la geo- 

(1) Est y III ^ sub. rt? 2Í. 
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grada, extractadoa de Yarios autores ;' y allí mismo 
exi^e manuscrito el Aríe de marear que compaso 
en 1564) y es un tratado de navegación annque to<- 
dftvía en borrador , y sin el orden y método que le 
correspondía. Nada omite Moya de cuanto se sabia 
en su tiempo, ya sobre la» prácticas de cartear ó 
echar el punto, ya sobre el uso del astrolabio para 
tomar las alturas del sol, y de la ballestilla para ob^ 
servar la estrella del norte, y deducir por ambos 
medios la latitud; ya sobre la variiacion de. la aguja, 
cuya causa mira como un problema superior á los 
conocimientos. humanos, ya sobre :las maneas, par^i 
cuya inteligencia pone una tabla calculada según loa 
dias ó edades de la luna, atribuyendo la diferenciii 
de tiempo en que suceden aquellas cada dia al íúo^ 
vimiento de rotación del sel y de la luna ; ya en fio 
exponiendo los métodos de sondar , de observar el 
orto y el ocaso del sol, de trazar una meridiana, y 
cuanto sobre los vientos y sus causas habían tratado 
Aristóteles^ Piínio, Yitrubto y otros autores, todavía 
venerados en aquel tiempo sobre estos puntos de la 
física experimenial* Lástima es cierlameate que no 
diese la úhima mano á este tratado , incorporándolo 
en su gran obra , porque en la instrucción cieatíBca 
de Moya, que lé aveatajaba entre sus contempera-» 
neos , (oomo dice uno de sus condiscípulos) prometía 
qué su Arte de marear hubiese obtenido la primacía 
entre los de aquel sigb, y que acaso la hubiese con^ 
servada éa los siguientes , como aacedió á su arít^ 
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mélica: siendo muy loable el empefio y afán con qae 
este escritor procuró difundir el estudio de las ma« 
temáticas y como preliminar indispensable para el de 
las demás facultades , que tenian mayor séquito en 
aquellas célebres escuelas. 

68. Entre tanto no dejaban nuestros marinos de 
aplicar estos y otros conocimientos teóricos , á las 
prácticas y experiencias que cada dia les ofrecían sus 
vastas y dilatadas navegaciones. Por los años de 
1575 escribió Juan Escalante de Mendoza, su Iti*- 
nerario de navegación á los mares y tierras occidenr 
tales : obra que puede considerarse como la suma 
de los conocimientos marítimos de aquella edad, im- 
portantísima para la historia de la navegación, y 
. digna de todo aprecio por la natural sencillez de su 
estilo, y por los sucesos y noticias con que está 
exornada y tejida su narración. £1 principal objeto 
de Escalante fué explicar las derrotas de ida y vuelta 
á los puertos é islas de la América septentrional, 
haciendo la descripción de aquellas tierras , de sus 
mares, corrientes, vientos, tormentas, meteoros, y 
otros fenómenos ordinarios de la navegación; pero 
sin embargo supo ingerir con oportunidad y destreza 
en los discursos de sus diálogos , cuantos conocimien- 
tos tenian relación á la construcción de las naves^ á 
la maniobra y á la guerra de mar , sin olvidar los ele^ 
mentos teóricos y prácticos de la náutica. Previene 
tratando de la aguja que se coloquen sus aceros ó la 
barrilla imantada media cuarta apartada de la .flor de 
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lis que debe señalar el norte y porque siendo esla la 
práctica seguida hasta entonces, resultarían de al- 
terarla graves daños é .inconvenientes ; ^tandp ya 
arrumbadas y situadas en las cartas con aquella di*-* 
ferencia las costas, islas, y bajos conocidos: punto 
muy controvertido entonces entre los cosmógrafos y 
marineros , y de que se quejaba también el célebre 
Pedro Samípitd de Gamboa (1) conociendo el error 
y los mayores que nacerían de remediarlo , mientras, 
que las situaciones geográGcas de los puntos del 
globo y el arrumbamiento de las cortas, no se hiciese 
de nuevo -con agujas exactamente corregidas. £sca-« 
lante recomienda para averiguar la hora en la mar 
el uso del astrolabio, como preferible á otros relo- 
jes y métodos inventados. Sin embargo explica el de^ 
medir la dirección de aquel astro en su elevación 
sobre el horizonte por los rumbos de la aguja, y el 
de observar con igual objeto la situación de las esH 
trollas circumpolares, con otras; prácticas ingeniosas 
aunque inexactas y desusadas ya en nuestros tiem- 
pos. Para tales observaciones eran entonces los ins-, 
trunientos mas adecuados y seg4iros el astrolabío 
para las del sol , y la ballestilla para las de las estre^ 
Has del norte. Son además dignas de aprecio las ad- 
vertencias sobre las mareas ^ y las señales y pronos», 
ticos para conocer los tiempos^ corrigiendo conJa. 



(I) VÍQge al estrecbo de Magallanes pof Sarmiento: toiprcio en 
1768 p. 60. 

Bl 
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experiencia propia en este punto ^ la doctrina de 
Hesiodo , Plinio, Varron , Vegecio (1) y de otros es- 
critores puramente teóricos; prefiriendo al ciego 
respeto con que se veneraban en las escuelas hasta 
los desvarios de estos grandes maestros , la continua 
observación de la naturaleza, cuyos hechos y fenó- 
menos acumulados y repetidotí con sagacidad y exac- 
titud y habian de dilatar algú^i|]a'el^||Wftio d^ las 
ciencias naturales. No. es posible resumir en pocas 
lineas y los muchos é importantes articules que com- 
prende obra tan instructiva -j dilatada; pero es muy^ 
notable ^ que siendo el resultado de veinte y ocho 
años de continua navegación , después de hab^r me« 
rectdo los elogios de los mas aventajados astrónomos, 
cosmógraifbs y marinera, y la consiguiente aproba*- 
cion der consejo de Iiidias, no se determinase este 
iribunal á expedir la licencia qoe se. solicitaba para 
su impresión y bajo d pretexto de que loa enemigoa 
de la nación se aprovecharían de los conocimientos 
' de nuestras derrotas y nav^aciones. Perjudicóla en 
esto su propio mérito y no perjudicó poco á su an«» 
tOTy que sabiendo se divulgaban copias de su escrito 
y que d Dr. Vellocino^ favorecido y familiar del 
presidente de aquel consejo , había scdicilado permiso 
del de Castilla para publicar d ítíTurario bajo de su 
nombre, entabló demandas y litigios hasta lograr 

(1) Heúodo Ub. 8.— Plinio, HUt. uat. IiU iS—Vrgccio Tib. 4.% 
cap. 41 donde cita á Varroii ea mü Iratad^ de »autic«.«-VÍi^rK»* 
Gcorg.lib.1? 
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en 1584 una cédula Real, que le aseguraba* su de-r 
recho; pero al fin murió con el desconsuelo de no 
ver publicada su obra, de verla divulgada en copias 
infieles, de haber gastado en su composición mas 
de diez mil ducados , y sin lograr otros resarcimien* 
tos que justamente reclamaba. Ni fueron mas felices 
Jas demandas de su hijo Alonso Escalante de Men- 
doza, que representaba sus méritos contraidos en. la 
marina unidos á los . de su padre j para qué no solo 
le restituyesen la obra que ya contaba cuarenta y 
ocho anos de detención en el consejo ,. sino que se le 
iMWpensasen los danos que de esto se le habian se- 
guido, y se le premiase cual creía corresponderle* 
La devdíucion de la obra fué única recompensa de 
tantos trabajos, gastos y disgustos. Fué Juan Es-. 
.. calante de familia noble^ y natural de la villa de Co- 
lombres en el vidle de ftiva de Deva ; y aunque sus 
padres le aplicaron á los estudios, su inclinación á 
la marina y carrera militar le hizo abandonarlos an** 
fes de cumplir doce anos, y buscar en Sevilla el 
abrigo dé su tio el capitán Alvaro de Colombres, 
quien habiéndole proporcionado navegar en su com-^ 
paila coa aprovechamiento , tuvo lá satisfacción de 
verle á \os: diez y ocho anos de edad salir capíta-* 
iieando sus propias naos, con el acierto y valor que 
acrisditó después la experiencia y los encuentros qoe 
tuvo con varios corsarios enemigos, y cual podría 
esperarse del mas experto marinero y militar. Casó 
en Sevilla con Doña Juana Salgado^ hija del licen- 
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tiado Salgado y Correa , juez de la casft de la Con-- 
tratación , y fué Veinte y cuatro de aquella ciu- 
dad (1). Según puede inferirse de las memorias que 
kios han quedada de un escritor tan benemérito como 
desgraciado ; falleció en los últimos años del si--* 
glo XYI y pasando de los sesenta de su edad. 

69. Pocos años después publicó en Sevilla su 
Compendio del arte de navegar (2) el licenciado 
Rodrigo Zainorano , cosmógrafo y piloto mayor del 
R^y en la casa de la Contratación de Indias : tratado 
puramente elemental , pero escrito con suma clarí-* 
dad y concisión , sin las prolijas é inútiles discusiones 
de los tratados precedentes^ y muy propio para la 
enseñanza de la cátedra que el autor regentaba en 
aquella ciudad con general aplauso. Después de ha- 
ber cursado muchos años e^ las universidades , de 
haber cultivado en ellas las matemáticas y bebido el 
espíritu geométrico en los elementos de Euclides, 
cuyos seis primeros libros de geometría tradujo al 
castellano (3)^ se aplicó á la teórica del pilotage su- 
pliendo veQitajosamente con tan buenos principios la 
falta de la práctica marinera , de que le censuraron 
algunos de sus émulos. Dedicado á inventar y cons- 
truir instrumentos para la astronomía y navegadofi, 
á practicar continuas observaciones con acierto é in- 
teligencia , á examinarlas con rigor matemático ha-* 

(1) Estas noticias las dá el mismo autor en el prefacio de sii obra. 

(2) Se Imprimió ia primera vez en Sevilla el ano 1581. 
' (3) Imprcsoa en 1576 ; 4? 
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eieodo de ellas útiles aplicaciones, llegó á descon- 
fiar del resultado de todas las tablas astronómicas 
que entonces regían , y las corrígió con la exactitud 
á que podian alcanzar los conocimientos de su tiem-* 
po. Asi fué que publicada la corrección gregoriana y 
abolido el uso del calendario juliano en 1582, alte^ 
rado por consecuencia el orden de contar los tiem- 
pos consagrado por la costumbre , escribió una ero* 
nografía ó repertorio mas copioso y exacto que los 
anteriores. Y no cesando de reunir y arreglar cuan-» 
tas noticias pudo sobre las navegaciones de todos 
los mares, logró auxiliar útilmente al cosmógrafo 
Andrés García de Céspedes, cuandp el Rey le co- 
misionó para enmendar los padrones ó instrumentos 
que usaban nuestros pHotos de la carrera de In- 
dias (1). Es verdad que Zamorano nada habló^ sobre 
los defectos de la carta plana , limitándose á dar re*** 
glas puramente prácticas para echar el punto , y aun 
para dedudr una longitud de estima; y que para 
conocer la variación de la aguja, solo propuso el 
medio de trazar una línea meridiana ; pero acaso su 
silencio en estos puntos difíciles y controvertidos 
entonces, lo produjo su misma circunspección por no 
aventurar hipótesis ó sistemas arbitrarios , que sue- 
len desviar del verdadero camino del acierto ; y asi 

es quQ su obra adoptada y seguida por muchos años 

• « 

* (I) Ci^NHlr<| cu lu (}i'(l¡ciitüna ele su nidrograíia pñg. 118. 
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m las escuelas de Caslüla (1), la pubKcó tradocicU 
al inglés en 1610 el célebre Eduardo Wrtgth al fin 
de la segunda edición que hizo de su obra ^ para que 
fuese mejor entendida por los principiantes con aqu^ 
auxilio ; en tiempo en que ya empezaba la Inglirterra 
i cultivar con empeño la navegación (2). Lo cual 
califica el mérito de Zamoraoo ^ aun cuando las obras 
j noticias que de él nos han quedado no nos .diesen 
tantas pruebas de la entereza de su carácter j de h 
perspicacia de su ingenio. 

70. Aunque no tan conocidos fuera de Espaffa, 
no dejan de ser recomendables tres tratados de nave- 
gación escritos á fines de aquel siglo, por tré& céle- 
bres jurisperitos y. en tres diversos paises de la dcK' 
minacion española. El primero fué la Hidrografía del 
licenciado Andrés de Poza, abogado del aeííorío da 
Vizcaya y impresa en Bilbao en 1585 , en la cual rea- 
sumió lo mas curioso que sobre la maitería se hallaba 
escrito en las lenguas francesa, italiana , inglesa y fla«* 
menea. La buena educación que Poza había recibido 
durante nueve años en la universidad de Lobayna, 
cuando no pensó llegar á necesidad de ser abogada 
en Vizcaya (según dice él mismo) , (3) y los estudios 

• 

. (1) Najera, Prólogo i ta Navegación ctpeculaliva y práctica smy. 

ano 1628^Porter^ Reparo á errores de la Navegación, cap. 3, pág. 02. 
(9) WiUoni Dísertactoo sobre el arte de navegar* 
QS¡) £o el prólogo i la Hidrografía impresa en Bilbao aSo 15S5 
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' que siguió por otros diez afios mas en Salamanca^ 
donde se graduó de licenciado en leyes en 1570, sin 
entibiar por esto su afición á los conocimientos náu^ 
ticos ^ le prepararon á escribir con mucho juicio y 
excelente método su Hidrografía. Dividióla en dos 
libros , tratando en el primero la teórica de la nave*- 
gacion , y extendiendo en el segundo un derrotero 
general en que-^descríbe las costas, puertos , mareas 
y cuanto concierne á la práctica del pilotage, afia-« 
diendo al fin lá tradncicion dé un discurso inglés de 
Guillermo Bou me , sobre la navegación del Catay o 
y la China , otro propio sobre el mismo asunto , y 
una tabla de latitudes y longitudes de varios puertos, 
cabos y puntos principales de las costas. Prescindi- 
mos ahora de los errores que adopta en sus príncir^ 
píos cosmográficos siguiendo el sistema de Tolomeo^ 
por Ser aun karto eommes en su tiempo ; pero no 
por esto dejan de tener mérito sus discursos pa- 
ra refutar las opiniones mas recibidas sobre la va-* 
riacion de la aguja , concluyendo con la necesidad 
que habia de mayores experiencias para juzgar de 
este fenómeno (i): sn repugnancia en adoptar el 
uso de la carta plana , conociendo que , disminuyen^» 
d^ sucesivamente el apartamiento de los meridíanoi 
basta remñrse en el polo , debia haber una propor^ 
don qoe salvando aquel error al establecer el para--^ 
lelísmo de los meridianos, evitase el influjo que de- 

(1) Hldrog. Kli. n, parle 2, cap. If 
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bia producir en navegaciones dilatadas j en altas la*- 
titudes (1) : sus reglas é instrumentos para conocer lá& 
mareas (2) ; los métodos para saber la latitud y alieb- 
ra del polo aprovechándose de las tablas reciente-* 
mente publicadas en Londres por Bourne. Pero lo 
que, á nuestro parecer, trató Poza con mayor tino 
que sus predecesores fué el modo de observar la 
longitud en la mar : pues que conociendo los yerros 
qne se padecian en los puntos dé escuadría y fanta^ 
sia y según los que se gobernaban por altura y der- 
rota , enseña el método de obtener la longitud por la 
distancia de la luna á cualquiera de las estrellas zo— 
diacales (3); y aunque son juiciosas sus reflexiones 
sobre este punto no lo parecen tanto sus seguridades 
sobre el uso de la ampolleta ó relox de arena , para 
medir el tiempo con la ejicactitud que requieren estas 
observaciones, ni cuanto expone sobre los náovi*- 
mientes de aquel astro : asunto difícil y desconocido 
entonces y muchos anos después , hasta que Tobías^ 
Mayeryotros astrónomos modernos, han formado 
tablas -de suficiente aproximación para estos cálculos 
delicados. Sin embargo es muy loable ea Poza , el 
conocimiento de su importancia y su esmero por ade* 
bintarle. Su obra fué muy apreciada de nuestros pa-r 
vegantes de la costa Cantábrica ; pues unida á la de. 
Antonio Mariz Cameiro se reimprimió en San Se-n 

(1) Hidrog. Iib. 1?, parte % cap. 2. 

(2) Hídrag. lib. 1.* parte 3, cap. é. 

(3) Hidtog. l¡b. 1.% parte 1?, cap. Id, y parte 6f . 
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bastían dedicada á la provincia de Guipúzcoa en 
1675, de cuja edición no tuvo conocimiento D* Ni- 
colás Antonio , como tampoco de otras noticias con«- 
cernientes á este laborioso y aplicado escritor , que 
murió en Madrid el dia 18 de octubre de 1595, j 
se enterró en la parroquia de San Ginés. 

^i. Los otros dos tratados son la ínstruccioa náur 
tica para el buen uso y regimiento de las naos , que 
imprimió en Méjico en 1587 el Dr. Diego García de 
Palacio, oidor de aquella Real Audiencia; y el Arte 
de la verdadera navegación de Pedro de Siria , natu- 
ral de Valencia, catedrático de jurisprudencia civH 
en aquella universidad, impreso allí mismo en 1602. 
El Dr. Palacio que, según dic^, era montañés (1)^ 
se hallaba ya oidor en Guatemala en el año de 1 576, 
donde obtuvo varias comisiones importantes; su obra 
la dedicó al virey de Nueva-España Marqués de Vi- 
Uamanrique , y manifestó en ella que la presunción 
y atrevimiento de los marineros para emprender na- 
vegaciones y descubrimientos , y su ignorancia per- 
judicial para el buen desempeño con pocas y mal en- 
tendidas reglas de la mar , eran causas poderosas para 
extender sus conocimientos por medio de este escrito* 
Comprendió en él no solo el pilotage, sino varias 
doctrinas y advertencias sobre la fábrica de las naos, 
modo de aparejarlas, de dirigirlas en los combates, 
con las obligaciones de todos sus empleados : con- 



(1) En la dcdicatorra (le su obra. 

32 
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cluy'endo con un vocabulario máritinio muy aprecia* 
ble ; y aunque diminuto ^ necesario para la lectura 
de las obras facultativas de aquel tiempo. Como es^ 
taba reciente la corrección gregoriana ^ que causó 
alguna alteración en el orden y reglas que usaban los 
marineros para observar le estrella del norte, corrió 
gió estos errores, y estableció otros métodos . según 
el nuevo cómputo: propuso un inslrumetito para 
conocer la variación de la aguja , declamando contra 
la costumbre de colocar los hierros imantados apar- 
tados de la línea ó rumbo que señala el norte de la 
rosa j al mismo tienñpo que trata de este fenónteno 
con tan absurdas y extravagantes razones como Me- 
dina : recopila , según la autoridad de los antiguos y 
experiencia de los modernos , las señales y observa— 
cienes para conocer los tiempos y sus mudanzas ; y 
finalmente lo explica todo con claridad y concision.^ 
Esta obra fué recibida con mucha aceptación en Nue* 
va-España , según sü autor escribía al Rey , maní-- 
fesiándole sus deseos de que por acá corriese igual 
fortuna , después de los muchos senecios que tenía 
hechos en ocasiones de paz y guerra. Es cierto q.ue 
si en su Instrucción muíica acreditó sus conocimien* 
tos astronómicos y marineros , en sus Diálogm mli^ 
lares dio pruebas de su profunda instrucción en las 
matemáticas , en la historia , y en la balística y arlí- 
licria, de un modo tanto mas portentoso, custntQ 
que su profesión parecía alejarle de unos estudios 
tan complicados y difíciles. Mas difuso fué Siria en 
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SQ tratado , y aun minociose en algunas materias ; 
aunque por lo común las trata con mucho juicio y 
díseernimiento . Merecen leerse sus reflexiones so- 
bre la Taríacioñ de la aguja , fj^nómeno que algunos 
atríbüian á engaño ó error de los pilotos y niarine- 
ros, y él á un punto magnético en el cielo cuatro ó 
cinco grados mas alto del pob del mundo ; pero dan- 
do la preferencia á esta opinión entre las demás que 
seguían . otros escritores, maniGestá sus deseos de 
que se averiguase esta causa , la cual no creía diñcil, 
sacando tablas de las cantidades que marcasen las alr 
teraciones de la aguja en diversos lugares , juagando 
que seria de mucho provecho para la navegación (1). 
Refiere los abusos de los maestros de hacer car-* 
tas (2) , y prefiere el método de tomar las distancias 
de la luna á las estrelláis para obtener la longitud , á 
los relojes de arena y de aitogoe que otros propo«- 
ntan y usaban (3). Tuvo Siria tanta afición á la náu- 
tica y se hi20 tan erudito en ella , que habiendo lle- 
gado á leticia, de Felipe III le mandó llamar para 
piToto mayor de los galeones de flota , con 1 500 pe* 
sos de sueldo ; pero sn poca salud y avanzada edad 
le impidieron entrar 6n esta nueva carrera (4). 

72. Estas doctrinas se iban rectificando , y ad* 
quirian asi mayor crédito y autoridad con las juicio- 

(J) Arle ét U veidadeni uavcgaeioii^^Cap. IS. 

(J) li cap. 19. 

(í) Id. cap. 98.. 

Xt) Jimeob^' escritores de Valencia : arlículo de Pedro de Siríiu 
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sas observaciones de algunos nayegantes mas eientí— 
fieos que el común de los pilotos. Tal fué Pedro Sar* 
miento de Gamboa, natural de PonieVedra, que 
instruido en las matemáticas empezó é servir en la 
marina por los años de 1 550 ^ y pasando á la mar del 
sur en 1557, sospechó ó tuvo noticia de existir alli 
algunas, islas desconocidas , cuyo descubrimiento pro* 
puso diez anos después al licenciado Castro, gober-* 
nador á la sazón .del Peru , quien aprobó la propuesr 
ia dando al autor gracias en nombre de S* M. y en- 
cargándole la dirección de esta empresa, Pero Sar— 
miento la rehusó , insistiendo en que se confiriese á 
Alvaro de Mendaña , sobrino del gobernador, para 
interesar mas á este en el avio^ despacho y buen éxito 
de la expedición, y solo aceptó el orando de la nao 
Capitana : bien que en las instrucciones se previno 
que nada se hiciese en cuanto á derrotas y navega— 
cion , sin consultarle y obtener su aprobación y con- 
sentimiento* Túvoselo esta justa consideración Á los 
principios ; pero la envidia y ansia de oscurecer sus 
servicios hi^o que Mendaña y su pilotó mayor se ne* 
gasen á tomar y reconocer la primera tierra que des* 
cubrió. Nacieron de aquí rencores y desavenencias, 
y queriendo Sarmiento venir á España para informar 
de todo al Rey ,. la detuvo D. Francisco de Toledo 
que llegó entonces nombrado virey del Perú , encar- 
gándole la visita general y reducción de los indios del 
Cuzco ; de cuyo pais formó una completa descrip- 
ción , y escribió la historia de los Incas. Vuelto á Lí- 
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ma ifisistíó en cootinuar sus descubrimientos; y como 
por eoLoDces estuviesen alarmadas las costas de 
aquellos dominios españoles^ con las piraterías d^l 
famoso corsario inglés Francisco Drak , dispuso jdi 
\ire7 que Sarmiento saliese á batirlo y ahuyentark^^ 
y reconocer al mismo tiempo el estrecho de Maga:^ 
Uanes ; de cuyo \iage formó una larga relación cqyi 
descripciones y cartas que presentó al ReyenBa^n 
da¡0Zy á fines de setiembre de 1580 (1). Este djaiio 
de su navegación ofrece hechos y circunstancias, que 
acreditan la pericia náutica de Sarmiento. Cltareo^os 
solos dos contraidós á nuestro asunto. Convencido 
por experiencia propia en diversas partes del mun- 
do 9 de las falsas reglas. que regian á jos pilotos sor 
bre la variación déla aguja, les p|lt^||Ma.que eq Jas 
CQrcaniaa de: la isla 4e Juan Fernandüflrv no se fiasen 
de los rdo|e^ hechos en España , Francia ^ FJandes 
y partes de mas altura^ para fijar el sol ccm; el as^ 
Irolabio ordinario > ni tampoco por el aguja de ma-- 
r^r ; sino observarlo con aquel insjtrumepto en 1^ 
mano , hasta que llegase á su major altura en el me* 
ridíano* Quejábase de qye las agujas llevasen trocad- 
dos los aceros, de la^ n^alas consecuencias que estfi 
práctica babia produicido, y de los errores q^ue oca- 
sionaría su enmienda » . no rectificándose los arrum** 

(1) Publ¡<!o eita relaciíoQ de Sarmiento en el a?Io 1768 el «enor 
D. Bernardo de Iríarte^ iluslráudola con enidwíon y o^wrluiyis ro« 
flexiones. 
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bamténtos (t), como ja hemos indii^ado hablando 
de Escalaate. La otra observación es mas notable. 
Navegaban engolfados en el Océano con tal perpkji* 
dad y desconfianza en el panto 6 derrota de estima, 
que según eHa iban zabordando en tierra y nunca la 
veían. Estaban seguros de su latitud, pero ignoraban 
su longitud ; y aunque Sarmiento sabia observarla^ 
carecía de instrumento á propósito para ello. En esta 
situación, 'Ma necesidad ( dice el Diario ) inventora 
a de las artes , hizo que Sarmiento hiciese un genere 
tt de báculo y ballestflla con que lo tomase ( él 
«camino de leste-^>este ) ; y con este instrumento, 
a con el ayuda de Dios, á 31 de marzo (de 1580) al 
a amanecer temó . « . « los grados de longitud por 
a la llena d|^ j|fna y nacimiento del sol, y halló 
« que estábamos 18.^ mas al occidente del meridiano 
a de Sevilla: por donde clat'amenté entendió que las 
ce corrientes que habían ido al este , nos habian sa^^ 
a cado á Alera en el goHb hacia d este inas áe 220 
cr leguas hasta aquel punto. Esto comunicó Sarmiento 
a con los pilotos , y como es (acuitad que ellos no 
'ce aprenden , no lo creían y deeian ser imposn>le.'* 
En la noche siguiente hizo una observación de la- 
titud por la estrella polar (2): y á pocos dias con* 
finrió la certeza de su longitud, observada en la re- 



(i) Pág. M lie U citada relacíoo. 
(9) Pág. 300 j sig. de dicha reladon. 
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calida á k isla 46 la Awensios ; coya sítbaoíon cot^ 
rigió, observando otra longitud en la mafiaaa del 12 
de abril , deduciendo que estaba 3^ mas al occidente 
del meridiano de Cádiz , y per consigoieilte que dé« 
bían enmendarse las cartfis portuguesas^ situando 
dicha bla un grado más á levante y medio mas al 
medio dia de lo que ellas señalaban. Mayores efro^ 
res les habían atribm'do antes ^ y au» fos creyeron 
causa de los que llevaban en la estima y eo la der«- 
rota ; pero Sarmí^to que examtáó [nrolijamente 6s-t 
M» cartas y conoció que su yerro de ftes ó dé cuatro 
grados no podía producir una. diferenda tan conside* 
rabie 9 como h que resultaba después de sus obser* 
vadones. ^^ Adviértase (dice elí Diario) lo que itt«* 
« porta saber esta regla del lesl»^oeste para nave? 
« gácjones largas y dudosas de díeseubrímientos , y 
« cuan poco se dan por ello por no trabajar un poco 
« mas ^e lo ordinario* Algún dia yo pondré estará* 
a gla f eoa el ayuda de nuestro Sénor Dios , de ma- 
« «era que se puedan i^royechar dtUa los mae qnirr 
a sieren j y al cabo pondré alguna notable regla pira 
«esta navegación (1)/' No llegó el caso de que cum- 
pliese este propósito /ni el de publicar sus observa-* 
Clones meteorológicas lieehas en diversas regiones^ 
que también prometió (2) ; tal vei por los alanés y 
disgustos que le aobreviníeron ^ ya en la expedicíoi 

■ f 

(1} Ptlg. S08y t%. déla c¡tad:i relación, 

(3) P¿¿. 313 de dkha ivhcíwi. • « 
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t^oü Diego Florez VaMés para poblar y fortificar el 
estrecho de Magallanes, ya cuando prisionero en 
Inglaterra y después en Francia por ios hugotiotes, 
solicitó y obtuvo su rescate de Felipe 11, á quien se 
presentó en el Escorial informándole extensamente 
de sus servicios y de los trabajos que babia padecido. 
Si la industria y los conocimientos de Sarmiento y la 
exactitud de sus observaciones deben maravillarnos, 
al ver practicados por -éi con tan felic. éxito los mé* 
todos que mas de dts siglos después se han mirado 
como el triunfo de los progresos de la astronomía 
náutica y de las artes que han perfeccionado los ios* 
trumentos de reflexión , no puede dejar tampoco de 
sorprendernos que en un diario autoritado y firma- 
do por todos los individuos de la nave , y entré eUos 
los pilotos, confiesen estes tan paladinamente que no 
aprendian la facultad de observar la longitud, como 
si no foera una parte esencial de la náutica ,* y de sa 
misma profesión, -que debia por lo menos bacerlos 
mas circunspectos, para no tener por imposible el re^ 
soltado que Sarmiento les decia. 

73. Los portugueses á quienes tanto d^ la 
geograña y la navegación , reunidos entonces á la 
monarquía española! cultivaron igualmente con es<* 
mero el arte de navegar. Hacia el afio 1582 escribió 
Vasco de Pifia , mas bien que un tratado científico^ 
un Mmiual apoyado en su propia práctica y obser- 
vación ; en que se propuso príncipemente corregir 
las declinaciones del sol con arreglo á las tablas, de 



€opé#BÍcol^ -janeando «uJtiaritafe^jéJiínnljwtyáiett 
suítkbn^o' fas linA IRty , Doní AloDSoi tf 'dlrar fibstoíkR 

pcronreUttbkládislasiijr' b^^ iiqrUiki^b 

de Ja Ñla DoÁirnic»^ ipór'ttet^piitilii' mp^^éonhi&áiíi^ 
freomiMdlcy d»1b»íqQé «af e^diaiD'áilaii^ltt^iis ieccí«4> 

gfaM de obsérrav»elfeoI^y4oiQtrili'altiirá flelpS'^oB) 
íonk4 bna teoalil dé tok úegitas^ qm'iimáOTmui ilá 
Mfli»>dé manear fésultaw^p^ ^ciadai grafld) de* iápa^ta^ 
itiKáto'dé MeHdfaa^ ..^iautf 9«4tal¿iebT¿tor'^ 
eada^uMdiea lk*'iiKlgn$ixmí4e:!l#á fiwgcKftbítoíparali^ 
Km: lií^(>«ma'!b|«^Mtiuí éadarbeidÉ>d9 latmifreaij 
yi^oéclirfó)icoii!uiu|i lídiiei^eookii Bobre 'liéiiroUiii 
p»a[ lH']4iiiéH¿avgijptéatr^^ €bM»^;B6p9iÍi|:'f5 
0trm wghBsiÁiimbqnoiiÁi^f^ IMEásidiafíft^ 

m 

iH ivv'tí'i-'í^'v z' o^ií^'í' K-y^f I í#*'*' >■!/'> j^fe' •-•'••' *: '•'*5''» 

rij Esta obrita medita se iiilifulaH Traslado del regimianto jf de^ 
mUétMáíkÚÚíiát»X'^lti/<e^Yh^Uíidm^'¿m^^^ 

mMtmo^im¿¥lwahSr'CSi' HUfpstírMaihág^iz 4e AW#ífH,;;aatefl|á» 

/a «/ año de 1880 o/io^.i i ■ i ' ^ i*.* t i i 

£1 original que esta nrmauo por el rofsmo rasco ^e Pin{i es pn to- 

rera de Indias, cuando la unión y conquista de Portugual. Al fin del 
llss. IkMj de otra-íétnr a%iSndV adWVt^^d^s iobr^ A!H^Uf 'pahí h 
América s^tétttn6Ííidy-«oi <vffria.^*^e^Íiíé'^Aeíá!stroÍbgíá; sítuiíeióli de 

los astros-yiftitf M(tójííW»!tfi*chfeh^ ^-^ '*■•'' »* • ^- ''. 
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gDidkr lEgtnr se hao. estaré lo8 eéeríUirés de esta fa- 
evitaí InBñ Bautista Labafla , ' ootaral de Lisboa 7 
eabaD6i?o de k érden militar de Oisto^ ds quien ya 
iiémos hecho hoaorifica meacioD. Mereció el apreeÍD 
da todos los KQt>iiarcas de so tieiapo , traiéndole Fe* 
Upe II para estabtóoer la academia de Madrid ^ nom* 
bién^bla Felipe HIsu cronista major ée Portngal, y 
maestra I psira énsemtt las matemáticas y la cosmo- 
grafía á FeUpe IV y al Prioo^^e Em«Bij«9l Filiberto 
da. Saboya (1 ) ; y obteniendo de todos ellos may se « 
naladas cibMÍsieoes^ oomó la dé loTaatar d (dsno 
geagráficó.del reino ide Aragón^ la de esamitiar los 
pcoyectos sobre láiaj^'a 6ja> lado ir A Flandea á 
rotoír . noticias pva k historia y genealt>g(a de núes* 
ttosfieyas, y. oirás honras muy stagulanes. Adedoáa 
de* Yariés ofatas astronómicas qae ni» vieVen k km 
f úbtiea (2)*résMaiió núAgimeaUa néético que pre** 
senló.alfii^ ed d Esmijal é imprtwé :en Lisboa en 
1595; pero habiendo vaelto á esta ciudad algunos 
a0os después^ conoció por el trato y comunicación 
£X>n Varios navegantes, que en su obra había muchas 
espe^laciones y teóricas que no cdnTemán con k 
práctica del pilotage; y para remediarlo /acomo- 
dándose al. estilo y capacidad de los marineros^ re-- 
imprimió allí misqí^ su Regimiento en el, 4iap.4^ 
1606(3); £s^ obra elemental es sumamente con*-* 



> • 



. (1) Exequiqf del Príncipe FUiherto pág» 2. V. ' 

, ^ (2) Bajrbo^^ BíLlíot. Lufk* tom. 2?, pág. 698, fol. 2. 
(3) Asi lo dice el mismo en la dMiqítaria de etU ^Ibrf. 
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tísÉ y diflbíÉttta/y eni eUft próélif a mejorarlas t&£^ 

- ■ • 

di& la declinación del sor y ée algunas estrellas ; sitn^ 
plificar los tnetodos qae se ésában para determinar 
la kftHwl de dtá y de bocbe y re4i6frmar al^uáais prácy 
ticaft viciosas. En recóriipensa de éstos ' benefiéios 
qne cree hacer >á lo^ navegantes y lefs encarga qné no' 
usen de la ImUeslilta ordinanapara la oteenraclbii' 
de las estrellas ) y que prefieran un caadrante de Sa 
tnveitdon , cu^a Ifi&bríca y xm oOrece^dar á luz : que' 
«MU de astrcílabids igfuales et sn ^raesé/ y nó de 
los tnonslruoMs de ^iie w servían ; y qde los biérros 
d&'fos agujad l»s eoldoa^d debajo dé iá flor dé Hs, 
y no apartados de ella dos Cerdos dé:ciia^t¿ para él 
iM>r(teste, oomo se prcttieaba con tanto error e ig-' 
üóranciá. Lábdfih fa()eei¿i eü Madtid ^I dia H' de 
dMftt de 1624 en «íi dasa caNe de loa PitdmdsCrkteft- 
w« , en tuya igleáa dQ Seo No<^berU» 6^ itaandó en^ 
temirpétr-Via:dede|[>é¿itd. Deji6- de C6¿tamentaírtos ' 
á sa- mogeir l)»fíá Leonarda ile Mercedes y á sois hi- ' 
jo« D. Luis y D.'lVmiá^ LabaQa. 

IL Sin «DÉbargo es^de breer, fc» cA jutdo qde' 
ftHinaron lo» escritores mie.e6b0»'d^l airte dé náve-^ 
gar, que la obra de Labaflía no satí^fiíto plenamente 
á los navegantes espafiólMy portagueses; j ló prne* 
ba «u paisano -Sinion Oílv^^ra, que eAel nifsmo alió 
de 1606:poMlc6'«n lisboá 9^ Affe éé navegar y en 
c^yaéedioatorla'al ¡obispo 'deitoida t^rej'de Fbf^' 
ttigialv aei qn¿ja de «píentugañ'aQtor bnÜiesé e^Hb 
eO'CSniía-idbW'iiiCa. fiio«IlM; ^piies^ aunqile <iflguttos ' 



«sÉipnomps, tratwqn^^llft^ fué «i^.^K^gr ««el 

y .otros escrit^it^pip^.e^ IfttHi^'SalvjoJPfídrp I^Uñ«K qoo 
tr^o fd v«l§W; M» Ul>«'P.:4e Ja jfjsfefft, por los «íoí 

VMícay Glarji:.y opor.tapfi-p9ra:lK)¡eti^adaa 4e la 
f^lÁcá.: porqae ^|S(^;í^wpr(^» tíMlíi k ¿Ocarina 
4f>e«^. f4p#U|4. 9Ú9 iÍmp0rtM^en(^9 ■ dijk«aHaB9s , si- 
no- tquo 1^^ .aiíi<;PM.nmy dí^r^t0t de 9ü^ ctwwoi-r 

pro^l^ffi^ ; j. con^imoqiop .4e i<^ ibstrvaiflOtQs ooo- 
vdHÍei^tQs |i JÍiidaif«gKeiio(|{.i^Ptc0 osM de^ribe.^on 
^9ap(itY4.;^f;qii0 invmierotí {íto^ti jr:X«MM(para 

GOBfO^p, l4t|. v<arÁ«SÍQn )dA!:hit ¡«iHJai. ^rooioo todos 
loR aot^^n^s ;yoriii^tfiG(!seiDy d(t»iitini^:<6l uw de :1a 
b2#9^y4)PWClii.<dfa!9ftrívtteipitilei>«t:es|(£$|i9, iv»^ 

ej^jfisi:in4ti^9 di» <íl)«érvw;;tó, {ongilmá asMqnóm- 
cafflQ9K0¿ «egitn. lo :4ieUo;{fie«uKi )Pi«sip-.y Mwrno-. 
lyco, aunque sean ta»^ éndicl^ eülddl^tíosi] .ipor^ 

V^A^MiPféit^ifBL .es, :de mayor. fieiAMa..fai eslima 
QCclvnArúi'ide' jk>si piloto^:' y »e ab^oe^ del tira4ar.de 
la^yacifi^t); .fKir<|ue no «feodo IcoAstaiAe^ 'ni jeooor- 
ci<^s siis ^¿9Faoíonesr,ae aventororia^ miieiio en diir 
rf^las airbitr^rÍA» sol^re^ esle fónánuwo.. JQ»: muy si«> 
gi^^r q^e leyéndose, entf* Jotf-^atoreá db'qife' s0>«iiv 
TÍ^.pariliila e^po^icton de sU.oblniílQaitottilbketd» 
.Vl?M^l^);Tofeveo,:QrQ.ncioy ()í«aitaiBiFf|sÍ!»^ Men» 
^^gi<>.> -Mrtgfino^AlAategnio ,(S«$i!0!dBQM«i Ma.- 
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giiidf> (TIcK^Bdábe^ BedcóNbii^ el j<y« 

AiíUiFraDf^coidb Goaila, noicoiiácieseiloacaátellÉinos 
qiA! Jui)>ían tratado dé k. ibateriá coh Umfa aaterió- 
liáad ^y lüaest ría , m ó 1 w . inglews que jíbl . enpe^ar-; 
bafi áídafi á éLarte dé navegar áqaeUe&fiHidaineáfoá 
sóljdos y :aobre . que' eátriban en ei . día - de iiaj mi 
pülfinloMfi progresos (])wt . 
.i ..T&ifMajiOr cekbrídaNl tüTÓ edtre nuestras pile*^ 
tm Miuufii'de!F¡guereukiv4iatural de la/vUla de Tbrr 
reaiwaft^ iasígne. profesor de matemálicas: de cuja 
iasIracciiiB idió frépetides: testimonios eh'Jas obras 
qileDsabeBÍvaménte; publtoó (2). En casi lodaa/ trata 
pudtab múj esenciaies) de .la. astronomía y. natega--* 
cu9B;>de^CHnda particularmente para esta ciencia sn 
Mido^afía f e^men de pilotes y SBÁrte de «a« 
«fi^oro'obnas; ambas celebradas ea su tieopipo^ sin em-^ 
baq^ ^-imanifestiarsé apasionado, á ciertos sisie-< 
Baaff;«qBe>í»ñaQ demasiado crédito entré suk pdírí 
smios,' y i no conformaban con las -experiencia^ que 
se'jirtefíbabanen lasnaTegaciones. Tal puede eon^ 
sidwarae «I empeño con: que soetenia y ensenaba á 
ballai? ia lotagitod en la mar por asedio de faivaria-r 
cwii v^^'iaiaguja9 asegurando se sabría Jtsi c6n la 
iiri9ma:qBvtezaicoii tjuie se obtenía lá latitud pormett 
dtooéetafeublalpo; isístóma que ;tu¥Ó mucbos júitro^ 
1109) uái^'qtt8;faalilaremos;mas'adelantev|i qué 

/'!.<< oí» Y - . .. 

(1) Ba#lMi^ fiíUSoU. hnAu tom. S^y |i%. 7t9* 
(S) Ik lom. 3? I páp. 187 7 3G8. . 
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coa mucho joÍGÍoy salHdQriaáaéstro^Díego^&áiiiiws 
de Árellaiio (1). Tambieii eiseflaba Ft^ueteido á 
saber arerigoár la altora. del j^olb j' poreooságviettte 
k tatitad^ por media de la amplftad del sol , dé sos 
tablas j de la-v&riapk)ft; coya doctrina dcA médo ^é 
la exponen es saibaMente incierta^; respecto -i que 
el error de un grado en la amplitiid , muy ÜMitilde 
de cometer ooa Jas msUriinentbé de qué' usaban, 
influía en mas dé 30^t de terror ea > la. altura: además 
de que estando las'varíabionesleft g'enérat cbsena^ 
4a% con táltrneuctitnd, no se. podía fiar mí: loa te— 
soltados que procediesen dé lá qombinackm de%ette 
elemento. Mas aprdeio ibeíeoeá. ea miestm dktá*-- 

délas ob6etvaeiones^pFápticas.y éxperfencí^ 4e loa 
pilotos antiguos :yBidderao8 y que frecuentaron los 
mat^s de la India < oriental y de; 1^ Amécicá^ ao^an 
lando las derrotas, sondas , loados y . dénads ^üímiocí*-'. 
mientos práctioos páranla seguridad y acierto de ea-* 
t» .navegaf ibnes. Fué el primero queieaPodugal. 
pid)Iicó eatas'obras préetifas^ sirviendo ^ dt cowauk- 
gráfo mafyor sógua dice Manuel de PadéDtd,. qnéiai! 
bien le ¿ensora^de mucbos errores ñú laídesci^cmi' 
de iasvcóstáá, dé poca, clvidad y de .nin^nniáhr 
den (2)., era preoíso.qiiexansideraae qbé laiGrdetbeOff. 
dai de la^t navegaciones, .después de un>^^;lo gno; 

(1) Reconocimiento de los estrechos de Magallanes j de San Vi- 
cente. M ss. en la'BiLI. Rfal.de. Madrid; pbrtea!y'cap».3S ' 

(2) Pinienlely Prolog, i sa.4rtc de. «svcgar. . i. . . '; 



luribMilmMtiirndds dm podía <fejar. de amneiiUt 
QOQOftiiiHeiMx^s .dándolos mayóla precísiotí y exMCituclr 
Sm[ enhbtpgo, sí Fígaeréida. hubiera ubadÍ2á<k> la* 
9tinÉa4e.esperíeridas que publicó, y combinado boo: 
diwenriiiiiíe&to é ín^rciaAi^ad la wrSb y progréat^S; 
de^Mto twuUndosv sia duda que hubiera aido újt^^ 
c¡ntíiJls|^a y atiniado en sus tratados especulativos;. 
(re)?&iel;aiiiOF á la stogularidad de los autores, wte-; 
métícod les ir enda ftiBe»enteiiient6 loá ojos, para no. 
p«n»bir leu lii patundeza Id que freiguan y ^ fiaran 
teriiibíi.w:ÚMginaoM*i, intentando isujetar eji orden* 
desifas r^^ésKs 4 . sua praipiaa ideas y eapriehos 4 
< [[')T6¿;£ii!l€is doininios de ultramar ddnde ere mas 
wiipm3tantoitAifiMMMito y lo» progresoade la ii¿utjca,> 
frrboiíjrdroa' J^uiíos españoles adelantarla > priomor* 
i^«rkhímn!éDa|)efio. Hernando de los RtOs;) «oronel 
^i^kuAit pagado en 1&88 á FiUpiniis, émá» se, 
a«acifi(i&(l)^ seaplieóltaojlQ &este estiidjoí qoe lleg4 
árJoyentar lai astroMbio^ con el enal.ae tomaba 1« 
^ritiirifdfL^pokí fjT lá latitud eñ todas las regloAje^, 
ateñgiHMdo la bdn idel día y dio la upobe^ poea 
fue ipartaBádiodetcdalquiera eMrella conocida seíObr, 
tflipaar «tos f0tuHfadoii«on.ol(f»fAeílkliid.,í 

OTtíii ' í <-. . li "-I' í- "I ' . ' • .. '• , '. •• ■ i ; .; 

(1) Consta de nna lista alfabética de \o$ vecinos de Filipinas be- 
«hh«l^idki.MBar^q«* tffjmeit Martdbivog^aeral ddij^ de $evi- 
Ik^dottderée A¡«t;^ttO Rioa leitia entoaces^ iO atoay 40 b«u^ un el^-^ 
gio: iMjpiigraüde de. «11 virtud gr^; ial^^o« Jis^ ifigjm esta dAfiael 
afkil6S9. . ;' w 
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el método ordinario; ¡^ usaban dé dia los 'iniarHifa^^ 
rói. Demarcábase también con aquaíiitetJrimieHitoila 
aguja de marear con pi^^císion y y^st» averiguaba por 
811 desviación la longitud de cualqQiera páratelo á la 
eqtiinoccifil; Enseñaba por últi9H> á conocer iloBi^ 
treltaS; aunque lodas^se ignóraseos ras Jttitades f 
deoUriacione^ ; con otros tesuitadoá coriósoí} é im*- 
portantes á la navegación* JSn 27 dé juniode 1S97 
d¡Mjió< Ríos i(l Rey un memorial (f), en que ¡decía se 
hallaba escribiendo un libro para explicar la- éóu-^. 
truccton yusos de éste astrolabio^él cuihenTÍárafií 
S. M. en aquél aflo;. con ámp1f»rehido¿d&4as^sa^ 
de aquellas islas ^ si d gobernadoi* D JFrdndbcdVello 
né le hubié^'ocupado^'^ii dtr^s 4»MiHáí¿ii0¿»: €^ 
misma üBcha-Di Luis Fere% "d^ las <Marííta8(^'^bfyo)de| 
ánterioir gobernador rebomendabaá &• Mxieicahs)^» 
cidamMlie a<fuél)á obray ¿«uautórymaiiiftfdlaiidfi^ 
so partkutai^ ihteligeiidta encías W^itemáUcáé y a^ 
ttrb Aomía y en^ oti^aá materias importaiiles^ ini> ftiaá 
\itt^ y siugbklH desinterés , ^ hsÉiiendo n^hUadoilds 
mejdres^ empleos dé teaí 'Hacienda; i¿u' iiiton|b'4e 
dédicafrf^ al -sacehdocío ; y' Qiialmeiite : ^'akdmi^a j|r 
íhv¿iíoNto-derástfdIabío^(sefialehdd:?soB ost»» fiifoa 
no le enviaba entonces por no tener acabado el libro 

f^m irérl^ck» dé' Sinfáiicft» tt^í'd de^lov'dt&rU^deMaUy 1^ 
IrccioD de Mm. .'."'< tm . 



desa expficadon (1). Era en efecto. grande el oqii<^ 
oeptó.qoe mereció Ríos en Filipinas, y so intelig^n-^ 
cia eh la hidrografía; en la política y en las ciencias 
maieiiiátícas. : Expnao en aquella representación la 
importaaéia de que se lomase un puerto en la tierra 
firme de. la. China , y al propio: tiempo en Isla Her - 
mosa ; de la que hizo una descripción circunstancia- 
da f para facUUar nuestro comercio y comunicación 
con aquella colonia ; á cuyo prop^$¡to manifestó que 
podrian hallarse dos caminos para la mas segura y 
pronta Jlayegacion desde España ^. uno por un brazo 
de mar que entra mas arriba de la Florida al Nuevo 
Méjico en altura de 45.^, y otrO: por el estrecho de 
Anian , según las relaciones y noticias que habia ad-^ 
quirido de personas m«y acreditadas (2). Fundado 
sin duda en estos coúocimientos trató Gómez Pérez 
de las Marinas 9 en el primer ano de su gobierno 
que fué el de 1590, de enviar á Hernando de los 
Ríos con tía navio á descubrir aquel estrecho; pero 
la jornada que se intentó al Maluco y la desgraciada 
muierte de aquel gobernador , no dio lugar á que 
se verü^se tal empresa. Asistió como vecino de 



(1) E^lt Gf#ta J/Q Di LttÍ3 Perex das MaríSM existe ongioal uni- 
da con el Memoria) de Ríos en el archivo de Indias de Sevilla. 

(^2) V^ase la pág. ii de la Noticia histórica de las expediciones 
de los españoles en busca del paso del N. O. de la jémérica, que 
eseriU como Introducción al viaje de las goletas Sntil j Mejicana im- 
preso en 1802. 

34 
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Manila en la que se dispuso en 1594 para ganar k 
Ternate , y fué capitán de infantería á la jomada de 
Camboja en la que naufragó cerca de Macao, donde 
padeció con sus compañeros grandes trabajos , por el 
mal trato que les dieron los chinos , y mucho peor á 
los portugueses (1). Sirvió también en Manila algo» 
nos oGcios de justicia con grande aceptación ; y era 
consultado por los gobernadores en los asuntos maa 
arduos é importantes. En proeba de la confianza 
que merecia á los filipinos » le nombraron estos en 
1605 su procurador y apoderado general de la corle. 
Vino pues á Europa saliendo de Cavite para Nueva 
Espaffa en 10 de julio en la nao Espíritu Santo, y lle- 
gó al puerto de la Navidad en 25 de noviembre : en 
cuyo viage hizo muchas y muy curiosas observación* 
nes sobre la variación de la aguja y sobre otros pun--> 
tos náuticos y situando al mismo tiempo geográfica-- 
mente algunos pueblos principales, como Acapulco y 
Méjico (2). AlH permaneció medio afto, y dando la re* 
la de Yerácrnz, juntamente con la flota el 1 7 de junio 
de 1606 en la nao Nuestra Señora de los Remedios^ 
entró en la Habana el 13 de julio; y continuando ^ 
viage en i de agosto , aportó á España á principios 
de octubre. Durante su mansión en la península 
promovió cuantos asuntos podían ser provechosos á 

^ (1) llíos en su Relación, pág, i 4. V. 

(2) Asi consta del diario «le su vinge que existe entre los Msa. de 
la biblioteca Real de Madrid, códice n? 91 del cst. J. i la pág. 73. 
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la prosperidad de las Filipinas; j adquirió tal eoii* 
eepto en la corte j en los tribunales , que hallándose 
ja en Sevilla para restituirse á aqaellas isias> á tiem-* 
po que en lá junta de guerra del consejo de Indias 
se trataba del modo de experimentar las agujas pro^ 
puestas por Luis de Fonseca para obtener la longi-> 
tüdy se le consultó en 11 de mayo de 1610, sobre 
la elecdon de los pilotos que deberían encargarse 
de este examen ; á que contestó proponiendo los me- 
dios de. hacer las experiencias en distintos paralelos 
para asegurarse mas de los resultados (1). Comisio- 
BÓselepara hacer estas observaciones en su nave- 
gación á Nueva España , y de allí á Manila ; á cuyo 
fin se mandó á Fonseca fuese á Sevilla, para que 
tratando con él y con los cosmógrafos y pilotos mas 
inteligentes y diese á aquel gran matemático los ins-^ 
trumentos é instrucciones necesarias. Hízolo así el 
proyectista , y Rios después de haber hecho cuatro 
ebservackines en su viage por tierra hasta Cádiz, 
dio la vela el 29 de junio; y ya en 5 de agosto es-* 
cribia á Fonseca desde la Guadalupe ^ manifestán-* 
dolé que ninguna de sus agujas era de provecho. 
Lo mismo escribió al Rey y al secretario Pedro de 
Ledesma desde Méjico en 5 y 7 de octubre , aña- 
^ndo cuanto pudo observar sobre los errores de 

(1) Asi consta del expedíeote «rigíiMl q«e exHte en el arehlro ge- 
neral de Indtat de SertUa, reblUrameiite • las prapoeslas de la aguja 
fija f j oopia en naettra ooleccíon de Ms& . 
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as cartas ¿ ignorancia de los pilotos, coii iin cmdor 
é ingenuidad muy recomendables ; y ofreciendo ^cod* 
tinnar sus experiencias hasta Filipinas (I )• Así lo 
ejecutó , saliendo de Acapnlco el 23 ', de marzo de 
1611 , en cuya navegación avistó las islas de los 
Ladrones el 29 ^e mayo^ y el 10 de jumo el cabo 
del Espíritu Santo i comparando siempre la aguja 
ordinaria con la de Fonseoa ^ y ; usando de las am-* 
plitudes calculadas en las tablas; gue se le habían re^ 
mitido por orden idel Rey (2). Llegó á Manfla á dar 
cuenta de su comisión, y hallando tan variado lek 
gobierno y . los- negocios dé aquéllas islas respecto si. 
año dé 1605/ en que las dejo^ á causa dé haberlas 
invadido .los holandeses , determinaron los Estadas 
de ellas que Rios volviese otra vez á España para 
tratar con di Rey y. sus cdnsejosi cuanto fuese coih- 
veniente á su jremedio y prosperidad. Aunque se 
veia anciano, presbítero y necesitado de descanso, 
y le arredraba la gravedad de los negocios, la mu- 
chedumbre de enemigos de qiie estaban llenos los 
mares y. los trabajos de tan. larga. navegación , pudo 
tanto fitt. amor al Rey y su ardiste celo por la causa 
pública, su tormento ^ de ver errar las cosas y sus 
deseos de\dar d tañías gentes buen ejemplo y que 
aceptó el encwgo/ asegucando desppes haberle na- 

(1) Eo el expediente citado sobre 4fe «gii ja €Já. 

(2) El diario de esta navc^^oa existe, óon «i anterior eo la i¿^ 
bltoteca Real de Madrid, y copia ea nneitni coleocion de Mss. 



cid^ de €sia ocasión iims- canas .que de la edad , aun*; 
que no era mozo (1)» Volvió á España en 1618 oii]^> 
pando h$ ratos ociosos de. su nafegaGÍen en esoribár 
un memorial j relación de. las , Filipinas , dfe loque 
convenía i^emedtar^ de las ríqnezú que había en: 
ellas y en las islaa del Maluco: documento apcecia^ 
bilisimo para nuestra historia ^ dkrígido al Rey^ corno» 
tan importante al gobierno ^ j en que se vSé pintada' 
la verdad eon toda efaridád sin respetos humanos^i 
que san los que iuelen- escurecería^). ImjHrnníól^ 
esta: relación en Madri^ ano 1622> j én este tiempo, 
se llB hicievon á Ríos muchas consultas por orden del 
Rey y del consejo de Indias, mandándote asistir en: 
él á.las juntas que se oelobvaron fiara determinarla 
derrota que debía llevar et socorro que pe enviaba á 
Filipinas*, y badendo mucho aprecio de sus inlor^ 
meé. £n uno; de eüm deciialque llevaba mas de 30. 
años de navegación en aqipdlés mares , cullivatadá» 
siempre la náutica y /haciendo liiuchps globos .y cai- 
tas ée.marear^ opinando que la* derrota para aque-* 
Uas islas sehicíete portel cabo de £uena Esperanza, 
contra el dictiuneb del Dr. CedíUoqiie proponía, se 
dirigiese por el estrecho dd Ha^Uáne»; afiadiendo 
Ríos <|iie urgía sdbrmaMila el despacho de esta etxr- 
pedidotí (3)« IgUoiaHK)» la suerte que cupo; deq[Hies 

(f) Ríos en su Rélacíoa pag. 2"* ' 

(í) Ibid. pá^- 9. V. : ' 

i(8) HállMB impreso 'esté IpCornw sin expresar ti oSo en ui .tooio 
de J^^^'^"^ f^^ }^ libreril del'Coiide <ie Gondomar j eftá a^on 
iocorparada i la particular del Rej N* & 
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á este ilustre náattco y que sin dada acabó sus días 
ea EsjkaiSa donde, como en Filipinas, faé tan distin- 
guido por su saber como respetado por su firtud. 

^^. Los mayores adelantamieatos que recibió en 
Bapafia el arte de navegar se debieron sin duda al- 
guna á las escuelas de Sevilla ; como era consiguiente 
á los estudios de matemáticas establecidos pw Car- 
los y en él alcázar viejo, llamado cuarto de los almi- 
rantes y á la residencia alH de los cosmógrafos y pi- 
lotos mayores de Indias , á la recolección y genera- 
Kdad de noticias , que se acopiaban en la casa de la 
Contratación^ de todas las navegaciones; y á las fre^ 
cuentes juntas y exámenes qoe se hacían para corre- 
gir los instrumentos náuticos y las cartas de marear. 
Así sucedió por los.affos de 1595, en que habiendo 
manifestado el cosmógrafo mayor Pedro Ambrosio 
de Onderia al consejo de las Indias , que el padrón 
de las navegaciones á aquellos dominios tenia gra- 
ves errores , y que el mapa universal estaba adulte- 
rado por los portugueses con la úl^a de comprender 
en su demarcación mas tierras de las que les cor- 
respondían ; pidió aquel tribunal al Rey que comi- 
sionase á Onderiz para hacer las correcciones con- 
venientes , con acuerdo y juafta de los pilotos qqe bu* 
biese en Sevilla. Antes de salir de Madrid murí6 
aquel cosmógrafo , y para sustituirle fué nombrado 
Andrés García de Céspedes , por Real cédula expe- 
dida en Toledo á 13 de junio de 1596 , asociándole 
& Luis Jorge de la Barbuda, cosmógrafo , para que 
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le ayudase ; y mandando al presidente y jiieee$ de lá 
casa de la Contratación le auxiliasen de un modo 
pleno en cuanto necesitase (1)« Ya en 1599 había 
vuelto Céspedes á la corte , donde presentó una noe^^ 
va carta reformada y varios instrumentos para la 
nayegacion , según otra Real cédula dada en Valla* 
ddid á 3 de mayo de aquel afio ; y examinado todo 
de orden del consejo de Indias por personas doctas 
y experimentadas ^ se mandó que las cartas se arre-" 
glasen en adelante á la que nuevamente sé^ presen*-* 
taba y que serviría de padrón (2). Nada quedó por 
corregir : astrolabio y ballestilla , aguja de marear, 
cartas , tablas de los molimientos celestes^ todo se 
SQgetó á un examen prolijo y detenido : todo se dis« 
eutió en repetidas conferencias: todo se reconoció 
eoo presencia de tos derroteros y noticias de los an«> 
tenores navegantes ; y de todo resultó la formación 
del Regimiento de Navegación if de la Hidrograftd 
que publicó Céspedes por orden del Key en 1606* 
Pirocuró en estas obras no solo exponer las enmien^ 
das y correcciones hechas , sino demostrar los funda-^ 
mentes con que se habían practicado para satisfacer de 
este modo á los matemáticos y á otras personas doc-^ 
tas. Asi es que con posesión de las ciencias auxí<^ 

• * ■ 

(1) Céspedes en la dedicatoria de la Hidrografía al consejo de In- 
dias j j en las cédulas Reales impresas al principio del Regimiento de 
Nwegacum* 

(2) Rail cédula impresa al principio del Regimiettío de nmtga'- 
don» 
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liares y rempieBdo á las suyas las ob6enraeicine& de 
tcfdos: los. püotw y astrónomos preeedeates , conrige 
cod Jbaestda las tablas del Rey D. Alonso y las de 
G)pérflÁea: eeosura las reglas qae dio Labaffa para 
(ibsenri|r la estrella piolar (1) : y el método que Cés* 
ped¡e3 estableció se. iisaba todavía mas de na siglo 
después por muchos marineros ingleses ^ holandeses 
y, de oteas naciones , según el testimonio de Manuel 
Pimentel (2) : nota Céspedes las omisiones de La- 
baña para saber la altura del polo , y su error en las 
tablas 'de la declinacionir; sdbre cuyo punto expone 
I^ doctrina de Pedro Nuam , y ciíaiUo este idioe de 
las distancias de los puntos según sn apartamiento 
de la eqdinoQoíal^ baeiendo muchor uso para ello de 
la doctrina de los senos y de sus coÉóBimtentos tii-^ 
gononolétrícos. Examina un cuadrante y un instru- 
m€into Armilar del misino Nunes (S)» y ennieBda y 
propone los que le parecen mas exactos y usuales. 
Reprende la incuria con que los pdotos • tomaban lá 
«vij^eion, <ton media eoajrta de etoor ordinariamen- 
te.), causando la pérdida de muchas naves;, y enseña 
l0s medios de corregir estos errores y el uso de un 
instrumento para observarla con mayor exactitud (i). 
Tenia Céspedes por impúsiblej se pudiese stfier la 
longitud por ningún instrumento y y daba la prefe- 

(l)Cap. 14,pág. 47. 

(S) Art. de naveg. parte S?, cap. 31 , p. lli. 

(3) Capfc 27 y 28. 

(4) Cap. 32. 



renoia á )a estima : cqjob eivores , dice , nobot po^ 
drían mr de tanta consideración como los qoe temV^ 
tunan por )os otros medios que algmios habían pro-n 
poei(ta(1); y aunque esta proposición parecia atea«^ 
tmradáy en época ta» fecunda de arbitristas qué ín* i 
tentaban persuadir grandes j misteriosos spcretos 
en la piedra inian y para asej^wr la naregadon de 
leste^oeste/ procura Céspedes demostrarla partica- 
larmeBte en m discurso que escr9>ió , : con motiTO 
de haber presentado cierto matemático al consejo de 
las Indias uno de aquellos estravagantes projectosy 
asegurando antes un premio de i^OOO ducados de 
renta perpetua j 6,000 desde luego (á). Céspedes 
celoso dú bien de la nación y denasiado sabio para 
defarsé alucinar v demuestra la imposibilidad de ob«^ 
tener la longitud por hw obsert aciones astrenémi*^ 
cas y ceañdo ni se conocían los movimientos de la 
luna f ni podían formwse taUas de ellos con exact¡«<» 
tnd: la idsoiciencía de ks eclipses por ocurrir de 
tarde en tarde: la nulidad para* ello de la Tariacion 
ñ^goétipá por» ms continuas é irregulares alteración 
iiesi coadnyende' ccin qne ai delmi oírse á tales prot 
yectislas «o mostrar sus obras, 5 que siendo luego 
examinadas lueseii' c&stigadóls st no enmt)lián snapnH* 
mesas (3). Coa la idea de suplir la falta de. «1 iné^ 
todo figurosamente mátem&ticb pqra la longitud, y 

(l)Gifi.48, pg. 108. 

(3) Cap.. » y 48. 

35 
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ebteMila ipor. la «tima ceo. mayor éproiiníUifloii á 
la iFerda^ra; foraró una tabla con la exíleftaioii Qti 
legQfis quB torraapoDclea ¿ cada gndo de paraidki ; y 
por medio de um aanoilb Qperacion.arít«iética^|Nir*- 
tiaido el nuaneto, de leguas andadaa rágun \A ea-« 
tífna, por las .qué. vale cada grado ^eñ ^ fiaralcdo 
dikide ¡se iia?«ga ; praAeode qae en el coeieáte! te^ 
sultáráa kis gradas de longitud que se; han navega** 
do :.4octníaa miiy oonforme á los priocípiM fMe tnvo 
Céspédta pára^ la corrección? de M oarta d^ .mteiéar; 
pttds que teniendo regalarmentíe sola mk^ tfóiicó éá 
léguiá arreglado á lo^ grados de' un cínmkl méism», 
Bdédían por él las diátaacids de los; gradea de bs cir* 
eohifs menores ^ mm conocer el|irogrB8ó:de ladi»-« 
Hilnadoh dé estos según* la: frónimUádiiiiel fdkk, 
para «aya enmienda estableéiá' troncos de/Iegnas 
pard dÍTérsós paral elaé y ialttadesv lograiido de éste 
«iodo calcular la estima cDnauryor cartidnpibre {i)l 
Compréndese qpor esto qué €éspeieé áo^nobid k 
naÍiBrcéeea:de lasJOxodroniiab^iQombryáiHlté el Fa*^ 
ere Decbaies (^ , y que mí akancar f I prteojpb 
•fun^anieAtal para la-ídrancmi (de? lai rartáa-rodiieí^ 
das^ desque el igfadojdeuniparalelodewete ^€0010 el 
eoaf aode la latitod/síBj^'eata faltado tm^ihodo wat^ 
dadeiwnebta'ingcáinsp y digno dé alabailza. Siempn» 
\p .sevá Céapades. pqrc Im superioridad: de msi luces boa 

(1) Cap. 32. ••'.;.■■ 

(2) Drchales en el Prefacio de V^ri. de luñ^i^d^.t íaipJetf.Parii 
aíio 1677. .:.: r i.. .. . .) ". 
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féB^ectóiíMl bBwigmfotkweíbB, por fluawejr é IfSfeftr 
tadiós mateíoáticos. y aitfOBÓmiCDs;. ptof. dM:CQiiatAQr 
€b ea td)6ertar todos to& feoómeobs cojItiBtf s^y! ppfi.ei) 
ftplídafeioii cu comentar los: loejore» trHa4p9 «de Im 
restáuradoroedeaqaellafi cieúciasí^j p(K hateriproh 
carado rteolvér prdbleroa8.iBJuy:íropoftáot|es 4qí14 
hidráulica, déla artillería y de ciMnta fteiQa«?^fH 
cioD á Ibs oooocimíentos útilesi* £a Lisboa , ea Baiv** 
gos/ éá Sévina , ea Madrid. y én ; cuantas* paftefieSr 
tavo» dejó testímpoios de sü* saber y profnada doc?^ 
tríaa; y k serie de sus. bbriaisiy ia diversidad d» süks 
ifidteFHÁ (1) aeráA siempre íid momupeiitot permar- 
Mente del 'Cespetoy^ teoevaciori eou que debeTeeer^ 
darse la niemeri» de éste docto y lahoñoso caste^ 
IhtíH} , qúer fallecié ea Madrid á 29 da ma^o de 1 6 1.1 
en su easa pvopia da la eall^ del Fes ; jsé;wúná{> 
«aterrar en elcoavealo deC}armdlHas Calcados (2). * 
t8 . Xhioá tratádds tan cotoipletos yi ciientificaií co- 
mo tos del Céspedes fgaron por ajgunds afiop^ i* doo- 
irína del arte de nairegar^ sínrieodo de guia á oueatroa 
üMrtttM ^ y edípaaroiD Jos deináa escr&oa f|ue se - yie^ 
fOd'por aqaelles tiempoBi encpieno faltaron Jbonr- 
bres doctos que cultivaron la navegación en general, 
^alguna. dft sus ppi;t0s sep^ad^mente. Con noticia de 
k eomftsien dadaá OnderíZ' y para contribuii: á su 



(1) En d ano ile 1606 publicó en Madrid tu Libro de instrumental 
ffitieooi de geormtria^x áif princjíino puso una Aemoria de,lo§ libros 

(4) Libr» te 4l)iti)l^4e U ^parrwjuía Je Sb\ Martin, tol 68. , 
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mejor desempeSo^ tomó i su cargo d Ik. Simón do 
Tovar, médico de SetiUa j hábil asCróoomp, d ex^ 
poner ia reformación que necesitaba^ ha reglas do 
que se valían los maremtes para obslerrar las latüa* 
des de las tierras , por las alturas que tomaban de la 
estrella polar con la ballestilla ; siendo este instm^ 
mentó ^ qiie apreciaban como el mas latiportante (1): 
cuyos errorM los habla advertido y demostrado desde 
1563,de resultas de haber observado la declÍBacton 
de las estrellas (2). Su libro se imprimió en aquella 
dudad en i 5(^5 , con todas las demostrádoaes y fun^ 
dameaítos en que apoyó las enmiendas que dd>ian ha^ 
cerse así en la ballestilla , como en la corrección de 
los métodos para usarla ; y si bien su trabajo pudo ser 
útil para la comisión que obtuvo después Céspedes, 
no logró el conburrir personalmente con sus luces, 
como estaba mandado^ por haber £sUeddo antes de 
-1596 (3)* Animismo viviaD: Andrés del Rio Biano, 
que después de haber publicado ^eú 1585 una Hidror 
grafía que dtan nuestro bibliógrafos (4) , . itivedtó 
-para conocer la vanaeion y deiermwar U longitud, 
-iia ifistrumeñto cuyo uso y mecanismo explicó en vm 

(ly Tobar en hi déclícatcmtt ide 8U Kbro al Dr. Pedr# Qutierrtt 
iFiotez, pmidettteén la:Real aildi«naia d« la oantralacíoQ'dé Smlku, 
(2) Tobar en la pág. 72 de su Examen y Juntura sobre la ¿o- 

Uestttta. 

(S) Ch^e&f Dcdicatorut de su ffidrog: p^g. 110. 

(4) BsLuAsL , Biblioteca naai. de P&Delo pág. il73^Di NiéoL Ant 
BiU. hisp. — ^Haérta , Bibliot. miliiar . espaMá p%. W. 



tratado (1) i ^6 dedica «d aBÍgt9i4e.4e S^yiSt Dohí 
BernardinQ González Delgadillo Avellaneda , entren 
gándole v^rfps ejemplares ó trasU^dos ^ y juntameate 
algunos ÍAstrumentos para <iue distribuidos ^ los pi- 
lotos > perfeccioiíaseB la navegacioa. coo taaieseocia*; 
les auxilios. Por carecer de estos eran grandes los 
errores que se cometían , tomando la variación tan 
groseramente^ que se contemplaba corto error el de 
media cuarta (2); da lo que resultaba ignorarse el 
ángulo exacto de la derrota , y aumentarse por con-^ 
siguiente los riesgos en las recaladas , y los naufra?* 
gios j pérdidas de las naves. £1 autor intentó reme^ 
diar otros males con su instrumento ^ que presenta 
en la casa de la Contratación. Reducíase á un astro» 
labio colocado al lado de una caja que contenia una 
fi^qja y con la cual se conocia la variación al tiempo 
4e observar la altara del sol en el meridiano. Pero 
á imitación de este (dice su autor }. .salieron é luz 
ptrQs instrumentos que no tenian. igual exactitud: 
porque unos requerían se^ hiciesen las observaciones 
.en. el mismo instante de salir ó ponerse el sol por 

• ' i '• . ■ • . 

(1) Tratado de un Instrumento por el cuat se áinoeera la nor^ 
desteácion 6 noroesteacion de' la' akuja- de marear, napegando por 
tá miafor altura del sol 6 de oifüéstrtUá á por das ataras ignahi^ 
-y deia ut^idf4 que^éie él $e hm de segmir-^linfúwy^a 4^ cmi 26 f#r 
jan sin «xpresar el lugar ni el año de la impresión^ ni aun el nombre 
del aatopí sino es en la firma de Ja dedicatoria. He ,TÍ4to un ejemplar 
i|ne te baila en la librería particular d^ & M.. j vino entre los de la 
librería del Onide de Gondomar. 

(2) C^ipedc», Hidrog. cap. 33. 
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M látftád'' Ofl$T&'il!t oétífliiaí de qiiel #bi) énAido es 
bien cdnotidü qü0 ^oü'cingáfioá áe la vMa son «na--* 
yores en ks obseTvwiióhes próatiiiías al lioríisoiite^ 
poir tes eféííttts de los vapores y de la pafrálaje ; y 
otros se fhhdábati en la dembstrfeickMi del reloí equí- 
flobtíal de! PrGlavte (T) ; sin fcotisídéraí q«e teniendo 
^efldadós eíituSó^dé lá^dedibaeieiñfeit del sol de ' mes 
k mes, cuando éh estás hay difereñitl» Cadla diá , era 
pfeciso qiié solo por esté y aún pí-eséindietido de 
otras ratones - 'fuesen inétactíos lóá resultados. N6 
Contento éste esícritor eén propone h&Uar la taria^ 
Cion con maycir exactitud de lá qfue' se acostumbraba, 
quiso aplibar ei^te eonócih^iéiito á ' lá détermitladoh 
dé la IbdgTtud / suponiéhdo regulares lasidt^acio^ 
tie¿ de la aguja imantada ; y bajo de tan errado sis^* 
tema ; és de considerar ' cnáñ' vagas debefn ser todas 
las demostraciones geométricas de que bace ataree 
para; apoyar su tíoritriha, y cuan estravagante sü 
bpiúron de i()re^rír este'ííiéiodó al de las d^átancJaí 
dé la luna á las estrellas del tddiac6/al de ios ecK)^ 
Íes &k el uso ^e Ids'rdlojés', que ya babián* indicad* 
Pedro Nuñez {%) y , Diego Pérez de Mesa (3). Fun- 
dábase para eglo en la grafi, díBcuItad.que había/ aun 
para los mejores matemátieos ^ de obsoKvar ^v^r^ 
diidéro lugar de la luna > enqne lAs efométrideb ta^ 
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(1) Ltb. 8? de su G nomónica. , . i 

(2) Nuñez y cap. Í5 del libro que eséñbio couWa los errores db 
Oroncia 

(3) Pérez d« Mesa^ líb. último de s\a Comentarios 'de Km'^^ewi. 



xsá^n. de. la .0x«Qt«li94^«,ee0^9iü«c m^9 \»w^9m. 

eiilpq:4^. adopta iw a|st9fM,yft ^m>gllf<)íl>l 90? !PlfOfl|. 
pi;^t9R4ia l4eior»r^iaQP9opAt9p(jL9 M .4»MWtttud:;yií»i< 

« 

$af^ „;qiyji^.<^F^¿9C0p«arva9 JMkiSv epi 1« IiilMfCf^ 

^9A^t«9!Wíi^69)leia(Áa9 « j4tjQbre.Íp»,prp.j^s^dH 
M!flgPJ*iíÍa.pPH»nW»d<|iÍPW JFwswii.yr Fwipr:HW^ 

(1) Sala de Mat. :«»t. ,R. d! 19 jjCtt. A. n) I|i7, < , 

; : 0Í> %»'1P- «^ ArdUp» «I fio j^e »^ 9bni. m*, i/gg/ifíiocf^ieHt» JU 
los estrechu de iiagalUaH$ f S^Ffftntff». ,, .• »-,,,•.;•.. 
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di}l6. amado y Tefljfietado de ras discíj^alos, que fue*' 
rOQ ttiochod y los mas doctos <]ae tuyo la nación en 
áqoeüa época en todas las dencias matemáticas (1). 
Mas desconocido ha ^do entre k>s escritores nánlicos 
D. Juan Gallo de Miranda y porque su Arle de na^ 
vegar escrito en Méjico én lé21 '-, y dedicado al Har-^ 
qnés de Guadakazaf YÍrey y capitán general del 
Pera, qtiedó Mss. y se Conserva enia biblioteca 
Real (^. Precnré , al parecer, imitar á Diego 6ar« 
cía de Palacio en su Instrucción náutícá; pues se nota 
mndia conformidad en las materias , y en el orden 
de disponeiias: Después de tratar en 21 capítulos 
de los principios cositiográGeos y de Cuanto concierne 
á la teórica y práctica' del pilotage , emplea otros 
cuatro en explicar las ftienas marineras en los pner- 
tos y la fábrica 6 coñstraecíon de ias naves , la clasi* 
ficacion de la gente V los oficios pare su régimen y 
disciplina- y las Yóces ó término^ marítittios t shi que 
enel totáll de obra se ofrezca cosa hueta 6 dignado 
consideración , sino la memoria q¡tt^ hace de los ya-* 
tíos jpÍTi^ectós de^f^áaeto y dé D. Géróitímo AyáBZ 
pora bMIár ta jmvegack)á dte'leste'H>estb. Dice Galló 
de Miranda, ^úe jama» !és> iié démostr&cioñ que 
sálísradesé' á la vendad t. y' proponía éénio único 
n«dio para bailar 'la longitud loá'ecKpséá d^.-sol j 
Aé 1á Inná;- «tn embar^' de qué sbcfedto tai^ ^e«- 

(1) Barcia, Bik Gé(«. ^ Rniño f^g. iSSe. 
* (S) Sala de Msi. éit A u, ití 161. La dedicatoria eitíf finnada 
en Méjico á 31 de octubre de 1€Í 1. ' '" > 



h^e^ éajÁ^bQ$t ifi9dMf^raffi)nii(]Aridoíiac|iiM^' vewQi 
jfp^ntfeiino jna(U;4mé).it^^iÍA9(qiiÍMi4J«o0n-jbuleita:nieñ 

gittdmíQ 4^ mvefimiim¿ qm.^ü)9^wl».v» •mm/mo 
d? 1» e9fbp;a« )a9;r^^^ ¡pcirft'OQiMKérl-]» ;altuni.<;4ci 
polo y ele Iqs astro$ , {>i9r^ Aír^n'.lfi^.'dePEétta y pftii« 
coactcer li^ vamciqíiTy :dAii« «l.<T9«giiw4o<.iiteMffni9'r 
jGserftñó. también ana^.advftrleaéÍMi.siQibct (ri^InslnH 
m^to ^e .payegai: pQr ,ib) >fl« <q«9 :lM)Mia) ihvbnMo 
Joaq Fitr^ira .CofííhRft^^^i. geiilíM dj$: Ja aiiBMidft;y 
del coQ8^ éfilBf^ ,\ (Mdpiemdft i««tinioiíoiies .pw- 
vqcbosas, par^ 1q9 q<v^ ni^«9«stto 4 ^9 .1»dial ^(Á-r 
jUlesy «tQcidapitaJ^s .(B){ !^^$i:obffAft #;bieq:dÍ9ft)if 
hvena repii)ta<?ip» é Wiafltpe>.ifiiQ«>ttd6 owMi dwíar 
pioD ea al uso ^h tQarjpaieiq^MkAa. .,...:'. . . = 

80. ,Sin éiq^rg(]kctQ (M|^)f| afíiines» Ade; i^ 
tan pjBBcilf qg j . dentiflfldisi $,dflIt«ii:{tg»nio9l9»in8-» 

tranf^Qs para ' fií^jíf^ U$,.fip9x^&fi^9 de la nave^ 
gaciflp, era ialih igapfi^^ id«{ log {»k9M»,y naci-r 
nenas, tal sB,.rípjiigníwi¿a»^]adQplW)ertw;di»clrina«, 
y tan grps^rp^^tig .pf^ict|(aa.Oñ cfl^Uai tradMÍonaleS) 

— I , ; . ,.; , * '. « liíjl I. ¿ji f <^> — »- .. ■' •• • 

(1) £d el cap. 20 de su Arte de navegar, 

(2)^ Jomi S«wr.>!^§irto., 25Ua/íi.|fiMÍ(. A'X'^/ lijW V*tft. 1. -Joan 
Froq^ B4F3r(;tQ ^{f^JPertfigf ^-rrBarbpn |,>Pffi« £«J4>. tonu, W, {>%. 
76d.^B9rcia, £i^. fioiU.tie Pisólo, toitt. ^Ti, /ooLit73'^Q*' Aoi« 

(3) Barbo» en el fnitmo lugir. , 
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c^ ni iá fkiiiMim eowraacitt^ y lo q«i« és mtis , ni 
uDa expefiem^iftpMita y oMiíM 
fiaba dd «ror d^ bus pruici)^» Estas quejas eran 
generídes eictonoes ^en^ logiaterra y en Espaflá; y 
mientras el gobierno ntatidalm enseñar por autores 
ya effT«fj0ddóB y cadncMy kis naireganles que sabían 
aplioir los ^ádcItiMatnidnUí» tfw iban haciendo las 
Gienpias'¿'ia3 pitÉetíoas < ¿el pUotage, comprobaban 
en BUS Tiages y dieatMas el acierto y exaclitod de sos 
aplicatidnear Honorfficé te^knonio nos d^6 de esta 
verdad el ctosmógMffe y 'piloto -míiifor dé la Contra- 
táeioH de Sevilla , Diego Ramiret de Ái^lano , eom- 
páfieró de ki& lie«inan«8 Bniololaé y Gonzalo Gar^ 
cf a iNodal en* \i espoffidon que de orden á^. Felipe m 
hideiM>n en IOS affos Í6l8^y 1^19, al ieconocioiiento 
délos estredio^^e 'Magallanes ySati Vicente; de 
la cual nos dej6 ^escri<ia una^relactoñ qne menciona 
D. Níodiás ^Antonio ^ y qtíé el Sr« Barcfa creia muy 
digna de que ttese la lust pábíiea (t). Tin ía primera 
parte de esta obra extendió él ^diario délas derrotas 
y acaedNentoi de la nüY^gaeida', describiendo to* 
dos los ofejMOs qoe .se «[lÉrésiGMaroa Á ^su curiosidad. 
La segttiiitt üobtí«Ad ita^ éé 'pi^dpdiJito 1«3 observa-* 
cienes astronómicas y marítimas : y la tercera ex- 

(1) Kxhte ttft Mas. «n te BibKotécie Red ÁelÍAMJí, '¿st Y; cod. 
45 y 116 1 y de aquel <>ngh>át sé formé «I extracto dé i«sie viaje po- 
UMido en ia KelQet«Ml Jel úftidlio que te ' hito ú\ Mtt^dio dé Maga- 
llanes inip. en Madrid año 1788*-Barcáa Bib* occíd. de'Piíielo^ 

píg.ero. „. 
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piiaoticarciiif 6on fii'eiDdto)fltgQi»!d9tad^ 

snpé á^Vdcbbreé' d& élta&. Al mbthr riélidía lA.ds 
dtdeaihre de ]i6ift laislarde Si|ite;OitAlíimv ^se faof* 
¡hkm por el |Nmti6idé 1m ¡slotdminMliasrlegiias á )á 
tai9r^ y «HAS 16 atribaí«ii á MwfdéciMQ^an Iw.dos 
«btétíoéea skigladiiflaa , :olfP9í)ái hé ¡tánitílAw , 01H 
mtin capa (dÍM)'!dtf)b«m90tijíé9'yi^ror^' y .todi»/:8é 
<^ídbhán de k tirriaei^liTidd oao'arfailrasío é in^ 
cierto de.la celocacÍMr»de los veros. : Lw oiéerva'i> 
€100661 que sobre:!es<e ^foéómmp Amy Ranmez , par^* 
ticii]artDenl».6D.la altikáddl cabo 'de /hs; Hkgepes^ 
fe c^Mifirinaroii de.qiie:nai«ii^tedas 1m farfcda.ocd?^ 
deptales dd nieHdíano derfeifllii Ael£lii¿riié^oÍK]«T 
leidw te:agujá ; 7 a€ae¡o;fiiá;el.|^ciaKre'4^e/:por es^ 
|i(Brí6ricia.)[>ropía>ala(n& ésta ot)ÍBÍim/^arfaij^adA ya en 
eaai: todas los pBotw ^i.fmndgrafbavy -isnentada 
pjor aigutaos aribítrístás^ (ptá; f Dodabafi en^i^ regolaft 
i^ídiid.dé estas VariáokMieásbrpiroyéetoarde hallar la 
Joiigítud! en la 'mar; 'A^ieái que s aplicado i 'eón'^íiigii-*^ 
Jar. i^upéfíor á.efl|a':ip^eirisgáoÍ9B$ nipguin^ de sus 
€Qiiti»x»pcHFálieoA. la' toatéí^qoíi vtayor amplitiid > im«* 
paretaiyUad y diacerniHueBtoc' ttb8erkil)a:.ia vártaoíbii 
eú la maryíiafr.tier^a.^ «iksaliry poowieieljsoly y. á 
idUéfqates liona del^dw^Myadraaáhdq tío» nléridítain 
chaina de.tin rtabldn tooraipoIosaiiíaDte wmtkáa , j^l 
con las agujas ordinarias , ya con las de demarcar, 
que ahora Uamamas fi%ifmMtfi pofio psaino el.mé- 



ted» que iñdNi^de'lM M Éfl i taif g Mí M evi fiocí^ 
eonooídoV tbfl^oí qw:ipái(n^^ medio de tos 

tri^gofoi eta&ívipee / í fcqrvaodb' lina lid» eitensa de 
ellas liastai la altar» á¿ 72;"^ ¡de SatHod. Comino ^as 
i^fíaeioiies «ste las: ifoé én' • tti vahos garages liabiaii 
hbc^ otrcl&^ÜMrraddrés; partibuiriroieDte Henunido 
delaslUos ÍMi')BÍé)íe¿ j 'PoMtd de lá Natídad, «1 
eMinógrM6i^H«r6rfiaa: M artja en'k xmta de €alí«- 
férim^ Vipepte^'ilx)g]f^ae^ enios mares de la ladia^ 
yJa^bo linQ^teoea fc'p|rt»inMii*dioáal de la Áñé^ 
ricat ^feponéndoT) c» lale9'>eleKieQU>B usa óarCa de 
¥ar(^CÍoii¿s/do<]Mlfav'fa»t^ los piarine-** 

rosv siats pof a .ápojía» ]k>Í9álBdH ceDÍsana'4ae hixb de 
ios píletóBi portfagobsAs i isoaterai^rcis de i un « sistema 
ta&4e8tiliiídi( id IbviáDséidJs i oÓDclQifBiide «€00 que 
Bo eraban- ^siHaaidídiK)Sttiagiiéti(r^^ distantes eíitre 
fiíi %Q ly^4&'^'eIllqdei^}a n^áeioti^eiia'fliilay la boaf 
craaia jiáleaguaBa e|í mninno) tnürídtaao y en üaios 
Bifamos phndeiesí^i - sin l ánipot ni .' liegiularidad! ptkiodr 
dhs; iiy icofaie^ésty ce ya q p Heatoilé obiigdse á multi-- 
plic9ni'7iifaEÍMarjlbp.mé(Ddosí'tfe averiguar lá variad 
eion 'siempre: qiie se^qoraéte'/protraBa: varios {Mira-^ 
mea t^ípil&i^nes ;. <y- otra» peor imAdid de obserracioDes 
aslca¿ámicfasá;!{;digBd»da>la'imí[Gr^ v^ j 

que (^impmébBMKyf vasta^^yisóIsdaJiístnirdonietí las 
maiiéia&tícasi(l)i! j Kor.sóB vii\en6s! díguas'f Ae aprecio 
sos , i)¿AéikMies^'ffiibi»í^la> iai^ ia 

/;-;tiCíií;I> MÍi %^! lio') í;- . ^ííí'í ::í;"L» r/.;: v: '-'I •:- 
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peffli|iMÍ{i voñ ffOe^iet'sotiemitk'tñ aqiDd4feiipo*que 

BO había medi^tt htimtinM pera alcaáo^riá y» que solo 

Dk)Beiiaipocl6rO!ío para 'darla á en^eiider. ftamires 

conoció la dificaliad de averiguarla por un método 

exsda y praeticatfle^en la* mar ; pero- é^to ao le ar-^ 

redro para examinar lo9 métodos ífwéatadoB, y pro* 

poneir los qbe le parecieron mas seguros! Separaos- 

dose dq la ^túnik»^ coman de coittar Iqs 1ongita«>- 

deshacía- el oríepte^de} imértdiano dé la gfaa Ca-^ 

asuáa, las dividió eo oríentálea y occidentales hasta 

tt¿:puHlo disftaiiie'1'80,^ del primer meridiano esta«- 

Uécido^) y haciéndose pargo !de la preferencia .que 

mereoerktQ las obserréoiones de ios eclipses, siendo 

cíentífida y éxactañienté ejecntadas cqn biienoe ins^ 

IrtimentM, conoció las. milidades de aú aplicaeioii en 

la: mar ^ «por las podas, y toes qbe. suceden , ' por 1^ 

díficiiltad't iáe observarlos^- por la ineíatUtiid. de las 

efemérides, y por la iniipoáibilidad d^ qne conoci*^ 

iweHtos tdn sii^bUmea^ k» adquieran lo» marinero». 

Acoiuodóndose piíes 4 la capacidad de estoev^descrl'- 

iné las longflndes' seguA la carta; plana con que put^ 

vegadimn? compntáttdQlaá por alturas y - derrotas, polr 

áñttOt^f distamsías y y .por dislancíaá y alturas con 

anrégloli fta tibia hedba para kt equinoccial y á la 

dQctiiMíi que fénséfió !Fedro Nttfiex (i). Mas.quíso 

♦ í ■ I ■ ' • I ■ ■ f 

•i¡ I' ll'í' Ti * ' f • .• ' i\t •■,-'i'í' « 

* I • • . 

' (1^ ftam,' parle íí, cap. 3f— Nuíci, Árt. de oavig. íib. 4Í^ 



Ramires padecer pKñi» w eñUi-mmttm ífi» pt9»r 
cupado y chariatan; Díío lo i|ue . declámenle podría 
ser útil; j despreció itvi«lnt(^ aparecía arbHrario é 
iáexácto, y no ebUshá fuodadoen Ia$ denciáSt ^e^ 
BieniAleft. Al contrario en 6(ros puoto» áp la aave*- 
-gaeion astituiómiiéa » ;que ílaalrér de uo modo muj 
•superior 9 tratando de los método» de tomarla^ 
iorá del pblo á cualquiera hor&.del 4»^! P^^^ los 
casos de nublarse el s^ al pasar por ^el mérídimó^ 
.que es siempre la mejor y mas Üíitíl. dbsetvacioBu 
£d efecto^ los. matefflátici>B)mas célebres conoi Apki* 
no, Rojas, Gemma FrísiOi y Figüérei^Oj cob de- 
seo de facilitar á los havegántes la' aTet*iguiacion de 
la áltiíira dél polo én cualquiera. iastaate ddí día, i9e 
ocuparon en facilitar Varios raélodoaré iusiTmBontOB 
|iara/la resóbicien dp este pcgl^kona ;. pero ^oaaires 
iUá eíaifainá todoxoñ admirable critica' tín' dedum*- 
brarle la rpspbtáble áütondád da aquellps sabiw^y 
jeonolüy€.coii.quB faltándola agn^^í^ve idé k BBieirir 
^ana' con «uctitúd, no se pubée saber la ialtuia cono 
*se pretende ,;sinb. por. dos blKerya<»oaefi : aibbab att* 
iies ó despnbs; del medio (Ka > eá las cualea.sá $o^ 
.nozeaft dos aHurma dél sol; y* el anguilla i>otii|fttidido 
rénire los >vertieale¿ de ba idtutas.Vcbyift ^rcft^ema 
<trigonoáiétricD acertó á. iJesÜlverbide «i) nMiio que 
aunque laborioso , no deja de ser átil para los que 
tienen con^ocímii^to de 1as4ablas áfi lósasenos, tan- 
gentes y secantes ; logrando después reducirlo é una 



práctica fcendHa para fiíeüitar sa uso j hacerle mas 
general (1). Si tales oonocimientos son admirables á 
principios del sigla XVU ¿caáato mas deben serio 
otros qoefaeron froto de m iagenid y ^ so medita^' 
ciont Sol obsertaoiones sobre las mareas y la dírec^ 
Clon de las oorrienles (2)^ soWe el método de HeTar 
la derrota corregida y de cartear ^3), y sobre otros 
puntos de la* náotica y de Ifi fískaa y merecerán siem* 
pre el aprecio de los qoe reflexípnando sobre el es- 
ti^ de las cíeacias en aquella épdca y y las preo^ 
capaciones que reinaban entre sos profesores ^ sepan 
discernir el mérito de aquellos pocos que gaiándose 
por la oÉserVacíoli de la naturaleza hallaron el ca-' 
mino del acierto, entre las contradicciones y envidias 
de sus contemporáneos. Fué Diego Ramírez natural 
dé látivn ^ y ífio dé Yalencia como equivocadamente 
ftseribe el ll. Gil González Dávila (4); No falta quieii 
dice que se llamaba Ildefonso , y que bailándose on 
Madrid iiinifó estíe nombre por é( de Diego (5). Ltt 
celebridad dé sus conocimientos marítimos le pro-^ 
porcienó que Felipe in á consulta del consejo de 
Indias/ le eligiese por Compañero de ios. Nodales 
en la expedición citada, que concluyeron felizmente 

• » • 

h 
f • ^ I , • 

(9) Parle. 2?, cap. 1?, parle. 3?, cap. 1? 
•(a>4ftíftB'5?> capa. U y 18. 

(Á) Dáviki Teat. ie Mailnd pag. íí%, col: 15 
* ^ (J) Uermi. Marttttcx de la Vq^a, en susBIm. citudos por RtKlrí* 
gtiez en sa Bib. Valen t. pág. 110, col 1? 



eA solos odce imsoft> xeoónOcmido el estredio ée 
Magállaóes y desoulmendo otro que iioaibraroii de 
San Yiceúle. Demarcaron todóA sus plisos^ descri- 
bieron sus eostas, y eabo»^ nombroroQüá uno de 
QÍlo$ el cabo S0tahM$e ; :con aluaioi^ á la patria, de 
nuestro insigne cosmáglrafQ > é ish dfi Diego Hami^ 
res á una cercana á aquella costa: e^yos nofnbr«s 
se conservan hoy para .{iorpetnar ' su nM^moria (!)« 
Vueltos á España., publicaron los !N<>dales por orden 
del consejo la relacU)R:de su viiage ; pero la. que es-> 
críbióRamireK noijuuroiigual AHrluna, sin embargo 
de la superioridad de siu mérito;^ que supieron apre** 
ciar tnejor las Aa^toCkos extradg€íra9< ; enif e las cuales 
se divulgaron ciopias déla parle. que. mnlenia el deiv 
f otero particular del de : 3Í agallabas ^ (2) i Al fia de 
esta obra cei^uró la .publicada pof . suf oompaneros^ 
manife^^tando sqs estofes : ' en desquite, de la inala 
eorrespfondeoeia y dejas rejerías^ alteraciones con 
qiie le mprtífioatron durante la expedición* 1S1 Rey 
pr«imió' su mérito i c^nficiófidole^por Re^l (cédula ^t 
pedida en ]üfadri4'^ ul% de:dicíembtie'4o 1^20, la 
pla^aa^de punto pnayor de^la «afr€«*a de Indias; va<;aiit9 
pqr oHifir^Q: de /Rpdrigo Z^inoratio» Tovo después 
pleito en 1623 con el cosmógrafo Antonio Moreno, 
sobre el cumplimiento de uon R^e^-cédula y/ea ra- 

(1) Jimenoy Escrit. de Val. (pm..!?^ pig. flSfj^-r^^ Ant 
Bib. Hwp.-.B«rcía, BiJ4..<pfi|L. je Kn^lo:, p4s. W¿ / , . . 
-!'(*) §íwaMtí,De«?rip4 gepg..<le k regif n notm^ ]^ga|)4fMC9i Cfp. 1!, 
til. 11, pág. 10. . ,; n .. ; .. 



/ . i.i 



toii de la visita dé ítist^omentos náuticos; y pareoe 
babia ja muerto ^n 1633^ en que se proveyó su em* 
pleo de piloto oaayor en el capitán Francisco de 
Ruesta (1), dejando inéditos muchos testimonios de 
su aplicación y de su celo por los progresos dd arte 
de navegar» 

81. De tantas luces como las matemáticas y sin- 
gularmente la astronomía habian esparcido desde el si- 
glo anterior , de ninguna supo aprovecharse Lorenzo 
Ferrer Maldonádo en su imagen del mando sobre la 
esfera f cosmografía y geografía^ teórica d^ planetas 
y arte de navegar, para tratar de estas importantes 
materias con »%ana navedad y ventaja de la navega- 
don, mucho mas jactándose de hd)er sido un consu- 
mado marinero, que empezó su carrera á los quince 
affos navegando el mar de Levadte y Poniente, el de 
las indias, y hádendo otras navegaciones mas difíci- 
les. Dice que quiso examinarse de piloto porque así 
lo vio hacer á otros hidalgos que servian al Rey en- 
las armadas (2). En otra ocasión dijo, se habia criado 
e& Flandes^ y en alguna de las ciudades Anseáticas (S); 
pero lo cierto es que por los años 1600 se prendió 
y formó proceso en la villa de Estepa á un hombre 
que se llamaba Pedro Maldonádo, natural de Gua- 

(1) ConsU de k« nolicios que existen en el «rckivo general de In- 
dias de Sevilla. 

(2) Imagen del mundo, part 8*, cap. 2? 

(3) D. García de Silva j Figueroa, Comentar, de la embajada 
«1 Rey Xaabaa de Perña en l«i8; l¡b.*5f 
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^ y Tecino de Granada y qae hallando oportunidad 
de hablar á solas con el Marqués de Estepa , le dio 
una carta sin fecha ni firma, aunque indicaba ser 
escrita por un religioso y la confiaba á un hermano 
suyo por ser hombre prudente y reseryado. En ella, 
refiriéndose á los pleitos que traia el Marqués, ofr^ 
cia facilitarle los títidos que le faltasen para el buen 
éxito de las sentencias, acompañando maestra de la 
letra antigua que habian de llevar las escrituras. 
Noticiosa de esto la sala del crimen de Granada, ile- 
vó allí el preso con la causa, y por su confesión re- 
sultó que Lorenzo Ferrer su cufiado, casado con su 
hermana Dofia Juana Ferrer, le dio dicha carta, ig- 
norando él lo que contenia ; aunque esto se acreditó 
de falso. Comprobóse ser la letra de Lorenzo Fer- 
rer , que tenia destreza para imitar toda daso de 
escrituras; que era tenido por hombre de grande 
ingenio; que habia compuesto un libro muy curioso; 
que sabia muchas lenguas y cantar , pintar y leyan* 
tar figuras; y era gran retórico, latino y astrólogo. 
Ausentóse Lorenzo Ferrer luego que supo la prisión 
de su cufiado en Estepa , y entonces se comenzaron 
á divulgar contra él otros lances semejantes de es-- 
críturas falsas que había forjado. La causa se con- 
tinuó : diósele tormento al reo y negó ; mas por sen* 
tencia de revista se le impusieron cuatro anos de 
destierro de Estepa y de Granada en cinco leguas 
al contomo, y de extenderse á fuera de estos reinos 
si lo quebrantase. Finalmente habiendo faltado las 
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personas y jaeces que entendieron en este negocio^ 
se dio aTÍso reservado al fiscal de que Lorenzo Fer- 
rer estaba en Guadix : mandóle prender j no pudo 
conseguirlo por haberse fugado tres ó cuatro días 
antes (1). Aparecióse en Madrid hacia el afio 1609, 
7 como allí no era conocido pudo darse mucha im- 
portancia autorizándose con la dignidad militar de 
capitán^ sin jamás haber llevado paga de un simple 
soldado , 7 diciendo que se habia criado en Flandes 
7 en las ciudades Anseáticas , que tenia gran prác- 
tica 7 conocimiento de las cosas de mar ^ 7 que con 
su industria 7 trabajo habia descubierto d Estrecho 
que con tanto cuidado buscaban entonces los ingle- 
ses y por el <mal en solos tres meses 7 con menos 
cosía podrían llegar las naos desde Espaffa á las is- 
las Filipinas 7 Holncas : que él lo habia navegado 
todp hasta salir á la costa de la China 7 Japón , 7 
qoe el canal era mu7 ancho y limpio 7 sin impedi- 
Hiento alguno* Con esto 7 con dar á entender que 
alcanzaba otros grandes secretos de naturaleza^ se 
captó la admiración 7 el favor del vulgo , siempre 
amigo de novedades 7 prodigios ; 7 con este apo70 
popular y se atreva á dar memoriales á algunos mi- 
nistros ^ exponiendo la importancia de su descubrí^ 
miento y del que presentaba disenos 7 demostrado* 

(1) Estos noticias constan de un documento existente en el archÍTo 
de Indias 4e SevHk entre los llevados de S¡roancaS| rotulados ^ Junta 
de f^na detcoñsejo de Indias; j copia en mi poder. 
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Des, aunqoé sin propiedad ni verostmílitad en la» 
tierras y mares qqe alH señalaba. Pero con todo fué 
escachado y admitido, con tanta mayor gana cnanto 
que con este primer favor comenzó á descubrir otro» 
misterios mayores dé la alquimia , y entre ellos el de 
conyertir en oro los mas bajos metales. Áludiiados 
algunos con estas promesas, le proporcionaron casa^ 
y caudal competente para poner en obra su fttirica. 
Entretúvolos con buenas esperanzas mas de dos 
años , hasta que desapareció y se fué ocixltamente 
dejándolos burlados. En este iiltermedío, cierto 
amigo de D*. García de Silva y Figüeroa le presentó 
este gran marino alquimista, para que se conven- 
ciese de la existencia del r^rido Estrecho : sabiendo 
que él era de opinión que no le babia. Preeentóae 
Ferrer con gravedad y mesura , y preguntado en qoé 
estación y en cuanto tiempo habíaiiávegado por aquel 
canal hasta salir al mar Oriental, y iOn! qué grado9 
estaba la entrada y salida del, rcapendió muy con«> 
fiado que la entrada estaba en IH"" y la salida en 75^, 
y que lo habia navegado en poco mas de treinta dias 
en los meses de noviembre y diciembre. Admirado 
D. García con tan solenme disparate y corrido su 
amigo, cortó y concluyó. la conversación; pero in- 
formó de todo al Marqués de Veladq^ mayordomo 
mayor y del consejo de Estado, desengañándole de 
lo que se podia esperar de la ignorancia 4^1 proyec- 
tista , pues que se trataba en el gobierno de los pía— 



oes que hab» preset^do 4Kibre el estrecho de Anian^ 

y lo mocho á que se ofrecía en e^tar expedición (1)* 

Por éstos años se ocupaba el consejo 'de Indias , de 

exanúpar los proyectois de Fonseca . sobre la aguja 

fija 9 7' los medios de averiguar la longitod en la 

mar (-2); Eran grandes ios premios ofrecidos y mu<^ 

chos los opositores y y entre ellos se presentó Ferrer 

MaldoBbdo> como referireipos en otra parte. Lo 

eierto es qne D. García de Silva conoció todos sos 

embastes y y los demostró y censuró con nobleta y 

seiíearidad , y que el ininortal Cervantes se burló de 

ellos con mucho donaire y delicadeza (3). Murió 

aqufalipifoyectistá en Madrid á 12 de en^ro de 1625^ 

én una casa posada calle de Silva ; hizo testamento 

y por él. se numdó enterrar en la capilla de nuestra 

Seporaen la parroquia de San Martin: dejó testa^ 

méntaiiosá D. Andrés, de Henestrosa, eatlede Bne^ 

na vista; y á Dona Francisca de Henestrosa muger 

del difíuiKtOy y á su hija Doña Francisca de Molina. Al 

ano siguiente de 1 626 y apareció ímpren en Alcalá 

por Jnañ García la obra titulada Imagen del mundoy 

que hemos citado ; y en la cual de las ocho partes eá 

qiiela divide, solo la.álttma dedica á tratar par-* 

(1) V<fas0 lo qué cüJiViiM sobre éste supaesto vlage en lu píg. ^ 
•y s^.:de oUcsUa intmrtuccian ai ttnge de jus goleUs Súitíl y Mcjíc*aim 
papareoooAcer el estrecho 4 eFnca^ ímp. oo 1803. 

. (2VD. García (le Silva y Figiieroa en- el lugar citado. 
(8) Ka la novela ó coIo(|uio de ]oñ perrtH Cipíotí y BíM'gftnza. 
'V«f!íe imeütni f^úia de "Censantes parle lí, § 137. 
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tícolarmente de la hidrografia y arte de navegar; pera 
tan diminuta j Tulgarmente que no merece depredo 
algunov Ni en ella habla del descubrimiento del Es- 
trecho , como parecía natural describiendo aquellas 
costas; ni de su invento para hallar la longitud^ 
siendo asunto tan propio del arte de navegar. Ko 
embargo nos hemos extendido en dar noticias de 
este .autor , porque el aplauso j favor que tuvo en 
el vulgo de su tiempo ha trascendido á algunos sa- 
bios de nuestro siglo , que no menos alucinados con 
el descubrimiento del estrecho de Anian, han pre- 
tendido darle un crédito y una fe que no merece. La 
historia al presentar á la posteridad los hombres 
ilustres que honran la humanidad por sus laces ó 
por los beneficios que la han dispensado^ no puede 
omitir aquellos embaidores que la degradan , y que 
con engaffos y arterías han pretendido alucinar los 
pueblos y y vivir á costa de su ignorancia y eredn- 
lídad. Los unos sirven de ejemplo para la imitación^ 
los otros para el desengafio. 

82. Con bien diferente celo é instrucción tra* 
bajaba entonces su navegadon especulativa y prác« 
lica Antonio deNájéra^ oriundo de Castilla , aunque 
natural de Lisboa : donde parece que se avecindaron 
sus padres cuando regía ambas coronas Felipe IH. 
Indinado desde su juventud al estudio de las mate- 
máticas , se ausentó de su casa nativa y de su patria^ 
buscando por toda España hombres doctos con quie- 
nes aprender y consultar, deseoso de perfeccionarse 
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ea aqadlaí cíeocias : como lo coíuii^^oió .y actedító 
después en sos obras. Prefirió dedtcane á cultivar y 
pehkccioiiar el arte de navegar, por estimar su es-* 
tudio el mas importante para la conservación y pros-* 
peridad de las naciones y mucho mas cuando en Es* 
palia eran muy pocos, según dice, los libros que 
trataban fundamentalmente de la parte especulativa; 
de cuyas resultas los regimientos que usaban los pi* 
lotos no eran tan exactos y trabajados como conve- 
nía. Es cierto que las matemáticas habían adelan^ 
tado mocho desde flnes del siglo anterior, y que es-^ 
pedafanente Tico-Brahe y Kqpiero habían dado un 
nnevo aspecto á la astronomía , sin la cual no hay 
gna para el piloto: pues sus mas pequefios errores 
800 de grande influencia y de muy funestas resultas 
en la mar. Estos adelantamientos en los principias 
fundamentales de la náutica habían oscurecido el 
mérito del regimiento de Zamorano, por di que se 
gobernaban los pilotos de Castilla hacía mas de 37 
ilíos, y continuaba sirviendo de texto ó lección en las 
escuelas á los principiantes que se dedicaban á esta 
facultad. Las tablas de las declinaciones de los útros^ 
ann supuesto que estuviesen. arregladas en su tiempo 
y algunos afios después, eran ya, cuando Nájera es«* 
críbia, muy incorrectas y neoesitaban por consi4 
guíente reformarse. Las reglas que aquel autor y 
aun Céspedes daban para saber la altura del polo 
austral por las estrellas del crucero eran tan erradas 
y perjudiciales , que podrían ocasionar yerros de 
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mas de cinco grados/ que ordinariaméDte se .atri-* 
buian á los instrumentos^ según declaraban los pi- 
lotos prácticos en Jas navegaciones de aquellos mad- 
res (1). Estas y otras razones semejantes movíeroa 
á Nájera á trazar el plan de su obra, en la cual, 
aunque rectificó las tablas del sol y de las estrellas 
fijas por las observaciones de Tico-Brahe , addantó 
poco en la teórica , sobre lo que habian ensefiado 
Nufiez y Céspedes. Sin embargo es metódico y ckro. 
Después de eiplicar los elementos de la esfera , .di« 
vidió su tratado en tres partes correspondientes á los 
tres principales instrumentos ; astrolabíó , agofanáa* 
tica y y carta de marear que se usan en la navega^ 
cion# Eiposo en la primera los ^léCodos é instrumen- 
tos para que sepan los ^pilotos con - exactitud las 
alturas del polo^ y lo que se apartan de la equinoc-* 
cial, ya por medió del sol con el astrolábio, ya de 
fiodiepor las estrellas ^con el euadrahtenáutico que 
propone y describe ; cu^o uso recomendaba todavía 
Pibentel á príncipios del siglo síguíieBle (2): danda 
reglas ciertas y seguras dedoci()as.y <^ompiitadas por 
las observaciones da Tieo-«Brahe , ' que comprueba 
can demostraciones geométricas;. En la segunda traía 
de los vientos, y rectifica la construcción y oso de 
tas agujas, asi para marcar sus aheraciones como 
pata seguridad de las derrotas ;. y > manifestando. Ja 

■ • 

i « 

t • 

(1) Nájera en el trologo de "su Naveg. eápec. y práctica. 
' i< (9) Fimentcli Art.déna^fg. fwX^ 2f ^ cap. 31 , p. iltf. 
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correspondencia y proporción que tienen entre sí la 
altura de polo, amplitud ortiva y declinación del 
sol, resuelve curiosos problemas astronómicos; y 
demuestra los principios en que se funda la tabla de 
amplitudes que publica, para averiguar por este 
medio la variación de la aguja. Parece, según su 
modo de explicarse en la parte 3/, que tuvo algún 
conocimiento de las cartas esféricas , ^ue llama del 
globo arrumbado; y aunque cree que es mas cierta 
y verdadera la navegación que por ellas se dirige, 
como esta manera de navegar era dificultosa y nueva, 
juzga difícil introducirla entre los navegantes, y mas 
entre los que ignorando la teórica de su arte hacen 
con facilidad sus viages por la carta ordinaria ó plana; 
y por h) mismo aconseja como conveniente su con- 
tinuación. Sin embargo exponiendo la diferencia de 
ambas , se lastima de los daños que causaban las que 
comunmente servian á los pilotos , añadiendo que sí 
los que habia en España juntasen algún conoci- 
miento de las ciencias matemáticas y las ejercitasen 
algún tiempo para saber las causas de sus yerros y 
enmendarlos por los movimientos céleles, serían 
famosos en la navegación ilustrando su práctica ma^ 
riñera con la teórica científica ; ventaja que llevaban 
los extrangeros , por ser la mayor parte cosmógra- 
fos y aprender en las escuelas las matemáticas y la 
teórica del arte de «navegar ; cuando en España no 
solo ignoraban los pilotos sus fundamentos , sino que 

muchos no sabían leer ni querían oír hablar de asun-» 

38 
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tos teóricos ; antes IneQ se burlaban de los qae se 
aplicaban á su estudio. 

Reflexionando sobre la navegación de Iedte-K)est6 

y desechando los medios de la variación y de los 

eclipses 9 no duda Nájera que algún hombre moj 

docto en las matemáticas llegase á descubrir un mé« 

todo de hallar la longitud ; ya por medio de algún 

instrumento análogo y conforme á los movimientos 

celestes y ya por reglas y tablas fáciles con que los 

pilotos se gobernasen ; teniendo su longitud con la 

misma certeza que la latitud para echar el punto en 

la carta. Pondera la importancia de este hallazgo; 

pero entre tanto aconseja á los pilotos se dirijan por 

la estima : y para que sea mas acertada no solo les 

da reglas muy oportunas y sencillas, sino que forma 

una tabla con el valor en leguas que respectivamente 

tienen los grados de los paralelos» en proporción 

que se alejan de la equinoccial. Son además muy 

apreciables las noticias y observaciones que sobre los 

movimientos y corrientes del mar da este antor^ 

para las navegaciones por el cabo de Buena Espe-- 

ranza á la India oriental : informado de las mochas 

experiencias de los cosmógrafos y pilotos portugne^ 

ses que frecuentaban aquella carrera (1). Además de 

esta obra que sirvió muchos años después para la 

enseñanza de la náutica , escribió Nájera otras sobre 

astrología natural y meteorológica , muy útiles tam* 

(1) Nsíjcra^ Naveg. capee, y pract, cap. i5yfob. 93 7 M* 
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bien á los marineros para conocer anticipadamente 
la mudanza ó alteración de los tiempos por los mo- 
vimientos ó fenómenos celestes^ y precaverse de sus 
efectos durante la navegación (1). 

83. Confirma cuanto Nájera dice de la ignorancia 
y terquedad de nuestros pilotos ^ el alférez D. Pedro 
Porter y Casanate , que receloso de que no adopta* 
sen las reglas que habia establecido en su Tratado 
de naoegaeion , por el apego á lo que una vez apren« 
dieron , ó por negligentes y remisos en estudiar los 
fundamentos y mejoras de su facultad , creyó nece- 
sario anticipar un Discurso que publicó suelto , de- 
mostrando en él los errores que padecia la navega- 
ción y la necesidad de su reforma , para que se con- 
venciesen los tenaces 9 se moviesen los remisos , y á 
unos y á otros hiciese sabios el peligro. Esta obrita 
dictada por observaciones prácticas la escribió el 
afio 1633^ y la imprimió en Zaragoza en el siguien- 
te^ dedicándola á D. Fadrique de Toledo Osorio^ 
l^larqués de Yillanueva de Baldueza , capitán gene* 
ral de la armada y ejército del mar Océano , á cuyas 
órdenes habia navegado. 

84. Grandes eran ya los abusos que se eiperi- 
mentaban en el examen y aprobación de los pilotos, 
y en el desempeño de sus obligaciones. Parece que 
€0 la armada Real y ea la carrera de Indias se em- 



(1) Barbosa y BibL Lusít. tom. 1?^ p. 353-Nic. Ant. Bibl. 
Hup*-* Barcia y Bibl. iiáut. de Pindó, p. ii4d. 
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barcaban dos en cada navio, para alternar en el 
trabajo ; y estos enseñaban á los marineros sus práo 
ticas aprendidas en el compendio de Zamorano, bas- 
tándoles esto y la asistencia de pocos días á la cáte*- 
dra de náutica, para obtener recomendaciones de sus 
maestros y ser examinados y aprobados , disimulan— 
do su insuficiencia con pretexta de la falta ó escasez 
que había de pilotos. Otros , sin ser examinados , se 
entregaban de naos por solo el nombramiento del 
piloto mayor, y no faltaban quienes con trazas y 
engaños compraban titules ágenos , trocando ó sus- 
tituyenda en ellos sus nombres , y se habiliti^n así 
para servir sus. plazas. De tan mezcpiinos y escasos 
conocimientos resultaban después diferencias enor- 
mes en los puntos de derrota y recalada , y muchos 
danos y desastres á los que tenían que navegar y 
poner en tales manos sos vidas y sus haciendas» Pero 
aun prescindiendo de estos vicios radicales , atribuía 
Porter á dos causas los muchos errores que se no- 
taban en la navegación : 1 .* á la poca especulación ó 
estudio que de ella hacían los pilotos : 2.* á los yer- 
ros ó falsedades que tenian los instrumentos y las 
reglas de que usaban (1). Para probar la primero 
manifiesta la ignorancia que tenían por lo común de 
la construcción de las cartas ; porque representando 
recta la superficie esférica del mundo y siendo ma- 
yor la extensión de los grados de la equinoccial que 

(1) Porter, cap. 1?, pág. 1! i 18. 
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la de lo$ paralelos , resoltaba qoe en los próximos 
al polo no podían contarse las distancias como en los 
demás : lo cual prodocia también en la navegación 
de leste-oeste un error menor ó ma;or, según la 
altura por donde se navegase ; é igualmente desco- 
nocían la naturaleza de las lineas espirales ó loxo* 
drómicas que se describen navegando fuera de la 
equinoccial 6 del meridiano ^ y que ignorantemente 
reputaban por rectas los pilotos. Para remediar es- 
tos errores propone el autor algunas reglas prácti- 
cas muy sencillas , pero inútiles en el dia y pues en- 
tran en los elementos de la construcción de las car- 
tas esféricas* De igual naturaleza son las adverten- 
cias que hace para corregir el desvío que suelen 
causar en la derrota los vientos> contrarios y las cor- 
rientes, de cuy 06 terribles^ efectos, particularmente 
en el canal de Bahama ,. habla por experiencia. Otro 
error provenia de no tener los pilotos reglas para 
observar la variación de la aguja,, guiándose mas por 
relaciones agenas que por experiencias^ propias. Era 
común opinión ser la máxima variación dos cuartas^ 
y que desde allí volvía á disminuir progresivamente; 
pero ni esto era tan exacto como se pretendía , ni lo 
era el método de que usaban para averiguarlo, ob** 
servando la situación de la estrella polar con una 
aguja 6ja. Porter propuso como mas segura la ob- 
servación de la amplitud ortiva ú occidua del sol, 
con una aguja construida de propósito para este ob- 
jeto: método propio para practicarlo en la mar, 
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eomó se usa todavía, pues en tierra es mas fácil esta 
averiguación trazando una línea meridiana. Al mis- 
mo tiempo indica el método de saber la amplitud, 
por medio de un triángulo esférico en que se co- 
nozca la altura donde se está j la declinación que el 
sol tiene en aquel momento : dá reglas muy atinadas 
para corregir las tablas de las declinaciones del sol, 
y averiguar la que tiene cada dia con exactitud 
usando de las efemérides y de la diferencia de meri- 
dianos , y aun la declinación de todos los puntos de 
la eclíptica , sabida la máxima del sol y valiéndose 
de la doctrina de los senos y de la resolución de los 
triángulos esféricos. Manifiesta los errores que con- 
traian los pilotos al tomar las alturas con la ballesti- 
Ha 9 por los balances y movimientos de las naves, 
por el influjo de la claridad de la luna en la altura 
aparente de las estrellas, y de la refracción de la luz 
en la proximidad al horizonte, que hace aparecer 
mayor al sol y á los demás astros ; y como algunos 
disminuian arbitrariamente lo que les parecia de 
este crecimiento , Porter daba curiosas reglas para 
proceder con arreglo á la observación y á la expe- 
riencia , salvando los errores en que incurrían por 
falta de estas consideraciones. Reflexiona sobre la 
dificultad de la navegación de leste-oeste , ó de ave- 
riguar la longitud ; y haciéndose cargo de los meto-* 
dos que algunos habian propuesto por observacio- 
nes celestes, por la variación de la aguja ó por relo- 
jes, los juzga de mucho trabajo y de poca seguridad 
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para los pilotos. Mas singular es que todavía no se 
conociese en la marina española un instrumento tan 
útil como la corredera 6 barquilla y para determinar 
la distancia que anda la nave ; cuando ya Boume le 
había dado á conocer en Inglaterra desde 1577. Es 
verdad que esta invención se oscureció á los princi- 
pios, pues no volvió á hablarse de ella hasta 1607, 
en un viage á la India oriental publicado por Pur-^ 
chas; pero desde entonces se hizo muy común en 
todos los viages marítimos y hablaron de ella entre 
otros escritores Gunteren 1623, SnelHn en 1624; 
Metios en 1631 , Oughtred en 1633, antes que Por-* 
ter publicase su libro. Sin embargo este es el pri- 
mero entre nuestros náuticos , que con rererencia á 
Bartolomé Crescendo y León Bautista, trata de la 
fábrica y uso de un instrumento equivalente, que 
colgado eii la popa de la nave señalaba las leguas 
que se andaban ; pero no teniendo, según dice Por- 
tar la seguridad y conveniencia que prometian sus 
autores ni siendo de efecto alguno habiendo mucha 
mar, juzgaba mas acertado el valerse de la expe- 
riencia y conocimiento que cada piloto tenga de su 
nave para computar y graduar su andar en diversas 
circunstancias y situaciones (1). Esto prueba el atra« 
so en que iba quedando nuestra marina con res- 
pecto á la de otras naciones ; porque al fin la cor-^ 
redera cuyo inventor se ignora , ha sido general^ 

(í) Portcr, cap. 2? , pgs. 18 á la 69. 
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mente adoptada , sio embargo de sus notorias im« 
perfecciones que han resistido á las tentativas prác- 
ticas 7 estudiosas tareas de algunos sabios , como 
Bouguer, Bordé , Yerdii^ y Pingré^ y á la sustitu-* 
cion de otras máquinas semejantes que no han lo- 
grado satisfacer los deseos de los navegantes ilus— 
trados. Los errores de las cartas por contener altu— 
ras mal situadas , inexactos arrumbamientos de las 
costas , y la omisión de muchos bajos y peligros, 
los atribuye á la falta de conocimientos teóricos de 
los encargados de hacer las correcciones en el pa- 
drón general^ y al abandono con que miraban los 
escritos prácticos^ los derroteros y observaciones de 
nuestros navegantes , que tantas luces podrían dar** 
les para ir perfeccionando la hidrografía. Alaba con 
este motivo la sagacidad con que los extrangeros 
enviaban , aun en los corsarios , personas científicas 
para dirigir sus navegaciones, y recoger los diarios, 
derroteros y noticias de todos los viages y descu- 
brimientos , premiando á los que voluntariamente 
los llevaban. Igual abandono nota respecto á los 
instrumentos, que fabricados por cualquier carpin- 
tero no habia quien hiciese con inteligencia sus gra* 
duaciones , ni quien los examinase cual correspon- 
día. Como el regimiento de Zamorano era tan aco- 
modado para los pilotos , por lo breve , sencillo y 
claro de sus reglas , las conservaban de memoria y 
les servían de gobierno hacia Ai años , sin conocer 
que con la variedad de los tiempos necesitaban cor- 
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regirse las tablas de la declínácton del sol , como lo 
había prevenido su autor, y respectiyamente los mé* 
lodos para saber la altura de polo y para usar el 
relox nocturno. £1 mismo Porter había rectificado 
la situación de las estrellas del crucero del norte, 
por observaciones que hizo en Cartagena de Indias 
el afio 1632, acompañado del licenciado Francisco 
Duarte, experto en la teórica y práctica de la as* 
tronomía (1). Manifiesto, pues, el origen y las cau- 
sas de los principales errores que padecía la nave- 
gación , propone el autor para su remedio , que se 
embarcasen una ó mas personas instruidas en Jas 
matemáticas, que uniendo la práctica á la teórica 
escribiesen cuantas noticias ciertas observasen en 
sus víages : que con el título de Cosmógrafo de ar-^ 
moda, se eligiese quien, con la idoneidad compe- 
tente y previo examen, hiciese todos los víages y 
presentase á su regreso al cosmógrafo y piloto mayor 
el resultado de sus noticias y observaciones, para ir 
perfeccionando la hidrografía; con opción, según su 
mérito, á aquellas plazas, y obligación de explicar 
la náutica, siempre que estuviesen de invernada ó 
de asiento en cualquier puerto : donde no solo los 
pilotos sino muchos aficionados concurrirían á esta 
enseñanza. Así se lograría tener quien aclarase sus 
dudas, corrigiese sus yerros, examinase sus cartas 
é instrumentos, y aun los fabrícase siendo necesa- 



(i) Porter, cap. 3?, págs. 6S-M. 
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ríos; y en fin hombres peritos que ilustrasen la pro- 
fesión de mar con obras científicas y experimenta- 
les, que serian de mucha gloria y provecho á la na- 
ción española (1). 

85. Nació D. Pedro Porter y Casanate en Za- 
ragoza el año 1613 , hallándose su padre el Dr. Don 
Juan Porter y de fiscal Real del reino de Aragón. 
Concluidos sus estudios en aquella universidad el 
ano 1627, tuvo cédula del Rey para servirle en 
Flandes, con seis escudos de ventaja; pero habién- 
dole llevado á la armada Real en el mismo año Don 
Fadrique de Toledo Osorío, disfrutó aquella gracia 
en la compañía del almirante D. Gaspar de Carasa^ 
de la que fué nombrado alférez en 1631. Refórme- 
sele dos años después con ocho escudos de ventaja. 
Obtuvo en 1634 patente de capitán de mar y cabo 
de la gente de guerra del patache San Antonio. Ha- 
llóse en los socorros de la Rochela y de Tarragona, 
en varios combates navales con^ escuadras ó bajeles 
turcos, franceses y hdandeses; en la quema de 
Guetaria donde escapó á nado, y en la isla de Cu- 
razao, donde estuvo medio año entre holandeses 
condenado á muerte. Hizo varios viages á Indias, 
y en 1635 tuvo licencia para descubrir y demarcar 
la mar del Sur, continuando una Hidrografía gene-- 
ral que debia presentar al consejo , y donde con 
deimostraoiones y perspectivas señalaba las tierras, 

(1) Porter, cap. 4, p%5. 92 ú jlOI. 
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puertos^ islas y costas de las lodías occidentales; 
cuja obra estaba conclayeodo en setiembre de 1636. 
En uno de estos víages enseñó la cosmografía al cé- 
lebre marino D. Aotonío de Oqaendo. Los genera* 
les á cuyas órdenes estuvo , en especial D. Fadrique 
de Toledo ; informaron siempre honoríficamente de 
sus servicios y prendas personales ; y los matemátí*- 
cos^ cosmógrafos y pilotos mayores de su tiempo, 
certificaron cuan eminente era su instrucción en las 
artes y ciencias que se requieren para el régimen y 
disciplina de los ejércitos y armadas. Encargóle el 
Rey el descubrimiento del golfo de la California, 
donde hizo importantes servicios (1); y fué gober- 
nador de Sinaloa y caballero de la orden militar de 
Santiago. Además del libro que hemos examinado, 
escrito á los veinte y un años de edad, compuso un 
Arte de navegar ó Tratado de las reglas y precep- 
tos de la navegación, para enmendar los anterio- 
res ; el cual dejó para que se imprimiese en Espafia, 
cuando tuvo que ausentarse de ella para una expe- 
dición en 1634. Dejó concluido un Diccionario 
náutico , definiendo mas de dos mil nombres que se 
comprenden dentro de un navio ; y dice en uno de 
sus memoriales que estaba disponiendo otro libro 
en que trataba del modo de hacer los nuevos de»- 
cttbrmiientos y demarcaciones ; que tenia trabajados 

(1) Vcase un resumen de esta expedición en la pag. 71 j sígs. de 
nuestra Introducción al TÍoge de las goletas Sutil j Mejicana, imp. 
tn 1802. 
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diferentes discursos sobre las Indias ; y que había 
fabricado y compuesto instrumentos nuevos y inuy 
importantes á la navegación, en especial uno de 
mucha ciencia, estudio y trabajo, para conocer ea 
el mar la variación de la aguja. 

86. Mas de cuarenta años pasaron sin que viese 
el público otro tratado de náutica: hasta que en 
1673^ imprimió en Madrid un Arte de navegar 6 Nor- 
vegacim astronómica , teórica y práctica el Dr. Lá- 
zaro de Flores^ médico de profesión y vecino de la 
Habana, donde le habia escrito diez afios antes, 
cuando observó en los de 1663 y 1664 dos eclipses 
de luna para fijar la situación geográfica de aquella 
ciudad. Su afición á la astronomía le hizo preferir 
su aplicacioa á la náutica. Así es que dando un mé- 
todo nuevo , conforme á principios matemáticos, 
para sacar la ecuación de las declinaciones del sol, 
reformó sus tablas según las observaciones de Felipe 
Lansbergio, arreglándolas al meridiano déla Haba- 
na, para evitar la considerable pérdida de navios 
que, según dice, se notaba cada affo en aquellos 
mares (1). Aprovechándose de cuanto Gopéraico y 
Tico-Brahe habían adelantado sobre el movimiento 
de las estrellas , las situó todas en su latitud y lon- 
gitud , especialmente las de primera y segunda mag- 
nitud que por mas fáciles y seguras de observar con 
los instrumentos, eran mas útiles para el uso de la 

(1) Flores I Prólogo al Arle de navegar* 
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navegación (1). Los pilotos conocían con el nombre 
de Cruian una estrella de tercera magnitud que es la 
que forma el pié izquierdo de la constelación lla- 
mada Ce feo, y la mas luciente que se acerca á la 
polar de la que distaba 12^ 2\ y siendo por consi- 
guiente fácil el arrumbamiento entre las dos estre- 
llas cuando no se alcanzaban á ver las guardas , dá 
Flores reglas muy prolijas para las observaciones 
que hayan de hacerse por este medio, con el Gn de 
conocer la latitud ó altura de polo (2). Tratando de 
los instrumentos describe el astrolabio como propio 
para las observaciones del sol , y la ballestilla para 
la de las estrellas ; pero propone como mas verídico 
y cierto para ambos objetos y otros usos en la astro* 
Bomía y un cuadrante que se fabricaba en la Habana 
con mucha perfección, semejante al que propuso 
Céspedes aunque muy mejorado (3). Ignoró Flores 
el uso de la corredera y el de las cartas esféricas, 
y por consiguiente para compensar los errores que 
producen por su naturaleza las cartas planas, dio re- 
glas muy minuciosas , corrigiendo alguna vez á Cés- 
pedes y á Nájera la doctrina sobre estas prácticas (4). 
En cuanto á los métodos de observar la longitud , si 
l»en exanuDa los que anteriormente se habian pro« 

(i) Flore», porte 1?, caps. 9 y siga, 
(i) Ibid. parte It, caps. 18 y sí|^ 
(3) Ibid. parte 1?, cap. 27 y sigu 
(i) Ibíd. parte 2?, cap. 8? 
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puesto ; experimentado, conduje con que ninguno 
habla descubierto hasta entonces camino cierto para 
esta investigación (1). La parte práctica de la na- 
vegación la trató con bastante acierto^ para merecer 
el aprecio de los navegantes ; y por esto IX Francis- 
co de Seijas en su Teatro naval j en la Descripción 
austral magallánica , se vale de sus noticias sobre 
las mareas y comentes del canal de Bahama ; aun- 
que no se conforma en lo que opina del influjo qae 
estas tienen en aquellas. Sobre los vientos que rei- 
nan en la navegación desde el cabo de Buena Espe- 
ranza hasta Angola , y sobre la variación de la aguja^ 
adopta y prefiere la doctrina de Flores á la opinioQ 
de Figuereído sobre este singular é importante fe* 
nómeno (2). Al fin de la obra, para facilitar á los 
principiantes el aprender de memoria los preceptos 
y definiciones del arte, forma un somario en pre- 
guntas y respuestas de toda la doctrina que ha ex- 
plicado anteriormente , con mayor amplitud y maes- 
tría (3). En la Dedicatoria al Conde de Medellin^ 
presidente del consejo de Indias , fecha en la Ha- 
bana á 12 de junio de 1672, le ofrece continuar 
trabajando en una Trigonomeíria práctica , y en la 
corrección de las reglas para medir y arquear los 

(1) FloTM parte 2% cap. 9? 

(2) Seijas, Teat. naval pigs. 48 , SS, 83 y 96. V. j en la 
Descrip. austral magallánica págu. 31 1 39 y 51. 

(3) Flores, pág. 3G9. 
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bajeles , con método mas exacto y consecuente del 
que se había usado hasta entonces ; pero estas obras 
parece no llegaron á publicarse. 

87. Dos tratados náuticos de otra naturaleza, 
por cuanto pertenecen mas á la parte práctica y ex- 
perimental que á la especulativa y científica de la 
navegación, publicó pocos años después D. Francisco 
Seijas y Lobera, hábil y experto marinero de su 
tiempo. El primero le dedicó al Rey D. Carlos 11 y 
al consejo de Indias , hallándose en Madrid á 25 de 
diciembre de 1688 , con el título de Teatro naval 
hidrográfico, como fruto de su experiencia en 27 
anos de continua navegación por las cuatro partes 
del mundo , para que los pilotos y navegantes espa- 
ñoles , que por ignorar las lenguas extrangeras ca- 
recían de las noticias que necesitaban, adquiriesen 
las mas útiles y escogidas que se habian publicado en 
las demás naciones. Con este objeto recopiló de mas 
de doscientas obras francesas , inglesas , holandesas 
y portuguesas de geografía y derrotas marítimas, lo 
que creyó provechoso ó nuevo sobre la dirección de 
las costas , ensenadas , golfos , canales , archipiéla-- 
gos , etc. sobre el flujo y reflujo , corrientes , vientos 
generales y particulares , y variaciones de la aguja 
en todos los mares ; de modo que su obra conside- 
rada' como una Hidrografía universal, mereció tanto 
aprecio que se imprimió á expensas del Rey, despa- 
chándose al instante los dos mil ejemplares que se 
tiraron y y otros tantos de la segunda edición que se 
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hizo al año siguieole. Repitióse la tercera en París 
muy mejorada en 1704 , y entonces mismo se pu- 
blicó también traducida en lengua francesa. Tanto 
como los españoles habian descubierto en ambas In- 
dias y tanto como habian escrito de sus derrotas j 
navegaciones durante dos siglos , todo yacia inédito 
é ignorado en la lobreguez de nuestros archiyos, 
salvo algunos diarios y derroteros de Magallanes^ 
Elcano y Sarmiento , que la sagacidad de los extran- 
geros habia logrado adquirir^ y andaban impresos en 
francés, inglés y holandés como dice Seijas. La 
experiencia de nuestros mayores vino á ser inútil 
para sus descendientes por tan bárbara negligencia. 
Llegamos á depender de los extrangeros en materias 
que habian aprendido de nosotros ; y sumergidos ya 
en esta vergonzosa ignorancia , ni se estimaba la 
profesión de mar ^ ni los recomendables trabajos y 
útiles tareas de sus profesores. Sobre esto clamó 
Seijas con vehemente celo ; aunque sin despertar al 
gobierno de su letargo hasta muy entrado el si- 
glo siguiente. Sin embargo de la aceptación que 
mereció su Teatro naval j es preciso advertir que la 
poca delicadeza y la falta de exactitud c(m que los 
antiguos navegantes hicieron estas observaciones^ no 
podian inspirar gran conflanza la mayor parte de 
las noticias que dejaron escritas y aun prescindiendo 
de los intereses particulares y mezquinos que cada 
nación tenia en adulterarlas y confundirlas. De todo 
esto debia resentirse la obra de Seijas fabricada 
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bré tan inciertos ó débiles fandamentos ; y mucho 
mas cuando la crítica poco ilustrada adoptaba como 
▼erdades las fábulas mas absurdas ; cuando la eru- 
dicion intempestiva y pedante ocupaba el lugar del 
raciocinio y de la demostración ; y cuando se escri- 
bia en un estilo difuso ^ hinchado é incorrecto. Estos 
eran vicios muy comunes entonces que habian cor- 
rompido el buen gusto de la literatura y de las artes; 
y por lo mismo creemos que se ha juzgado moder- 
« nanaente á Seijas con precipitación y aun con injus- 
ticia (1), pues aunque sean mas apreciables que &u 
derrotero al Magallanes los diarios de nuestros oa- 
yegantes del siglo anterior, ni era culpa suya el 
abandono que los oscurecia, ni podia dejar de ser 
laudable su celo en ilustrar á su nación con los des- 
cubrimientos ó noticias que de sus mismas posesio- 
nes babian adquirido los extrangeros. Basta para 
convencerse de la corrupción que reinaba en las 
ciencias y literatura, leer las aprobaciones de los 
censores del Teatro naval. Entre ellos es uno el 
P. Juan Francisco Petrey , jesuita , catedrático de 
erudición y matemáticas 6n los estudios Reales del 
colegio Imperial de Madrid: el cual después de ha- 
ber alabado la obra con un estilo fanfarrón y muy 
pedante , pretendió privadamente que su autor in- 
giriese en ella unos discursos suyt>s sobre las c^sas 



(1) Relación del ultimo vínge al Magallanes^ imp. en 1788, parte 
K,p¿g.27a; 
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del flojo y reflujo , á lo que Seijas no quiso acceder; 
por no yestir su obra (como dice) con quimeras que 
no conciemen á lo que en la navegación se practica. 
Resentido de esla repulsa el P. Petrey introdujo sus 
Discursos en un libro que ^ seis años después y im- 
primió Pedro de Castro sobre aquel mismo asunto; 
y bajo el pretesto de ilustrar la obra de Seijas se la 
censura con bastante acritud, como de autor que 
con nuevas díScultades habia oscurecido la materia 
que trataba de ilustrar y dar á conocer : cuya crítica 
creyó Seijas que no merecia satisfacción , ^^ porque 
« hay mucha distancia ^ dice, de la teórica álaprác* 
« tica ; y del conocimiento de los Padres jesuítas en 
« sus aposentos á lo que se experimentaba en la na* 
ce vegacion : siendo cosa extraña el ver que baya 
a religiosos ^ que con tan poca modestia pretendan 
c( poner la mano en mesa agena con tan corta solt* 
<c dez." A la verdad Seijas intentó mas bien dar una 
colección de hechos ó observaciones hidrográficas^ 
que investigar las causas de que procedían : el cen- 
sor al contrario , ignorante de la práctica y de la ex- 
periencia , prefirió lucir su ingenio y erudición in- 
vestigando las causas de las mareas ^ de un modo 
verdaderamente peripatético ^ cuando Newton de- 
mostraba que por la combinación de las fuerzas de 
atracción del sol y de la luna, se explica muy na- 
turalmente el fenómeno del flujo y reflujo, pres- 
cindiendo de algunas circunstancias accidentales ó 
locales, que sin alterar la ley general la oíodifican: 



315 

como son la dirección de las {ierras^ la altura de las 
costas y los cientos ;^ especialmente cuando soplan 
constantemente de un mismo parage , las aguas de 
los ríos caudalosos, la disposición del fondo del 
mar etc. En la tercera edición hech.i en Paris se 
dio Seijas por entendido de las censuras de sus ému- 
los^ y manifestó de nuevo que no quería aprove- 
charse de lo que varios autores extrangeros habían 
escrito sobre las mareas ; porque sus sistemas y ar- 
gumentos filosóficos embarazaban y confundían á 
los navegantes y - que solo necesitan de los conocí* 
mientes prácticos explicados en lenguage sencillo y 
puro castellano , y en prueba de que tales críticas 
no eran capaces de alterar el aprecio con que habia 
sido recibido su libro en Europa y América , repetía 
la tercera edición para satisfacer los deseos de los 
muchos que de todas partes lo pedían y solicitaban. 
Hizo entonces muchas correcciones y aumentos, es- 
pecialmente sobre la variación de la aguja , por la 
que naturalmente tiene la piedra imán en diversos 
mares : punto á cuya investigación se habia aplicado 
con tanto empeño aun en las minas donde se en- 
cuentra aquella piedra , que aseguraba podría ave- 
riguarse por este medio la longitud, y que tenía em- 
pezada una obra sobre esta materia que aun cuaqdo 
sus ocupaciones no le diesen logar á concluirla , es- 
peraba demostrarlo en una carta náutica universal, 
que sin duda seria semejante á las de variaciones 
publicadas posteriormente. 
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88. La segunda obra de Seijas es la Descripción 
geográfica y Derrotero de la región austral Maga-- 
llánica , que escribió é imprimió en Madrid , y de- 
dicó al Rey Don Carlos H y al Marqués de los Yelez 
y consejo de Indias, á mediados de junio de 1690. 
Ya entonces pasaban á las Américas y comerciaban 
allí ilícitamente las naciones septentrionales y con mas 
facilidad que los españoles ; se habían apoderado de 
muchas de nuestras provincias ; robado mas de dos- 
cientas noventa y cuatro veces sus costas y puertas 
por ambos mares y y se iban estableciendo hacia po- 
niente y norte en las costas del mar del Sar Maga- 
Uánicos Seijas habia atravesado dos. veces el pasage 
del Maíre, navegando- á la India por el mar Pacífico, 
y una regresando á Europa ; ya en compañía de fran- 
ceses que iban á comerciar, ya con holandeses que 
desde 1672 á 1679, traficaron de continuo en paises 
que no- eran, de la dominación española. La navega- 
cion del cabo de Hornos estaba abandonada, y hacía 
mas de- sesenta anos que las naves españolas no ha- 
bian atravesado el estrecho de Magallanes ni el pa- 
sage del Maire; mientras que anualmente pasaban 
por uno y otro mas de cincuenta bajeles sueltos ex— 
trangeros , estimando mas breve y segura la nave- 
gación por estos estrechos y la mar del Sur, que por 
el cabo de Buena Esperanza para dirigirse á las cos- 
tas de Filipinas j de la India oriental , donde comer- 
ciaban con los propios frutos y efectos que llevaban 
de España. Igual comercio hacían en las costas de 
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Chile y del Perú, y en las de Guayaquil y del Rea- 
lejo , cargando en Cádiz por cuenta de extrangerod, 
haciendo escala en Canarias, en el rio de Gambia 
ó en la costa de Guinea , y atravesando el pasage 
del Maíre, como lo hicieron dos bajeles uno holan- 
dés y otro inglesen los años de 1671 y 1674i re- 
sultando de aquí que los españoles fuera de la car- 
rera de las Indias occideniale», nada navegaban; 
y que por consiguiente su comercio estaba en manos 
extrañas que adquirían á un mismo tiempo sus ri- 
quezas y todos los conocimientos hidrográficos de 
sus propias posesiones ; con lo cual hacian un tráfico 
no menos lucroso para ellos que perjudicial á los 
españoles, á quienes yendian los derroteros y cartas 
que trazaban con maliciosas alteraciones: aumen— 
lando así los riesgos de la navegación á la sombra 
de la ignorancia de nuestros pilotos y mareantes, y 
alucinando á los incautos con los bellos coloridos y 
buenos grabados de los mapas^. De este modo empo- 
brcJcian á España, absorviendo su sustancia y per- 
petuando en ella la ignorancia de la navegación y de 
las artes. Inflamado el celo de Seijas con este per- 
judicial abandono, despues^de explicar algunos prin* 
cipios cosmográficos, especifica los autores españoles 
^ue han escrito sobre la esfera , navegación , geogra- 
fía y derroteros de casi todos los mares , deseoso de 
que fuesen preferidos estos libros propios á los que 
de estas materias introducían los extrangeros. Trata 
después del descubrimiento del estrecho de Magalla- 
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nes, y hace sa descripción; así como de los pasages 
del Maire , de Brovers y de la Roche, de sus costas^ 
puertos, bahías, fondos y señales para conocerlas, de 
las diferencias de los climas y de los dias y noches en 
la región meridional, desde los 45^ hasta los 60^ de 
latitud: de las mareas, variaciones de la agoja y tem-* 
pestades de aquellos mares, extendiéndose hasta las 
costas de Chile y del Perú: y finalmente señala las 
derrotas que se deben seguir desde Europa para ir al 
mar Pacífico por aquellas angosturas* Laméntase de 
la ignorancia de sus pilotos ; y para corregirla propo- 
nia que se estableciese en Lima á expensas de aquel 
comercio , un cosmógrafo bien dotado que enseñase 
la navegación; y un ingeniero para explicar la fortifi* 
cacion y la fundición de artillería. También propuso 
que el comercio del Perú se dividiese repartiendo la 
cargazón de los galeones ; de modo que fuesen al- 
gunos mercantes comboyados de buques de guerra 
á Portobelo, á Buenos Aires, y al Callao de Limaí 
por los estrechos Magallánicos ; por cuyo medio ga- 
naría, según dice, el Real erario dos millones de 
escudos de plata , y el comercio un cincuenta por 
ciento , extinguiéndose á la vez el contrabando y los 
piratas. 

89. Fué D. Francisco de Seijas y Lobera natu- 
ral de Mondofiedo ; y después de instruirse en las ar« 
tes liberales, en las matemáticas y cosmografía, co-- 
menzó á navegar desde su edad pueril, hacia el ano 
de 1661 , en buques de las naciones extrangeras que 
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mas se aventajaban por su marina. Aprendió diver- 
sos idiomas ; corrió los mares de Levante hasta Es- 
mirna y Constantinopla ; y de regreso á Francia 
acompañó en 1 665 á Mr. Tabemier, que iba de Em- 
bajador extraordinario del Rey cristianísimo al em- 
perador del Gran Mogol. Dos años después pasó eh 
una nave portuguesa á las costas de China y de allí 
á las Molucas ; y volviendo con los holandeses por . 
la mar del Sur , salieron al Océano Atlántico por el 
pasage del Maire, llegando á Holanda en la prima- 
vera de 1668. Restituyóse Seijas á España ; y en el 
mismo ano se embarcó para la América septentrional 
en la flota del general D. Enrique Enriquez , y per- 
maneció allí hasta que en 1672 volvió á estos reinos 
en la Capitana de la segunda flota, que mandó el 
mismo general. Desde Cádiz se fué con otros á Ho- 
landa y y de mancomún entre veinte y tres compa* 
ñeros armaron un navio y un patache, con los que 
pasaron á comerciar á las costas de la China y de 
Siam, yendo á la ida en 1674 y regresando á Europa 
en 1676 por el pasage del Maire. De resultas de 
esta, expedición le tocó por parte uno de aquellos 
buques , y como maestre y capitán de él se divirtió 
en comerciar por diversos paises de Europa , y por 
las costas de Guinea y Angola: hasta que en 1683, 
con motivo de la guerra entre España y Francia, 
empezó á servir al Rey de capitán de corso en los 
itiares de Flandes. Hechas las paces entró en los 
puertos de Andalucía , y de allí vino á la corte donde 
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asistió cerca de cuatro años. En 1697 pasó por 
Costa-Rica y Panamá á Lima, donde estaba en 1698, 
y al ano siguiente en Honduras, hasta que en 1701 
vohió á Europa, habiéndose aplicado mucho en 
aquellos paises á descubrir y beneficiar las minas de 
oro y plata, estudiando para ello la quimica y me- 
talurgia. En el año 1704 residia en París, y se ti- 
tulaba capitán de mar y guerra en la armada Real 
del Océano, alcalde mayor y gobernador de la pro- 
vincia de Tacuba en Nueva España. Trató y estadio 
con los mas eminentes sabios de su tiempo, y en- 
señó públteameaté con mucho aplauso fuera de Es- 
paña, las matemáticas', la astronomía y la náutica, 
é personas muy distinguidlas y á insignes navegantes. 
Además de las dos obras de que hemos hecho mea- 
cion trabajó unos mapas originales de todo el orbe, 
con los puertos mas principales de ambas Indias, y 
varias obras sobre los elementos de Eudides, so- 
bre las excelencias de las coronas de Francia y Es- 
paña , sobre los métodos de trabajar las minas y 
fundir los metales , sobre la geografía é historia de la 
América y origen de los indios , sobre el comercio 
terrestre y marítimo de todos los estados ó reinos, 
y sobre otros diversos asuntos útiles y curiosos* 

90. El último tratado náutico con que cerró Es- 
paña el siglo XYII fué el que con el título de Noríe 
de la navegación hallado por el cuadrante de reduo* 
cion y imprimió en Sevilla el año 1602 D. Antonio 
de Gaztañeta , entonces piloto mayor de la armada 
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Real del Océano. No era una ínveaGÍon original, 
como con ligereza creyeron algunos de sus aproban«- 
tes. Desgraciadamente dependíamos ya de los ex^ 
traegeros no solo en las producciones de su indus-- 
tría , sino en las del entendimiento é ilustración ; y 
hacia mas de Teinte afios que el Sr. Blondel Saint 
Aubin habia publicado en Francia el Verdadero arte 
de navegar par el cuartier 6 cuadrante de reduc-- 
don. Este instrumento representa la cuarta parte 
del horÍ2onte^ y se resuelven en él con suma faci-* 
lidad y precisión los problemas del pilotage por trian* 
gulos semejantes : problemas en los que conocidos 
dos de los elementos de la náutica cuales son la 
latitud 9 la longitud, la distancia andada, ó el rumbo 
que se ha seguido , se reducen á la averiguación de 
los otros dos , por medio de la resunción práctica 
de un triángulo rectángulo. Este método gráficcres 
ingeniosísimo, y de un uso todavía muy general; 
por lo que facilita las operaciones dianas del pilota- 
ge , sin el embarazo y proligidad de los cálculos ne- 
cesarios para las resoluciones trigonométricas. Aun- 
que el cuartier era ya muy usado de los navegantes 
flranceses en aquella época gloriosa de su prosperi- 
dad marítima , todavía nadie hasta el Sr. Blondel, 
babia escrito sobre las útiles y generales aplicaciones 
que podían hacerse con su auxilio. Gaztañeta que 
ya á la edad de treinta y cuatro años era un marino 
consumado , que habia recorrido el Mediterráneo y 

los mares de ambas Indias , conoció con su práctica 
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la utilidad de este iostrumento^ y aun extendió ras 
aplicaciones; quejándose de que careciendo de libros 
para aprender la nayegacion ^ necesitábamos Taler- 
nos de lo que escribían los mismos eitrangeros , que 
debieron á España los principios Tundamentales de 
esta facultad ; pues nuestros libros no aprovechaban 
á los principiantes por su confusión y falta de demos* 
traciones: censura que no puede calificarse de justa é 
imparcial ^ sino respecto á lo que otras naciones ha- 
bian adelantado y adelantaban con empeño el arte de 
navegar. La ignorancia en nuestra historia literaria 
era tal en aquel tiempo y que uno de los mas reveren- 
dos y condecorados aprobantes de la obra de Gazta- 
neta escribia dentro de Sevilla , que aunque los es- 
pañoles habian descubierto nuevos mundos ignorados 
por tantqs centenares de años , satisfecha con esto su 
curiosidad ó su honrosa ambición , no cuidaron de 
enseñar á los venideros con puntuales observaciones 
y reglas ciertas el arte de la navegación ; y que para 
enseñarlo era naenester un conjunto de prendas di- 
fíciles de reunir en un sugeto(l). Ignoraba aquel 
P. maestro que Encíso^ Medina , Cortés ^ Santa Cruz, 
Zamorano y otros fueron los patriarcas y creadores 
de aquel arte , y que en el mismo Sevilla florecieron 
casi todos ellos y generalmente allí imprimieron y 
publicaron sus tratados. De todos modos debemos á 

(1) E] P. M. Juan (le Gamízi jesuíta , catedrático de prima de 
teología en el colegio de S. Hermcuegíldo^ eo su aproUicion dada eo 
SevHla á 4 de octubre de 1692. 
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Gaztañeta, sino la íotrodoccion del cuartier en ntíes^ 
tra marina y á lo laenos la explicación de au fábrica 
y los priacíptos que le constiloyen, para inspirar 9bí 
conGanza en bus opecacionos y refiullados. Dividió 
su cihra en ám partes y destinando ia primera ¿ en- 
sefiar los principios de la náutica/ según la carta 
plana y la resolución de los triáoslos rectilíneos* 
DeGne é ilustra con demostraaienes y ejemplos los 
términos ó elementos de la navegación ; aunque sin 
novedad en cuanto á la latitud y .á la longitud. Tra^ 
4ando del rombo, censura la doctrina del Dr. Lázaro 
de Flores, que diferenciaba loa rombos de los vien^ 
tos, pnetendieiido que cada uno de aquellos se com-^ 
pone de una recta formada por los *dos vientos opues- 
tos, cooH> por ejemplo la línea norte-sur; pero 
Gastafieta prueba que siendo los rumbos relativo^ 
al punto dea horizonte á que se dir^a, no pueden 
dejar de ser tantos como los vientos que proceden 
de los tnísmos puntos. Es juiciosa la división que 
liace de los rumbos en rectos cuando se camina en 
la dirección del meridiano ; en paralelos cuando se 
navega de leste á oeste; y en espirales cuando son 
intermedios entre los rectos y paralelos. Pero pade<- 
ciendp estos rumbos continuas alteraciones, es pre- 
ciso conocor sus causas para coajeturar prudencia)-* 
mente au influjo en las derrotas, y calcularlas con 
mayor aproximación ó exactitud. La causa principal 
y mas inconstante en su cantidad es la variación de 
la aguja ; la cual enseña á jcorregir ya por laampli* 
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tod del sol j ya tomando sos alturas én el merídiaDO 
ó faera del. Las corrientes que señala como la se- 
gunda causa de la alteración del rombo, opina que 
proceden de los Tientos generales, y por consigoiente 
que su conocimiento debe adquirirse con la continua 
práctica y observación y el estudio de los derrote- 
ros ; y que solo por casualidad puede conocerse su 
curso donde los vientos son variables. De esta in- 
certidumbre en el conocimiento de las corrientes 
nace también la inexactitud de las prácticas, para 
computar su influencia en la alteración de los rum- 
bos ; mucho mas cuando no penden solo de los vien- 
tos generales , como creia Gaztaneta , sino del flojo 
y reflujo, siguiendo las corrientes, asi en este caso 
como cuando son producidas por los vientos , la di- 
rección de las colinas ó montañas opuestas por entre 
las cuales fluyen en el fondo del mar: teórica com- 
probada por muchas experiencias y adoptada por los 
mas clásicos escritores de historia natural (1). Cuan- 
do los timoneles manejan el timón no pueden suje- 
tar muchas veces el veloz curso de la nave á un 
rumbo fijo y determinado ; y este desvío accidental 
pero repetido , se llama guiñada : lo que con el aba- 
timiento , que es con lo que decae la nave para so- 
tavento, produce la tercera causa de la alteración 
de la derrota ; y aunque para conocer la cantidad de 

(1) Buffiío , Hist nat. Pruebas de la teórica de la tierra art. 13 
tnid. castell. toni* 2, pág. 174. 
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este desvio usaban los marineros de prácticas tan 
groseras como arbitrarias, Gaztaneta propone un 
método suyo bastante ingenioso , de cuya exactitud 
se muestra muy satisfecho. 

91. Allanados estos obstáculos para tener el 
rumbo corregido y resta saber la distancia andada en 
un tiempo determinado. Algunos creian averiguarla 
con solo mirar la espuma que deja en el agua el mo« 
vimiento de la nave ; otros con echar un pedazo de 
palo ó astilla por la proa algo distante, infiriendo 6 
estimando su andar y velocidad por medios tan equí- 
vocos é insuficientes , que no alcanzaban á practi- 
carse durante la noche. Para suplir y (desterrar tales 
desaciertos publicó Gaztaneta el instrumento inven*- 
lado por los ingleses, que por mas general, mas 
cierto y mas, seguro debían de justicia usar todos los 
navegantes. Tal era la corredera ^ máquina admi- 
rable cuya construcción y uso explica difusamente: 
como correspondia á ser el primer escritor náutico 
que la dio á conocer en Espafia, después de mas de 
un Siglo que Bourne la habia anunciado en Ingla- 
terra. Conocidos y explicados así los cuatro térmi- 
nos 6 elementos de la navegación , propone y resuel- 
ve el autor los problemas que ocurren con mas fre- 
cuencia en la práctica , según las reglas de la carta 
plana de grados iguales, cuya imperfección conoce 
y demuestra, dejando para mas adelante el método 
de salvar los errores que la son inherentes. 

92. Las reglas ó principios dados en la primera 
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parte bastarían para adiestrar á los principiantes en 
h práctica j buen gobierno de la navegación , sin los 
errores que envuelve en sí la resolución de los trían- 
gulos rectilíneos planos ^ -cuando se han de conside- 
rar sobre una superficie esférica como la de nuestro 
globo. DenK)strar estos errores y corregirlos es el 
objeto de la segunda parte , que llama nuestro aulor 
Arle mayor de la navegación. En efla forma un re- 
sumen de la astronomía náutica ó de 4os problemas 
mas necesarios ^ los cuales sin aparato científico los 
explica con sencillez, reduciéndolos á operaciones 
puramente prácticas. Teniendo por impracticable 
para hallar la longitud , el uso que algunos habían 
becho de los relojes , prefiere las reglas que establece 
en su tratado. Para esto investiga el valor ó exten- 
sión en leguas , de un grado de longitud en cualquier 
paralelo respecto al que tiene en la equinoccial y ex- 
plica el modo de reducir estas leguas de longitud á 
'grados de paralelos, y de hallar la media paralela 
entre dos diferentes latitudes; y es el primero de 
nuestros náuticos que trata de propósito de lar car- 
tas esféricas , después de tantos anos que , inventa- 
das en España , se habian peifeccionado en su teó- 
rica y hecho de un uso tan general entre losextran- 
geros. Censurando la negligencia de muciioB pilotas 
en la forma de llevar sus diarios , cuyas noticias 
deben servir tanto para la corrección y exactitud 
de los derroteros y de las descripciones hidrográficas, 
presenta un modelo de la disposición á que deben 
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arreglarse, y siguiendo con orden explicando los 
métodos de observar la latitud por el sol y por las 
estrellas, especialmente por la polar , haciendo uso 
de las tablas que publica y del catálogo de las estre- 
llas de mayor magnitud situadas según las observa- 
ciones de Tico-Brahe, resuelve muchos prc^lemas 
astronómicos por medio del cuadrante de reducción, 
dá reglas para hallar las declinaciones del sol , y los 
senos rectos , tangentes y secantes de todos los ar- 
cos, presupuesto el valor del radio; concluyendo, 
con una tabla de las variaciones de la aguja en dife* 
rentes partes del Océano , y con otra de las latitudes 
y longitudes de los cabos y puntos principales de las 
costas mas frecuentadas de los navegantes; siendo 
admirabb la facilidad con que reduciéndolo todo á 
ejemplos y operaciones prácticas desenvuelve las 
teóricas mas abstractas y difíciles. 

93. Don Antonio de Gaztaneta é Iturríbalzaga, 
nació en Métrico , villa marítima de la provincia de 
Guipúzcoa, el dia 11 de agosto de 1656. Fueron 
sus padres D. Francisco de Gaztañeta y Doña Cata- 
lina de Iturríbalzaga , quienes le educaron á su lado 
hasta que á los doce años de edad salió á navegar; 
y en el de 1 672 instruido ya en las matemáticas , se 
embarcó en nn galeón del Rey con oGciales muy 
aventajados , que supieron inspirarle amor á su pro- 
fesion, y ciencia para distinguirse en ella. Entonces 
hizo un viage á Yeracruz en un navio de aviso man«» 
dado por su padre, que era hábil marino ; y habien*» 
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do este fallecido alU^ tuvo el hijo qae dirigir la der- 
rota volviendo á Europa, hasta su feliz arribo al 
puerto de Pasages. Este primer acierto le empeñó 
mas en la carrera de la mar ; y así en los doce años 
que mediaron hasta el de 1684, hizo en navios suel* 
tos , en flotas y en galeones dos viages á Buenos- 
aires y cinco á Tierra firme y cuatro á Nueva España. 
Por mandato del Rey pasó en 168i á servir en la 
armada Real del Océano, encargado especialmente 
de la dirección de todas las derrotas y navegaciones; 
para lo que dos años después se le nombró piloto 
mayor de la misma armada con el grado de capitán 
de mar, y algún tiempo después con el grado y suel- 
do de capitán de infantería. Por la industria y acierto 
de sus derrotas salvó la armada, que desde Ñapóles 
se retiraba á España, de su encuentro con la fran- 
cesa de superiores fuerzas , que al mando del ma«« 
riscal Tourville la esperaba sobre Mahon; y habién- 
dole conferido el Rey el titulo de capitán de mar y 
guerra de la Capitana Real, navegó gobemándda 
en unión con las escuadras de los aliados ingleses y 
holandeses en el Mediterráneo , dirigiendo sus ope- 
raciones con tal acierto que á su regreso se le pre- 
mió con el título y grado de almirante ad honorem. 
Ni con esta condecoración ni con la del grado de al- 
mirante Real de la armada , que obtuvo poco des- 
pués, cesó en el cargo de piloto mayor que sirvió 
en la escuadra de nueve bajeles que en 1699 pasa- 
ron á desalojar los escoceses del Dañen , al cargo 
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superior del almirante general del Océano D, Pedro 
Fernandez de Navarrete. Hasta el ano 1701 no hizo 
Yiage ó campaffa de mar en que no dirigiese sus der- 
rotas con aprobación de sus gefes ; logrando muchas 
veces salvar con su ingenio y destreza algunas es<^ 
cuadras j navios sueltos de caer en manos de los 
enemigos que los esperaban , ó de naufragar por re* 
sullas de sus averías en los temporales. Consiguió 
mifchos ahorros en la construcción , carena y habi* 
litación de los buques. En menos de nueve días 
aprestó los navios que trasportaron á Ñapóles cerca 
de tres mil hombres de armas : y en 1 702 después 
de conferir con el consejo de guerra y junta de ar- 
madas sobre la fábrica de bajdes , fué á Bilbao nom* 
brado superintendente general de los astilleros de 
Cantabria^ y en el de Zornoza fabricó el galeón Sal-* 
vador de setenta y cuatro cañones , de nueva cons-> 
tracción,, que fué muy alabado de naturales y ex- 
trangeros ; y con igual acierto otros buques , ya por 
encargo del consulado de Sevilla, ya por mandato 
del gobierno, mereciendo especial atención los seis 
de guerra de sesenta cañones cada uno, que hizo 
en 1713 con gran maestría y ahorros de la Real ha* 
cienda ; y los que para la navegación de Buenos-ai- 
res concluyó poco después , de tan aventajada cons- 
trucción que el almirantazgo de Holanda mandó á 
sos constructores sacar las medidas y gálibos para 
hacer otros semejantes, y destinarlos á la navega- 
don de la India oriental : distinción tanto mas hono* 
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« 

rifica para Gaztafieta , caanto qae su profesión (co- 
mo decía en ua memorial al Rey) no habia sido fca- 
eer bajeles sino es mandarlos y gobernarlos con el 
acierto y pureza que es notorio. Formando los in- 
gleses la cuádruple alianza con el Austria, Francia 
y Holanda , renovaron en la corte de España el año 
de 1718 los dolosos tratos que se dirigían á aumen- 
tar con la Sicilia los estados del Archiduque de Aus- 
tria, y para evitarlo m preparó y dio la vela de Baur* 
celona el dia 18 de junio una escuadra, dirigida por 
Gaztañeta con diez y seis mil hombres de desem- 
barco al mando del marqués de Ledé , yendo ade- 
más D. José Patino como plenipotenciario para in- 
Huir en todas las disposiciones que pudiesen ocurrir: 
Desembarcaron estas tropas en Sicilia el 1 .° de ju- 
lio: se destacaron acunas fuerzas de lá escuadra 
para Malta , y las demás fondearon eá el estrecho 
del Faro cerca de Mecina el 8 de agosto. Los ingle- 
ses tenian en el Mediterráneo mas de veinte navios 
aü mando del almirante Binghs : habían sido mu j 
bien recibidos en Ñapóles, y de allí salieron ya coo 
intenciones hostiles y fondearon el 10 de agosto 
cerca del mismo Faro. Con la noticia de su aproxi- 
mación hubo una junta en casa de Patino, donde 
este y Gaztañeta fondados en las carias de Alberoni 
é instrucciones de la corte , opinaron que viniendo 
los ingleses como medianeros y no como agresores^ 
no romperían con la España aerificando las venta- 
jas de su comercio. £1 marqués JMbrí esforzó el dic** 
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támen de la mayoría de que debía recibírseles con 
recelo y precaacion. Prevaleció el dictamen de la 
confianza; pero sin embargo la escuadra siendo muy 
inferior á la inglesa salió de la angostura hacia el 
cabo de Spartivento , para facilitar la incorporación 
de los natíos destacados á Malta y descubrir la in-* 
tención de los ingleses. Estos salieron también en 
su seguimiento : Gaztafieta navegaba con poca vela 
por no manifestar temor ni desconfianza , y así per-* 
dio el tiempo en que pudo dejar burlada la perfidia 
inglesa retirándose á Malta ó á Cerdefía. Disculpa-* 
base con que obedeciá lo que Patífio le habia man- 
dado ; y este decia que ya en mar ancha tocaba á su 
prudencia tomar el partido conveniente* Fué error 
de Alberont no haberlo conocido ni previsto. Lo 
cierto es que el 1 1 de agosto por efecto de los vien-* 
tos y corrientes amanecieron mezclados los navios 
de ambas escuadras sobre cabo Pásaro en el canal 
de Malta ^ imposibilitando este incidente que la es^ 
paftola pudiese formar una linea de combate. Divi-- 
dida en tres pelotones fué atacado cada uno con 
fuerzas muy superiores. La división de Mari tuvo 
qne embarrancar en la playa salvando la gente , que*- 
mando unos buques , y logrando sacar otros los ene* 
migos. Atacaron estos el cuerpo principal de la es** 
cuadra española, buque por buque separadamente 
eom macho mayor número ; y después de combatir 
muehas. horas el navio Príncipe de Asturias, y hs 
fragatas Rosa , Volante y Juno tuvieron que ren-» 
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dírse enteramaiite deslresadas^ y muerta la mayor, 
parte de su tripulación. £1 navio dé Gaztañeta ata- 
cado por siete enemigos y un brulote se defendió 
valerosamente y é inutilisó por dos veces la tentativa 
de ser incendiado. Al general atravesó una bala la 
pierna izquierda quedando clavada en el tobillo de 
la derecha, y destrozado él casco y arboladura de 
su navio con pérdida además de doscientos hombres, 
tuvo que ceder á la imperiosa ley de la fuerza. La 
aparición de los buques que regresaban de Malta y 
la situación favorable de otros, proporcionó que se 
salvasen cuatro navios y algunos barcos menores. 
Las galeras de España no pudiendo obrar en la ac- 
ción se retiraron á Palermo; y los ingleses repara- 
dos ya de sus averías entraron con sus presas en 
Siracusa en los dias 16 y 17 de agosto. Mas que ba- 
talla naval debe esta considerarse como la reunión 
de combates parciales mny desiguales ; en que lució 
el noble valor y heroica resistencia de los españoles. 
Su general , oficiales , soldados y marineros apresa- 
dos fueron conducidos á Augusta , y allí quedaron 
en libertad pasando entonces á Palermo y después á 
España, dónde Gaztañeta continuó haciendo impor- 
tantes servicios en su carrera. En 1726 salió de Car- 
diz maudaiido una escuadra que por los temporales 
estuvo para naufragar en una ensenada de la isla de 
Santo Domingo, y al siguiente regresó á Galicia 
ccM^ducíendo la flota, atravesando de noche por me- 
dio de la escuadra inglesa que le esperaba, salvando 
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coa tan atreifida resolocíon el rico tesoro que con- 
ducía : lo que causó tal sorpresa y satisfacción ^n la 
corte y qué le premiaron con una pensión de mil du- 
cados y con otra de mil y quinientos para su faijo^ 
Murió en Madrid de accidente repentino á 5 de febre- 
ro de 1728 9 en las casas del marqués de Rivas en la 
parroquia de Santa Cruz, y le enterraron en el con- 
vento de la Concepción Geróníma. Las reglas y pro- 
porciones que presentó al Aey para la construcción 
de bajeles merecieron tal aprecio, que por Real cé- 
dula de 13 de mayo de 1721 , se mandaron obser- 
var en los astilleros de España y de Indias , impri- 
miéndose con las láminas y planos correspondientes, 
para que su conocimiento fuese mas general. Aun- 
que ya entonces habian comenzado á promoverse 
entre los mas célebres matemáticos las importantes 
cuestiones sobre la maniobra y construcción de los 
navios^ Oaztaneta parece se dirigió mas por sus ob-» 
servaciones prácticas que por los principios científi- 
cos^^ que al fin dieron á la arquitectura naval en 
Francia, Inglaterra y después en España aquella su- 
blimidad é importancia con que se vio tratada por 
D. Jorge Juan en su Examen marítimo , y que des* 
poes ha ido recibiendo tantas mejoras con la sagaz 
observación de los madnos ilustrados. 

94. Los portugueses concluyeron el siglo XYII 
j entraron en él XYIII con la misma gloria que ha- 
blan adquirido en los tiempos anteriores, cultivando 
los progresos del arte de navegar. Luis Serrano Pi- 
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nientel y su hijo Manuel Pimeiílel , trabajando se* 
ccsivamente obras náuticas , que como pruebas de 
su saber afianzan su reputación en la historia de esta 
ciencia* Nació Luis Serrano en Lisboa, y fué bau« 
tizado en la parroquia de Santa Justa á 4 de febrero 
de 1613: estudió letras humanas, y resuelto á M- 
goirla carrera militar se embarcó. en 1631 parala 
India; pero avistando la costa. de Pernambuco, ar- 
ribaron á ella^ y Serrano mirando este incidente 
como de mal agiiero, abandonó la marina y deter- 
minó servir en tierra á su patria. Aplicóse á las 
matemáticas durante diez años, estudiándolas pri- 
mero con los jesuítas , y después con el cosmógrafo 
mayor Yalentin de Saa ; siendo tales sus progresos, 
qué en 1 64^1 ejerció el mismo oficio de cosmógrafo 
mayor por impedimento del propietario Antonio Mat- 
riz Carneiro, cuyo Regimienta de pilotos se cometió 
á su examen cuando solo, contaba veinte y onere' 
anos de edad. Demostró ante las autoridades del go- 
bierno áo Lisboa la falencia de la navegación de les^ 
te-oeste, que afirmaban haber hallado Grelrónímo do 
Fon seca , Ifamado para este fm de la India á lisbóa 
por el Rey D. Juan IV , y José de Moiira Lobo, que 
había merecido la aprobación da los ertbditos de 
Roma y del colegio Imperial de Jkfadrid. Sopo las 
lenguas latina , francesa é italiana; y á su. afición á 
las. matemáticas se debió la erección de una cátedra 
de fortificación y arquitectura militar , así como la 
habia de náutica , formándose unaacaAeom que pro- 
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dujo excelentes militaren y hábiles ingenieros. En 
premio de estos servicios obtuvo los empleos de in- 
geniero mayor y teniente general de artillería. Dis- 
tinguióse por «US conocimientos militares^ por su 
valor y patriotismo en la guerra de la independencia 
de Portugal; y siempTre aftcionddo al estudio y al 
trato de los hombres eruditos , concurría á la aca- 
demia de los Generosos instituida en casa de t>. An- 
tonio Alvarez de Acuña ^ donde recitó varías leccio- 
nes de matemáticas, y explicó el .primer libro de la 
Farsalia de Lucano con mucho aplauso. Recibió 
grandes muestras de aprecio del gran Duque de Flo- 
rencia Cosme lU ; y murió desgraciadamente de la 
caída de un caballo á 13 de diciembre de 1679¿ Fué 
casado con su prima Dona Isabel Godinez , de quien 
tuvo á Joi^e ; Manuel y Francisco Pimentel ^ todos 
distinguidos por sus virtudes, erudición y valor. Son 
muchos los auiores que refieren sus hechos y sus 
escritos. La mayor parte fueron de arquitectura y 
arte militar ; pero se cita también un Derrotero del 
mar Mediterráneo, impreso en Lisboa por Juan de 
Costa en 1675; y un Arte práctica de navegar y 
Regimiento de pilotos repartida en dos partes : en la 
primera se exponen las reglas de la navegación, y 
en la segunda se aplican estas á la práctica del pilo- 
ta^. Esta obra se imprimió en Lisboa, año 1681 
en fol. , y es regular que Manuel Pimentel se apro- 
vechase de stt doctrina en las que después dio á luz 
con crédito y honor de la marina portuguesa* 
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95. Sucesor de su padre en el empleo de eosmó- 
grafo major^ lo Tué también Manuel Pimentelen su 
instrucción y doctrina. Publicó en 1699 su Arte prác- 
tica de navegar y que adicionada segunda vez se re- 
imprimió en 1712 y 1746. Divide la navegación en 
científica y experimental : en lá primera trata de las 
reglas é instrumentos para las observaciones astro* 
nómicas , para el uso de las agujas y cartas de ma- 
rear etc. ; y en la segunda y de las derrotas que se 
deben seguir para trasladarse de un lugar á otro^ con 
todas las prácticas y experiencias de los pilotos, que 
suelen no concordar entre s( , ni tener toda la exac- 
titud necesaria* Por eso dice, (§ 75) que el primero 
que en Portugal publicó estos derroteros , haría ya 
cien años, fué Manuel de Figuereido,- según las in- 
formaciones que le dieron los pilotos de aquel tiem- 
po; pero nota los errores que contenian en la descrip- 
ción de las costas marítimas, su poca claridad y nin- 
gún orden : cuyos defectos procuró obviar Pimentel 
aprovechándose de muchos libros escritos en varias 
lenguas, y comparando las cartas portuguesas con las 
de otras naciones ; en cuyo examen encontró gran 
variedad , por las razones que dejamos indicadas, y 
de que ya se quejaba Ricciolo al principio del li- 
bro DL de su Geografía. Deseoso el autor de que aa 
obra tuviese mayor exactitud , procuró que en diver* 
sas partes del mundo se hiciesen observaciones, por 
personas inteligentes, así de distancias itinerarias, 
como de alturas de polo ; y puso particular trabajo j 
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-esmero «en iá formación dé la tabla que poblícó de 

latitudes y longitudes ^e varios lugares*. Con este mo^ 

lívo tr^ta délas dispulas que habla éotre los geór- 

grafos sobre si la obsenracion de los eclipses, prin-^ 

etpalmente de luna, era medio mas adecuado para 

conocer la diferencia de longitud entré dos puntos^ 

qoe valersede las medidas itinerarias de su distancia 

ó apartamiento respectivo. Fundábanse unos en que 

ks diferencias de- longitud por medio de los eclipses, 

salían casi siempre mas cortas de lo que requerían 

kts distancias de los caminos, aun siendo hechas las 

eliservaciones por hábiles astrónomos, y Pimentei 

eita las autoridades dé Vossio holandés y Valleraont 

l¡ranGés,qQe nb hacia muchos años habian escrito 

déciamande contra las observaciones de los eclipses^ 

y pretendiendo que tedas las del cielo eran inútiles 

para la medición de la tierra , y que las cartas de 

marear estaban falsificadas, como se adverlia en la 

distancia "del extremo de la,E«ropa a! del Asia, que 

era mayor de lo que representaban las cartas hechas 

por aquellas 4)l>servacíones: doctrina que ya tenia 

sus secuaces en tiempb del célisbre Pedro Nunez, y 

que refutó en un tratado que escribió sobre la carta 

de marear y dedicó al Infante D. Luis. £1 método 

^ria exactísimo si pudiera observarse con precisión 

el principio' y fin del eclipse en el mismo instante, en 

dos'diversos lugares; porque cualquier yerro ea el 

tiempé le causa muy grande én la longitud, y ei mas 

cdnsideráble cuando los lugares no están muy dís- 

i3 
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tantes entre si. Pero mas incierto y dudoso es el re- 
sultado por las medidas de los caminos en tierra, 
por los grandes rodeos que hacen, y no poderse 
saber la posición de un lugar respecto de otro si no 
están ambos á la vista ^ ó si no se conocen las latíta* 
des de los dos; porque en este supuesto, sabida 
también la distancia, podría deducirse la longitud con 
alguna probabilidad. Así sucede en los caminos ó 
singladuras de m^r, porque sabidas las latitudes de 
los puntos de salida y llegada y el rumbo seguido, 
ó en su lugar la distancia andada , se conoce fácil- 
mente la diferencia de longitud ; y aunque los ángu- 
los de los rumbos no lo sean de posición en todo ri- 
gor, y que siguiendo la dirección de la aguja se 
hagan también rodeos, con todo en las distancias 
cortas apenas es sensible la diferencia. Por este mé* 
lodo calculó Pimentel las longitudes para sos tablas, 
valiéndose también de algunos eclipses observados 
exactamente , y que concordaban con las cartas sin 
diferencia notable. 

96. Fué Manuel Pimentel cosmógrafo mayor del 
reino de Portugal, y fidalgo de la casa ReaK Nació 
en Lisboa á 10 de marzo de 16.50, y fué hijo segundo 
de Luis Serrano Pimentel ( de quien hemos hablado) 
y de su segunda muger Doña Isabel Godínez. Joven' 
todavía, se aplicó al estudio de la lengua latina y de 
la poesía , en la cual sobresalid ya á los catorce anos 
de edad; así como se distinguió después en la uni- 
versidad de Coimbra por sus progresos en la jurtsr- 
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pradencía dvil y canóflíca, obteniendo en 1 67i los 
grados en esta facultad, á la que le dedicaba su 
padre ; pero luego que este falleció , como el hijo 
hubiese adquirido grandes conocimientos en la cos- 
mografía*, que diariamente se habia explicado y prac^ 
tícado en ra misma casa, fué nombrado en 1680 
para servir el empleo de cosniógrafo mayor , por no 
querer desempeñarlo su hermano primogénito. Para 
componer ó transigir las'controvecsias entre Portu* 
gal y Castilla schte la demarcación de los dominios 
de la colonia del Sacramento, se formó una junta de 
geógrafos y jurisconsultos , y siendo uno de ellos Pí* 
raentél , escribió en poco tiempo doctos tratados para 
establecer el derecho de Portugal sobre dichos do* 
minios* Mientras su hermano Francisco Pimentel 
hizo la jornada de Alemania en 168i por orden del 
Rey D» Pedro H^ sustituyó con gran aplauso la cá- 
tedra de fortificación que aquel regentaba. Después 
de servir seis afios el oficio de cosmógrafo mayor, 
se le dio la propiedad en 1687 ; y á pesar de su apli*^ 
eacioñ y estudio en desempeñarlo , nunca interrum-* 
pió el eomercio de las musas , ni el cultivo de las 
lenguas vivas. Su candor y afabilidad en el trato eran 
iguales con toda dase de personas: su amor á la verd- 
ead , sa clara explicación de las materias científicas, 
satelis memoria y vasta instrucción, hacían que su 
easa fuese frecuentada de las mas ilustres personas 
del reino, que conservase correspondencia con loa 
kooibres mas doctos de su tiempo, y que en las acá* 
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demias y cuerpos literarios ñiese respetada su ero-* 
dicion. Leyó en la academia de lo6 Generosos «na 
exposición del sueño de Scipion , y déla doplriná de 
Arislóteles sobre el cíelo, en que incluyó- algaoas 
lecciones de astroiifomia. En la academia, portuguesa 
renovada en 1717, reciló varías lecciones de filo- 
logia y .filosofía^ moral. Yictoríosp siempre en los 
certámenes poéticos ,. fué premiado generróamente 
en los qae ^e celebraron en 47131 por la ^ canoniza-^ 
cion de San Andrés Avelino', y en í7l6ípor la erec- 
ción déla Santa Basílica patriarca) -de 'Lisboa. Casó 
en 14>89 con so prima Doña Cl acá María de Miranda 
de quien tuvo una bija y tít^ hijo llamado Luis Fran-* 
císico Pinientel , que lesucedHó en el oficio* de cos- 
mógrafo 'mayor. Enviudó poco despnes^ y- en 1718 
fué escogido para maestro. del Pilncipe del' Brasil á 
quien dio algunas lecciones de geografía y'náátícá; 
pero aoometido deun cólico el ano inmediato/ nionó 
piadosamente en 19 dé abril á los seseota y Doere 
dé edad. Fué sepuUado en el cláuétroi del C&rníeii 
de Lisboa V ea el .sepulerp de* su casél . El Príncipe 
del Brasil su. discípulo^ derramó Itiehnesl^ríniaís por 
la pérdida ^ tan graii maestro ; y. las nsusias lusita- 
nas dedicaron, á su memoria varios. cantos y versos 
fúnebres* En la primea edición iié<;ha en 1689/ de 
so Arte práctica. dé nat>egari^ incluyó ya muy cor*- 
regido! y; aumentado el Derrotero de ifs costa de Es*^ 
paña y del mar Mediterráneo; y en la segunda edi- 
ción de 1712 parece que dio mas-extebsion á Iff doe*^ 



trina teórica^ e6])ecidinQii(e s^re'elfisbideja&icartaa 
esfáricaé y qoe^á iibitacíon Úelm f¿aB4@s69iItaiQii)ffN' 
dudidas (1) sóbrá el kniaklrariledé; Da^ris ;; y bacíendd 
mefidoode* la medida de la lí^rra'dti J^oriaood y 
Keand (2). Par^a ob^rVar la egítrella.déi odPta-y mtr^ 
rúoibarlaxof) la guarda ^ encarga quenasfi hagd'Sólo 
eonila^ vista .V Bina con ayudti M algkín (ÍMtriun6Bb»y 
podiendo! ser €lrt|ue explica .üntiraÁo de Il^i^era eq 
%úí Ártt ée navegar y 6 por el método' qoe-preaoribe 
Céspedes : en > su Regimiento > de cpie uc^ jmiiehoé 
marineros ingleses, holandeses y de btras^^niEtcibnes^ 
que por ser tan conocida no ponía Pimentel la figu- 
ra (3). Váleéélarhbieh Jiiárá las longitudes del Medi- 
terráneo, sobre que balMa grandes contestaciones 
entre los autores, especialmente sobre la de Roma y 
Alejandría en Egipto , de las observaciones del céle- 
bre Juan Domingo Casini* "que situ6 á Bolonia de 
Italia en ^J^ 30'. al E. de Paris ; y por estas deter- 
minaciones dedujo Pimentel las longitudes de otros 
pueblos. Por el buen uso que hace de estas doctri- 
nas en la parte teórica, y por la corrección en la parte 
descriptiva y practica de sus derroteros, decia el 
Conde de Ericeira , que habia sabida unir á las nue- 
vas observaciones de las^ academias (fe Francia é In- 

4 

glaterra los descubriníientos de Holanda, casi des^ 

(1) Parle 2?,.eap.» 26— Apeiid» cap. o^ 

(2) ^Vlkon, Dífierti.sobra el arte de nav^r. FímeoCel, pavteSf-* 
Apend. cap. i? 

(3) Parle 2?,. cap. 31, p;íg. lU 
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eonoddos en España, los antiguos derroteros de las 
navegaciones dé Portugal enmendados con los mo- 
demoSy las alturas de polo j las longitudes ajustadas; 
y cuanta útil y curiosa aplicación comprende la 
ciencia astnmómica é hidrográfica , con un orden ad- 
mirable: que en su juido era este por consiguiente 
en su género el mejor libro que se habia escrito; 
pues reunia y concUiaba los profundos cálculos y me- 
ditaciones de los sabios matemáticos, 4 la rudeza de 
los pilotos prácticos que desempeñaban aquellas es-« 
peculaciones (1). 

(1) Censura de la obra de Pimentd dada de ¿cden del Rejr de 
Portugal por el Gmde de Ericeira en lisboa á 14 de agosto de 1710. 
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ILUSTRACIONES. 



PARTE PRIMERA. 

Al S 23- ' 

I 

El M. Pedro Chacón» natural de Toledo, qoe en i el 
ano de 4560 escribía su historia de la universidad dQ 
Salamanca, con presencia de las eacrituras y docaiteftr 
los antigoos que entonces se conservaban en su archivo; 
tratando de lo que et Rey Don Alfonso el Sabio favoreció 
aquellos estudios , y particularmente la medicina, que en 
aquellos, ttempot dasi en toda Europa estaba perdida^ 
si no era entre los árabes fue en España moraban d^ce: 

« Aligóse á esto etc y procuró cuanto pudo su 

acrecentamiento/' 



El Sr. liarína en su Ensayo- btstórico-crftico sobre 
la antigna legislación de los reinos de León y Castilla 
(p^g* Tf nota 3} , copia parte de un inventario que coa^ 
tiene un catalejo de la biblioteca del canónigo de Toledo 
D . Gonzalo Palomeque antes de haber tomado posesión 
del obispado de Cuenca en el afio 427S, como muestra 
de lo que había cilnifbdo d nisto por las letras y los IH 
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bros de humanidades, de filosofía y de erudición. Entre 
los de dicha biblioteca se hallan además de los sagrados, 
canónicos y de jurisprudencia , y algunos de los clásicos 
antiguos, los libros de Aristóteles efe na^ura/tbt/^ en un 
volumen: ^a1|dU) lAs (igHcultürxx Végeício dé re mili- 
tari: Sírafegfemiatfon, lodos tres'eñ*urt volumen. Un 
libro en arábigo con figuras et. puntos doro. Aritmética 
de Boecio, Macrobio, Platón, Marciano Capella, Tríroe- 
gisto, todos en un volumen. Aritmética de Nicomaco 
trasladada de tiueyp; jptrtist el' ej(Tmph|r en romance de 
que fué trasladada con cuatro cuadernos de Ali Abenrage 
trasladado de nuevo. G(>mput{\.algorismo et espera en 
un volumen. Alfragano, Teodosio, Anaricio, Mileo con 
otros Hbcos de geometría. Divecsos comentos de poste - 
doré» con unas glosas sobré Enclídies. Treinta y siete 
c«!á4éi*noii dtela obra de Pr. Alberte' sobre los libros de 
las bosus naturales, de física, óe-loAmeti^oros y de los 
minerales. Otros eeis^ del texto y comeo^rió de* Fr. Al- 
berto \de fnetéoros* y^Mropíedariideitos elementos. < El Al* 
magesto y Tablas de astronotnisde Aveazait/ Ua libro 

de Física de aves e.a cuadei'qos^ 

ü'- ^ •■ . . . ■ . 

Además de las obras ya mencionadas se escribieron 
^ór su miandato y direecioa-<et libro del. AUrolabio re- 
HJondo y de ios* usos que tienérdel As^y^o/afrtoi UamOf de 
iáis CMiídúciímes ' y /de la Lámina universal conípueisto 
to castellano • por R. (ac dé StijurmeáEa^ el mismo que 
tradujo tanibíen el^ libró dé tas ArmB¡¡Uai de. Tolamoo , y 
é(dé l^a EBféra . éeUste^ de iAcosta:: la traducciop caste*- 
Itába queenéargó'ai qiaesti^ FerbaUb de Toledo del li- 
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bro arábigo de Ázarquel en que explica este su Azafeha 
ó lámina. Mandó á Rabi (ag de Toledo qne todo lo ex- 
plicase con claridad dando sus pruebas y demostraciones 
de geometría y astronomía para quitar toda duda. 

Esta obra (los Cánones de Albagtenio) es de Mabo* 
mat AÍbategni Araclense, Siró , hijo de Geber, que como 
ya en su tiempo hacía el año 879 discordasen claramente 
los cánones de Tolomeo del sitio y movimiento de los as- 
Iros, formó nuevas tablas de ios movimientos celestes In- 
titulando su obra De Scientia Síellarum, la cual fué tra- 
ducida de arábigo en latin por Platón Tíburtino, é ilus- 
trada con algunas notas por Juan Regiomontano. 

Al §25 

Baimundo de Lulio. 

Raimundo de Lulio comenzó el primero á apartarse 
del común modo de ñlosofar. Después que el escolasti- 
cismo se apoderé de todas las ciencias y escuelas, la pii- 
mera secta no escolástica que aparece en los fastos de la 
filosofía es la que fundó este infatigable mallorquin que 
era mas llana y fácil para conseguir la sabiduría. £1 ta- 
lento de Lulio fué en sumo grado inventor y combina- 
dor. Cuando Lulio escribió eran todas las ciencias una al- 
garavía .metafísica, y no pudiendo desprenderse él de 
esta idea que era la de su siglo, inventó un arte de abs- 
tracciones combinadas, sustituyéndole al escolasticismo no 
combinado que dominaba en las escuelas, mostrando mu- 
cho ingenio é imaginación fecunda. Fué para el siglo en 
que vivió un genio singular, nada inferior á Roger Bacon. 
Lulio no solo fundó una secta para mejorar las letras, sino 

44 
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que combatió, el fundamento de los abusos persiguiendo 
á los Aberroistas ya con libros ya con exhortaciones: atre- 
vimiento que en aquel siglo se tendría por tan temerario 
como si en el presente escribiese alguno contra la atrac- 
ción de Newton. 

Sus obras muestran que no pensaba como el vulgo de 
los filósofos de su siglo, y que no se dejó llevar del torrente 
de los abusos, lo mismo que sucedió á Descartes. La 
universidad de Paris donde se guardaba tenazmente di 
escolasticismo hizo gran oposición á la doctrina deLulio; 
aunque confesando que tenia cosas altísimas y verdade- 
rísimas; pero la proscribieron y condenaron solo porque 
era nueva. Mas ya por los años de 1515 logró cátedra en 
aquella universidad. 



Carolo Bobillo » graduado en la universidad de Paris 
y de los primeros de la de Alcalá , imprimió diversas 
obras : en el tomo de Matemáticas y diversas epístolas, 
impreso el año de 1510 en el fol. 174 trata del siervo de 
Dios etc. el cardenal Cisneros, escribiéndole desde Paris 
en %% de agosto de 1 509 dándole gracias de las funda- 
ciones de Alcalá y conquista de Oran : y en otra carta 
de 22 de marzo de 1510 dice ba recibido el memorial de 
Gonzalo Gil y pone una como profecía de esta conquista. 

fQuintanilla archivo complutense, pág. 32^* 
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PARTE SEGUNDA. 

AI S 7.* 
Sobre el viage á la India orientai de Marco Polo. 

Las datas del principio y fin de este viage están con- 
formes con lo que dice el nrísmo Marco Polo en el pró- 
logo y en el capítulo 4.^ de su relación, la cual hemos 
examinado con proligidad para investigar el origen de 
las equivocaciones que han padecido algunos escritores 
tratando de este insigne viagero. Por lo mismo creemos, 
que ni serán desagradables ni superfinas nuestras obser- 
vaciones, y que aun podrán ser de utilidad para preca- 
ver en lo sucesivo semejantes errores. Tenemos en Es- 
paña dos traducciones de este viage: Ja una trasladada 
del original veneciano por maestre Rodrigo Santaella» 
arcediano de Reina y canónigo de Sevilla^ que se.ím-* 
primió en Logroño año de 4529 en folio, de cuyo eru** 
dito traductor dá mucha noticia Ortíz de Zúñiga en sos 
Anales (libro XIII año 4509) y la otra hecha por una 
versión latina añadida en muchas partes poi* D. Martin 
de Bolea y Castro c impresa en Zaragoza año 4604 en 8.^ 
-Con estas traducciones y el original italiano que traeRa- 
musió en el tomo 2.^ de su Colección de viages, hemos 
notado que son dos de los que habla Marco Polo , aunque 
ton alguna equivocación en las fechas que no es estraño 
habiendo e^rito de memoria su narración tnes años des- 
pués de su regreso dictándola á Mieer Eustaquio de Pisa 
en el año de 4298 estando ambos presos en la ciudad de 
Genova. Refiere en ella Marco Polo que en el de 4250» 
su padre Nicolás y Mafeo su tio » ciudadanos de Yene- 
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cia , fueron á Gonstantinopla con mercaderías , y habien- 
do permanecido allí algún tiempo y provistos de alga- 
nas«joyas pasaron á la gran Tartaria donde por la buena 
acogida que les hizo el Emperador se detuvieron un ano; 
y no pudiendo regresar por el mismo camino á causa de 
las guerras que se suscitaron en aquellos paises, siguie- 
ron adelante hasta el límite del reino oriental, pasaron 
el río Tigris , atravesaron un largo desierto y llegaron 
á la ciudad de Bacora que era la mejor de toda la Por- 
sia. Allí encontraron un embajador del Gran Can que 
sabiendo los deseos que tenia de ver y de tratar á los 
cristianos, condujo á nuestros viageros por largos y tor- 
tuosos caminos á la corte de aquel Soberano. Este les 
manifestó sus deseos de enviar un embajador al Papa 
para que le enviase cien hombres sabios y discretos qne 
le ensenasen la religión católica y la propagasen entro 
sus subditos. Y en efecto , nombrado el embajador par- 
tió para Europa con los dos venecianos» pero habiendo 
muerto en el camino, le prosiguieron estos solos hasta 
llegar á la ciudad do Acre en abríl de 12791: época qne 
parece equivocada en la traducción deSantaella, pues 
en el original publicado por Ramusio se se&ala el ano 
1269; que conviene mejor con la serie de loa sucesos 
posteriores. Allí supieron la muerte del Papa Clemen- 
te IV que en efecto habia fallecido en Yiterbo á ^9 de 
noviembre de i268 ; y on legado de Roma que se enteró 
de la embajada que traían, les aconsejó que esperasen 
á la elección de nuevo Papa. Entretanto partieron ellos 
para Negroponto y de allí á Yenecia donde hallaron que 
habia muerto la muger de Nicoláu dejando un hijo lla- 
mado Marco de edad de 15 años de quien quedaba em-* 



349 

barazada cuando partió su marido para esto viage. He 
aquí un error evidente de cronología , porque si la vuel- 
ta rué en 1272, el viage debió emprenderse en 1257» y si 
fué en 1269, la salida de Venecia no pudo veriGcarse 
sino en 1254, y en ninguno de esios casos en 1250 co* 
mo se dice al principio. 

Permanecieron dos años ambos viageros en su pa- 
tria esperando la elección del Sumo Pontífice, y como se 
retardase tanto, partieron para Jerusalen llevando en su 
compañía á Marco Polo, historiador de este viage. Desde 
Acre , con cartas del legado Pontificio para el Gran Can 
se dirigieron á Giaza, y noticiosos allt de haber salido 
electo Papa Gregorio de Placencía^ que fué el X de este 
nombre, y cuyo nombramiento se verificó en agosto ó 
setiembre de 1271 , volvieron á Roma donde su Santidad 
lesdió dos frailes dominicos para satisfacer los deseos y 
el encargo del Gran Caá, pero estos religiosos no pudíe-* 
ron pasar de Giaza, y los venecianos continuaron sa 
viage durante año y medio hasta la eórte de aquel Sobe- 
rano, que los recibió con mucho jubilo y satisfacción, dis-^ 
tínguienda especialmente al joven Marco Polo que per- 
maneció allí 17 años desempeñando en todas las pro- 
yincias confinantes grandes embajadas y comisiones de 
particular confianza. Al cabo de este tiempo solicitaron 
los tres eoropeo^l iceBcia para regresar á su pais, la cual 
no queria concederles el Gran Can, y probablemente no 
la hubieran obtenido jamás, sí el casamieaio de una Pria* 
cesa no les hubiera proporcionado la ocasión de acompa* 
fiarla en mucha parte del camino. Coa esta comitiva y 
después de-tres meses continuos de navegación aportaron 
á la isla de Java y navegando desde ella diez y ocho 
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meses mas por el mar de la India, llegaron al reino á 
donde iba destinada la Princesa. Despidiéronse allí núes* 
tros viageros de los personages de aquella corte, y coa 
los auxilios que les facilitaron, pudieron llegar sucesi- 
vamente á Trapesuncia , á Constantinopla , á Negroponlo 
y al fín á Yenecia en el año de 4295. Por este medio 
abrió el Gran Can sus comunicaciones en Europa eavian- 
do muchas embajadas al Papa, á los Reyes de Francia y 
de España y á otros Príncipes cristianos. 
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Reflexiones sobre la época en que se inWodujo la artilleria 
en los ejércitos y naves. Ecodmen de las opiniones del 
Sr. Capmany sobre este asunto. 

Insistimos en la opinión que manifestamos en nuestro 
discurso impreso en 1862 de haber sido los castellanos 
los primeros que usaron de la artillería en la mar en el 
combate naval de la Rochela el año 1374 , sin embaído 
del empeño y erudición con que la contradice nuestro di- 
funto académico el Sr. Capmany en la 4.* de sus cuestión 
nes criticas. Reconocidos á las varías y recónditas noti- 
cias que nos dá sobre el uso de la artillería , diferimos 
de é) en las consecuencias, y procuraremos apoyarnues- 
íro modo de pensar en sus mismas reflexiones. El silencio 
de nuestras crónicas en citar ó señalar la clase de armas 
de fuego en los principios de su introducción en la guer* 
ra , nada prueba ; porque el vago , oscuro , y breve len-^ 
guage de las crónicas (como dice el Sr. Capmany pá- 
gina 484 ) en donde los hechos desnudos de exactas y da- 
rás narraciones dejan vacilante el juicio del lector mas 
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perspicaz y sensato , y la confasion y falla de crítica y 
discerüimíeDto » no son prueba de lo que callan. El mismo 
Sr. Capmany , que cree y asegura que los moros usaron 
de la artillerfa en 1312 , y 1331 y 1342 , estrana que no 
continuasen sn u^o en adelante pues no consta por las 
crónicas que en lo restante de aquel siglo se sirviesen de 
los tiros de pólvora (pág. 188). Sin embargo de este si-* 
loncio no solo continuaron usándola , sino que en el año 
de 1365 un árabe granadino dedicó al Rey de Granada 
una obra que trata del arte militar, de los ardides de la 
guerra» y fortificación de las plazas, y en ella babla del 
uso de la pólvora (Rodríguez de Castro, Bíb. Esp. tom. 1 .^ 
pág. 31 ) ; siendo de notar que este autor tuvo á la vista 
para la composición de su obra el tratado que escribió 
en árabe R. Jonah sobre la excelencia y poder de la 
guerra, como refiere Casiri en la pág. 29 del tomo 2.^ 
de sü Bib. Arábigo-Escuriaiense. Esto prueba que los bis» 
toríadores árabes nos son aun desconocidos . La crónica 
de D. Alonso el XI ¿no calla que eí ejercita cristiano se 
sirvió de máqm'nas de pólvora para batir la ciudad de 
Algeciras en 4 342 haciendo mención de que los moroB 
las usaban? Sin embargo Hernando del Pulgar to dice ex- 
presamente en sü^crónica de los Reyes católicos. El si- 
lencio que guarda respecto á las armas y máquinas de 
fu^o la ordenanza militar del oficio de Senescal y desr 
puesile Condestable de Aragón, promulgada en 1369 
por el Rey D. Pedro el IV cuando específica diferentes in- 
genios y máquinas de batería para la expugnación de for-- 
lalezas, no destruye el hecho que el mismo ^berano re* 
fiere en las menK>rias de su propia vida que diez años 
aotea» esto ed, en 13&9 una nao defendió la entrada del 
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puerto de Barcelona con los tiros <le una lombarda , der- 
rotando los castillos de otra nao castellana llevándole un 
pedazo del palo mayor (pág. 190 y 892). 

Inclínase el Sr. Capmany y con razon^ á creer qae la 
primera artillería de fuego se conoció en España (pági- 
na 252) : encuentra por la autoridad del Petrarca , que el 
uso de la pólvora era conocido en Italia en 4344 , aunque 
reciente, pues se miraba como gran maravilla (pág. 199): 
que el continuador de la crónica de Guillermo de Nangís 
hablando dé los años de 1356 expresa entre varios ins- 
trumentos bélicos canonibus (pág. 802) que en la guerra 
de Chtozza entre el año de 1378 y 1380 se descubre 
claramente el uso de la artillería con el nombre de bom- 
bardas , y aun juzga con la autoridad de Andrés Rede- 
mio que precedieron á estas grandes máquinas otras, y lo 
confirma el mismo autor refiriendo que en 1373 Francisco 
Carriarense se sirvió de bombardas contra venecianos 
(pág. 203) : que en 1380 consta que babia en Barcelona 
fábrica y depósito de estos instrumentos bélicos que se 
conducían á Italia y otras partes, lo que prueba que allí 
tenia mayor antigüedad : que había bombardas de bronce 
ó de fundición aunque por lo común eran de fierro fa- 
bricadas y reparadas por maestros herreros : que las bo- 
las que disparaban eran de piedra y no de metal ; y solo 
eonsta que arrojaban pelotas de hierro los tiros ó piezas 
menores , mas no las mayores de batir, que eran de corta 
longitud á manera de nuestros morteros , y las pequeñas 
como los pedreros, las cuales tiraban también como las 
mayores, balas de piedra y no de hierro (pág. 204 á 
208). En las crónicas de los Reyes de Castilla Don En- 
rique II, Don Juan I y Don Enrique II| ninguna noticia 
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baila el Sr. Capmany de fñé^nínas ó armad de fuego ; y 
solo en la de D. Pedro Niño (cap. i2) y afld de 440l« 
CDcaentra que se habla dé lombarda como pieza de ba* 
tir qae tiraba balas de piedra y no de hierro , y que el 
uso de estas máquiáas era may costoso ó por sti gran 
mole, ó por la difieuhadde sn conducción. ¿Pero este sir 
lencio de las crónicas probará que no se usaba de la ar- 
tillerfa en Castilla á mediados y fines del siglo XIV, 
toando ^ usó á pi^ncipios del mismo siglo en el cerco 
de Algeciras? ¿Y cuándo confiesa el mismo Sr. Capma^ 
ny, hablando de la guerra qne el Rey D. Femando 1^* 
dé Aragón hizo al Conde de Vrgel el año 1413 y siguien- 
tes, en iqfne hizo tanto y tan ventajoso uso de las armas dd 
ñlegó, que este Soberano siendo Infante de Castilla sé 
bailé én^la guerra que afios antes se hizo á los fdoros de* 
Gt'ataacla' y priadipat mente en el sitio de Aátequera, da' 
donde Hete grandes experiencias é ingenieros expbrí- 
meniadosf 

Deduce igualmente de la crónica de D. Alvaro de- 
Lunáqne en Castilla desde i 4^5 á 14f6, habia adélañ^' 
tado poco el arte de batir, aunque recibió auxilió tie 
nneva^ l^iezas sutiles como fas culebrinas y espíngar*^' 
ÍM: que sin embargo continuaban -los ingenios « trábu<-l 
eos; y'baílléstas de la antigua maquuiaria, sin olvidar las 
hondas y los mándrones qué alternaban con la. moderna 
artillería : qoe lalmpócó hizo esfta grandes progresos du^' 
rattte el i«tnado dé los^Réyes éatÓTícos ni aun entrado él 
siglcrTtyi] ooffifó sé infiere de las cartas de "Gonzalo de 
AyOra que poblicó la Academia; y que .desdé el reinado 
de Carlos V recibieron las piezas de artillerfa diferentes! 
fiombrés, generalmente de aves de rapiña, reduciéndose 
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todae á la deporai^aciap omvloa de fo^L^niís i&troducida 
por los france^ses. 

Entra por fio el Si?* Capmany á examíaar ia iolro- 
duccion de laarlíUerta en las embarcaQipnes y coinba^ 
tes navales : juzga juiqiesameote x|oe debió ser poste- 
rior á la de la guerra ,de tierra, deseatipa coq buena 
crítica la autoridad del obispo de Leou D.. Pí^o que la 
supone en uso ea el. siglo XI; y afirma que i^i aq la mad- 
rina de Aragón se usó basta iilS, bl e^ la .de CaHílla 
hasta 4404. Para sostener esta opinión^ y coiitradec^r la 
generaJinenie recibida deque ^ pripneru^^d^. la, arti- 
llería eo la. i&ar lo hicieroo lo^. ca^Hanoa^ ^n la batalla 
que dieron á los ingleses del^qte de Ja 9o(9bela.«p 43Ilf 
examma el texto de los. bístoffiador^s o0e4¿He^ «sper 
cialmente de Froissarl» fcaucés» ydaWalsiQgh^i.iogié^i 
y, bailando en la descripqioB^ que bajQc» el prÁ9ieraJaf|i|«t 
labra canws eutre las varias armas 4e . que uaiiroQv M 
aquella batalla los bajeles españoles, dice et Sr. Cap"* 
maqy que no es fá^ladiviapr que ^al^iidió Froíftiart por 
la. voz vs^a cañar»; £d ia.pág. 497 dí(if^ H^ue. es exMrafto 
que ni Wals^ogliam^ bistoriador ing^s, d9 i^íaeipto (M 
siglo XV, ni Froissart cr<^«ista fcaiM)^ y . qw9« leaügci 
por describir prolijamqutQ e^^ataU^^i 1^49: ^^^en- 4cA 
uso de tales tiros de pplvQra. Y * ai» Ja - fiág* 34j| no soto 
qopia la autoridad (fci Froi«»art 9iie^ei)^,^uafta« #riN«i 
de que , vi^mon ^tn . Viw^^ b^Mi^, k^ i^eie$ :a9#fl^t 
nómbralos iíq^ñomsj^ (cwpoa).sifip qife pregwita que en- 
tendió Frpissart por la voz taga ijftnoos, iiae3 fácil ahora 
«divinarlo (pág« 243). Lo misHMxdice (p%-. 203) cuando 
en el continuador de.ln crónica de Guillermo de Naigis 
que publicó Duchcspc eu el tomo S."" de su ool^$pion 
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habipiidddlelD»aiBo8 4356 y espeoifiGaado varios ins*. 
Craunqiitas.hélacofr^^pára ladefensade Ue fortalezas, ¿alia. 
Im^voZ'émoonibitis r sin toMr prese&teque dice ene! mis- 
nso^díquirso-ó ouesUoQ que, '^ Ja 'deaomÍDacion comua 
• ée cañones ínireáneid& por ios franceses en Italia en 
«üempe deLoísXB se ba hecho general en Europa en 
« la ariiUeiía moderna. Los franceses añade, desde tiempo 
«.antigao acostombraron á llamar á todas las armas de 
« fuegOt así manuales como de tiro, canofif indistinta^ 
«mente.... . . . Las primitivas raácfíiinas l)ólicas de 

« fiíego llamadas constantemente por los historiadores 
«.franeeses canoru, entre los ingleses sé conocían ya i 
4C4irincipio^del sigla XV, con el nombre vulgar de gn^ 
«^ais4 ganas:" con que ai los franceses desde tiempo aa- 
lígno;aeo8lumbraron. á Uamar constantemente á las pri-^ 
olitívay fliáquinas béiseás é á (odas laa armas de fnégd' 
Bldistiniaraente con la V4>z canons , es claro que Froir 
sart y el «ontinoadbr de la crónica de Gaillemio de Nan-^ 
gis'éxpre^ronicon aquella voz las armas ó máquinas bé-^ 
fléaa de 'fiíegoqúe usaron los castellanos el áio dé 1371 
en la baialta aéval de Rochda. Ni esto debe parecer e\:^ 
traño cuando ya se habian usado en ona nao para la do** 
fensa de Barcekina el ano de 4359, (p%. 408) yxon su 
att^iUo solvieron los venecianos y genoveaes combates 
B«valesan 4380 (póg. 20& y 247) siendo aun. mas nata- 
bte^qn^ no adose embarcaban anmas^de fnegoea Baroe* 
laiw! fura 4^eosa de las naves el año 138t y siguientes 
(jpég^ !í4-9)^. sino qae entonces mismo había en.aqwUa 
ei AdaA\fábrica y fundición de donde se llevaba artillería, 
pé(v4Mra, yinuniciones á Italia y otras parles: (pág. 204 y 
aignieates) lo quedenota conocerse allí desdó mocho tiem? 
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po antes. En vista de esto ¿qdé inconfeniente hay para 
que la osasen las naos castellanas en esta iniaiDa época?^ 
.... Que lo callan sos crónicas. • . • Por ventara las 
de Aragón dicen algo sobre lo mismo qoe el Sn Capuiany 
ilustra y confirma con tan preciosos doeomeotos inéditosf 
Demostrado ya que el silencio de nuestras aqtígvas 
crónicas no es prueba de que dejasen de existir las cosas 
ó sucesos qoe callan , es claro además qoe la inveocíoa 
de la artilleria no pudo hacerse general desde luego, ya 
por el poderío de la costumbre y de las preocopacioiies, 
ya por la falta de conocimientos dominantes para fondir 
las piezas y darles la forma conveniente, ya por su gran 
coste y mole , y ya en fin por so enorme peso y dífical- 
tad de conducirla, pues según indica la crónica de Don 
Pedro Niño en el año de 1404 necesítabaa veinte. parea 
de bueyes para mover y transportar una bombarda grande 
(pég. 209 y siguientes). Por otra parte la fabncacioa de 
la pólvora era escasa y por coosiguieote BMiy oarat ccmo 
se ve en las cuentas que existen de la guerra de D. Fer- 
nando 4.^ de Aragón contra el Conde de Urge! en 4413 
en las cuales cada libra de pólvora salia á 44 rs. de noea- 
tra moneda aetoai , valor escesivo para aqoel tiempo, y 
por lo mismo se gastaba en tan cortas cantidades que solo 
se compraron entonces 75 arrobas y 8 libras ( pig. 246). 
Generalmente los nuevos descubrimientos se íntro^ 
docen en la práctioa de las artes con suipa lentitnd y ana 
con i^pugnancia , porque tienen que vencer la inercia, 
la ratina y el amor propio ó vanidad de los profésorea. 
Siglos enteros fueron necesarios para conocer todas las 
alteraciones de la aguja náutica y para fiarse de ella los 
navegantes alejándose de la vista de las costas. La ar« 
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tiUería pesada é informe , apartando al tiento ain saberse 
las distanciaa del alcance de los cnerpos arrbjadoa; la' 
p^Uora esoaü» y de mucho valor » desoonoeieado los ele^ 
neiitoa y cantidades de so mezcla y Üabricaeion ; la ig«^ 
noraucia todavía de la aplicaeion de las matemáticas pan^ 
las etevacioaes de las piezas, y mocho mas déla qnímícft 
para amnentar la potencia de los mixtos : todas estas cáiK 
aas coiitrífoayeroB á retardar ó escasear el aso que de elli^ 
se hizo j béusta qoe en el siglo XVI el estadio y los pi^o^ 
greso» en las ciencias facililaroa é hicieron general et^ 
eOQocíaiiento y manejo de la artiUería en los ejército» y 
e0coadras,*y dieron origen ánná nueva ciencia qne creada 
por Diego de Álava, ha llegado á lin alto grtdode perfec* 
eión y á ser ot inslramento mas poderoao y necesario eo 
las guerras modernas. ^ 

^ Cuando, comeni^ba el siglo XYI era ya inmemorial 
la foadackm del c<riegio die pilotos vizcaínos en Cádiz» 
con sos ordenanzas y leyes ; con so joriisdicíoa privativa^ 
y con ün cónsul qoe la ejereia ; como lo expresaron ios 
Beyes católicos, en la confirmación de aqiietfas orde-* 
nimzas y privilegios per Real* cédala dada en Sevilla á 18 
dé marzo de 1 500. 
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Real cédula de ^Sde marxo de 1 500 dada en Sevilla par 
los tteyes Don Fernando y Doña hdbel confirmando lat 
(ordenanzas del colegio de pilotos vizcaínos establecido 
en Cádiz. {Archivo de Simancas]. 

El colegio de los pilotos estantes en Cádír faíziorera^ 
cion Que de tanta (lempo acá wesnemoria de hombres non 
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0^ tnltimtrariQ h^^^Wa ea dadiz el dicho colegio de 
yizcaiaos los cuales bao 'teRido sus ardeaaozas juaias y 
satí leyes para navegar al poaieote, de las carracas y 
galeas> que vícDeD á Cádiz paira aviarlos 6 aprestarlos á 
k. parte de ponieate de. lo cual SS. AA. habiao sidomay 
servidos y Us rentas Reales acrecentadas pocque i eaosai 
dei dicho colbgío de pilotos vienen las carracas y gala- 
lüKS, para lomarlos» ala dicha, ciudad ^ y se, venden y 
coDtrataa muchas mercndarias con provecho do los vo^ 
itinos de Cádiz ; y teoiaa juntas sus ordenanza» en laa 
cuidas se contei^a qpa.nii^uA piloto da dicho 4^agío pu« 
41ese salir fuera de Ja dicha ciudad á reoihír^carriica ni 
galera do las paripés del tevaatosoffCAa do IStO ducadM^ 
leninn aapiUa; en la; i^lasii^ da $aata Criz ^ teníaa ua 
cónsul cada año para la jurisdicíon^y ^soa^qua pcurria» 
sen tocantes al oficio del* pitongo y administración de 
faS:d^bas.eacraQas y galeras; y ast aiísi»0',qua ningún 
pilOtO'SM osado d0 entrar en carraieas. ni gs^ ém i|U(i 
primero aea acordado delante do SM jcónsul. ó ' en sü^ «o- 
setc^iQon \ofi o tros, pilotos cíqI colegios y i otra qne.aifa- 
UaCJ^re. a)g)in piloKo fueca de.su tierra^ si alguno da los 
|^ÍÍq4o^;so bailarle dpqde el 1^1 fallecieren le.boniie w^n 
la calidad de su persona á costa del diehprcpl^iA'iH: ap 
tuviese él facultad: olraquoal -piloto ó pilotos que se 
acord.qren, en cacrecas ó. galeas den á. la papilla del colé* 
gío ún ducado cada uno; otro para ol.cónsgl del fino; y 
otro para et piloto <S piTotos que qu^dai^a en dicha ciu- 
dad. — ^Pedían que los Beyes las conQrma^en y aproba- 
sen dichas ordenanzas ; y así tas confirmaron SS.MM. en 

SieivjJU íi;W:dc^mar?Oí<|eíSP.a. . . i 
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El misno Colon dtrigíetido á los Reyes cálétióús dt 
diario dé su primer viag^ les dice : ' * Tambiéii SéBores^ 
Príneipes allende de escrebit cada floehe lo qiiel cíia pA^ 
aaro y el día lo que ia noche navegare, lengo propósito 
da hacer carta nueva d^ navegar, en la cual sitoaré toda 
la mav é tíerras del mar Océano én sus propios tugara 
dabajesü Tiento « 7 maa"€!oroponef' un ftbtti y'pónér todo 
por el semejante por plntbra pdr latiiiiddel éqdiitócbral 
y longitud ddloccidentej y sobré todo cmri|>lé biucfao 
que yo btvide al sueñe y tiente- mtíclíd él nbtégar por^ 
que así.ciiniple', lák cuáles serán gran 'trtíbájd / : v ¿*'* 

Al fita de la refacidn ^él tercer Víage' dice CaniBieÉí á 
las Reyes deapuea de tnlomiiarrfeíf qne el adelantado iría 
oon tPés navios é desc^nV masf adrante? '^Stltreiaáfto yo 
jfrlén^iané á VV. AÁ. «ata eserlj^fa ¡^ la 'spihtura de lá 
« tierna y acordarán In'qtte el^ el)d>M débü fader/" tHú 
pintura ó dieeio dé Ja >eoeta dé tiéfh*á fiime qtíé ^¿ababa 
de descubrir sirvió de ^iá á Hofedá y á otros que lo si^^ 
gúieroa para adelantar lod desbübt^miénlós sucedí Vá^' 
naente batiendo sido V. I. Ptñeon él prífttero qué ati^a-^ 
Yesaado lá equinoccial ^ aquella parte de^ubrió laí 
costa del Brasil y luego SoHs el rio de la Platas Ci^etado 
era algún estrecho de mar qué se eictendía hasta el mar 
del Sur, y acaso si no hubiera sido entonces víctima de 
los indios hubiera hallado en la continuación de su viage 
el estrecho qve después - bailó Mi^al lañes y conserva 
todavía su memoria. 
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AIS 6. • 

D. Juao Martioeas Silíceo* Por un accidente de su ju- 
ventud fué á París á los 21 años: allí hizo sus estudios 
donde se distinguió por su virtud y aplicación. Estuvo 
allí nueve ano^« y á los tres le dieron la Regencia de ar- 
ti^. AHÍ le escogieron para patar á la universidad de Sa* 
lamanca á reformar la enseñansa de artes y filosofía ; y 
fpé el primero que dio lecciones públicas de filosofía na« 
yiral.-^Lampílla8diQe.(Ea6aya Ustóríeo apologétieo de 
la literatura QspaÍQla tpm. 3 « pág. 491 ) que Sí Uceo oco« 
pó coa mucho aplmiso las cátodraa de filosofia y ma-^ 
temática en Paris , dando ea ambas facultades no po-* 
eos monumanios. de su ingenio y ^escribíetido eruditos cq« 
montanos sobre Ari9t<[teles< ^ Cítalos I>.' Nicplés ' Antonio 
y fintr^. otras pbras «u Aritmética teórica y práctica qw 
^imprimió eq París. en 4544 en 4.®» y sesuda ve2 por 
Sifnon Colineo en 4526, enmendada y reconocida: por 
Tomás B^tbi ; y ^ posteriormente ea . Valencia en 4554 . 
Efi elogio de Mta obri^.comiiuso un diálogo con palabras 
que á un misioo Mepiffo.fon latinas 'y casteUanas el cé- 
lebre Ferpan Pei:e&d{| la OUyat discípulo de Silíceo, el 
cqal se halla íqaprefiQ entrei^usobras^^ Anadió, emendó 
é , ilustró ^on notus las oliuras ú^\ inglés Smsset, sobre 
cá/cuÍQ á arte cakulataríap y La imprimió m^ Salamaaca 
en .4520 en folie* : . : 

m 
• » ^* 

Bambas ae achicar de Diego Rivera 4531 . 

• • •.-....- 

Di^gp Riverp , cosmógrafo y maestro de instruootontos 
náuticos, hizo presente al Emperador au invento de boin^ 
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bas de metal para achicar el agaá de las naos , propo«- 
niendo hacerlas de calidad que ana de ellas extrajese tanta 
agna como diez de las que se usaban de madera , ó bien 
como dos, como tres, ó como seis ó mas, según que se 
le pidiesen ; que pudieran manejarse con un tercio me-* 
nos de gente que Lds de madera ; que no se empachasen 
como estas, y empachadas uno ó dos hombres las pon-^^ 
drian presto corrientes ; que serian menos pesadas que 
las de palo ; que las sometía á la prueba y experiencia 
que se le mandase ; y que fuesen de larga duración p con 
las consiguientes ventajas y provecho á los buques, por 
la mayor confianza y seguridad con que podrían navegar 
por todas las parles del mundo ; bajo cuyas condiciones, y 
de otras que omitimos por menos sustaneíales, se obligaba 
á construir y entregar las que se necesitasen , pidiendo 
por remuneración de su trabajo en este invento la pen- 
sión de sesenta mil maravedises anuales, pagándosele por 
separado y bajo tasación el valor de las bombas que se 
le tomasen. Admitida la propuesta por el Emperador en 
todos sus extremos, se le expidió Real cédula con fecha 
en Granada á 9 de noviembre del ano i 526 , haciéndole 
merced de los sesenta mil maravedises de pensión, sobre 
los treinta mil que gozaba por sueldo, siempre que hi* 
ciese constar las ventajas de sus bombas, por el expe- 
rimento que harían en la Coruña ó Sevilla ios inteligen** 
tes que al efecto se nombrasen ; y concediéndole además 
prívil^io exclusivo por doce años, para surtir de ellas á 
los buques de guerra y mercantes españoles. Esta Real 
cédula se insertó y confirmó en otra dada por la Reina 
eon fecha en Oeaña á 11 de marzo de 1531. Con la de 
13 de i^ctubre del mismo año se le expidió otra en Me* 
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dina del Campo » mandando á los oíiciales^jiídces déla 
Contratación de Indias en Sevilla » que conforme á la co- 
pitulacton contenida en la Real cédula del Emperador, 
nombrasen personas que viesen y examinasen las bom- 
bas de Ribero » y del resultado diesen cuenta al Consejo 
de las Indias. Y por otra Real cédula»' también déla 
Reina y con fecha en la misma villa de Medina á 4 de 
noviembre signiente, se les mandó nombrasen maestros, 
marineros y personas prácticas en la navegación, para 
que w una nao hiciesen la prueba y experiencia estipu- 
lada , enviando relación de todo al Consejo. 

Presentadas dos bombas por Ribero, y teniéndolas 
acomodadas y dispuestas para la prueba en la nao Sania 
María del Espinar , pasaron á ella en 25 de dicho no- 
viembre los jueces de la casa de Contratación Juan de 
Aranda factor, y Luis Hernández de Alfaro teniente de 
contador, con Lope Sánchez cómitre, Pedro Agttstin, 
Bartolomé Carroño, Cristóbal Yara y Diego Sánchez 
Colchero, maestres , é marineros y personas s<ünas y as-^ 
perlas en el arle del marear , y presente también el es- 
cribano de aquel tribunal Joan Gutiérrez Calderón, pre- 
cedida la solemnidad del juramento , hicieron con ambas 
bombas cuantas* pruebas quisieron, aplicando á la menor 
ocho hombres , igual número á la mayor y luego nueve, 
y examinando el mecanismo de ellas. Concluido el acto, 
volvieron todos á la casa de Contratación , y confiriendo 
prolijamente entre sí los peritos, dijeron por fin con voto 
unánime: que la bomba menor les pareció echaba tanta 
agua como dos de madera de las grandes : que siendo 
precisos para estas veinte hombres^ aquella con un ter-* 
cío menos de gente sacaria la misma cantidad de agaa: 
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que la grande de Ribero daría con los veinte hombres, 
tanto como coatro de las de madera : qae estas bombas 
de metal podían sacarse de sa lugar por cima de cu- 
bierta mas fácilmente que las de palo , para desempa- 
charlas: que aquellas eran' de mucho menos peso que 
estas: que podía aplicárseles toda la gente que se qui- 
siera , y que cuanta mas se les pusiese tanta mas agua 
echarían: que la nao que las llevase, iría mas segura de 
mar ¿de artillería ; y en fin, que les parecían roas útiles 
y provechosas que las de madera. Los jueces apoyando 
este dictamen , añadieron á continuación , que á su pa- 
recer sacaban las nuevas bombas alguna mas cantidad de 
agua que la que declaraban los maestres, porque sale 
€on gran furia é violerhcia , é asi es mas cantidad el agua 
que sale de la gue paresce. 

Por otra Real cédula de la Reina , con fecha en Me« 
dina del Campo á 22 de enero de 1532, se mandó al 
propio tribunal de la Contratación , con vista del ínfor^ 
me anterior, por el consejo de las Indias , proceder para 
mayor seguridad á nueva y mas larga experiencia de las 
bombas de metal en la primera nao que saliese para 
Nueva-Éspana ,' recibiendo al regresó información del 
resultado , y dando relación de todo al Consejo , con no- 
ticia de lo que costaría cada una , sin perjuicio entretanto 
de abonar por aquel año á Ribero, de cualquier caudal 
del cargo del tesorero de la casa de Contratación, los 
sesenta mil maravedises que le estaban acordados, ss 
Presentada esta cédula por Ribero en 12 de abril siguiente 
á los oficiales-jueces Juan López de Recaído , contador, 
Juan de Aranda , factor, y Francisco Tello, tesorero, 
MordaroD entrégale una de sns bombas á Gínés de Car- 
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« 

rion el mozo » vecino del barrio de Triana y maestre de 
la Nao Mar^alta, para que la experimeplase y se sir* 
viese de ella oq su próximo viage á las Indias del Océano 
y Nueva-España. Verificólo Ribero el dia 4 de mayo; y 
Carrion recibió la bomba , formalizando el correspon- 
diente documento, en que expresaba ser su peso tres 
quintales y tres libras, y se obligaba á responder de ella 
y cumplir el objeto con que se le entregaba. =Salid la 
nao á su expedición ; pero hubo de hacer lanía agua en 
la mar, que no pudo pasar de la isla de Santo Domingo, 
y de allí se volvió á España , bailándose ya en Sevilla el 
dia 24 de abril de 4S33, según escrito que Ribero pre- 
sentó en él á los jueces pidiendo se recibiese la informa- 
ción prevenida por la última Re£|l cédula , y se remitiese 
al Consejo como en ella se mandaba. Otorgada su peti- 
ción, se tomaron declaraciones separadas en 17 y 20 de 
mayo inmediato á Nicolás Castilla y Juan Yanegas, pilotos 
del mismo buque, y ásu maestre Carrion el mozo; quienes 
refiriendo su trabajosa navegación , y la imposibilidad de 
continuarla mas ^llá de Santo Domingo , porque era tanta 
el agua que hacia , que pudiera moler un molino , por 
haber botado la estopa de dos costuras en la quilla « ase- 
guraron que habrian perecido en la mar, á no haber lle- 
vado la bomba de metal , de la cual usaban solamente, 
aunque también llevaban una de madera : que seis de 
estas no bastarian para apurar el agua : que era tan bue- 
na é provechosa la de metal , que ninguna embarcación 
debiera ir sin una de ellas á las Indias, porque echaba 
mucha agua con poca gente, no era embarazosa comp 
las de palo, y daba lugar á que unos diesen á ella, y 
otros acudiesen á la maniobra y gobierno del buque: que 
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por la confianza qoe habían formado de la utilidad de 
esta bomba , no temieron de seguir el viag6 de regreso 
á España , aanqoe después dé su salida del puerto de 
Santo Domingo, donde habían compuesto la nao, voIvi<í 
á hacer agua con exceso , y que cercanos todavía del 
mismo puerto , pudieran haber retrocedido á él para re^ 
componerla. A todo lo dicho, añadieron los jaeces coa 
fecha 16 de octubre de dicho año, que les parecía ser 
muy provechosas para la seguridad de la navegación las 
bombas de Ribero: que su costo podría ser sobra cuatro 
mil ochocientos maravedises por quintal de peso, que el 
peso debería ser en proporción al tamaño de los buques 
que hacían el viage de Indias, ó de tres ¿ cuatro quiur 
tales para los de 1 00 á 200 toneladas , y á este modo se^ 
gun que ellos fuesen mayores ó menores. 

Consta todo lo relacionado de dos testimonios dados 
por el citado escribano del tribunal de Contrataciou, en 
que se insertan á la letra las Reales cédulas, declaracio* 
nes y demás actos que quedan epilogados ; los cqalea 
testi monios existen en el archivo general de- Indias da 
Sevilla entre los papeles trasladados á él del de Si-* 
mancas. 

Diego Ribero. Por cédula fecha en Valladolid á I Ordo 
julio de 1323 fué nombrado cosmógrafo de S. H. y maes* 
tro de hacer cartas , astrolabios y otros instrumentos de 
navegación con treinta mil maravedises de salario al año» 

Era ya difunto antes de 16 de setiembre .1S33 ( t. 1.*^ 
de Viages, nota en ia pág. CXXV de la Introdujo. ) 

Al §25. 
Fué Pedro de Medina muy celosío de los progresos da 
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la Dáotica y de la obserratioia de \a leyes y relamen* 
toA que con este objeto (el de asegurar las navegacioMS 
y el de crear hábiles pilotos) se babiati establecido en 
los afibs aateriores. Coaado el obispo 4e Lago visitó la 
easa de la Gontratacioa juntó al piloto mayor con los 
ooaknógrafos de S. M. y otras* personas expertas en la 
oosmograffa y navegación, y se formó el padrón general 
que quedó permanente en la casa ; y cuando después se 
encargó nueva visita al licenciado Gregorio López del 
consejo de Indias , se voliió á ver y enmendar en pre- 
sencia del piloto mayor, cosmógrafos y pilotos. También 
dejó ordenado este consejero visitador que los exámenes 
de pilotos y maestres se hiciesen en la misma casa y así 
h> aprobó el Rey mandando que asistiesen los cosmógra- 
fos de S. M. con voto ; multando al piloto mayor que no 
lo hiciese en la pérdida de la mitad del salario de un año ; 
y que el coáitoógrafo por cada uno de los exámenes á que 
fáltase perdiese dos mil maravedises de salario, y qne 
para ios exámenes se celebrasen en la casa en los dias y 
horas que en cada semana se señalasen. 

Estos mandatos no se observaban , y hallándose Me- 
dina en Cádiz á restablecer su salud vio ios yerros y fal- 
cados que de aquel abandono resultaban , y determinó 
volverse & Sevilla donde lo denuneió ante los jueces de 
lá Contratación y alH lo demostró con aprobadon de los 
cosmógrafos de 8. M^ Hiciéronlo sin embargo pleito or^ 
dinario, pasó por apelación al consejo de Indias, y Me- 
dina vino á la corte á proseguirle ; de cuyas resultas se 
expidió la Real cédula de 5 de noviembre de 1544 para 
que siendo falsas y erradas las cartas , agujas y segui- 
mientos de ta ahora del sol hechas por Diego Gutiérrez 
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qae llevaban Jai iiaw, no sola fioitpie nteeoacafaaban Jáii 
dereohos deS. M. po«ieiido moehm de aoa dominios: d$n^ 
tro de la demarcación del Bey de Portugal ». y por no w- 
tar las oarlas arregladas al padrón ó carta general iaxis*. 
tente en la casa , resnUando de sus yerroa y defectos mo- 
duis muertes y da&os á loanavegutes^ eontra 40 mandado 
en las yisitas hechas por el obispo de Lngo y el UceofHadp^ 
Gregorio López, se reprendiese tal omisión é iaobsef-^ 
▼mcia de lo mandado sin haber dada aTiao de dichai; . 
faltas, y habiéndose hecho pleito ordinario mandando 
desde lo^o que se coriigieseA las cartas y que todos los* 
avisos que se dieren se asienten para corrección a) pa»*. 
dron general, con conocimiepto del piloto mayor, cos- 
mógrafos y pilotos expertos. Reprendiósele al cosnu^rafo 
Diego Gutiérrez, (por provisión del frindpe dada en Ya«- 
lladolid á S2 de febrero de 1545) mandáDdole qne en 
adelante no hiciese carta algnna sino con arreglo al di- 
cho padrón general; y con fecha de. 9 de marzo y si- 
gmente ae mandó ¿ loa oficíales de la Contratación <f3tí^ 
informado el Principo de loa yerros d& lo$ a^trolabÍQ^ 
agojas, regimientos y baUestUiasqne hacian en Seviltsi 
Diego Gutiérrez y Sandio Gutiérrez sn hijo y otras p^r*^ 
sonas, y de los danos qne' dé ello resultaban, y con 
aeoerdo del coitsejo se mandaba poreata cédola .prohi*» 
bir se hiciesen dichos instrumientos y á% vendiesea *sÁii 
ser antes vistoa y aprobados por el piloto mayor y eoarr 
mógrafos de la. casa, pooiéndotes una marea; aín cnyof 
reqnisitoB nadie navegase á Indina. 

Cuando Medina volvió de la corte á SeVíUa advírtifi 
la inobservancia de todo-lo mandado y la continuación 
de los abasos qoe se kiMitakan cor^r; pMijinn la Real 
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oédula para qae los instmmeatoft se examinasen y apre- 
ciasen estuvo un año sin notificarla por los oficiales de la 
Contrataoiqa basta qoe Medina reclamó su observancia, 
pero si bien logró que se notifícase , no con»guió que se 
guardase y cumpliese como convenia. Quejase de qoe 
solo se examinabaa y aprobaban los pilotos y maestres 
que se concertaban con Diego Gotierez, quien dominaba 
al piloto mayor y así üo dejaba de aprobarse ninguno 
que viniese por su mano aunque fuese inhábil, ó extran* 
gero, ó na hubiese estado en Indias ó tuviese otros de- 
fectos ó nulidades : de cuya ineptitud resultaba la con- 
tinup ^rdida de láscaos que gobernaban. La instrucción 
de Gutiérrez era muy corta pues apenas sabia leer. 

Había ciento ochenta pilotos y mas de doscientos 
maestres Ique entonces segnian la carrera de Indias. 

AIS 27. 

En la traducción inglesa impresa en Londres en 4596, 

del Compendio de la esfera y Arte de navegar por Mar* 

Un Cortés , el traductor en su prólogo hablando de dicha 

Obra dice ' ' presento ^ la vista de mis amados lectores 

el Arte de navegar, siendo el fruto y práctica de Martín 

Cortés, español ; de cuya habilidad y perfección en asun* 

tos náuticos la misma ^obra es suficiente testigo , porque 

no existe libro alguno en la lengua inglesa que en od 

niétodo tan breve y sencillp , descubra tantos y tan ra- 

tM secretos de filosofía , astronomía , cosmografía ; y en 

general, todo cuanto pertenece á una buena y segura 

navegación.** 

Al $42. 

' '- Véase en el apéndice al estado de la armada de 1 828, 
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pág. 68 los 9aombr6so8 ádéíantaoiimiM bec^ps efii esle 
asanlQ por los íi^eses, pues así es de creer por lo» pre- 
mios: adjudicados: al •señor D; Sanü«0o JUfoor FreiM^h el 
afio de i SS& por sus dos tf oaómetres , en pompeteDcii^ 
á 48 que se presdQtarooá prueba; (.cuyos dos pTiOp^Aier*. 
tros excedieron en exactitud á cüaiklQs $e hau fabricado, 
desde tiempo iumemoríal. La vaviagiqo delí ^ne obtuvo 
el primer psaoio Doeo^cedió durante Jos í 2 meses dei 
6 décimos de un segundo.eaei inovimiente medio dia-* 
rio, treadéoiidos ea lo6 nueve úlliittos, mases* y menos 
de. un dócñnode un segundo en loacMalro ffiesesde prue^ 
ba;: y el queobtuiro el segundo premÍ0t»'b9^.v<ariadoinenas! 
de DB segottde éa loa doce meses: que estuvo á prueba. 
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« I 

Memoriitlde ¡os serv:icios de la casa de los marqueses de 
Sant^ Qruz, fechos en^ discurro de M O años. 

SEÑOR. 

■ ' ' » . ' ' 

LaviparqMSa de Santa^Cntzy ;de*Bayona puesta á lo$ 
Rtales pies dé. V« ;]d. , representa los serviei<^ ique sur 
abuelos, padre,' bermanot^ y 8U.bijo.hanbeclio.en el Real; 
servicio de Y. M; de 470 ano» é* esta paHe, continuados 
aÍB intiwmisidn en loar señorea ; de su casa , babiéndoles 
eaümado V. II.. eft las taboras y oNfcedes que se ha ser^ 
vido dst'baoerlea, tan stioaUdainente , que eo todo Qste: 
liewpc'no hí< Ultado.eapiitA ^neral en elip. 
• ' Don Aliraro BaMB, comendador de Castro YeiídeRi 
tevoero ebuélo dei lamarquesa, fué^capitan general en^la 
fronten de Gianada, por merced de los señores Aeyes> 
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CfttóUcos, bstándo sobre la ciudad de Baea; y adstió en 
la conquisa del reióo deOranada el aíío de 448S» en el 
caal rtedióá A<ava«darf, caudillo déBasa^ por el Bey 
de Granada, que habia saiiaeado Tillas y lugares de 
criatfattoa » y hecho presas dQ griu valor , desberaló sa 
gente ^ y mató al caMillo , haciendo muchos prisioneros. 

Y el año de 4467; igabd á los menos* i« villa de Finaaa, 
fderza en aquel tiempo de mucha consideraeioa, para la 
conquisla del reino deGraoada. 

Don AlvaFO^ Basan ,* señor de ' las villas del Viso y 
Santd Cruz, sirvió al señor Emperailor. Caries ¥en tierna 
po'de 'lás'conuaiclades, con 1#0 cabeÜMé so oostat pe- 
leando valeroefsimameple tmi los acetados del reino de 
Valencia j y en Játíva rindió á los de la germania, obli- 
gándoles á que tratasen medios de paz con el Virey 
D. Diego de Mendoza. El año de 1523, sirvió el cargo de 
japítan general de las galeras de España , haóieftdo se«* 
ñaiados servicios, gañó en Berbería la eiudad'de One en 
el reino de Tremecen; ganó once galeotas, y cautivó á 
Azan Arráez , cosario de gran fuerza en aquellos mares, 
en Ids cuales ganó mucJha$ galeras* y galeotas turquescas. 

Y el año que se coronó el se$or EUperador» présenlo 
batalla á' las armadas :uoidas de^Franoia y Argel, y no 
le ¿aperaron. Sirríó en le jomada que liiaso S. M. Gesórea 
eftunez , '^éodo general^de^la escuadra de España ;.y en 
el* recoDOcifflitotó y- ataque de: iá Goleta , >Se. señaló.cea 
péfMtcdlaf valor: El aBa^e 4544 hienda getaendidal^ mar 
Occéano con SB navíos>ríndíd¡ la armada de Frtinoia» que 
hi^tt'&eóbó gránAes dafios e» los mares de flalicia, sa- 
(Jiieando villas' y Mqgaresi fichó 36 n^vies á lótfdo^ res- 
cató los prisioneros 'que habia hecha. Tomó las presas» 
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con que redimió aqoeUófi pobrea kigáres de los. daños 
que babíafr rieeibido ^ siendo esta fátíciou , que se ejecutó 
á mta déla Villa de Muros * el alivio de tedo él reino' 
deGaldsid» afligido coü las invasiones deieneiii^. . 
; DoD Aitaro Bazan » primero : Marqnés dé Santa Cruz» 
abuelo delanarqMsa, sirvió arseñor Emperador Don 
Carlos el año de 1655 de capitán genefal de la armada 
de navios, gruesos y galeras^ que se formó para guarda 
de lasropstas de España y navegación d€) las Indias, eo 
qde bno señalados servicios. Y habiendo (os ingleaes 
eaviado de todas armas, defensivas y ofebsivas á los mo> 
ros del reino de Fez y Marru^oos, riodió á loa que las 
Uevabfen; y éa el cabo deíAlguer quemó todas las em*^ 
hUrcacionea que em él bafasaw sin podérselo impedir lii| 
fontalesa, debajo decuya artilIoHa lo q'bcutó. 

En tiempo del señor Bey Don Felipe O, conláayáJMl^. 
en tai» servicio ^ tomá^muchee navíoade Francia* quft'inr» 
tentaban infestar las costas • de- Espa&a* :eittbarasa«i(le< los: 
viajeade iodias. Hi^o prísiaoero á Maitín-Goarilio» cabe* 
di9 mocha opínioB'eii las araudais de Franbta, y con laft 
diez galeras de su cargo* eoa qóe guardaba ri estrecho de* 
Gibraltar, y oostas del mar de poníanle; cegó el rio del 
Tétoan , quitando aquel puerto é lost cosarios * de donde! 
sdlian á infestar las oostas de Andalucía» desbaratando á. 
Amet Boalit general de Tetuan , que salió á impedir lar 
feoeion. Elan6.de t5Mt sirvió el eargo de eapitian ge^*! 
Heraldo la escoádia de Nápoleat sifendo geáeral déla 
asar el señor D« Jóaai de Austria. Y ek aasma aiBoédarféí 
lab éoátaa^.de Esjpafiá y Italia v^ tomabdo cnochasr galerna 
f gateólas: de. tufcos. Y el año sigoieirtéi en' el rebelieQ 
deC rtíao de ^GkBúiáá^ aseguró .las isobteS'; y^ dearán: 
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barcándofie , tomó i su caiígo et ejército de tierra, eco 
qae venció lo8 rebeldes, y redujo á la Real obedieocíai. 
Creció la escuadra de galeras á námero de BO y las poso 
en tal refuerzo, ()ue pudo el año' de 1574 ser el Marqués 
con su escuadra grao parte para ganar la batalla naval, 
señalándose en todo el suceso t particularmehte cuando 
sdoorrió á la Real, embistiendo á las dos galeras que go- 
bernaba Azan Ghírivi, que la iban 4 embestir, y abor*- 
dar. por la popa: rindió á la Capitanar de Azan; y obligó 
á huir á la otra« £1 año de 157S á vieta de la armada 
contraria y la del turco, entré los puertos de Navarhio 
y Modon , embistió el Marqués á Amet Bei Rey de Argel, 
que con coarenta galeras del turco babia salido del cuer« 
pó de 8Q armada á tomar uu navio que se babia apartado 
de* la nuestra , abordando con la Capitana de Amet, que 
qmdó muerto an Ifi 'refriega, y mas de doscientos tur- 
cos haqiendo prisionero á Mostafo ^ capit&n de los gen{«* 
zanoa, qoe venian en la añnada del turco. £1 año de 457$ 
en qne^el 8eik>n D; Juan de Anstria fué á* la empresa de 
Tonez» por. orden de Si A. ae desembaneói con oinco mil 
hombres t puso en huida al enemigo , ganó á la oíudad de 
Xánez y su alcazava ; y esíe mismo con cuarenta gale- 
ras, y cinco 'que se le agregaron de Malta, tomó la isla 
de los Querqaenes, y 'mil doscieiitoa esclavos» El año de 
4580 ya general <le'les galeras de Ebpaña, entró en los 
mares de Portugal , todo las villas y fortaleza de Aigar- 
ve, y en el rio de Lisboa peleó y ciádtó la armada del 
rabelde D. AntaÉio.qüe se.compon¡n^de 32 navios, ga^ 
teones, y galeras, fil año de '4882; siendo general de -te 
amada j» aalíé al oposito de la* que envió> FrMoía con el 
mafíacal Felipe Estroei, en ayudadle D« Antonio> rebelde 



37^: 

de Pontngal; y cíú0lo9i85 navios ^udile^alm el niar- 
qbást meada k del eoemigo 4e 62 pefeió go» ella^ y la 
rdinpió» coa muerte del general maríscAlTelip^ Estrocit 
del coodei de Vimioso» y demáa oabaileroa y cabo$ qoe 
iban ea ella* El aao de 45.83i M á recobrar las Tercera^ 
y. Id ejecíQtó: coQr.graa felicidad» roippvevdo.. otra vep 1^ 
anoada de Ffaocia » 'qqe asislia á lo6 rebeldes, y la qoe 
tenia D; Aaloaio,. y después desemhar^udo. m tíerfa, 
dio la batalla al ^ército de franceses y portugueses r^^ 
beldea» y tomó la fuerza de la Tercera , que se juzgabí^ 
|K>r ioexpugnabie ; ríodló 3»200 fraoceses , quedindoset 
cootS banderas dé las viejas. Hi?^o p^ri^iouero á Monsiur 
de Cbattes, cufiado del Bey de, Francia y general de sus 
armadas en aquellaA islas, dejándolas á la obediencia de« 
bida daV. M., con que de lodjO cesáreo las ioquietqdet 
del ileÍBO de Portugal- Sus servicios sea tantos, que para 
que y. 1A« los tenga, présedtes , se resumen en estos pocos 
renglones^. 

. Ríoéíó ocbo' islas » dos ctudlKles » veinte y cinco vig- 
ilas, y treiftta y seíscaMíllos fuertes: vea$í ó ocbo cqpji- 
tañes generales, dos maestres <de campó genéralos sol- 
dados y nunríneros de f ranoiá 4»759, isgleses 780, por*-: 
tngneses rebeldes dé Insistas» y de la armada del rip da^ 
Lisboa, y tres gafeoiies que estaban en Set4itMl StiCO,,* 
eaclavps qne biso ea la iata' Tercera . y la del Fayal 
S,6«», iwoóa que esaitiTó 4,605, moras 2,138, dio li- 
bertad á I, ft74 cristianos que estaban cautivos , rifidió 
ouarentá y ouátro gsüerás Reales, veinte y una .galeotf^* 
veinte y siete ber^tines, noventa y nué^w Jmiv^ 4^ 
alto bonlo y galednes, una galeaza ; y ganó .ieil todaf 
Ias'0ca8í)eiiea4,844 |íiíeias dé artillera. 



lk)Q'Alvai'o'6tfisíitt, segQttdó ntarqné» <le Santa €nn, 
t^adre de la riiarquttsa , títv\6 á Y 4 M*. BÍMdb genera de 
lódaí faseiíéimílíffts, haciendo retevaotes eepvieies, mendó 
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eft'las gaTerisr^ de Portugal t SitHia, Ñápeles y EapaSa, y 
fáé teniente gederal de la mar/ gobeniadc» de Mila», y 
dé lAá áftnas eá Ftandes^ Toé)£ en tenante: la eindad d« 
Císalii Bstancheñ y Dñraze, yia» telas de los Qaen|oe** 
Bes. Tuto asegurada tas costas de los reinos de V. II. á 
qmén péí^tenecén las escuadras qyegobernó^ Híso gran*- 
des presas de bájela y galeras de túreós^ Tomó tes is-< 
liksr dé Satíta Mai^rítS' y Santo KMieratét y la ínTasmi 
^tie sé hito á la FraWcia. Socorrió á Genova el ano dé S& 
y jschó cíe sns riberas Ja armada de Fraoeíai Aeeobró á la 
repúbitca los lugares y piases que babia peidído en sa 
denailiio. Socorrió d Brujas en FlaQdes, plaza ^de^ tanta 
eonsecneneia, como ise deja entender^ jior estar em eb co- 
razón del estrado* Honró V. It« al parqués con el oficio 
de mayordomo mayor de la señora Reina Doña IsiJmI, 
que esté en el cíelo,. 7 siétiipre sirvió con la inlágsidad, 
asistencia, finesa y amor que á Y^ M. as ^oUvio; 

Don AlvaroKBainn, marqués de Sania Crtesu bemm-^ 
no, ba servido i-Jí-. Mv éo los cargos deeapiÉn genersi 
As las escuadras' de Sicilia y-Nápodes* y gobierne de 
Oran treinta y seis años, los yeinte j irea navegando 
ilontíauámente , seftiAándosé^ en. las oosniones 'que ae 
ofrecieron 'en este^ tiempo. ^Aibadió lia sqgiHédaal) de Gé-^ 
áoVa , y rectíperacion de las plaezas. y .lugares. de sus ri- 
beras. Gerrió tas costas- de iBertienlnv infisatáncblas » j^ 
báciendii^miiclMs presas'de. bajelesiide¿ diferentes partes? 
baUáüdose^en la pcasion; de hiAoQHDide Bapta Margárítn» 
y Santo Honorato, yói la:fabcim.^a te Mentó en Sao 
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lurpé , puerto de la Probenta ; y iJaando la aramda de 
Fraocift inteató desalojar de Vaya de Sabona laa escaa-^ 
dras de gderaa de Y. M« se sefialó aventajadameDle \ ^ 
en la toma de ios Dirvfoe bolande^^ con su Gepitaaa sola 
rindió tres. Eft él gobi^im de Ora* nrv\6 qd Ib militar y 
poUtico ¿on satisféccioB dé lodc^náejds de Y. Mi, bíxd 
▼arias estradas, bal leudóse por sa ¡kersoaa en ellas; 
gané* e) lugar de Caite f (^tie leaia guamiemí de turcos: 
rompió una mafaala de ellos de fremecea , y otros alar-^ 
bef désalojándolps dq los sitios qoe habían ocupado, pera 
estorbar los moros de paz qoe no viniesen d Oran, so^ 
bre donde babiéndóse puesto ejército de SO^OdO turcos 
y aburfaesy y por marta armada, que se formaba de diea 
y nueve navios í cuatro galeras y diez y seisberganti** 
oes, defendió pof trae aídses : que doró el sitio y ataque 
de la plaza, y mB-Aserzas, 'síaf qó&le pudiese et enenrigo 
tomar ni una torre, de qoe Y. lí. se dio por ten servido^ 
que le escribió par ticular oarta de gracias. Volviendo 
después dd gobierao de Oraaí al puesto «te general de las 
galeras de Sicilia y de Nápolea, se bailó en el socorro 
de Tarragona', sotorríóá Rosas eñ^ el rigor del invierno^, 
de qw Y; VL se dio fof tan aéfVtdó, qoe le honró cott 
carta degraeias. Paaaado á Italia, socorrió á Puerto Hér« 
cales V con cioeo galeras , é viéta de veinte de FrañdSt 
kitrodacieodo d' soaovtó en dieba plaaía, sin que la ópo^ 
aioionc daf tan dasigvlcflr fueriM pudiesen estorbarle el 
isteotd oí la; qeeaoia«j El tA^nka afto socoi^rió á^ Orbi-* 
telOf.obUgaádo» «I efército de FVauda' qne maadabd el 
Prfncipb Toasár.¿ aitarel sitio con pérdida^ de la artillen 
ria^ demás, pertrechoa y bagaje; wrvieio de tanta ooosi«« 
déradon por lasreonsecueacías que te siguieron á la 8e«* 
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del reitao éb Mápotos y astado antversfil de las 
cosas de Italia » eomo ae reoonoctó en las órdenes qae 
V. If. le envió 'mandando no se apartasen las armadas, 
ixasta socorrer á Orbitelov ó si estaba perdido , reco-r 
brarle ; y los puertos de Talámon y San íEstévan , que ya 
1q dstabao , siendo de partítuku' a^ado de V; M. haberse 
egecíotado antes de Mcibídas- estas óitienes el socorro de 
Orbitelo, como se eirvid V. M. sígnifieai^lo á su padre y 
á él» en las cartas ceo ifüe Y. M . les honró, partícipinido 
ásupadce la nueva,, y dando al marqués gracias de lo que 
había obrado en su Real ; servicio. 

¥: por noviembre de 16(2, Y* JA:, fué servido ha- 
cerle merced dé promoverle de geáerai dejas galeras de 
Népoles al cargo da oapüan ^nemd de la armada y 
ejército del mar Oocéano^ y últimamente honró Y. M. al 
marqués con el puesto de teniente gebenal de. la mar, en 
qde murió el nfto de 4660. . . 

Y Doa Enrique de Bazao y flenavk|e8,; marqués del 
Viso y de Bayona su hijo, saltó á 'servir él afto de 630. 
Empezó en Flandes con una coApdñía dé infanteria esr^ 
panela coa que sirvió: el aña siguiente* £1 de 3S fué ca- 
pitán de caballos. Pesde primero de 33 , siiVió de te* 
atente general en las galeras de Sicüh é su costa ain 
aneldo. El ano, de 37, peleandq laa galeras de Ñápeles, 
Sicilia y Gerona con nueve bajeles holandetas, aboadó 
don la galera en qtie estaba á'itres qoe rindió.t El^año de 
40 S; M. (.Dios le guandei) kk itolmdó sirviese de cnatralv¡^ 
en la miama esQuadra. Ebteiaño se hslló en Barcelona el 
dia de la.tolevacioB padeciendo muchos riesgos. El* mia-' 
mbporel mes de setiembre hallándose en .N^les en la 
galera cuatralva; hibiepdik..idoía asrmadá .d^ Pnuieta 
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aquella vista qae constaba de 36 navios* salíondo las 
galeras de Ñapóles y Sicilia á cañonearlos, y retirándose 
quedó con sola la galera en que se hallaba peleando con- 
tra la armada. El duque de Medíoa de las Torres, virey 
entonces de aquel reino , le favoreció por esta acción 
con una ayuda do costa de 2,000 ducados. El año de 41 
en el primer socorro que hicieron las galeras á Tarrago- 
na , entró en la que se hallaba al lado de la armada ene- 
Biiga junto á la Capitana de España sirviéndola de trin- 
chera. Después de hecho este socorro dos dias^ hallan*^ 
dose las galeras á la vista de Tarragona dadas fondo, 
viniero doce bajeles del enemigo sobre ellas, y sacó de 
bajo del bordo de un navio la galera Patrona de Sicilia, 
dándola cabo la remolcó hasta que los enemigos rindie- 
ron el bordo. 

En el segundo socorro de Taragona, se adelantó en la 
galera que se hallaba de suerte que el marqués de Villa 
Franca le mandó disparar tres cañonazos , y por esta oca« 
aion y. M. fué servido hacerle merced de 600 ducados 
por via de encomienda , cobrados con su sueldo^ así lo 
suplicó á Y. M. el marqués de Leganés desde Vinaroz. 
El año de 46 siendo general de las galeras de Siciliat 
estando sitiado Orbitelo de franceses y su armada en 
puerto de Santistevan, remolcó el galeón San Martin de 
la armada Real (en que estaba embarcado el marqués de 
la Algaba ] y le puso á tiro (!e arcabuz de la armada ene» 
miga. En el combale que hubo en aquella ocasión sacó 
al bajel Testa de Orp, que se hallaba casi abordado de 
dos del enemigo ; en este estaba embarcado el maestra 
de campo conde Bañaelos napolitano. En esta campaña 
rladbó y apresó una gatera eaemiga. El año de 50 so- 

48 
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bre Ibíza rindid á los ojos del señor Don Joan de Aastria 
la nao de guerra Ramada el León Coronado de la armada 
de Francia, que tenia 40* piezas de cañ<m , y 400 solda- 
dos sin marineros y mochos oficiales particulares, y S. A. 
le envió tres socorros dé infantería. Este mismo ano en 
el sitio dte Barcelona sacó debajo de Torres fuertes, guar- 
necidas de artillería y mosquetería muchas veces embar* 
cacioues enemigas y baradas en tierra. Fué elegido del 
señor D. Juan y del marqués dé Olias y Mortara para 
entrar en San Feliu^ y aunque en la junta á lodos los 
cabos de la mar que se balíaron allí , pareció imposible 
la facción , sin embargo la aceptó y entró en aquel puer- 
to, abarrancando la Capitana de Sicilia en que se halla- 
ba, de suerte que sacó de la playa atadas á las jarcias 
del árbol mayor dos saetias. Estuvo en esta pelea desde 
las cuatro de la mañana hasta las diez, en cuyo tiempo 
se sacaron de aquel puerto 58 saetías y dos que no se pu- 
cieron sacar por falta de embarcaciones, una quemó y 
otra echó á pique. 

El año de 53 , hallándose en Cadaquefs con cuatro ga- 
leras de Ñapóles, se descubrió la armada enemiga en nA- 
mero de doce bajeles , habia á la vista de Rosas ocho de 
S. M.; cuatro de la armada de Ñápeles, y coatro de la del 
mar Océano , que vinieron á Cataluña á cargo de Don 
Melchor de la Cueva , sobre puntos de juridicion no se 
obedecian unos á otros, se embarcó en la Capitana de 
bajeles de Ñápeles (dejando las galeras en Cataluña) si— 
guió al enemigo hasta encerrarle en Tolón , donde eslavo 
bordeando todo un dia por si sália. Luego que se em-; 
barco en la Capitana de Ñápeles le siguió D. Melchor. 
Acabada esta facción volvió i las galeras » y entró en 
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Lanza, puerto donde tenia el Príncipe de Conti todos sus 
víveres. Qoemó noeve almacenes llenos de vituallas y 
municiones; Tomó 200 prisioneros, voló y ocupó una 
torre fuerte guarda del puerto , y sacó siete saetias car- 
i;adas con todo el ganado que babia en dicha plaza, daño 
.que obligó al Príncipe de Conti á retirarse de Cataluña, 
El año de 54 habiendo ocupado la armada enemiga á Cas- 
telamar, puerto á la vista de Ñápeles , impidió con las ga- 
leras que tomase la torre del Griego y la Anunciada con 
gran riesgo, servicio importantísimo, respecto de que si 
joI wemígo ocupaba estos puestos pasara á Ñápeles sin 
idificnitad. Y boy está sirviendo el cargo de capitán gene- 
ral <]e las galeras dje España. 

Al $ 68. 

* 

La universidad de Salamanca , cuyas primeras cá t 
tedras fueron entre otras las de aritmética, geometría, 
astronomía y música , como hemos visto y segua paede 
inferirse de la doctrina del Rey sabio (1), las conservó 
en los siglos sucesivos y las amplió y mejoró en el XVI 
especialmente desde que por comisiones apostólicas y de 
Felipe n , hizo en el año 1 594 el licenciado D. Juan de 
Zúñiga , del consejo supremo de la inquisición , que deis* 
pues fué inquisidor general y obispo de Cartagena, la vi- 
sita y reforma de aquellos estudios generales. Estable- 
cióse entonces. la enseñanza del arte militar, de la náu- 
tica, de la astronomía moderna, de la geografía, déla 
gnomónica como parte del eurso matemático: leíase á 

(1) VéMC,^ $ Si de .U parte 1? ¿e esta düertacioa j 7 entie 
otrM.litflcjret i* 7 9i ¿A tit. XXXI de la prlida 3* 
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Nicolás Copérnico y las tablas putérnícas, á Tolomeo, y 
en substitución el arte de hacer relojes solares. En el se- 
gundo año se leía la geografía del mismo Tolomeo , la 
cosmografía de Pedro Apiano, el arte de construir ma- 
pas, el astrolabio, el Planisferio de D. Juan de Rojas, ^ 
radio astronómico, el Arte de navegar, y en la substi- 
tución et arte militar (1). Este estatuto se ordenó siete 
años antes que muñese Ticho-Brahe. • ¿y en qué univer- 
sidad de Europa , dice un escritor moderno (S), se leería 
entonces el sistema de Copérnico? Pero aun hay mas; 
porque en otros artículos que acompañan á la expre* 
sada constitución se manda estudiar por Purbacb, Clavio 
y Monteregio, dirigiéndose de este modo el curso ma- 
temático , por el camino que iban abriendo ya entonces 
ios mejores astrónomos y mas ilustrados matemáticos de 
aquellos tiempos. 

Al $66. 

Sobre provisión ie plazai de matemático regio y cosmó^ 

grafo mayor. 

Cuando los jesuitas después de haber desacreditado 
durante muchos años, el estudio público de latinidad 
y humanidades que tenía la villa de Madrid en la calle 
llamada por esto del Estudio detrás de los consejos, rea— 
niéndolo al colegio imperial (después Reales estudios de 
San Isidro), atacaron con igual objeto la academia de 
matemáticas que Felipe II había creado y establecido en 
su palacio, con el objete de crear arquitectos civiles y 

(1) Estnt. de Salam. de 1625. Tit. 18. pág. 185* 

(2) Foriier^ orne, apóloga por la Esp^ña^ nota 12, fig. 187. 
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militares, ÍDJgenieros y artilleros, etc., se escribió é im- 
primió oa papel sin expresión de autor, año ni lugar de 
su impresión, que se halla en un códice en folio sin ró- 
tulo señalado con el nám. 2 en la sala de Mss. de la bi- 
blioteca de San Isidro el Real en Madrid donde le copié 
y confronté en 3 de octubre de 1 792 , cuyo extracto ó 
substancia es lo siguiente: 

Apuntamientos acercq de la provisión de las plazas de 
matemático regio y cosmógrafo mayor de Castilla, en 
rosón de los inconvenientes que se siguen al servicio de 
S. M. y bien público, de aplicarse á religión particular 
estos oficios; y admitir á ellos extrangero de satisfacción 
no conocida, excluyendo los hombres doctos y aprobados 
naturcdes de estos reinos, que pueden regentar estos mi- 
nislerios con ventajas. 

Primeramente que á la institución de estas plazas 
obligó la mucha importancia de estas ciencias , pues ape* 
ñas hay arte en ta república, nt ministerio en la guerra, 
ni en la paz , que no tenga necesidad y se fundó en ma- 
temáticas. 

Que las plazas de matemático y cosmógra fo son para A 
consejo Real de Indias de notable servicio y confianza, por 
haber de informar á aquellos señores , é instruir á otros 
ministros de S. M. en lo que toca á geografía, é hidro- 
grafía, países y costas marítimas del mundo, navegacio- 
nes y fuerzas nuestras y del enemigo en ambos mares, y 
todo lo á esto concerniente. 

Que se instituyó la cátedra en palacio para que los 
bijos de los nobles, los capitanes, soldados y otra gente 
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que acuden allí á sus preteosíones y ^ereicios, se afieio** 
naaen con la ocasión del tiempo., maeslro y lugar á ealos 
-estudios. 

Que ai eb., ni se foodó para leerse en religión , co- 
legios ó esouélas de muehaoboi , ni los oabaHeros de cape 
y espada, soldados, y artífices romancistas, no se apli- 
caran á ir á estudiar entre losiuioos, y se defraudaría al 
fruto que de dicha cátedra se espera. 

Que fuera de la estiaacíott que da á la facultad, 
leerse en la casa Real , foyerecida del Príncipe esta 
ciencia, el aspirará tales plaaas, alienta é estudiar á mu* 
cfaos , que para otrea ministerios son después impor- 
tantes. 

Qne tiene necesidad el matemático. de grande apa- 
rato y man^o de instrumentos, para practicar y observar 
con los discípulos de dia y noche , y eo parte para esto 
libre, y á propósito, á que impide la quiete religiosa. 

Que al cosmógrafo mayor de Castilla se le entregan 
cualesquier instrucciones, derroteros y viages que se 
han hecho y hacen cada dia, para correrlos y enmen* 
darlos, ó hacer otros de nuevo; y es necesario. sea muy 
suficiente y muy diestro , natural de estos reinos , de 
gran seguridad y confianza , el á quien tal plaza se fiare. 

Que para instruir á los marineros y soldados importa 
haber practicado estas materias en las.armadaa y ^ér^ 
citos, y frecuentado el comunicar con , esta ^ente, para 
aplicar la ?teórica i la práctica y darla. á. entender como 
se debe. 

Que para servir á la república y.á.S.M. estos minís* 
tros es necesario estén libres, y á doquier tiempo ex- 
puestos á comunicarse con quien los hubiere menester. 
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sobordinaclos y sogetos á lo qae el consejo les mandare. 

Que Io9 enemigos de esla monarquía y demás poten* 
tado9 de ta Europa ban instituido en sus estados á emú-* 
laoion de Espafta muchas cátedras de esta facultad , y se 
sirven en todas sus facciones , navegaciones , ofensas y 
defensas de grandes matemáticos, con muy gran útil suyo 
y daño de estos reinos.- 

Que negándose los cargos y oficios de las Indias, 
aan á los naturales de muchos de tos reinos de España; 
es grande inconreníente y muy de ponderar entregarse 
la pla2a de cosmógrafo mayor de CastiHa á extrangeros. 

Que dd)en guardarse mucho dellos, nuestros derro- 
teros é instrucciones y todo lo que toca á marinería, 
Tiages , fortificaciones y designios de guerra , y no sola- 
mente el cosmógrafo con quien se comunican estas cosas 
no ha de ser extrangero ; mas ha de tratar muy poco y 
con recato con los tales. 

Que por ser tan diferentes y tan raras las materias y 
ejercicios de que ha de tratar el matemático y cosmó- 
grafo son rarísimos los sujetos idóneos para servir á la 
república, á S. M. y al consejo en estos puestos. 

Que por cuanto son únicas estas plazas sin acompa- 
ñados ó superintendentes de la misma profesión y de 
gran crédito , importa qne los electos sean mayores de 
toda excepción muy doctos y aprobados. 

Qne engaña en estos estudios grandemente el exte- 
ríor y apariencia y con mucho daño y simulación está 
destituida de la teórica la práctica , y los que parecen 
muy doctos se hallan ignorantísimos. 
• Qne por ser así estas fecultades tan particnlares, ex* 
trafias y recónditas los profesores de otras letras no pne« 
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dea dar su parecer, calificar ó juzgar qnteo sabe ó no. 

Qoe el consejo Real de las Indias que principalmento 
ha de servirse de estos ministros, y conoce y trata es- 
tos ministerios cada dia , es á quien toca enterarse de 
la suficiencia de los tales por sí y por personas en esta 
materia científicas , sin fiarlo á quien de profesión ó ins- 
tituto no trata de esta facultad, ni la entiende. 

Que no de^ privarse el común y bien público de la 
elección de hombres insignes, y para el servicio de S. M. 
á propósito, obligado el consejo á recibir para regentar 
estas plazas los ministros que una comunidad ó un par- 
ticular de otra nación por sus particulares intentos quiera 
darle. 

Que siendo los profesores de estas ciencias á propó- 
sito para estas plazas, también es grande inconveniente 
aplicarlas á determinado género de gente, congr^acion 
ó religión, pues lo que apenas se baila en todos los es- 
tados , menos se hallarla en uno solo. 

Que vinculados á comunidad particular estos puestos 
cesará el fin del premio y oposición á estas plazas, y por 
no ser de grangeria , ni tener salida cierta no habrá qníea 
se aliente á su estudio, ni quiera servir la república. 

Que de mil anos á esta parte ha habido en España 
grandes matemáticos y escritores en estas ciencias emi- 
nentes, que han dado á las naciones extrañas mucha laz, 
principalmente en la insigne princesa de las ciencias, Sa- 
lamanca. 

Que los que han regentado la cátedra de palacio, 
han sido varones insignes, y por sus escritos y discípu-» 
los famosos: Onderiz, el dotor Ferrofino, el dotor Arias» 
Juan Bauptista Labaña , Céspedes y Codillo. 
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Que S. M. liene hombres en sos universidades y en 
Castilla que con grandes ventajas á los que se proponen, 
puedan regentar estos puestos. 

Que convendría que S. M. para ser bien serviilo, 
mande hacer prueba de unos y otros , y escoja el noas 
idóneo» y pues para cosas de menos importancia hay 
concurso y examen , le haya para esta también , donde 
por so necesidad y extrañeza « es muy considerable. 

Que por no haber hecho en algunas ocasiones exam- 
inen S. M. está muy falto de cosmógrafos, pilotos é in-* 
genieros, que con perfección puedan servir. 

Que con los que por su instituto no puedan hacer 
oposición, se guarde lo que en la cátedra de lenguas de 
las Indias, dispone S. M. se haga con los padres de la 
compañía de Jesús, de quien se presuma suGciencia qno 
•ean admitidos á ex4men. 

Que por ser estos estudios tan del siglo, de curiosidad 
y diversión demasiada y muy profanos, desdicen del es* 
tado religioso, mayormente de ofiei^» y en el tráfago de 
]a corte y los consejos. Y en E^^paña las religiones son 
tan observantes , que ne se conoce alguno que de estas 
materias haya escrito. 

Que cuando en alguna reUgíon haya quien de esta 
fácoltad SQpa algo , ó sea insigne , por ne ser de su ios-* 
titoto, será acaso, y por ninguna circunstancia será 
ütil, entero, y seguro en conciencia su ejercicio. 

Que la poca experiencia de 4a dificultad de estos esto- 
dios^ podo faciliiaró engañar á quien propuso, y se ofre- 
ció á dar quien regentase estas plazas en su gremio, no co- 
nociéndose alguno en.todo él, que haya tratado exprofeso 
las materias de ellas principales pare el servicio de S. M>. 

49 



386 

Que los que algo hao escrito ( excepto en parle Cla« 
vio) SOD curiosidades poco útiles, y para no estar ocio- 
sos en la celda Calendarios, de perspectiva, espejos y re* 
loges. 

Que si regentan cátedras de esta facoUad en otras 
partes, son lecturas para muchachos y cosas muy pueriles 
de que no se debe hacer cuenta. 

Que de las cátedras que de esto en Lisboa y Oropesa 
han leido muchos aoos» habiendo traido allí á Yreman, 
hombre docto , no se conoce haber salido alguno de ellas 
que para este menester sea aprósito. 

^ Que aunque enseñan en universidades de Italia es- 
las materias, no por eso dejan de leer los catedráticos 
principales» como en Roma Lucas Valerio y en Bolonia 
Ifagino. 

Que hay en esta corte seglares que solo por servicio 
de Y. M. el bien común y reputación de su nación, ser- 
virán sin estipendio estas plazas con mayor utilidad no^ 
toríamente á ios propuestos. 

Que si los mueve á estos religiosos caridad de la 
pública enseñanza, pueden leer en su casii principios sin 
alterar -las cátedras de palacio y oficios del consejo. 

Que si S. M. gusta de hacerles en particular limosna 
de estipendio , se les puede dar el de otras plazas de 
cosmógrafos que hay , sin defraudar á estos cargos taa 
propios é. importantes al público. 

Que no teniendo aun en España persona que en esto 
se pueda ocupar, es fuerza haber de traer para ello sa^ 
getos extrangeros de satisfacción no conocida, nombra^ 
dos por quien no se sabe que conozca de la cimcia , m 
de que tilila e^te afecto . 
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Qoe habiendo dos afios que sé previenen para este 
menester dos maestros , como les va abriendo los ojos 
la dificultad con el tiempo , se detienen mas cada día 
éúü detrimento del servicio de S. M. y pérdida de estos 
estudios. 

Qoe es muy contra la autoridad y reputación de nues-- 
tra nación , que Espa&a , que ha dado á las mas políticas 
del mundo leyes y maestros tantas veces : agora cuando 
está tan florida, y S. M. y sus ministros favorecen tanto 
las letras, los haya de mendigar extrangeros. 

Que fuera aun menos mal si estos vinieran hechos y 
expertos , que hubieran leidó y manejado estos estudios 
en Francia ó Alemania ; mas de traerlos por labrar para 
hacerlos España á sus expensas á costa del servicio del 
Rey y bien público, con nuestras instrnccíonos y adverten* 
cías resulta desautoridad é inconvenientes muy notables. 
Que tudescos, valones ó escosescs no pueden bien 
camplir con el instituto de las plazas, que es introducir 
j explicar la facultad en nuestra lengua á romancistas^ 
para lo cual su pronunciación aun ea tatta les impide^ 
ni basta noticia cualquiera vulgar de nuestro idioma, sino 
mny particular del y de los originales que se han de tra- 
ducir y estndiar. 

Que é esta cansa habiendo traido á Salamanca a1 pa* 
dre Martin del Rio doctísimo varón para que leyese es-* 
entura , no tenia en toda la universidad un oyente ; y si 
esto sucedió á un hombre en parte español tan versado 
en las lenguas en materias comunes y claras entre los 
estudiantes ¿qué se espera aquí de extrangeros de me- 
nos nombre y dotrína en materias tan peregrinas y oscü-* 
ras con romancistas y entre legos? 
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Qoe habiéndole ofrecido á S. M. traer de Flandes y 
Alemania maestros excelentes cuando para principio se 
debia hacer un gran esfuerzo » los que para esto han se- 
ñalado flamencos y escoses, por ninguna circunstancia 
son idóneos, sin experiencia, sin nombre, sin lenguas, 
sin magisterio, sin teórica y práctica de lo que se pre- 
tende, como constará por la prueba y experiencia. 

Que no siendo estos ministros por sí suficientes se 
exponen á errar las consullas que se les comunican, ó 
han de mendigar su conocimiento de terceras personas 
por la mayor parle forasteras y allegadas del pais con 
riesgo del secreto , que en ministro de comunidad se 
guarda mal. 

Que en Francia , en Inglaterra en Flándes donde co- 
nozcan el porte de estos hombres sin nombre , y sepaa 
á que han sido traidos , comparados con los matemáti- 
cos valientes que allá tienen, aun los particulares Seño- 
res , será muy gran descrédito para España el admitir- 
los á los primeros cargos en materia tan importante» y 
en que hace mucho al caso la opinión. 

Que aunque estos religiosos sean tan exemplares todo 
lo debe cautelar el buen gobierno, y en la mayor con- 
fianza se debe hacer al recato buen lugar. 

Que después de hechos estos maestros podría el supe- 
rior por justas causas tirarlos ó mudarlos con gran daño. 

Que desamparando ellos la comunidad ó al revés 
(que no seria milagro) instruidos ya y prácticos en las 
cosas de España , podrían irse á Holanda ó Inglaterra. 

Que la primitiva compañía de Jesús la examinó el 
mismo Señor ; y uno en cuyos labios puso la codicia : 
^)<í vuUis mihi daré , le vendió. 
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Todos estos inconvenientes y otros mncbos qoe del 
original de esle sumario constarán, se siguen de no ha- 
cer S. M. y el Consejo elección abierta y libre en toda 
universidad de personas hábiles á quien sea mas aven- 
tajado » no habiendo por el contrario de aplicarse estas 
plazas á particular congregación ó religión,, utilidad aP 
guna aparente: ni obstará haber hecho merced S. M. con 
informaciones siniestras á sugetos que de hecho y por 
derecho son inhábiles como todo remitiéndose á justicia 
constará. 

Al S 80. 

Era el licenciado Francisco de Ruesta natural de la 
ciudad de Barbastro y por Rea) cédula fecha en Madrid 
á 22 de junio de 4633 se le nombró piloto mayor de la 
carrera de las Indias y catedrático de matemáticas en la 
G)ntratacion de Sevilla con el sueldo de 5ft,000 mara-^ 
vedises que gozaba su antecesor. En 4637 estaba en la 
corte por comisión y encargo particular del Rey, por la 
que en 23 de marzo se le mandó pagar allí su salario; y 
por otra Real orden dada en Madrid á 25 de diciembre 
éd 4645 siendo ya capitán se le nombró» arqueador y me-> 
dídor de naos. Compuso y publicó un discurso sd^re las 
prendas y calidades de los pilotos ó que requiere su ejer-' 
cicio, que se imprimió en el año 4669 según Yeitia en sa 
Norte de la Contratación. Había ya muerta en 47 de ju- 
lio de 4674, en que por una Real cédula expedida en Ma« 
drid se nombró para sucederle en el eai^ de piloto ma- 
yor, al cosmógrafo D. Juan Cruzado de la Cruz y Mesa. 
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Varias noticias de escritores de marina. 

Entre todas las cíenciot hnmanat las que raat 
eiitmbleceo é itustra^ los liofiibres, j entre otroe 
loi Príncipes jr per»oiuis preeminentes, aon l«t mn* 
lemáticas; las cuales con su variedad, no sola- 
mente deleitan el eutendimíento, \ierc aun en- 
(retienen los sentidos. 

en y alenda, ano 1575 en la dedicatoria tdmux 
ilustre Sr, D, Juan de Borja), 

Siendo miestro objeto dar á conocer kis principa- 
les autores que baa escrito de navegación en Espafia» y 
fÉe hian adelantado Oífta facultad y se consideran como 
lais obras magistrales de olla, omitimos el análisis de 
ef ros muchos tratados y compendios eLeméatales escritos 
por lo general para determinadas escodas ; pero siendo 
justo degar esta noticia bibliográfica ios citaremos aquí 
ligeramente para demostración de. qne en todos estos úl* 
timos siiglos se ka coUá vado e» fispafta cott empefio el arto 
deáavegar. . 

- Pedro García Fernandeü. -^Ae nnvegfAoíofi, derrotas^ 
jáhUtgk^ anclagú de la Mar. Parece que. se .imprimió 
priinero traducido en Irancés por luán Marnet y luego en 
castellaaó 1520 en t.^^ifiSS. 4.'— «634. i/^Es libio 
rarfeimo.y vi uorejemplapcteteUaaaenpQderdel Sr*Ba* 
yor que hizo veoirdePariseQ 4.794. 

Francisco Palero fné csAupaiere de Magallanes para 
la propuesta del plao y concierto d6 ^u i^age«,y así mamló 
el Emperador en 4549 que se diesen ciertos entreteni- 
mientos 4 sueldos á la muger de Magallanes, á Francisco 
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Palero y á Roiz Patero (Her. Dec. de IqcI« Doc. 41 , lib, 
i.""» p. 102) escribió: 

Tratado de la esfera y del arte de navegar con el re-* 
gimiento de las alturas. — ^Sevilla por Juan Crombergef 
1335. 4.^ — ^Síq embargo de qoe hacen mención del autor 
y de su obra D. Nicolás Antonio en la Bib. Hisp. PinelO' 
en Ja Bib. Náot. y Barbosa en la Bib. Lusitana no he po- 
dido hallar ni ver nn egemplar de eUa. 

Diego ó lacobo de Saa (que con ambos nombres !o 
dan á conocer nuestros bibliógrafos): célebre miliiareH 
las guerras que tuvieron los portugtteses en el oriente, y 
á quien se debió fa memorable victorbí qué en 45S8 al— 
eanzaroB SO galeotas portuguesas de 7^ paraos de Cam^ 
baya , y otros hechos que no interrumpieron sus tareas 
literarias escribió: De ntwégaUóne liiri íres. Périssis apdd 
BaynalduBi Gatderiom 1549. S."*— Escribió e^te Tratado- 
contra Pedro Nuñez insigne matemático como lo declartt 
en la Dedicatoria al Rey Don Juan el Bt. En el Apéndice 
á la BibiMteea náutica de Pioefo tfiad4()a per el Sr. Bar- 
cia pág. MCCXXV. V. se dice escribid este tratado ea^ 
ca8lellaao> y que después se tradujo en- latín.. 

D. Andrés del Rio Ríafio. -^TraftMfo de un instru^ 
mentó para conocer la nordesieacion ó noroesteacion de fd 
0huja de marear: un tomo en 4.^ — Bidrografta en que se' 
ensma la navegación por alñtra y derroéa j^ la gradúa-^ 
eion de los puertos. 1585. 4.^ 

Doctor Simón de Tobar» médico y vecino de Ta éiu*^ 
dad de Seviffa* Según dice Céspedes ea la dedicatoria al 
consejo die Indias de la Bídrograíla, se le dieron cédulas 
para que en la corrección de tas cartas le ayudasen To^ 
bar, Zamoranoy' B« Dof&iago^ de YUIaiH»el; pero Tobar 
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ya era muerto : y. habiendo sido comisionado Céspedes 
por Real cédula de 13 de junio de 4596, se conoce que en 
este ó en el anterior murió Tobar. Publicó: Ewámen y cen-' 
iura del modo de averiguar las alturas de las tierras por 
la altura de la estrella del Norte lomada con la Ballestilla: 
en que se demuestran los muchos errores que hay en to- 
das las regias que para esto se han usado hasta ago- 
ra; y se ensenan las que conviene usarse y guardarse 
en nuestros tiempos» y el modo como podrán hacerse 
en los venideros. Sevilla por Bodrigo de Cabrera 1593 
en 4.' 

Juan Escalante de Mendoza , natnral del Valle de Riva 
de Deva, díóce^ de Oviedo; hijo de García de Escalailkte 
y de Doña Juana de Mendoza. Estudió las primeras letras 
en la villa de Potes de la merindad de Lievana ; y co- 
menzó en tierna edad á estudiar la gramática latina; pero 
inclinado á Las armas y á la marina se fué á Sevilla á 
casa del capitán Alvaro de Colombres so tío, con quien 
empezó é navegar en sus propias naos; y siendo ya de 
diez y ocho continuó capitaneando Jas. propias y acaudi- 
llando con ellas las que navegaban en su conserva á las 
Américas. Tuvo varios combates y victorias con corsa- 
rios franceses.: casóse en Sevilla con Doña Juana Salgado, 
hija del licenciado Alexo Salgado Correa, juez de la Con- 
tratación de Indias; y por fruto de sus navegaciones» 
después de la experiencia y observación propia 7 de con* 
sttltar con otros pilotos y navegantes, escribió en 4575: 

Uinerario de navegación de ¡os mares y tierras occt — 
dentales; en forma de diálogos y dividido en tresUbros, 
en<qne se tratan todas las materias de navegación, der-> 
ratas, maniobras^ ¿nerra de mar etc.» exorjiando la nar« 
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ración con varios sucesos de mar de aquel tiempo. De-* 
dicado ¿ Felipe II. — Según Pinelo se bailaba Mss. en la 
librería del conde Yillaumbrosa ; y ahora el borrador 
original entre los Mss. de la biblioteca Real de donde 
Saqué la copia que conservo. Presentóse al consejo para 
M impresión, y hacia cuarenta y ocho años qué estaba 
en é\ sin concederle la licencia , cuando lo devolvió á su 
hijo D. ^Alonso Escalante de Mendoza sin premio alguno, 
de lo que él se quejaba y pedía una compensación. 

Rodrigo Zamorano , catedrático de cosmografía en la 
casa de la Contratación de Sevilla, astrólogo, materna-^ 
tico y cosmógrafo de Felipe 11, nació por los años de 
4542, fué piloto mayor de la casa de la Contratación» y 
tuvo unida á dicho empleo la lectura de la cátedra de 
cosmografía por gracia particular, siendo persona de 
grande sabiduría y entereza según Yeítia en el Norte de 
la Contratac. lib. 2, cap. 14, $ 14. Cuando Céspedes fuá 
comisionado para la enmienda de los padrones é instru- 
mentos de navegación llevó cédulas Reales para que le 
ayudasen Tobar, Zamorano y D. Domingo de Villarroel; 
pero de ellos solo Zamorano asistió con su persona y 
papeles. (Cesp. Dedicat. de la Hidrog.) Escribió Za- 
morano : 

Compendio de la arte de navegar dirigido al muy ilus-- 
tre señor el licenciado Diego Gasea de Salazar presidente 
del consejo de Indias^ Impreso en Sevilla por Alonso de 
la Barrera en 1581. Sevilla por Andrea Pescioni 1582» 
y por Juan de León 15S8. Cítanse otras ediciones que no 
he visto de 1586, 1591 , 1596 en i."" y en 8.*— Según 
Pinelo en la biblioteca náutica, edición de Barcia, esta-- 

Mss. en 4.* en la librería del Rey; y un epítome de 

50 
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él también Ms&. en i."" en la librería del Marqués de Vi* 
llena. 

Carta de marear impresa en. Sevilla en 4."* 4579, 
4588. Habia traducido antes los seis primeros libros de 
la geometría de Euclides impres. 4576: 4.^, y escrito 
una cronología y repertorio de la razón de los tiempos, 
impresos 4585» 1594 y 4621 en 4.'', que cita D. Nic. 
Ant. 

Juan Bautista Labaña, Caballero de la orden mili* 
tar de Cristo, natural de Lisboa. Por disposición del Rey 
Di Sebastian estudió en Roma y cuando volvió fué vene* 
radó por insigne profesor de matemáticas, humanidades 
y vasta noticia de la historia , mereciendo el aprecio de 
todos los monarcas sucesivos, y así le nombró Felipe DQÍ 
cronista mayor de Portugal en 4648 , y lo envió á Flan* 
des á informarse de las noticias necesarias por la com- 
posición de la historia de la monarquía de España y ge- 
nealogía de sus monarcas. Fué maestro de cosmografía 
de Felipe IV que le hizo siempre singulares distinciones. 
Falleció en Madrid en 1625 de edad muy avanzada. Es- 
cribió: 

Regimentó náu¿¿co. Lisboa, por Simón López. 4 595. 4.'' 

y por Antonio Alvarez 4606. 4.^ 

TcAoas de lugar do sol e largura do leste e oeste com 
hum instrumentó de duas láminas representando nellas 
duas agulhas graduadas de graos com hum amostrador ¿ 
aqulha: Hecho en el año de 1600. De esta obra hace 
mención Antonio de Mariz Carneiro en su roteirio da In-- 
dia pág. 79. impreso de 4666. 

Tr alado de Esfera do mundo. Mss. 

Además de estas obras cita Barbosa en la biblioteca 
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lusitana la dol naufragio de la nao de San Alberto, una 
de arquitectura náutica Mss. y otras históricas y genea- 
lógicas que escribió Labaña. 

Pedro de Siria , natural de la ciudad de Valencia, 
doctor en ambos derechos. Leyó jurisprudencia civil en 
aquella universidad por espacio de tres años, y después 
se dedicó á la práctica. Tuvo mucha afición á la náutica, 
y fué tan consumado en ella que Felipe in le llamó para 
piloto mayor de los galeones de la flota, con 1500 pesos 
de sueldo ; pero su poca salud y avanzada edad le impi- 
dieron entrar en esta ocupación. Escribió: 

Arte de la verdadera navegación en que se trata de la 
máquina del mundo, es á saber cielos y elementos : de 
las mareas y señales de tempestades: del aguja de ma- 
rear: del modo de hacer cartas de navegar: del uáo de 
ellas: de la declinación y rodeo que comunmente hacen 
los pilotos: del modo verdadero de navegar por círculo 
menor: por línea recta sin declinación ni rodeo: el modo 
como se sabrá el camino y leguas que ha navegado el 
piloto por cualquier rumbo ; y últimamente el saber to* 
mar el altura del polo. Dirigida á la S. C. R. M. del Rey 
1). Felipe m. — ^Impreso en Valencia por Juan Crisóstomo 
Garriz. 460Í. 4.^ 

Simón de Oliveira , portugués muy perito y ejercí- 
(ado en la náutica : escribió en su idioma nativo Arte de 
nai>egar. Impreso en Lisboa en 1606. 4.* (Véase su proe- 
mio en que da idea del objeto de su obra. 

N. García. — Régimen de navegación. — Imp. en Ma- 
drid en 1606. fot. — Cita esta obra Huerta en su Biblio- 
teca militar, pág. 108. 

Manuel de Figueiredo , natural de la villa de Torres- 
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Bovas, ÍDSJgne matemático f astrónomo y nádtico eotre 
otras obras en que trató de alguna parte del arte de i»- 
vegar como en su Cronografía imp. en 1603, en el Bo^ 
tetro e navegagao das Indias occidentales etc. imp. 4609. 
4.^ , dedicó particularmente [)ara esta facultad su obra in- 
titulada : 

^ Hidrografia, Exame de pilotas na qual se cotitem as r^ 
gra$ que iodo o püoio debe guardar em suas navegapoeus 
a$8i no $ol , variagao da agulha cofno no cartear , com si- 
gunas regrai da navegagao de leste a oe$te con mais o áureo 
número , epacia$ , mares e aüura da estrella polar , cam ro- 
tetros de Portugal para o Brasil ^ Rio da prata. Guiñé ^ 
S. Thome, Angola, India$ de Portugal e Caateüa. Lisboa 
1608 et ibid. por Vicente Alvarez 1614. 4.'' 

Lorenzo Ferrer Maldonado , supuso haber descubierto 
el estrecho de Anian en 1588 y presentó ea 1609 ana 
relación de ello á Felipe III, de la cual se conserva ona 
copia coetánea en el archivo del Duque del Inbntado. 
Propuso al consejo de Indias haber descubierto la fijacioa 
de la aguja y el método de obtener la longitud en la mar: 
ofreciéroosele 3,000 ducados de renta perpetua por lo 
uno y 2/000 por lo otro ; y aunque se gastaron muchos 
en experiencias ni salió con su ofrecimiento ni en la 
ánica obra que publicó puso lo que escribió en la ma- 
teria . 

Imagen del mundo sobre la esfera, cosmografía» gea-- 
grafía, y arte de navegar. — Alcalá, por Juan García y An- 
tonio Duplastre— 1626. 4.*» 

Don Pedro Porter y Casanate , nació en Zaragoza ea 
1613. Fué su padre el Dr. D. Juan Porter del consejo de 
S. M. y su fiscal en el reino de Aragón. Acabados sus es* 
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hifUM en la pníversidad de Zqragon en 4627 tavo cé^ 
diria de &. M. para ir á servirle á Fiapdes oop wfs escur- 
dos de ventaja : d mismo afio le llevó á sn aroiada Real 
D. Fadriqae de Toledo Osorío , donde sirvió con dÍpbA 
ventaja en la compañía del Almirante D. Gaspar de Ca^ 
rasa. En 4631 faé nombrado por alférez da la compafifa 
de D. Gaspar de Carasa de la orden de Santiago. £« 4633 
foé reformado por S. M, y le dio ocho escodes de vw-^ 
laja. En 4634 tavo patente de capitán de mar y cabo d|S 
la gente de guerra del patache S. Antonio, asistiendo w 
varios viages y expediciones. Certificaron á sn favor in^- 
signes cosmógrafos de so tiempo. En 1635 tovo licencia 
para demarcar y descubrir la mar del Sur, continoande 
mía HÜTogr^fia general que se habia de presentar en el 
consejo de las Indias * donde señalaba con demostración 
nes y perspectivas , las tierras » puertos , islas y costas de 
las Indias occidentales; cuya obra estaba acabando en el 
mes de septiembre de 4636. Escribió: 

Reparo á errore$ de la fwoegacian española dedicado 
ni Exmo. Sr. D. Fadrique de Toledo Osorio ele*— ZanH 
goza por Haría de la Torre , 4634 &> 

Arte de navegar , é Tratado de loe reglae y pree^ptOM 
de la navegación. Escribiólo con el objeto de enmendat 
los tratados anteriores, y k> d^ para imprimir en. Es-* 
paña en 4634 según dice en su memorial y hace men*^ 
cion en el de la Dedicatoria de la dira JSqMro. . .. 

Dficaomirio náutico,, comprendicfdo. dentro de un 
navio dos mil nombres particulares aclarindolos c»n sus 
defiaicionias» Dice en su memorial que le tenia hecho. 

También dice que estaba disponiendo un librq en que 
trataba del modo de hacer los nnevos descolmmíentos 
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y demiBircaéioDes : quo tenia trabajadas diferentes diaca r* 
sos 8obt*e las Indias: qoehabia' fabricado y compoesto 
instramenlos nuevos y muy importantes á la navegación; 
particularmente uno de mucha Ciencia , estudio y trabajo 
para saber en la mar lo que la aguja varia. 

Antonio Mariz Caméiro , nació en Lisboa ; fué fidalgo 
ée la casa de S. M. y caballero profeso de la orden de 
Cristo. Después de estudiar el Derecho civil en la uní* 
Tersidad de Coimbra se aplicó con tesón á las matemá- 
ticas, en que bizo grandes progresos. Creyó haber ha- 
llado la aguja fija , pero se desengañó en un viage que 
hizo á la India. Sucedió en el empleo de cosmógrafo 
mayor del reino á D. Manuel de Meneses. Murió en Lis- 
boa en 5 de agosto de 4642 y está sepultado en la iglesia 
de San Eloy. Escribió : 

Regimentó de pilotos i roteiro das navegagoet da In-- 
iia orieñtúl novamente emendado é acrecentado com o Jto- 
teiro de Sofala a Mo^mbiqíAe , e com os f ortos e harra$ 
do cabo dé Finisterre até o estreito de Gibraltar com sua$ 
alturas, sondas e demostroQoens. — Lisboa por Lorenzo de 

« 

Anvers, 1642. 4.''— Ibidem por Manuel /le Silva 1655. i."" 
donde dice que es la 5.' impresión. -^Allí por Domingo 
Cameiro 1666 4.'' 

JBidrojTf afia la mas curiosa que hasta hoy ala luz ha 
sálidú y recopilada de tafitís y elogiaos autores de la nave-- 
gacion. Compuesta por Antonio Nariz Cameiro , Cosmó- 
gi^afodel Rey de Portugal y por el liceuciado Andrés de 
Poza natural de la ciudad de Orduffa » dedicado á la pro- 
vincia de Guipúzcoa. Impreso en San Sebastian por Mar* 
fin de Huarte. 1675 4.'' 

Francisco de Ruestá , matemático y piloto mayor de 
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la casa de la Conlralacioa de Indias. Fué nataral de la 
ciudad de Barbastro y residió en Sevilla por los anos 
de 1650» segim Dormer (Progresos en la bist. de Aragón 
lib. 4 1 , cap. m, pág. 1 S8). Veitia en el norte de la Con- 
tratación (Lib. n , cap n, $%.) dice que publicó: 

Discurso sobre las prendas y calidades de los pilotos ó 
que requiere su ejercicio: impreso en 1669. 

Licenciado Pedro Manuel, presbítero,— «Discurso en 
que propone y resuelve algunos problemas astronómíiX)s 
y bidrográficos para conocer la longitud en el arco eqaí« 
noccíal desde el iberidiano» para facilitar la navegación 
de los bajeles. Impreso en 1661. i,"" — ^Huerta en la bi- 
blioteca militar cita otra edición de 1665. 

Doctor Lázaro de Flores, médico y vecino de la Ha* 
baña, escribió: 

Arte de navegar, navegación aitronómiea^ teórica y jM-dc- 
tica con nuevas tablas de las declinaciones del sol ^ computa-, 
das al meridiano de la Habana. Impreso en Madrid por 
Julián de Paredes 1673. 4.® Al fin trae una suma de to- 
dos los preceptos y definiciones de lo tocante al arte de 
navegar. 

Don Francisco de Seijas y Lobera, natural de la 
ciudad de Mondoñedo siendo aun muy joven empezó por 
los anos de 1660 á navegar y tratar entre diversas na- 
ciones y aprender diversas lenguas, pasando á Esmirna y 
Gonstantinopla y regresando á Francia de donde en 1 665 
fué al Gran Mogol con Mr. Tabemier embajador extra- 
ordinario del Rey de Francia á aquel Emperador. En 
1667 pasó en una nave portuguesa á las costas de China 
y de allí á las Molucas y con los holandeses regresó á 
Holanda en la primavera de 1688, navegando por la mar 
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del Sur y saliei&do al Ooéaoo por el eslreclio de Mayre ; y 
restituido á España pasó á Indias en dicho año en la flota 
del general D. Enrique Eoriqaez , con quien en su se* 
g«nda ilota toIvíó á estos reinos en su propia Capitana. 
De Cádiz volvió á Holaada y á ftimborgo, y entre veinte 
y tres compañeros armaron un navio y un patache , con 
que pasaron á las costas de China y de Siam á coaierciar. 
En 4074 fueron á didms parles por el pasage de Mayre 
y volvieron á Europa por el miscno.' En 4676 tocándole 
en parte uno de dichos InKjfues se divirtió en conserciar 
con él en diversas partes de Europa y de la África, Gni-* 
nea y Angola hasta 46^3 , que empezó á servir á S. H. 
Siendo capitán de corso en los mares de Flandes en oca* 
sien de la guerra con Francia y hechas las paces» pasó á 
estos reinos y de sus puertos de Andalucía á esta corte 
(Madrid) en que asistió tres años y diez meses. Trató y 
estudió con los mayores sabios matemáticos de las cuatro 
partes del mundo > y enseBó con aplauso y satisfacción 
general á muchas personas de calidad y navegantes ex* 
trangeros las artes que dependen de la matemática, as- 
tronomía y náutica. En 1697 pasó por Costa Rica para Pa- 
namá (ed. de París, p. 49t ). En 4699 estaba en Lima. 
Estaba en Honduras en 4699. (p. 244). En 4704 hacia 
mas de veinte y ocho años que comenzó á tratar en el 
Perú y otras partes sobre beneficiar las minas de oro y 
plata, aplicándose mucho tiempo á la química y metálica 
(metalurgia). Desde su juventud supo parte de las artes 
liberales y se aplicó á conocer la parte de la malemá- 
tica y cosmografía concerniente á la náutica. En algunos 
años que estuvo en las Indias occidentales se aplicó y ha* 
bilitó mocho sobre el conocimiento del benefitío de las 
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minas ; y bailándose en el nuevo mundo gobernando una 
provincia enseñó desde el año 1692 hasta el de 1701 
que volvió á Europa á muchos de aquellos reinos á bus- 
car y beneficiar minas de oro y plata ; y hallándose de 
vuelta del Perú en las provincias de Honduras aguar- 
dando embarcación para pasar á Cuba y de allí á España, 
descubrió en aquellas provincias una mina de oro y otra 
de plata , y entré ellas una piedra imán muy famosa, 
(p. 230). En 1700 le robaron los piratas yendo desde 
Trujillo á Santiago de Cuba. (p. 237). En el año 1704 
se titulaba Seijas capitán de mar y guerra en la armada 
Real del Océano , alcalde mayor y gobernador de la pro- 
vincia de Tacuba en Nueva España. Escribió: 

Teatro naval hidrográfico de los flujos y reflujos y de 
las corrientes de los mares , estrechos , archipiélagos y 
pasages aquales del mundo , y de las diferencias de las 
variaciones de la ahuja de marear y efectos de la luna 
con los vientos generales y particulares que reinan en 
las cuatro regiones marítimas del orbe. Dirigido al Rey 
nuestro Señor etc. — Imp. en Madrid por Antonio de Za-. 
fra. 1688. Dice Seijas en e\ prólogo de la edición de Pa- 
rís t que esta primera edición de 1688 fué de 2,000 ejem* 
piares ; y que todos se vendieron con bastante estima- 
ción, habiendo costeado el Rey Don Carlos II á quien se 
dedicó, los gastos de impresión. 4.^ — En París en caste- 
llano en casa de Pedro Guissey, 1704. 4.^, cuya edición 
tengo y en ella se dice ser la 3.* y que sale muy corre- 
gida y aumentada con un tratado sobre la variación de 
la ahuja. La Dedicatoria á D. Antonio Ms^riño Goberna- 
dor de Gante está fecha en Yersalles á 20 de agosto de 
1704. Quéjase de que hubiese salido Pedro de Castro con 
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la Ilustración al Teatro naval qoe no es mas qoe copia de 
parte de esta obra sin añadir novedad ni saberla formar» 
saliendo con comentarios de obras agenas para hacer y 
ganar etc. Dice que este comento es del P. Francisco Pe- 
trey catedrático de matemáticas de los estudios Reales de 
Madrid» que fué por orden del consejo de Indias censor 
del teatro naval» y quiso entonces que Seijas introdujese 
en esta obra unos discursos suyos que no quiso admitir 

por no vestir su obra con quimeras que no concierneo i 

* 

lo que en la navegación se practica » y quejoso de él in- 
trodujo en el libro de Pedro dé Castro sus discursos como 
negocio de compañía » fiándose este padre en sus pocas 
teóricas todas ellas en su demostración : son de tan poco 
fundamento que no. merecen satisfacción alguna. 

Descripción geográfica y derrotero de la región at«- 
tral ma^allánica que se dirige al Rey nuestro Señor por 
mano del Excmo. señor Marqués de los Yelez etc. Im- 
preso en Madrid por Antonio de Zafra. 1699. i.*^ — Se- 
gún las adiciones á la biblioteca de Pinelo estaba Mss. 
en fol. en la librería de Erisio. 

Mapas originales de todo el, orbe con los puertos mas 
principales de ambas Indias. 1. vol. Mss. fol. año 4692. 
— ^Hállanse en el caj. 10. Est. 2."* de la librería del 
Excmo. señor Marqués de Villaf ranea donde los vf en 
1792. 

El autor cita después del prólogo de la descripción 
magallánica otras obras qué tenia escritas y prontas para 
dar á la estampa. 

Don Pedro de Castro» capitán. Causas eficientes y 
accidentales del flujo y reflujo del mar y de sus notables 
diferencias con la diversidad de corrientes en todo el ám^ 
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bito del úrhe aguatil: explicanse con ilustración muchos 
discursos que hizo D. Francisco de Seixas y Lobera en su 
teatro naval y se da solución á sus dificultades. — ^Impreso 
en Madrid por Manuel Ruiz de Murga. 1694. i."*. — ^Esta 
obra se escribió según en ella se dice porque Seijas ba- 
biendo manifestado efectos opuestos de las mareas causó 
mas confusión que claridad en su obra. Parece que esta 
es del jesuíta Francisco Petrey como se ha dicho ante- 
riormente. 

Fray Antonio de Santa María , natural de Lisboa, 
Agustino Recoleto escribió : 

Carta de marear impresa en Lisboa por Antonio Pe- 
drozoGalaon, 1698. S."" 

Fray Joseph Pontl, dominicano; nació en Valencia 
en 4629 donde tomó el hábito de la orden de Predica- 
dores en 1645. Hizo progresos no solo en los estados 
eclesiásticos que le proporcionaron distinguidos empleos 
y destinos en su carrera , sino en las matemáticas ó his- 
tórica. Murió en 13 de julio de 1698 y entre las obras 
que dejóMss. y cita limeño en sus Escritores de Valencia 
(Tom« 2. pág. 132) es la siguiente: 

Matemáticas noticias de geometria , astronomía y arit- 
mética para entender la geografía y declinación de los 
mapas j reloges solares, carta de navegar en todos los mo^ 
res, y dimensión del orbe en sus cuatro partes sacados de 
varios autores antiguos y modernos, singularmente de los 
mas experimentados en estas últimas edades. 

Manuel Pimentel » cosmógrafo mayor del reino de 
Portugal y fidalgo de la casa Real, nació en Lisboa á 10 
de marzo de 1650. Fueron sus padres Luis Serráo Pi- 
mentel , cosmógrafo é ingeniero mayor del reino y te- 
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nienle general de la artillería > y Doña Isabel Godínez. 
Aplicóse á la lengua latina y escribió versos y poesías 
con aceptación. Dedicóse luego en la universidad de 
Coimbra ala jurisprudencia en que segraduó ea 1674. 
Bstudió la cosmografía con su padre á quien sucedió en 
él empleo de cosmógrafo mayor en 1680 que le dejaroa 
en propiedad en 1687, Fué nombrado con otros geógrafos 
y jurisperitos para concertar y decidir con los castellanos 
las controversias sobre la demarcación de íos dominios 
de la colonia del Sacramento. Supo varias lenguas y so 
erudición y amable trato le franquearon la amistad de 
muchos sabios y altos personages. Casó en 1689 con su 
prima doña Clara María de Miranda. En 1718 fué electo 
maestro del Príncipe del Brasil á quien instruyó en la 
geografía y náutica. Falleció en 19 de abril de 1719, 
con grave sentimiento de su augusto disQípulo y de cuan- 
tos le conocián. Fué sepultado en "el claustro del con- 
vento de nuestra Señora del Carmen dé Lisboa. Aunque 
escribió de varias materias las obras que cita Barbosa ea 
su biblioteca lusitana, las concernientes á navegación 
son estas: ', *' 

Arte práctica de navegar e Roteiro das viagens ecos- 
tas marítimas do Brasil , Guiñé , Angola , Indias e libas 
Orientaes e Occidentaes agora novamente emendado e 
acrecentado o Roteiro da costa de Hespanha e mar !Medi- 
terraneo. Lisboa, por Bernardo de Costa de Carvallo. 
1699. fol. Publicóse segunda vez adicionada con este tí- 
tulo: 

Arte de navegar en que se ensinao as reglas practi-.. 
cas e o modo de carlear pela carta plana e reducida,, o 
modo de graduar a balestilha por via dos números, e 
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muitps problemas atéis a nav^ac^o e Rotmo das viagens 
e costas marüiiniks da Guíoe» Brasil e Indias oceideotaes 
e orientaes agora no vamen te enmendadas e acrecentadals 
muitas derrotas aovas. Lisboa en ia oficina Deslanden- 
siana 4712» fol. con estampas; et ibi por Francisco dé 
Silva t746. fol. 

D. Pedro Manqel Codillo, maestro de maiemáticás 
del colegio de San Telmo de Sevilla y después director 
de la Real Academia de guardias-marinas de Cádiz es-* 
cribió para el uso de su enseñanza en ambos cuerpos: 

Compendio de la arte de la navegación para la ense- 
ñanza de los niños del Real ccdegío de San Telmo de Se- 
villa :. %ledicado por el colegio al Exmo. Sr. D. Joseph 
Patino etc,— Imp. en Sevilla 1717. 8.^— El ibi 4730. 8.^ 
' Trigonomeíria aplicada á la navegacitm asi por el be* 
oeBcio.dQ las tablas de los senos y Mmgentes logarítmi*- 
cas; como, por el oso de las dos escalas plana y artigcial. 
Dedicada al £xmo. Sr. D. Jjoseph Patino, ele — Itnp. en 
Sevilla por Lucas Martin Hermosillá, 4748: 8."" Barcia en 
las adiciones^ á ia Biblioteca néiatica de Pineio hace una 
obra del compendio de navegación y de esta trígonome* 
tría, 

Tratadú de la coemografia y fuíuaca— ^Dedicado al 
Exmo. Sr. Marqoés de i la Ensenada etc. Imp. en Ca« 
di^ en la imprenla Real de marina y casa de la Con- 
tratación D.]%uel Gómez Gniranm. 4745 en 8.^ — Ótrá^ 
¡aip. sin ano eñ Cádiz por D. Maníiél Espinosa de los Mon* 
teros. 8.^-^En este tratado que escribió para )á ense-' 
nanza de los guardias-rmarínas siendo ya su director, in* 
tercaló su compendio de navegación añadiendo lo que 
sobre esta materia babia leído en la Academia y habla 
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leído eo loe ailores mas clásicos nacionales y extrange- 
ros ; y por esto la llamó reimpresión aunque la varió el 

titulo*. 

Don Nicolás Guerrero de Torres. — Escuela náutica, 
Teórico-'pÜQto : dedicado al Sermo. Sr. Principe de As- 
turias D. Fernando de Borbon. Escribióse esta obra en 
1724 y existe Uss. en dos tomos en '4.^ en el archivo de 
la secretaría de estado y del despacho universal de Ma- 
rina. 

Don Pedro de Rivera Márquez, natural de Cádiz, des- 
pués de haber navegado mas de 30 años , escribió : 

Continente omericano, Arqánauta de las costas de Nue^ 
m-Espafia y tierra firme y bajos de esta navegación, fon- 
gitud y altura de polo de sus puertos y noticias de estas 
habitaciones. Imp. en Madrid por Diego Martínez Abad, 
1798. 4.'' — Tengo en mi poder una edición en 8."* sin 
ixombre de autor, y sin expresar el lugar de la impre- 
sión,— *Otra hizo el autor después aumentando las costas 
de España con el título: 

Directorio marítimo, instrucción y práctica de la ncH 
vegmiQtis Noticia de los puertos de España desde Canta-- 
bria á Gibr altar y los de Nueva España , Tierra- firme, 
y Jsla^^ adyacentes. Dedicado al JImo. Sr. D. Joseph Pa- 
tino ^c. I^p> en el mismo año de 4728, 4."^ 
., Do« Antonio , de Clariana y Gualbes^ caballero de 
1^ orden de San |t)an » natural del principado de Cata- 
luña n^vegió.muqbo^n los navios de la religión de San 
J^^f ^.Usi^ióteuQUos al socorh> de Gorfu contra los tor- 
cof quOi la sitiabaa , en la batalla naval dada en el golfo 
de Pa^vji y demás expediciones de la armada venecia- 
qfi/ Deanes de haber observado en Malta y en Tolón 
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Goanto corresponde á los arsenales y armamento de los 
bajeles» con presencia de cnanto babian publicado de ma* 
fina los escritores extrangeros de mayor crédito : es- 
cribió : 

Resumen náutico de lo que $e practica en el teatro na^ 
valt ó representación sucinta del arte de marina ; en la 
idea de un bajel de guerra desde los primeros rudimentos 
de la arquitectura náutica , hasta el conocimiento de la 
esfera celeste y terráquea , facilitado con teoremas, de- 
mostraciones y estampas para la teórica y práctica de la 
navegación. Tom. 1.*^ — ^Impreso én Barcelona por Jnan 
Piferrer. 1731. 8«* — Comprende este primer tomo la ar« 
quitectura naval , esto es la construcción de bajeles : la 
artillería de marina : principios de la esfera y cosmogra-* 
fia» y el tratado de navegación. El lomo i.'' que parece 
no llegó á publicarse, comprendia la economía, policía, 
régimen de los bajeles y la táctica naval. 

Don Blas Moreno y Zabala , alférez de fragata de la 
Real armada, escribió: * 

Práctica de la navegación , uso y conocimiento de los 
instrumentos mas precisos en ella con las reglas parasa^ 
hersi están bien construidos etc. dedicado á D. Josepb Pati- 
no, etc. — Impreso en Madrid por Manuel Román, 4738. 
4.^ — Divide la obra en tres libros empleando el último en 
un derrotero desde España á todos los parages déla Amé- 
rica septentrional explicando las entradas de sos princi- 
pales puertos. 

Don loseph González Cabrera Bueno , almirante, pi- 
loto mayor de la carrera de Filipinas, natural de la isla 
de Tenerife habiendo adquirido desde los años de 1704 
una gran práctica de los mares y conocimiento sólido de 
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la náutica, escribió en aquellas islas orientales la signien- 
le obra : 

Navegación especulativa y práctica con la ecopliccuñon 
de algunos instrumentos que están mas en uso entre los na^ 
vegaitíes , con las reglas necesarias para su verdadero uso: 
tabla de las declinaciones del sol , computadas al meridia-- 
no de San Bernardino : el modo dé navegar por la geo— 
metria, por el cuadrante de reducción , por los senos lo-- 
garitmicas y comvnos: con esiafnpas y figuras pertenecien- 
tes á lo dicho y oíros tratados curiosos. En Manila en la 
imprenta 4ei convento de S. Francisco, año de 4734. 
fol.s=Haoe ineocion.de este autor y su obra Viera en la 
biblioteca de los autores canarios. Tom. 4.^ lib. 49 de 
su Hist. de Canarias. Imp. en Manila, año de 4734. fol. 

Donlosepb'Garctá Sevillano, capitán y piloto mayor 
del mar Océano escribió t Nwvo régimen de navegación, 
dedicado al Príncipe de Asturias. — Imp. en Madrid por 
Juaqntn Sánchez 4736. 4.*— Según se explica en el pró- 
logo parece que da por mas seguro el cuadrante de re- 
duccion que las escalas y tablas de los senos ; y da por 
raeoD para ello que no pretende ( como el vulgo náutico) 
decir que desde que hay senistas se pierden tas naves; 
pues antes confiesa mr tan evidentes las resoluciones cfae 
se hacen por los senos y escalas como las que van pro- 
puestas por él coadranie ; pero que es mas seguro este 
porque excusen la contingencia de un yerro á que se está 
expuesto con la confusión de tanto número y tanto usar 
del cpmpM, como.se necesita para la resolución de los 
problemas para los instrumentos dichos. Añade en la In- 
troducción que el mas excelente instrumento para la náu- 
tica es el cuadrante de reducción que dio á luz D. Anto- 
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nio de Gaztañeta, asi por lo general de sus operaciones en 
la náutica y astronomía, pues no se encuentra problema 
que por él no se resuelva , como por lo fácil de sus reso- 
luciones, pues sin la abundancia de aritmética que otros 
instrumentos necesitan se hallan resueltos escusándose 
yerros etc. , y aunque usando de este instrumento no es 
necesaria geometría pone algunos elementos etc. 

Fray Joseph Arias Miravete , lector de filosofía del or- 
den de S. Francisco menor observante , natural de Ca-- 
rabaca» reino de Murcia : escribió con mal gusto y extra* 
vagantes principios : 

La mas preciosa Margarita del Océano en cuyo fondo 
briüa á giro un fijo punto : unión del instituto cosmográ-^ 
fko: perla verdadera que identifica el de unascientífica 
náutica , ftxe manifiesta el uso práctico de la brújula hasta 
hoy nuü entendida; y la insigne quimera de la dicha 
brújula en la carta sobre línea paralela : delineacion re^ 
pugnante á la que con toda natural verdad constituye la 
brújula. — ^Papel en 8.°, imp. en Madrid por Antonio Ma* 
rin. 1739. 

Náutica disciplina. Plantea la navegación del Océano 
par su ancho golfos en seis lecciones^ que dedica á los que 
la enseñan. — ^Papel en 8.*^, imp. en Murcia por Felipe Dtaz 
Cayuelas, 4748. 

Don Juan González de Uraefia contador en el Real 
tribunal y audiencia de cuentas de Méjico y de las de la 
armada de Barlovento, escribió : 

Delineacion de lo tocante al conocimiento del punto de 
longitud del globo de tierra y agua, y de la causa de las 
crecientes y menguantes del mar. Dedicado al Señor Rey 
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D. Felipe Y etc. — Imp. en Madrid por Diego Miguel de 
Peralta, 17*0. t.*^ 

Juan del Olvido , mínimo, poeta y matmnático. Bajo 
este supuesto nombre escribió el Exmo. Sr. Marqués de 
la Victoria contra la preciosa Margarita del P. Arias Mi- 
ravete , la siguiente carta : 

Carta que escribe el P. Juan del Olvido, mínimo , pi- 
loto y matemático, al reverendísimo Padre fray Joseph 
Arias Miravete, lector de filosofía, impugnándole el 
opúsculo de su preciosa Margarita. Este año de 1740. — 
No expresa el lugar de la impresión. Es un papel en 8.* 

Don Felipe Antonio Gavilá , natural de la ciudad de 
Denia. Yivia en Portugal por los años de 1747 donde 
servia de coronel de infantería y de ingeniero con sueldo 
.doblado: compuso varias obras que pensaba dar á la 
.estampa ; pero que ignoro si lo verificó , y entre ellas 
<;ita Jimeno en sus escritores de Valencia la siguiente. 
(Tom. 2. pág. 897)- 

Resumen de lo preciso y esencial que se debe saber 
para la navegación de altura , sin lo cual no podrá persona 
'alguna ser perfecto piloto. 

Don Juan Sánchez Reciente , presbítero , catedrático 
de matemáticas del Real colegio de San Telmo de Sevi- 
lla, escribió: 

Tratado de navegación teórica y práctica según el ór- 
¡den y método con qué se enseña en el Real colegio seminario 
de Sr. San Telmo eoctramuros de la ciudad de Sevilla. De- 
dicado al Excmo. Señor Marqués de la Ensenada etc. — 
Impreso en Sevilla por Francisco Sánchez Reciente, 
4749. 8.» 
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Liceaéíado D. Antonio de Alcalá , presbítero, conta- 
dor general del obispado de la Puebla de los Angeles de 
donde era natural , escribió : 

Tratado gtie contiene la instmccion náutica para el 
buen éaoito y gobierno de las naos. Dirigido al Rey Don 
Femando VI por el licenciado D. Francisco Javier de AU 
cata, presbítero etc. — Mss. oríginaU foU existente en el 
archivo de la secretaría de Estado y del despacho de Ma- 
rina. — ^Por haber hecho presente D. Francisco Javier Al- 
calá que por muerte de su tio D. Antonio Alcalá habían 
quedado varías obras Hss. parece que se le mandaron 
coordinar y remitir al ministerio, y así la dedicatoria de 
este tratado está fecha en la ciudad de la Puebla de los 
Angolesa 29 de setiembre de 1753. Del mismo autor hay 
otras tres obras que por ser inéditas y tener relación con 
la náutica y ser el autor dado á la resolución de proble* 
mas difíciles, eipresaremos á continuación. 

Geometría fundamental : contiene los cuatro proble-» 
mas hasta ahora no resueltos : con la práctica de las me* 
didas de aguas y tierras: el sumar, restar, multiplicar , 
partir y transformar superficies y sólidos de diversas es* 
pecios. — Dirigido al Rey Don Femando YI por D. Fran* 
cisco Javier de Alcalá sobrino del autor en 1 5 de setiem- 
bre de 1753. lias, original en 4."* en el archivo de la se- 
cretaría de Marina. — Entre los problemas de que trata ea 
uno la cuadratura del círculo que pretende resolver por 
tres métodos que propone. 

Tratado en que se contienen los problemas hasta hoy 
no resueltos en la geometría : con la práctica y observa- 
ción de la estrella para saber el grado de longitud en 
qoe uno se halla. Dirigido al señor Rey Don Femando YI 
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por D. Francisco Javier de Alcalá etc. , desde la Paébal 
de los Angeles en 24 de julio de 4748. Mss. original en 
4.'' en el archivo de la secretaría de Marina. En esta obra 
irata de resolver el problema de la longitud por medio de 
la observación de los astros, para saber por ella la dife- 
rencia de boras entre dos meridianos. 

Parte segunda del tratado 1 .^ en que se contienen los 
problemas hasta hoy no resueltos en la geometría : ex- 
plicación y construcción del instrumento ó relox nniver-* 
sal para la observación de los grados de longitud ; diri- 
gido al señor Rey Don Femando VI por el licenciado Boa 
Francisco Javier de Alcalá etc. en 25 de octubre de 1751 . 
Mss. original en fol. en el archivo de la secretaría de 
Marina— En todos sus escritos manifiesta el autor haber 
estudiado por el P. Zaragoza á qnien de continno llama 
su maestro. 

Don Miguel Archer , capitán de fragata é hidrógrafo 
del señorío de Vizcaya, villa de Bilbao y su casa de Con- 
tratación . Escribió : 

Lecciones náuticas explicadas en d museo tnatemátíeo 
deelM. N.yM. L. señorío de VizMyaj nMe villa de Bil^ 
bao y su ilustre casa de Contratación. — ^Imp. en Bilbao por 
-Antonio de Egosquiza , 1756 , 4.'' — El plan del autor fué 
^escribir una obra dividida en tres partes con todos los 
conocimientos necesarios al hombre de mar; pero escri- 
tos con claridad y sencillez para acomodarse mas á la 
capacidad de los discípulos para quienes escribía. La 1 .* 
parte qué asesta publicada comprende el pilotage ó na-- 
veg^cíon ; la 2.* que debia comprender la maniobra; y la 
^.^ que habia de tratar del modo con que se ha de obrar 
para oCender con un navio , para defenderlo y gobema 
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lo en línea de guerra, no salieron á la luz pública. El 
aator en el Tratado no solo se aproTechó de los adelan* 
tamíentos qne hasta sus días se habian hecho en la as- 
tronomía Báutica y en el pilotage, sino que supo exponer- 
los y aplicarlos ¿ práctica mereciendo elogios muy apre- 
dables de los insignes marinos de su tiempo D. Jorge 
Joan y D. Juaquin de Agoirre y Oquendo de quienes son 
las aprobaciones que tiene al principio. 

Don Joseph Ignacio de Porras , natural de Málaga es* 
cribió : 

Náutica lacónica Ó Régimen de hallar la longitud en 
el mar por los rumbos y f>ariacion de la akuja. Imp. en 
Madrid por Miguel Escribano, 4765, un papd en 8."* 

Don Jorge Juan : el mayor matemático que ha tenido 
España y honor de su marina , nació en Novelda en 6 de 
enero de 471 3 y murió en Madrid en 24 de jonío de 4773 
dejando pepetuado su nombre en los magníficos arsena- 
les del Ferrol y Caftagma que dispuso y dirigió , y un 
testimonio eterno de su saber en las observaciones astro •' 
nómicas; de las cuales se dedujo la figura y magnitud de 
la tierra aplicando este conocimiento á la navegamon: 
el examen marítimo eu que hizo tan útiles aplicaciones 
á la maniobra y construcción de losnaríos; y siendo ca* 
pitan de la compañía de Cádiz se propuso que cada uno 
de los maestros de la academia escribiese el tratado pe-^ 
culiar de su respectiva eoseñansia. De resultas de esto es* 
cribió D. Luis Godin su tratado d^ aritmética , D. Vicente 
Tofiñoelde geometría y trigonometría rectilínea, D. Fran^ 
cisco Xavier Revira el de artillería ; y á todos precedió 
al mismo D. Jorge Juan escribiendo y publicando su» 
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Compendio de navegación para el uso de los cáballe^ 
ros gíMirdias-^narinas. — ^Imp. en Cádiz ea la 
de guardias^marinas. 1757, 4.® Esta obra en qne se 
sumen con sama claridad los conocimientos de la néu* 
tica basta sa tiempo es muy recomendable por su clari-» 
dad y maestría , y ha servido por cerca de medio siglo 
á la enseñanza de la juventud de la marina española, 
aunque se hayan añadido algunas cosas inventadas y des- 
cubiertas posteriormente. Wilson alaba este compendio. 
Don Joseph de Mazarredo Salazar , siendo capitán de 
la compañía de Cartagena escribió : 

Lecciones de navegMion para el uso de las compa- 
ñías de guardias-amarinas. — Imp. en la isla de León ano 
1790, 4.^ 

Establecida en '1777 la compañía de Cartagena cre- 
yó sp capitán importante para la enseñanza del pilotage 
extractar de la obra de D. Joi^e Juan las seis primeras 
lecciones, añadiendo tal cual cosa que se hubiese ad^an- 
tado en la facultad , y ampliar particularmente la lec- 
ción 7/ como merecen las materias astronómico-nioli- 
cas que describe, para terminar con los métodos de ha- 
llar la longitud el tratado mas completo que pudiese aer. 
Dióse Mss. este tratado en la academia de Cartagena; 
pero en 1790 que se imprimió se generalizó su uso en 
las de Cádiz y Ferrol nombrado ya el autor capitán co- 
Aiandante de las tres compañías. 

Colección de tablas para los usos mas necesarios de la 
navegación. Imp. sin nombre de autor en Madrid en la 
imprenta Real. .1799. 4.''— Comprende entre otras las 
labias de declinaciones , amplitudes , variación de altura 
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y azimud de los asiros cerca del horizonte etc. con la 
aplicación del oso de cada tabla^ arregladas al meridiano 
de Cartagena. 

Además ba escrito los RudimetUos de táeíiea naval 
imp. en Madrid en 4776, i."", las In$truecume$ y $eñal$$ 
para él régimen y maniábra$ de la escuadra del mando de- 
D. Luis de Córdoba etc. imp. en Cádiz en 1780 y 1801» 
y en Cartagena en 1790» i."", y otras obrillas dignas de 
so profundo saber en la ciencia de la marina y de su 
constante aplicación y amor al estudio de su profesión. 
Don Joseph de Mendoza y Rios , capitán de navio de 
la Real armada, natural de Sevilla. Fué cadete de drago* 
nes y pasó de alférez de fragata en 16 de marzo de 1776. 
Tratado de navegación; dedicado al Rey.— Imp. en Ma« 
dríd en la imprenta Real, 1787, dos tomos i."" Es la obra 
mas magistral y mas completa que tenemos en nuestra 
lengua de esta materia. Divídela el autor en dos par- 
tes ó libros. El primero contiene unos elementos de geo 
grafía astronómica y unos breves principios de cronolo- 
gía : y el segundo los del pilotage en el cual después de 
tratar de las cartas , de la abuja , de la corredera y de 
otros principios y problemas generales de la navegación, 
expone en una segunda parte la navegación astronómica, 
recopilando lo mejor y mas sunlime de los adelantamien- 
tos bechos por los mayores matemáticos del siglo XVIII; 
y en la tercera parte trata de los conocimientos nece* 
sarios al piloto de mareas, corrientes, vientos, planos y 
modo de formarlos etc. 

Colección de tahlas para varios ueos de la navegaáon 
con un afindice que eoaiient otras tablas para desp^ar de 
la paralaje y refracción las distancias aparente$ de la.lufia 
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al9€l 6á «na esirella. Imp. ea Madrid en la impreata 
Real, 4800, 1. tomo en fol.— Es colección ttioy completa 
y so índice y explicación , y los problemas y ejemplos 
con qne las ilustra al principio son á la verdad on tratado 
de astronomía náutica dónde para la resolución de sos 
principales problemas se encuentran diferentes métodos 
nuevos y útiles para la práctica. El autor en sus viages 
consultó con varios sabios amigos suyos de Francia é Id* 
glaterra , y ya nmnifíesta en el prólogo lo que debe á 
Mr. Mechaiz y á Mr. Levéque. 

Memoria Mchre algunúi mitodoi nuew» de calcular la 
hmgUad for la$ iistancku lunares; y aplkacum de $u Ué- 
fka á la eoluáim de otras problemas de navegación. — Imp. 
en Madrid en la imprenta Real , 4795, fol. 

Memoria sebre d método de hallar la latitud por medio 
de dós aUwras del sol, del intervalo de tiempo paeado Mire 
las dos e/bservaeiúMs y déla latitud eitímada. -—Escrito en 
francés é impreso en Paris en 4794 en el Conocimiento de 
tiempos del afió 4793 ss Yo tengo un ejemplar soelto que 
me regaló el autor. 

investigaciones sebre las soluciones de los principales 
problemas de la astronomia náutica. Leídas en la sociedad 
Real de Londres y publicadas en sus transacciones filoso* 
ficas.—Imp. en francés en Londres, 4797, 4.* mayor. 

A complete collection of tablas for navigatioo and 
nautical astronomy. With simple, concise, and accurale 
metbods , for all tbe calculations useful at sea ; particu- 
larly for deducing tbe longitude from lunar distances, 
and tbe latttude from two altitudes of tbe sun and tbe in- 
terval of time between tbe observations.— London, 4S05, 
4.* mayor. 
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Don Joseph Quiroga, nació én el táno de Galicia en 
4706 y después de haber servido al Roy por mar y tierra 
^tró en la compañía de Jesús ; sin embargo de lo cual 
fué eUtpleado por la corte eai algunas eicpedic iones sicndo 
una á la tierra patagónica, de la. cual levantó, planos ó 
bizo una larga descripción que puede verse en la Historia 
del P* Ghárlevoix; y otra tez á la división de límites de 
los dominios de España y Portugal , ochocientas leguas 
mas arriba de la ciudad de Buenos Aires. Hizo otros mu- 
chos viagés de mar en que ibanifesló su pericia náutica 
"y su previsión en los riesgos de la navegación. Sulió de 
España cuando la expulsión: de los jesuítas y vivía en Ita* 
lia todavía en 17S4. Escribió: 

Truiado del arte verdadera de navegar por eiretdo fcara-- 
Ido i la equinoccial , (¡ue para utilidutd de la fnarina española 
da á la luz pública D. Manud Méndez y Quiroga^ con dos 
figuras matemáticas pyun tratadiUo al fn sobre la ahuja de 
marear. — Imp. en Bolonia, 1784, 8.® marquUla«~El au- 
tor regaló esta obríta á D.. Manuel Méndez , quien la hizo 
publicar dedicándola al E%mQ. Sefior D. Joseph Nicolás 
de Azara, que se hallaba de ministro de S. M. C. en la 
corte de Roma. 

Dott: Dionisio Alcalá Galia«o ». brigadier de la Real 
armada. Escribió ; 

Memoria sobre las cbservaeiones de latitud y Umgiiud en 
ti nidr.^Imp. en Madrid por la TÍuda de D. Joaquín 
4baitar 4796. 4 •''^l&l objeta del autor fué. reunid en esta 
memoria loe principales oonocimientos prácticos del pi-- 
lotage astronómico , proporcionándolos á los que aolo por 
el pilotage ordinario. Los puntos mas esenciales que 
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trata en ella son : 1 •'' bailar la latitud del lugar por dos 
alturas del sol observadas fuera del roeridiauo : 2."" dedu- 
cirla por algunas estrellas en los crepúsculos , aunque 
estén distantes de su paso por él : S."" bailar la longitud 
por la distancia de la luna al sol ó á una estrella : i.'' cal- 
cularla por medio de un relox marino.— Algunos de es- 
tos puntos los babia tratado el autor en Memorias parti- 
culares que se publicaroil en los almanaques náuticos de 
aquellos años. 

Mtfnoria $óbre el cáldúo i$ la latitud dd lugar , por 
do$ altura$ de sol.— Imp. en Madrid en casa de Ibarra 
4795, 4. ''—Hallándose el autor en la expedición de las 
corbetas Descubierta y Atrevida trabajó y publicó el mé- 
todo qu^ aqui establece hallándose en el puerto de la 
Concepción de Chile ; y viendo á su regreso á Europa la 
memoria publicada en 4791 én París por D. Felipe Men- 
doza dispuso esta suya en la que hace algunas teflexiones 
sobre las de Mendoza. 

Don Francisco López Royo , de la orden de San Juan, 
alférez de navio de la Real armada. Escribió: 

Memoria eobre loe müódoe de hallar la lúfkgUad en la 
mar por lae observaciones lunares. — Imp. en Madrid en la 
imprenta Real, 1798, :fol. — Pasada esta memoria antes 
de su publicación á la censura y examen de D. Gabriel 
Ciscar , no solo la corrigió y aprobó sino qué afladió un 
Apéndice tn que H explica un método gráfico para corregir 
las distancias de la luna á oiro asírOf y se deducen deél al^ 
gunas consecuencias: el cual se imprin)ió al fin de la lie* 
moria de López. 

Don Gabriel de Ciscar , natural de Oliva en el mno 
de Valencia, brigadier de la Real armada. 
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r El a&toríar apéndice foé on preludio de la siguiente 

i obra publicada algunos aAoa después. 
I Explicadan de Mrioi métodoi gr^o$ para corregir Uu 

} di$lañcia$ lunares am la afroximacian neetiaria para da* 
terminar la» longUudei tn la mar^ y. pofa rteolver oíros pro^ 
i hhmae de la astronomía nátriiea. Esta obra que por la ele«* 
í gancia y novedad do las prácticas que enseña , pueda 
considerarse como original en su especie, facilita de tal 
modo el cálculo de las observaciones mas complicadas 
I delpilotage astronómico, que le deja reducido á una 
t operación semejante á la de hallar en los cuartieres or^ 
dinarios el rumbo y la distancia , una vez conocida la 
diferencia de latitud y el apartamiento de meridiano. Con 
su auxilio , y por decirlo así de una mirada , se bailan 
los resultados sin necesidad de tener presentes ni aun de 
conocer los principios de la trigonometría esférica : lo 
que es muy expedito para el uso diario de á bordo. — 
Imp. en Madrid en la imprenta Real 1803. Un tomo en i."" 
y siete estampas ó quartieres. 

Además siendo maestro y director de la academia de 
gnardiasHBarinasde Cartagena, escribió para la enseñanza 
un tratado de navegación que no llegó á imprimirse ; pero 
habiendo resuelto el Rey que escribiese Ciscar un Curso de 
esludios ekmeníaUs de marina para el uso de las academias 
de guardias-marinas, ha publicado ya el tomo I."" que 
comprende la aritmética: el 2.^ la geometría y las no- 
cienes necesarias de trigonometría plana : el 3 "* la eos-* 
mografia y algunos principios de trigonometría esférica; 
y el 4.^ el traiado de pilotage en el cual no solo reúne to- 
dos los adelantamientos hechos hasta el dia en esta fa- 
cultad » trataodo la materia con elegancia « maestría y 
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claridad; sibo que corrige 7 advierte tos arrores ea qoe 
han iocurrido autores mfiy clósicDs» para que los díscípa- 
los no se dejen arrastrar de so aQtórídad.*^lBip. en Ma- 
drid en la imprenta Real « 4803 en 4A— Aestan aon.para 
completar el curso otro8 dos tratados : uno de- maniobra» 
y otro de piincipios de artillería, táctica naval y noctones 
militaren. 

No expresamos aquí por no6er su lugar, el comentario 
y adiciones hechas por Ciscar al^ Tratado de mecááioa del 
examen marítimo de D. Jorge Juan, imp. en 1793, la Me<^ 
moría elemental sobre los nuevos pesos y medidas impresa 
en 1 800, y otras obras que no tocan direcUimente á la 
navegación aunque llenan el alto concepto que se ha ad^ 
quirido su autor entre los mayores sabios de Europa. 

Don Joseph Luyando , teniente de navio de la Real 
armada. Escribió: 

Tablas lineale$ para tesolvér U^ problemas ódpüotage 
astronómico con exactitud y facíHdndt inventadas y deli- 
neadas por D. J. L. etc. y dedicados al Exmo. señor 
Príncipe de la Paz etc. — ^Para facilitar los cátenlos pro- 
lijos de los logaritmos y auxiliar las operaciones de los 
que ignoran aun los princípiqs de la irigonometria esférica 
y cosmografía, dispuso el autor estas tablas; y aunque no 
sea origina] el pensamiento, pues que Jorge Marggeis pn« 
blicó en 1791 unas tablas lineales que merecieron la 
mayor aceptación , las deLuyañdo siendo de uso tan sen** 
cilio como las inglesas son menos voiominosas y inas 
exactas : pues están construidas en escalas cinco veces 
mayores que aquellas, y no obstante solo tiene esta obra 
24 láminas cuando la otra consta de 135. Hállanse por 
estas tablas en el corto tiempo de tres minutos la bora 



